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“CANCIÓN DE BOANERGES. EL HIJO DEL RAYO”

“Nací en la cumbre de una montaña                                                     

Vibrando el rayo devastador,

Crecí en el fondo de una cabaña

Y hoy que soy hombre, muero de amor”

“Hijo del trueno me apellidaron:

Que en noche horrible vine a nacer

Y unos bandidos alimentaron

A la cuitada que me dio el ser”

“Mi pobre madre llora mis penas

Y cuando quiere calmar mi mal

Dice llorando que por mis venas

Corre un torrente de sangre real”

“Más si no sales a la ventana

Perla de Oriente, nítida flor,

Cabe tus muros verás mañana

Rota mi lira, muerto el cantor”

“EL MÁRTIR

¿Quién ve lo esbelto de tu cintura

Y de tu aliento siente el aroma?

¿Quién no delira

Cuando te mira?

¿Quién no suspira cuando te nombra?

¿Quién no te busca tarde y mañana,

Como del sauce la fresca sombra

Busca en Egipto la caravana?

¿Quién no codicia besar tu huella?

¿Quién en tus ojos no deja el alma,

Si eres hermosa como una estrella?

¿Si eres esbelta como una palma?

¿Quién no te adora?

Flor de Bethania, luz de la aurora,

¿Quién al mirarte no te desea,

Aunque te llamen la pecadora

Las envidiosas de Galilea?”

“EL MÁRTIR

Eternamente en tus ojos

El llanto veo, señora.

¿Por qué, di, madre querida,

Llorando estás?

Si causa de tus enojos

Es el hijo que te adora,

¡Ay, madre, toma mi vida,

No llores más!

¿Quieres que cante, bella señora,

Por qué te llaman la pecadora?

Porque es tu frente

Resplandeciente

Como la aurora de la mañana,

Que entre celajes de ópalo y grana

El sol envía desde Oriente.”

“DEL GOLGOTA.-

Y tus miradas son tan sabrosas

Como la esencia de la ambrosia.

¿Cómo mirarte

Sin adorarte?

Si de tus labios rojos y bellos

Brota la esencia de los jazmines, 

Si el oro puro de tus cabellos

Tiene el perfume de los jardines,

¿Quién ve tu rostro, flor de las flores,

Sin que a tus plantas muera de amores?

¿Quién de  tu barba mitra el hoyuelo

Y ve tus ojos de luz cielo

Y no te adora?

Flor de Bethania, luz de la aurora,

¿Quién al mirarte no te desea,

Aunque te llamen la pecadora

Las envidiosas de Galilea?

Son tus mejillas flor de granado; 

Tu frente hermosa cielo estrellado;

Tú linda boca

Que  amar provoca, 

Cuando la entreabre sonrisa leve, 

Muestra unos dientes como la nieve

Que a Venus misma volvieran loca”
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Recuerdos de evocación
Comienzo a escribir los recuerdos de mi existencia, el día viernes 28 de Septiembre de 2007, cuando tengo Sesenta y dos años, estoy en el Bufete jurídico “Almeida Almeida”, ubicado en la calle Gran Colombia, Nro. 661, y calle Presidente Borrero, edificio “Gran Colombia”, antes “Nieto Hermanos”, quinto piso, oficina Nro. 502, en Cuenca; en donde trabajo con mis hijos los Doctores, KATHERINE ELIZABETH ALMEIDA ALVARADO, JUAN MARCELO ALMEIDA ALVARADO Y PAUL GEOVANNY ALMEIDA ALVARADO, mientras que mi primera hija RUTH MARCELA ALMEIDA ALVARADO, Psicóloga Infantil trabaja en Docencia, en la “Unidad educativa Alborada”; con el sincero deseo de que algún día se publique estas memorias, como un ensayo de la vida, de la lucha constante y el deseo de superación de una Familia.

Se trata de la autobiografía, de un ser humano, de mis reminiscencias, de los miembros de mi familia, ascendientes, descendientes, parientes por afinidad, del tiempo y del espacio, en el que he vivido; de mis compañeros de estudiante, de mis amigos y hasta de mis enemigos, que de manera delicada los nombro; tomando un trocito de conciencia y conocimiento de cada familiar, compañeros de trabajo, de estudios, amigos y personajes, que de una manera u otra se han relacionado conmigo.

Es necesario recordar, honradamente con la verdad, no olvidar los acontecimientos, experiencias, triunfos, fortalezas, debilidades, sueños, deseos, momentos felices, angustias, lágrimas, risas; en la vida que empieza precisamente con la concepción e inicio de la memoria, con ese acontecimiento inicial  del ser humano, que prosigue con la concepción, fecundación y luego el nacimiento y que concluye con la muerte, dos hechos que no se pueden escoger, no se elige la cuna, las características físicas, psíquicas y biológicas, el sexo, la Familia, el lugar geográfico donde nacer; y no se sabe cuándo se presenta la muerte a una cita ineludible y sin previo aviso, en la que desaparece la persona, para convertirse simplemente en un cuerpo inerte, despojado de alma, un conjunto ausente de color, de luz, con la presencia de rigidez cadavérica, de huesos, tejidos, órganos y líquidos que empiezan a descomponer, a  merced de los funerales de cuerpo presente, o a la cremación montón reducido de tejidos y huesos, a un granulado gris como trozos plateados de arena; muchas veces  el cuerpo por muerte presunta por desaparecimiento, obliga con el tiempo y el trámite judicial, a sentenciar e inscribir una muerte diferente de la natural o violenta, sin  que exista cuerpo presente.

Es fundamental distinguir el nacimiento, de la muerte; el primero no es un hecho voluntario, y que determina el aparecimiento de la persona, con su personalidad, derechos y obligaciones ante la Ley; y la muerte, hecho no escogido a capricho y que desaparece el concepto jurídico de persona.

Que hechos maravillosos ocurren antes del nacimiento, que no están en mi memoria de evocación, lo que fueron contados en reuniones familiares y posteriormente por mis queridos Padres, por mis tíos y abuelos, casi todos ellos que descansan en paz y han sido reemplazados por sus consanguíneos descendientes.

Mi Madre, que Dios Tenga en su seno, que se llamaba María Cecilia, hija de Padres católicos, miembro de una numerosa familia y de catorce  hermanos, siendo la décima, mis abuelos determinaron por sus habilidades y carácter, inteligencia y belleza, que debía estudiar en el convento de las Madres de la Inmaculada concepción, Divina Providencia y Caridad, a donde le internaron a sus quince años, la educación rígida consistía, en clases de Religión, castellano, aritmética, música, dibujo, diseño y artes manuales de bordado y confección; mis abuelos asistían el domingo a la capilla de las monjas de la caridad situada en la Recolecta, a oír misa y a visitar a su hija, abrigando la esperanza con complicidad de las monjas, a fin de que se decida a optar por ser novicia y futura religiosa de esa Orden; la atención de mis abuelos se centró en su hija, y las visitas iban acompañadas de dulces, chocolates, golosinas y materiales para el bordado y la costura especialmente adquiridas en el  almacén kiwi y el Globo de Quito, en donde se vendían  artículos importados de Europa; sin embargo de las atenciones y halagos de sus Padres, mi Madre tenía nostalgia de su hogar, de su casa, de sus hermanas y hermanos, su aplicación y educación que recibía, siempre se desviaba, con la tristeza, con la nostalgia de su hogar y su decisión no estaba fijada hacia la vocación religiosa, por más insistencia de su tutora Abadesa. En el año de 1937, la joven interna, muy aprovechada de la rígida educación religiosa, iba creciendo en ideas, físicamente se iba convirtiendo en mujer, y con su habilidad, producía hermosas confecciones y bordados, que garantizaban el título de modista, pero a la vez un carácter fuerte, una delicadeza, un gran talento y una profunda creencia y amor a sus Padres y familiares y una gran fe en Dios; pero no sabía lo que le esperaba en el futuro, en especial al graduarse de modista y retornar al seno de su hogar; época en que los Padres únicamente se preocupaban de educar a los varones y  posiblemente hasta que se gradúen de Bachilleres, mientras que las mujeres terminaban la escuela y se incorporaban a las tareas de la casa.

En otro medio geográfico del Ecuador, en otras Provincias vivió mi Padre José Gilberto, con mis abuelos paternos; a los que conocí en vida al igual que a mis abuelos maternos. Personas trabajadoras, honradas, sencillas y muy cariñosas con sus nietos. Prosiguiendo con mi Padre, que tuvo un hermano y dos hermanas, al adquirir mayoría de edad, le gustaba mucho la mecánica cuando vivía en Guayaquil, era un soltero dedicado a su trabajo en el taller, al deporte, en especial el fútbol, y voleibol nacional, fue contratado a Galápagos, en donde destaca su oficio en la base de Baltra, en posesión de los Americanos y despierta su interés por los motores de avión; lo que con el tiempo le serviría para ingresar a la incipiente Fuerza Aérea ecuatoriana, que inicia con el gobierno del Doctor José María Velasco Ibarra.

La invasión peruana de 1941, determina que mi Padre, que se llamaba JOSÉ GILBERTO ALMEIDA PATIÑO, se presente en Guayaquil a las filas del Ejército Ecuatoriano en calidad de voluntario, siendo destacado a Chacras, en la Provincia de El Oro y zona del conflicto bélico, rápidamente fue adiestrado en tareas militares y con el puesto y función de soldado ayudante de ametralladora, después de un ligero adoctrinamiento e instrucción. Al producirse una ofensiva en gran escala, el Ejército peruano, apoyado por aviación, mi  progenitor en su tarea de pasar las cintas de munición al Sargento tirador y jefe de pieza, es cercenado por la metralla peruana y bañado en su sangre, mi padre que formaba equipo y estaba a la orden de su comandante muerto a bala, se da cuenta de que a su alrededor solo hay cadáveres, abandona la trinchera, en medio de fuego nutrido, y estallidos de granadas de mortero, comenzando su éxodo y retirada con dirección hacia Guayaquil, en una retirada desorganizada y desesperada, en aquel año de 1941; no habían carreteras, y en su evasión y escape es testigo de saqueos, muertes, y después de sesenta días logra llegar a Guayaquil en donde es auxiliado por la Cruz Roja y las damas de Guayaquil; desde luego está en problemas, sin trabajo, desorientado; pues se habla de que no hubo abastecimiento ni de municiones, peor aún de alimentos y otros elementos logísticos para hacer frente al enemigo, hay desorganización dentro del Ejército y la Marina, hay desconcierto y caos en el Ecuador, ante lo cual mi Padre viaja a Quito en busca de trabajo.

LA MEMORIA DE EVOCACIÓN DE LOS PRIMEROS AÑOS. 

5 de Octubre de 2007

Al continuar con el relato de mi memoria, al recordar aquellos momentos gratos de reunión con mi Madre Cecilia María, con mi Padre José Gilberto,  mis seis hermanas; Guadalupe Esmeralda, Nancy, Ada, Maritza, Mónica Patricia, Gina Elizabeth; y, mi hermano Gilberto Fernando; los que nos contaban los acontecimientos de su vida, momentos felices con mi Padre, se establece que dos personas, un hombre y una mujer, nacidos en lugares geográficos diferentes, convergen en un Domingo a oír misa, en la capilla de las monjas de la Caridad, en la Recolecta, junto al Ministerio de Defensa Nacional y antes sede del primer Colegio Militar, frente a la calle Vicente Maldonado, en Quito; mi Madre con su uniforme, azul celeste y blanco, de los colores de los hábitos de las monjas, con su tocado blanco, mantilla de seda, guantes blancos adelante en las primeras filas de las bancas de la capilla, junto con sus profesoras monjas, que dirigen el rezo y el canto, en la misa y mi Padre, a la derecha, oyendo misa y dirigiendo su atención a aquella estudiante señorita, uniformada; al concluir la ceremonia, todos los feligreses se retiran al parque de la Recolecta, frente al Ministerio de Guerra y Colegio militar,  hoy el Ministerio de Defensa Nacional, a departir con sus familiares.

Es un día claro, el sol refulge en Septiembre y mis abuelos Eliseo y Zoila con mi Madre y alguna de mis tías, en la visita a la interna, conversan  de las actividades de mi Madre y su pronta graduación, le entregan una canastita, tapada con un mantel blanco bordado, algunas golosinas, aparte de algunos materiales e hilos; muy cerca del grupo mi Padre, penetra con su mirada y admira en silencio, pero siente una enorme curiosidad y atracción por la belleza de mi Madre, la que no es ajena a su cercanía  y miradas; al finalizar la visita, mis abuelos se retiran a su casa, momento en el cual en forma rápida mi Padre se acerca a mi Madre, le saluda y le ruega le dé su nombre y la oportunidad de ser su amigo y de verle el próximo Domingo después de misa, lo cual ella acepta, pero desde ese momento los dos ingresan a sus corazones; porque en forma casi detallada y con cariño recuerdo estos pasajes de la vida de mis Padres, desde que se conocieron, porque simplemente siempre me interesé y pregunté todo detalle de la vida de mis progenitores, siendo aún más importante señalar que fui su primer hijo, ellos descansan en paz, en el Parque de los recuerdos en Quito.

Como no señalar que en aquella época, era privilegio de los varones, el estudio, siendo la meta el Bachillerato y muy pocos accedían a la Universidad; siendo raro que un hombre viajara en especial a Europa; pues, las mujeres apenas terminaban la Escuela y luego se dedicaban a los quehaceres domésticos, con miras al Matrimonio, y desde luego las parejas que contraían Matrimonio eclesiástico y civil, eran apenas púberes o menores adultos.

Muchos domingos y casi en secreto mis futuros Padres se veían por minutos, pues, en especial el celo de mi Abuelo paterno era exagerado y por su vivo interés de que mi Madre sea religiosa. Al graduarse mi Madre, la Abadesa, insistió en que mi Madre sea Religiosa, mientras tanto sea profesora en el convento; pero la decisión de ella y su aspiración era la de trabajar en su propio taller, en diseñar vestidos de mujer, en estar cerca de sus Padres, en ganar dinero con su profesión, en comprarse máquinas Singer y materiales, en tener a sus órdenes jóvenes aprendices; sus sueños concordaban con la libertad y de madurar a su pronta mayoría de edad.

Mis queridos y recordados Padres, estaban enamorados y decididos a casarse, a empezar una vida juntos únicamente con el respaldo de sus ilusiones, esperanzas y su juventud; mi Padre había logrado por sus habilidades de mecánica en motores, ingresar a la Fuerza Aérea Ecuatoriana, mientras tanto mi Madre, a más de su taller de modas, había ingresado de empleada privada en los Laboratorios LIFE; seguros de su profundo amor, decidieron comunicar a mis Abuelos maternos y paternos de su Matrimonio, a fin de que con su bendición se efectuara la ceremonia, en la misma capilla de la caridad donde se conocieron. Mis abuelos paternos ante la noticia, se pusieron felices; pero, mis abuelos maternos tuvieron una reacción diferente y en contra de mi futuro Padre; ante esta controvertida reacción, ellos decidieron unir sus vidas y con pocos invitados en los que constaban los testigos, una tía y las hijas primas hermanas de mi Madre, y se unieron en Santo Matrimonio, en el año de 1944, en la Iglesia Católica, inmediatamente después del Matrimonio Civil, empezaron su vida de Familia.

Así empieza su vida matrimonial, con escasos recursos de parte de mi Padre, que incursionaba por sus habilidades en la reciente creada Fuerza Aérea Ecuatoriana, en una carrera difícil y sacrificada, y mi Madre compartiendo necesidades y sacrificios con su cónyuge, quienes ante un panorama de dificultades, tuvieron su primera alegría, la concepción de mi Madre, del que relata como primogénito y ante la alegría y orgullo de mi Padre; los dos se sintieron realizados, esperaban el nacimiento de un integrante de la Familia, un hijo o una hija, lo esperaron con ansias; mi Padre proveía las lanas, el algodón los hilos, las cintas, las bayetas, que mi Madre hábilmente iba convirtiendo con su habilidad en prendas del infante, en frazaditas, pañales, cobertores, fajas, soportes de cuello, gorritas, blusas, escarpines y guantes de diversos colores desde el blanco, al azul celeste, verde agua, rosa; con bordados, los que fueron coleccionándose y aumentándose con los regalos de los familiares, a excepción de mi enojado abuelo paterno Eliseo, quien no se resignaba, haber perdido a su hija la más querida, sin disimular la antipatía por mi Padre, un hombre trabajador, dedicado a su hogar, de suaves modales, respetuoso y con un gran corazón; el modesto y pequeño departamento que habitaron mis Padres, se vio incrementado con una pequeña cuna de madera y dos grandes canastos de mimbre, uno de mi ropa y otro que con el tiempo serviría para acumular mis juguetes de madera y de latón de esa época.

Al producirse mi nacimiento en el “Hospital Vaca Ortiz”, de Quito, el día 14 de Julio de 1945; coincidiendo con el día y mes, aniversario de la Revolución Francesa; en un parto normal, fue un día de alegría y felicidad para mis progenitores y familiares, me incorporaba a la vida como persona, con plena vitalidad y viabilidad, con personalidad propia y receptor de derechos y de obligaciones como establece la Ley.

En el trabajo de mi Madre, le apreciaban por su eficiencia y por tratarse de una mujer joven de gran presencia y carácter, cumplidora de sus obligaciones con celo; por lo que alternaba mi urgente necesidad de alimentarme, con leche sintética que recién salía al mercado  de procedencia extranjera, con las vitaminas que le proveían en Laboratorios “Life”; cuando me dejaba con una señora a su cuidado, y con su leche materna, al salir y regresar de su trabajo. Sin embargo mi nacimiento marco curiosidad de parte de los hermanos y hermanas de mi Madre y en especial de mi abuelita Zoila, a quien recuerdo mucho, como una Madre abnegada, pero sujeta al temor reverencial a mi abuelo, hombre trabajador, religioso y muy disciplinado; hoy hablare del perfil de mi abuelita para oportunamente describir a mi abuelo; el recuerdo y la figura, la voz y el cariño de esa mujer santa es nítido, a mi memoria de evocación, alta, de tez blanca, de rasgos finos y de vitalidad, su pelo negro, sus ojos verdes obscuros, su sonrisa y su voz acariciadora solo conocía de bondad; Madre de catorce  hijos, que fue asistida en los alumbramientos naturales por mi abuelo, en forma especial y prolija; siempre tuvo para mis Padres y para mí un especial cariño.

Vivía con mis progenitores como en el cielo, fui bautizado, y mis nombres fueron MARCELO BOANERGES, este último nombre extraído del “Mártir del Gólgota”, de Escriche, nombre bíblico y de poesía que descubrí cuando me convertí en adulto; la mujer que me cuidaba, mientras mis Padres trabajaban, había tenido un hijo un poco mayor, al que daba el alimento y biberones que a mí me correspondían; encontrándome en una de esas tardes frías de Quito, en pleno llanto y tratando de extraer viento, de un biberón vació, tanto aire había absorbido, que se me habían infectado los oídos, dolencia que fue subsanada con  antibióticos y con gotitas de leche materna en los oídos, los cuales se sellaban con lana de bobino; yo fui el culpable para que mi Madre abandone su trabajo temporalmente y luego definitivamente, para dedicarse a mí, al hogar y a su taller de modas.

Recuerdo el contorno de la casa de mi tía Betzaveth y su cónyuge Francisco, en donde  arrendaban el departamento   mis Padres; recuerdo un carro Ford de mis primos, ya mayores; la gran canasta de mimbre llena de juguetes tradicionales, con pelotas de cuero, caballitos de madera, trompos, zumbambicos, canicas de diferentes colores y tamaños comprados en el almacén “El GLOBO”, de la calle Guayaquil, los muebles indispensables de madera, el armario para la ropa, las sillas de la sala, la cocina en donde el principal utensilio era el reverbero de gasolina alemán; el patio era de tierra en donde los niños jugábamos y nos divertíamos ajenos a los problemas de nuestros mayores; el tren de carga y de pasajeros que circulaba a Quito y venía de Ibarra, nuestro Barrio Alpahuasi, en el sector del “Pobre Diablo”, en donde vivían alrededor las familias, la estación de Chimbacalle era la llegada y Terminal ferroviaria, había en la Parroquia una Iglesia, con imágenes antiguas, la casa parroquial y el mercado; recuerdo mi primer jardín de infantes, amplio, lleno de plantas en la que se destacaban las palmas de racimos de cocos chilenos y de los cocos secos caídos por la lluvia y el viento, nos disputábamos los niños. El tren con su locomotora y los tranvías, de rojo y negro traídos del extranjero, anunciaban la madrugada, la tarde y la noche, su silbato y paso rápido y alegre, destacaba, clases de carga de segunda y de primera y hasta había personas que viajaban sobre los vagones, en el techo de los vagones; con el tiempo mi primer viaje fue de Quito a Ambato, cruzando los nudos, las cordilleras, los valles, los ríos, ante la vista majestuosa de los nevados como  el Antisana, Corazón, Cotopaxi y Tungurahua, a lo que me referiré con más detalle y que fueron el preámbulo de los viajes de mi vida fuera del territorio Nacional.

En los años de mi infancia recuerdo con estremecimiento, nostalgia, angustia, temor, sorpresa y hasta miedo, cuando mi Padre camino a su trabajo me dejaba en mí segundo jardín de infantes de la Ronda, al fondo de la Iglesia de Santo Domingo y después de bendecirme y abrazarme me dejaba con las profesoras y se iba a su trabajo, para recogerme en la tarde y llevarme a casa muchas veces dormido.

El Jardín de infantes nuevo, era amplio, pero con un gran desnivel, un acceso más alto, un camino en zigzag descendente, y al fondo un gran patio, las aulas, cocina y comedor; pasábamos los niños en clases de manualidades, moldeando plastilina y haciendo formas de animalitos y personas, reconociendo colores, armando rompecabezas, dibujando, todos con mandil blanco sobre nuestra ropa de diario; en el comedor nos enseñaban la forma correcta de utilizar los cubiertos, de cómo masticar, ingerir los alimentos, a rezar antes de servirnos las comidas; como lavar y desmondar las frutas, así el guineo al que se le abría y se hacía tiritas en número de seis por partes según se lo consumía; a beber agua y la leche tibia que nos daban a las diez de la mañana, después del desayuno de las ocho de la mañana; a realizar en forma independiente o con ayuda las necesidades biológicas; a cantar, a jugar en grupo, a realizar la siesta obligada; pero gozábamos jugando en el transcurso de los diferentes recreos, en especial en el patio y terreno pendiente de pasto natural, cuyo camino tenía como limitantes y adornos piedras blancas pintadas con cal; en esa mañana estábamos un grupo de niños en la cima y la mayoría en las partes bajas y en el patio, en el juego de resbalarnos a lo largo de la pendiente, en eso estaba cuando al perder el equilibrio instintivamente estire los brazos hacia atrás para sostenerme pues caí de espaldas y me deslizaba rápidamente, cuando mi mano alcanzó una piedra, redonda y de gran tamaño, la misma que al salirse de su oquedad rodó cuesta abajo, me sobrepasó rápidamente y golpeo y rompió cabezas a varios niños; nadie se enteró de mi travesura involuntaria, accidental, pero se convirtió esa mañana en un  hospital el centro infantil, y desde esa ocasión trataba de tomar buena distancia con las piedras, pues vi a mis compañeritos, heridos, rotos la cabeza, vi sangre, llanto y dolor, que había provocado sin quererlo, nunca  avise de este hecho a mis padres pues me sentía culpable y tenía mucho miedo.

La provincia De Tungurahua, Ambato, Izamba y el tren
Cecilia María, mi Madre, por causa mía, tuvo que salir de su trabajo en “LABORATORIOS LIFE” y en nuestro pequeño departamento dedicarse a la costura, en especial de ropa de mujer; mientras mi Padre, enrolado en la Fuerza Aérea ecuatoriana, trabajo en la base aérea de Tulcán, en el Puyo, en Ambato, luego en Quito, localizada al norte de la ciudad, antes de Cotocollao y luego en el Ministerio de Defensa Nacional; no sin antes estar de uniforme en la Base aérea de Tulcán, en la Provincia del Carchi, cuyas fotografías conservo en el albun familiar y en cuyas destinaciones o pases mi Madre se quedó en Quito con sus hijos, mi padre venía a visitarnos en avión y otras cruzando ida y retorno por  carreteras empedradas, en bus, que demoraba su trayecto muchas horas; recuerdo vagamente el trayecto  a Tulcán, despierto y dormido por el cansancio, en especial cuando el bus se detenía en Ibarra y se anunciaban por los vendedores las nogadas y los helados de paila; y en el Chota, cuando las mujeres de raza negra ofrecían en sus bateas sobre sus cabezas, pepinos, tomates rojos de riñón que se comía con un poquito de sal y los óbitos agridulces; el frio y los grandes sembríos de papas, con follajes verdes y flores violeta, el bus Ford de fabricación americana y de estructura de madera y la carretera empedrada, en Tulcán, la capital de la Provincia del Carchi, majestuosa ciudad, colgada en los Andes y fronteriza con Ipiales, de Colombia, donde residían mis abuelos paternos y mi tía soltera Beatriz y el paso a Ipiales.

Ya en mi primer grado, mi padre fue dado el pase a la Base aérea de Ambato, con funciones en Izamba, una pequeña población, con iglesia, escuela y Aeropuerto, llegué junto con mis hermanas menores Guadalupe y Nancy a esa unidad de la Fuerza Aérea, en donde había un jefe de aeropuerto y tres  militares más con sus familias, incluido mi Padre, habían muchas villas nuevas, ocupamos una de ellas,  el lugar era amplio, con tierras cultivadas alrededor, con mucho aire puro, frutales y esa quietud propia del campo, el pueblo quedaba a unos  tres kilómetros, los campesinos vecinos muy cordiales, nos ofrecían sus productos, leche recién ordeñada, huevos, gallinas criollas; mi madre compro una oveja blanca, que le nombramos “Panchita”, con la que jugábamos y correteábamos, y a la que contado un año, parió un machito, de color negro; lo novedoso eran los aviones militares C-45, gamberra, yunquer y piper de combate que despegaban y aterrizaban, con misiones diferentes, de adiestramiento de pilotos nuevos, con carga, en especial calzado y otros  manufacturados en Ambato y otras mercaderías, hacia Quito, así como encomiendas y pasajeros, siendo mis juguetes preferidos, la escalera metálica del avión, los seguros de las llantas y toda una pista de aterrizaje, de vez en cuando, ingresaba a la torre de control y observaba al radiotécnico como se comunicaba por radio y por clave Morse, y como dirigía  los vuelos hasta su aterrizaje y despegue; frente a nuestra villa estilo americano, había una gran propiedad de agricultores, que asiduamente nos visitaban trayéndonos, granos tiernos, huevos, pollos y frutas, que mi Madre lo retribuía, con sal, azúcar, arroz, fideos, sardinas  y dinero en sucres.

En mis ratos libres acudía a esa propiedad y a las del contorno, para subirme a los  árboles a granear, a comer manzanas, peras, duraznos, capulíes, pero sin la precaución de lavar las frutas, lo que en adelante sería la causa de una fiebre tifoidea, que  casi me causó la muerte.

Me acostumbre a caminar cuatro veces al día, para ir a la Escuela del pueblo, todos mis compañeritos y compañeritas eran  hijos de campesinos, muchos de ellos sin zapatos, a los cuales iba encontrando en el camino, o nos despedíamos al regresar a nuestras casas, en la mañana llevaban los niños un cucayo, envuelto en tela y consistente en choclo u otros granos, que normalmente me convidaban; las primeras veces me acompaño a la Escuela mi Padre y otras me iba a traer, gozaba de las caminatas por el camino lleno de polvo, veía correr el agua por las acequias de riego, junto a los tapiales de tierra, contemplaba los campos llenos de verduras, en especial: col, remolacha, zanahoria, lechuga, col y flor, ají, culantro, flores, en medio de árboles frutales en flor o con los frutos maduros; el ambiente se complementaba con el ladrido de los perros, el rebuznado de los burros y mulas, el mugir del ganado, el canto de los pájaros y el graznido de patos y canto de gallos,  la presencia de borregos estacados comiendo yerbas frondosas, en ocasiones junto a mi Padre,  enderezábamos el camino por propiedades cultivadas de esta manera, mi padre con uniforme kaki, de militar  con las águilas doradas en sus solapas y de cristina azul de miembro de la Fuerza aérea, nos deteníamos a dialogar con los campesinos, que generosos, tomaban lo que tenían y nos mandaban obsequiando; nunca utilice una gorra mi piel era tostada por el sol, a veces cuando llovía apresuraba el paso, me sabía de memoria, recovecos, árboles y demás para guarecer; en el campamento militar de la FAE, habían otros niños con los que constantemente jugábamos y estábamos en contacto.

Mi profesor de primer grado, el señor Vargas, era el Director de la Escuelita, y desarrollaba su labor con dos profesores más, aprendí a leer y a escribir perfectamente y como los cursos eran contiguos, aprendía lo que les enseñaban a los alumnos de segundo y tercer grado, aprendí a sumar, restar y multiplicar, historia, geografía y educación de cultivo de la tierra, estudiando uno a uno los productos del lugar, así el profesor decía, para mañana vamos a estudiar el maíz, todos los niños traigan una planta con el choclo incluido, así el huevo, la lechuga, la zanahoria, la papa, productos a los que estudiábamos en directo, mientras que una gran canasta al rincón del aula se iba llenando de los frutos estudiados; sembramos maíz en un terreno contiguo de la Escuela, preparando previamente el terreno, a un tiempo debido desyerbamos y cosechamos, ese día cocinaron choclos y nos sirvieron, era nuestra obra. Todas las mañanas cantábamos el Himno Nacional, así como la canción Patria Tierra Sagrada y otras, aprendí Civismo y educación física; no teníamos uniforme, utilizábamos nuestras ropas de diario, nos enseñaron normas de urbanidad, a saludar a los mayores, en voz alta, con la mano y hasta con una venía, normas de aseo y de educación; al finalizar el año, después de los exámenes individuales, en nuestra aula, llenas las paredes de trabajos manuales, con la presencia de un Inspector escolar, todos querían intervenir a las preguntas de nuestro profesor, que se hizo muy amigo de mi padre, que consiguió en el día de la Fuerza Aérea, que muchos compañeros y compañeras mías  disfrutarán de un corto vuelo sobre Ambato, en un avión C-45 Bimotor; salimos del avión emocionados, unos mareados y otros como si hubieran recibido el mejor regalo o juguete, personalmente yo, me aferre al cinturón de seguridad, mirando por la ventana, el firmamento, las nubes hacia abajo tierra, estaba sumamente nervioso e impresionado era mi primera vez, no sabía que el destino me depararía ser paracaidista.

Después de la sabatina de mi grado, en compañía de mi padre asistí al segundo y tercer grado, a las sabatinas y con admiración de mi padre contestaba a su oído las preguntas que les hacían a los niños examinados; siempre mi viejo me acompaño en muchos momentos de mi vida, lo recuerdo con gratitud y cariño y ruego a Dios por su alma.

Creo que la motivación de mis Padres para adquirir una casa, en la ciudadela Ferroviaria en Ambato, fueron las amistades, el clima y lo bien que vivimos en Izamba, en el Aeropuerto; además que cuando mi Madre estaba embarazada, salió desde Izamba al Hospital de Ambato de urgencia, y mi Madre dio a luz en el trayecto, pasando el puente del socavón sobre el río Ambato, a mi hermano varón, que le llamaron GILBERTO FERNANDO ALMEIDA FIGUEROA, el cuarto hermano; estadía que para mí fue muy triste, pues papá trabajaba en el Ministerio de Defensa Nacional en Quito, vivía  arrendando un pequeño departamento en San Sebastián, mientras mi Madre, mis dos hermanas, mi hermano y yo, permanecimos en Ambato en la casa nueva por más de dos año, e increíblemente en esa época la carretera empedrada y la transportación era lenta, más la pobre economía de mis papás no dejaba medios económicos para sus viajes a la casa; mamá cosía ropa de mujer, en nuestra casa arrendó parte de ella y se ayudaba con el arriendo, opto por las responsabilidades de mamá y de papá, con cuatro niños, yo estaba en sexto grado y realmente a esa edad de 11 años, yo me daba cuenta de que escaseaban los alimentos, mi Madre siempre callada y triste, se desesperaba por atendernos, pero definitivamente el hambre se hizo presente en la casa. Ante esto, yo recordaba aquellos días en Izamba, con nuestra despensa llena, víveres variados, leche fresca, quesos, huevos criollos, toda clase de verduras y frutas, carne de res, de borrego, de gallina, cuyes y patos; y alenté con mis ideas a mi mamá y le pedí un día que hacíamos compras en el mercado, que me compre, plantas de col, de lechuga, de zanahoria y remolacha; que compre un gallo unas dos gallinas un pato y dos patas; pues en el patio de la casa había una buena porción de terreno y hasta había un árbol de reina claudia, que al podarle el siguiente año floreció y cargo mucha fruta, y en sábados y domingos así como en momentos libres, utilizando un pico, un azadón y una pala, bajo la mirada de mi mamá y de la curiosidad de mis hermanos, puse en práctica lo aprendido en primer grado en Izamba y luego de aflojar el terreno descansado, hice los guachos correspondientes y sembré las plantas, todas las mañanas antes de ir a la Escuela las regaba con agua potable, de la llave, y los residuos iban a  almacenarse en un improvisando estanque de tierra, en donde los patos, gallinas y hasta un pavo y pava que se incrementaron después, todos pequeñitos, me había comprado mamá; y a todos ellos les hice un cómodo refugio de palos que habían sobrado de la construcción de la casa y sendos tasines de paja de páramo, en una esquina de la propiedad, que compartían todos. Inclusive con escaleritas y palos altos, para que suban las gallinas; conforme crecían mis plantas, sin ningún abono, únicamente el de las aves, estas crecían y en especial el gallo, que abrazaba a las gallinas, a las patas y a las pavas, que se iban incrementando comprando polluelos, y ya mamá podía disponer de huevos para el consumo, para la espumilla  o rompope por las tardes y de alguna ave para los almuerzos o cena; pero además coleccionaba y cuidaba de que los tasines sean abarcados los huevos, a los cuales les hacíamos cambios con mis hermanas y hermano menor y así resultó que una gallina empollo y abarcó a pollitos y patos; la pata salió con patitos y pollos y la más alarmada era la pava, con la presencia de pavitos, pollos y patos; les alimentábamos con maíz molido, chanca y agua potable, a la que le agregábamos cebolla paiteña roja, ajo y limón, para que no les entre el mal; nuestros vecinos, le compraban aves a mamá y ella con parte de las ventas, compraba más polluelos y alimento para las aves y para nosotros; era grande mi orgullo y emoción al contemplar un multicolor rojo, verde en mi chacra, las coles grandes y frondosas, las ramas de verduras  verdes y grandes; que íbamos consumiendo y enseguida sembrando más plantitas; ensaye con un guacho de papas, y tuve éxito; en parte solucionamos el problema de la alimentación, pero nos faltaba la presencia de nuestro Padre, en esa época inclusive fui con mis dos hermanas a  recorrer propiedades vecinas a recolectar verduras o frutas; en alguna ocasión se me ocurrió hacer un gran balde de jugo de naranjilla y con un cucharón y tres vasos, me dirigí al mercado el lunes, a vender esos refrescos, acabamos  de vender todo el contenido del recipiente  y al llegar a casa, mamá al recibir unos pocos sucres, lloró y nos pidió que nunca más hagamos eso; reflexiono y recuerdo estos pasajes de mi vida, junto a mis Padres, hermanas y hermano, con estremecimiento en mi alma, pero con gratitud inmensa hacia mis padres, que me dieron la luz y la iniciativa para vencer las adversidades de la vida, hasta cierto punto fui callado, raras veces comunicativo, siempre pensando en los problemas económicos de mis padres, en el bienestar de mis pequeñas hermanas y hermano menor, buscando desesperadamente un camino, una solución, ante la ausencia de ayuda de familiares que gozaban de excelente posición económica, que nunca nos visitaron, peor se preocuparon de nuestra situación, sin embargo que fortaleza y fe de mis padres que no se quedaron con cuatro, tuvieron a continuación cuatro hijas más, Adita, Maritza, Mónica y Gina; a mis siete hermanos no los he vuelto a ver más, ya sea por su ingratitud, por la lejanía en la que vivimos cada cual con sus familias, pero en forma inexplicable ellos dejaron de comunicarse conmigo, se enojaron sin causa alguna, a veces pienso que perdieron el sentido de la hermandad o de ser integrantes de una familia, pues yo agote los esfuerzos necesarios y no ha faltado de mi parte, ahora no se ni dónde viven, ni sus direcciones o teléfonos, quizá este sea el medio para que nos unamos cuando lean mis memorias y den fe de la veracidad de mis palabras, que brotan de mi inteligencia, memoria y corazón.

La escuela
Cumplía casi los seis años, cuando mi Padre fue asignado al Aeropuerto de Ambato, a cargo de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, cerca de un pueblito llamado Izamba, en la Provincia de Tungurahua, del Cantón Ambato; partimos de Quito con nuestras maletas, con mi Madre y mis hermanas Guadalupe y Nancy, al llegar a este Terminal aéreo, en medio del campo, de sembrados de verduras y frutas, nos alojamos en una villa muy amplia; me matricularon en la Escuela del pueblo, en primer grado, la escuela era mixta y funcionaba de mañana y tarde, distaba de la villa, frente al aeropuerto donde nos alojamos, unos tres kilómetros, a lo largo de los cuales todo era sembrados en especial de verduras y árboles frutales de manzana, pera, tomate, reina claudia, albaricoque, frutillas, durazno y capulí; a los cuales siempre estaba trepado, disfrutando de los sabores de las frutas y leyendo los libros escolares y estudiando, cambiando a gusto de rama.

La actividad en tiempo de Escuela y clases, comenzaban muy temprano, cuando una mujer dejaba la leche recién ordeñada a Mamá, yo era el mayor y tenía que caminar a la Escuela de mañana y tarde; en el camino polvoriento me encontraba con mis compañeritos y compañeritas, con los cuales caminábamos,  jugábamos y reíamos, en ocasiones nos mojábamos con la lluvia, y ellos compartían sus ricos cucayos, yo les intercambiaba con chocolates, con maní y tostado enconfitado; la escuelita diagonal a la Iglesia y frente a los pocos negocios o tiendas y fondas así como casas particulares, en donde predominaban los tapiales gruesos construidos con lodo y paja, encerraban huertos fragantes y casi siempre en flor; era el perímetro de la plaza central, de tierra y en donde se organizaba la feria de fin de semana, con afluencia de los moradores de ese sector; mi profesor el señor Vargas, ambateño, blanco y atlético, de bigote poblado, siempre vestía de terno y corbata; y  a manera de batuta, tenía diversas tizas blancas y de color, con las cuales escribía las letras, palabras, números; dibujaba y nos enseñaba, recalcando siempre con la utilización de la memoria y la repetición colectiva; sus ojos cafés vivaces y pequeños penetraban  hasta nuestro interior; los números y juegos se combinaban con clases de botánica, y prácticas de sembrío de diversas plantes en la chacra y cuidado de los Árboles frutales y extenso campo de la Escuela, nuestro profesor cada semana pedía que le lleven una determinada fruta, grano, producto de aves y lo estudiábamos en vivo, con todos los pormenores; las recitaciones y la geografía, la historia, la cívica, los canciones cívicas, Patria tierra sagrada y el himno Nacional, la orientación y la educación física, que compartíamos con los otros estudiantes de Segundo a Sexto grado, despertó mi  interés y a fin de año, me encantó asistir a la sabatina o examen oral general con el segundo y tercer grado, junto con mi padre; escribíamos diariamente, hacíamos las tres operaciones y leíamos en casa y en la Escuela; aparte que coleccionaba revistas de Tarzan, el halcón negro, la pequeña lulú, Dick Tracy, de Corín Tellado y cuanto caía en mis manos, aparte de los cuentos e historietas que Papá me traía cuando viajaba a Ambato o a Quito; pero a la par con mi afición a la lectura, mi afición por el dibujo siempre me dominó y trataba de reproducir a lápiz, todas las figuras que me impresionaban, en especial las pocas gráficas de los periódicos, como “El Comercio”. Mi mente volaba, en especial cuando hice mi primer viaje en avión partiendo de la pista aérea de Izamba, en Ambato, diez minutos con otros niños del sector, en un avión bimotor C-45, quedé tan impresionado, que en tierra, alrededor de la villa que habitaba con mis padres y hermanos, con lo que había a la mano, hacía mi avión y yo era el piloto; muchas ocasiones en especial en la tarde mi Padre me recogía en la Escuela del pueblo y regresábamos a casa, en línea recta, cruzando chacras, sembríos y frutales, mientras cruzábamos saludaban a mi progenitor, vestido con el uniforme de la Fuerza Aérea ecuatoriana, luciendo sus aguiluchos metálicos dorados; y, generosos nos ofrecían productos del lugar, verduras, frutas, huevos, quesillos, leche, gallinas, cuyes; demostrando confianza y aprecio de parte y parte. Unas dos veces, asistí a fiestas particulares de los campesinos vecinos, en donde la chicha de jora, el licor de caña y las comidas eran ricas y abundantes, al son del arpa que diestramente tocaban todo el tiempo y habilidad que tenían muchas familias campesinas; nunca vi a mi Padre borracho, era joven, muy comunicativo, jovial, siempre tenía una sonrisa en los labios, era un padre ejemplar y amoroso compañero de mi Madre; quien en esa época se embarazo de mi hermano Gilberto Fernando, el que nació camino al Hospital de Ambato, en el Socavón sobre el río Ambato; y para mí y mis dos hermanas fue una sorpresa, a los ocho días la incorporación de nuestro hermanito menor, al hogar.

La vida de niño, la más feliz, sin preocupaciones, con un clima templado tibio, sin que nos falte nada, pues gozábamos de una excelente vivienda, amplia, donde había abundante agua potable y luz eléctrica, siempre oíamos la radio; y curioseaba en las instalaciones militares, en especial en la torre de control de vuelos; compartía los juegos con otros hijos de militares, expectaba como testigo presencial la actividad y trabajo de la base y de mi Padre, ingresaba a la torre de control, veía la salida y el aterrizaje de los aviones; hacíamos caminatas a los terrenos sembrados y en cosecha de maíz, fréjol, canguil, todos nuestros vecinos campesinos nos apreciaban y a veces acudían a la base y mi Madre les obsequiaba, sal, azúcar, arroz y otros víveres, pues ellos venían siempre con regalos; recuerdo una cría de oveja negra, que fue creciendo y hasta dio dos crías; que le pusimos el nombre de “Panchita” y con la que jugábamos todos los niños. Esta época feliz de mi niñez, fue abruptamente interrumpida con la presencia a nivel nacional de la fiebre amarilla y fiebre tifoidea, de pronto caí en cama y tenía fuertes temperaturas, por lo cual me separaron de cuarto y al tercer día como no reaccionaba, me llevaron mis Padres de urgencia a Quito, y directamente ingresé por emergencia al hospital “Eugenio Espejo”, al área de Aislamiento; en el Ecuador estas fiebres eran plagas y que cobraban alarmantemente, muchas vidas; recuerdo vagamente con mi alta fiebre que el Doctor vestido de blanco, diagnostico enseguida que estaba infectado con la fiebre tifoidea, y ordenaba a una monjita mi internamiento, y que mis padres se retiren de inmediato, no sin antes instruirles que toda mi ropa  debía ser incinerada, y que se tomen  medidas sanitarias urgentes en casa, con mis tres hermanitos; hasta recuerdo que me sacaron mis ropas, me desnudaron y me pusieron una bata blanca, y me llevaron a una sala general, en donde había por lo menos unas sesenta camas y perdí el conocimiento por más de tres meses; entre ligeros fogonazos de mi conciencia, conocimiento y razonamiento recuerdo algunas cosas, siempre que abría los ojos, tenía la mirada enrojecida, el cuerpo caliente y mojado por la alta temperatura,  por el sudor constante, tal vez alguna ocasión cuando me hacían ingerir vía oral, las pastillas blancas de cloromicetina, con las que se combatía la enfermedad, frente a mí cama  un hombre alto, trigueño que me visitaba, después supe que era un Mayor, oficial de la Fuerza Aérea, también internado con fiebre tifoidea, piloto que se infectó en el Oriente y que mi Padre le había rogado me vea y le avise de mi estado de salud, y que traía del botiquín del trabajo  las dosis para que me sigan administrando, casi sin esperanzas de que sobreviva, recuerdo sus pasos recios y tacones que lo identificaban en las visitas que me hacía, y muchas de las cuales dormitaba, o deliraba; era desesperante y todo parecía de noche, o parece que despertaba por pocos minutos en la noche y cuando la enfermera monjita, me tapaba con la sábana, posiblemente reaccionaba; era un cuadro desastroso, pues habíamos muchos niños enfermos, pocos se recuperaban, pues en una mañana al abrir mis ojos, vi casi inmóvil, asustado que sacaron el cadáver de un niño a mi izquierda, a otro después de tres camas a la mía; a otro niño de una cama frente a la mía, de un niño de más o menos diez años, que en su delirio por la alta temperatura  el día anterior me insultaba y quería levantarse para agredirme; les llevaban las enfermeras de turno a los cadáveres cubiertos con las sábanas blancas que habían estado usando, a manera de sudarios; pues no se le permitía a los familiares las visitas; sentía mi cabeza ausente de pelo, me habían rapado, el cuerpo sucio y pegajoso, las uñas de los pies y manos ensangrentadas y crecidas, mucho dolor del cuerpo, falta de capacidad para abrir los ojos, ardor en los ojos, nariz, oídos, un estado de inanición y una dejadez total, debilidad en todo el cuerpo, apenas fuerzas para cambiar de lado, no pensaba en Dios ni en la Virgen Santa, había dejado de rezar las oraciones que me enseño mi Madre y tenía fijo el pensamiento de que pronto se presentarían en la mañana los enfermeros con sus bocas cubiertas para llevar mi cuerpo, al osario, en donde darían cura a la enfermedad, con el fuego; oía que cada pastilla de cloromicetina valía Cinco sucres, y volvía a perder el conocimiento, no me acuerdo de haber recibido alimento o líquido alguno, mis huesos eran más claros y ostensibles a mi pequeño cuerpo, me dolía mucho la cabeza, no podía, no tenía ánimo para nada, ni siquiera era capaz de pedir ayuda, no tenía apetito, mis labios estaban partidos por la pertinaz fiebre, cuando despertaba no quería abrir los ojos para no ver a los que en la noche fallecían y las enfermeras que dejaban vacía la cama y luego llegaba otro enfermo más a la sección de niños; empecé a perder las esperanzas de regresar a mi casa, de volver a ver a mis padres y hermanos, y empecé a conversar y a razonar poco a poco, pero siempre estaba presente el miedo y el temor a la muerte que me habían dicho era una señora con velos largos y negros, que su cara era una calavera y que tenía una larga guadaña, y que se presentaba cuando ella quería. 

Empecé luego a darme cuenta que en la mañana a más de la pastilla milagrosa y costosa de cloromicetina, la monjita me aseaba mi delgado cuerpo con paños y agua caliente, con una tijera arregló mis uñas, las mismas que en mi desesperación y sin sentido casi me las había arrancado de raíz y estaban crecidas pero desfiguradas, otro día que después supe que era domingo, la enfermera me hizo ponerme de pie, habían transcurrido más de noventa días desde mi ingreso, eran las nueve de la mañana, eso decía un reloj de pared en un largo pasillo de piso de baldosas y paredes altas y blancas, como un túnel y me conducía al patio superior, pero en un momento en el pasillo, le llamaron a la mujer y está al soltarme del brazo, inmediatamente caí al suelo embaldosado del pasillo; mis padres le habían gratificado para que me conduzca y asome al jardín para que tome el sol de la mañana y ese día me asome a lo alto del jardín, donde pude ver a mis Padres llorosos y afligidos en la parte inferior de la instalación, que me hacían señas con sus brazos, apenas tuve fuerzas para contestar con la mano a mis queridos y sufridos padres, para luego nuevamente rodar por el piso en el jardín, corriendo por mis mejillas las lágrimas sin control, por la emoción de la dicha de ver a mis progenitores; pero al fin, Dios quiso mantenerme con vida, y me dieron de alta en el Hospital de aislamiento de Quito, me había librado de una muerte casi segura, el encuentro  con mis padres fue dramático, lloraban al recibir  el despojo de su pequeño hijo; inmediatamente subimos a un taxi y nos trasladamos y alojamos en la casa de mi tía Ubaldina, la hermana de mi mamá por unos días, mientras me recuperaba, y nuevamente me raparon la cabeza, esto por unas tres veces posteriormente y me aplicaban sangre de gallina y nutrientes de animales, poco a poco fui comiendo y recuperándome, hasta que regresamos nuevamente a Ambato, al trabajo de mi Padre, en circunstancias que después de un tiempo, le daban el pase al Ministerio de Defensa, en la capital.

Continué mis estudios primarios en tres escuelas de Quito, “Argentina”, “ Avelina Lazo” y “Central”, hasta cuarto grado; y lógicamente todos extrañábamos Ambato, y con mis hermanos teníamos el dicho, “ Nos vamos a Quito a comer poquito y andar alegres”, pero recuerdo que estábamos unidos y ya éramos seis hermanos, llegando a ser en total ocho, con dos varones y seis mujeres, con el transcurrir del tiempo; casi todos asistíamos a la Escuela, pobremente subsistíamos, pero éramos felices; recuerdo con mucha nostalgia el fin del año lectivo y el comienzo a clases, cuando nuestros padres nos llevaban a la Plaza del Teatro Sucre, para comprarnos los zapatos, botines a los varones, y zapatos de hebilla a mis hermanitas, los que duraban todo el año, con un arreglo al zapatero remendón, los continuábamos usando; pero entrábamos a un local donde se vendía el dulce de higos con queso y las galletas de miel de abeja, que constituía el premio del aprovechamiento y pase de año en la Escuela.

La Escuela “La Avelina Lazo”, mixta en donde desperté mi admiración y curiosidad por mis compañeritas, que eran de la misma edad pero más desarrolladas, inclusive una de raza morena, Delia Cosme; una indígena nativa de Latacunga Rosa Casame y una Guayaquileña Lorgia Vallejo rubia y de ojos verdes, con las que más jugaba, me llevaba, pero que no podían trepar por el pino central de la Escuela como lo hacíamos los niños como una habilidad y proeza, hasta el final de la copa del frondoso árbol, lo que estaba prohibido, nuestro Profesor, Director de la Escuela, el señor VALVERDE no solamente nos enseñó las materias propias de esa época, en dos jornadas, de mañana y de tarde, sino que nos enseñó en persona a cultivar un gran terreno junto a la Escuela y hasta el final del año a cosechar y cocer y servirnos los productos que habíamos sembrado; participaban en comedias y presentaciones mis compañeros, a mí por mi voz en el canto, siempre me escogían para las presentaciones, pero yo nunca asistía o me presentaba, era muy receloso, pero tenía además una libreta a manera de agenda, con forros de nácar verde de vitela, donde anotaba lo que me impresionaba, nombres apellidos, dibujaba a mis compañeras y siempre tenía predilección por Esthela y ella por mí, pues siempre jugábamos juntos, llegando a visitarme en mi casa en la calle Ambato; dibujaba a Lorgia Vallejo con sus ojos verdes y a Luís Yánez, los rubios de la Escuela; y las hermanas de Luís y su mamá, sabía que se dedicaban a acompañar a caballeros en las fiestas, esa era mi idea inocente de niño; y estas damas le acompañaban muchas veces a nuestro profesor; mi compañera morenita era la más alta del grado y la que dirimía cuando surgía una disputa o pelea a puño que era frecuente entre los niños, eso sí observando reglas, sin patadas y sin golpear al que estaba en el suelo; pero generalmente disfrutábamos del juego con trompos, billusos que doblábamos perfectamente con las envolturas de tabaco, Chesterfield, Luckie Strike, Camel y hasta de tabacos nacionales, como el Progreso de envoltura amarilla, dándoles un valor como el dinero, jugábamos a la bomba con bolas, cocos con rulimanes de acero, al churo con bolas de cristal, al territorio con pequeñas navajas, mientras las niñas jugaban a la mácatela, rayuela y nosotros persistíamos en los marros y con bolas de trapo el frontón y el fútbol, en conjunto al Primo, trepando el pino central, fortaleciendo brazos y piernas. Aprendí a manejar la bicicleta grande de papá, introduciendo por un lado del cuadro mis piernas, aprendí a patinar, no sin antes ser experto en la rueda con el gancho de alambre, a la cual no abandonaba, cuando tenía que ir a los mandados. En el Barrio de San Sebastián, vivíamos en un departamento en una calle en sesenta grados de pendiente y con los niños del barrio, jugábamos fútbol en esta calle empedrada y tan pendiente, pero únicamente hasta las ocho de la noche, mientras las niñas de la calle nos admiraban, yo tenía permiso en las noches hasta las ocho, después de hacer los deberes diarios del grado; recuerdo con nostalgia este barrio, de San Sebastián, pues al final de la calle había la Iglesia, al principio de ella la casa de tres pisos y negocio de la familia Tamayo, y era amigo de la niña Yolanda Tamayo, la más potentada del barrio: del niño Luís Iza, de Padres dueños de una Abacería el que siempre me invitaba al Cine a vermut y gancho de los domingos; al frente había la familia Jijón, era amigo de Oswaldo de mi edad y de todos sus hermanos y de su hermana Susana que ya era señorita y del señor Jijón que administraba el cine Coliseo y el que muchas veces me hizo entrar gratuitamente al cine, pero especialmente de mi amigo de Oswaldo Jijón. Era una tarde, entrada la noche, en que jugábamos fútbol, cuando llegó el Padre de un amiguito nuestro, era albañil y delante de todos castigo a su hijo, el que le entregó dos billetes de cinco sucres rojos, que había tomado de la casa, dándole un escarmiento en público, lo que me impresionó mucho.

Mis padres por su atracción a Ambato y sus amistades hechas en Izamba, decidieron y compraron una casa en el Barrio la Ferroviaria, en esa ciudad, casa donde también pasaría con mis Padres y de la que hay que contar mucho, la adquirieron con préstamo al IESS, en Treinta mil sucres, pagaderos a treinta años.

Pero regresemos a la Escuela “Reino de Quito”, la que estaba al final de la calle a continuación del Colegio Montufar, en la calle Maldonado y apenas a cuatro cuadras del Ministerio de Defensa, donde trabajaba mi Padre.

La Escuela nueva en la que me matriculó mi Madre, fue en un segundo intento con éxito, pues a primera intención mi Madre trató de matricularme y para que estudiará en una Escuela  Religiosa, dirigida por curas, cerca de la plaza de Santo Domingo en la misma calle Maldonado; a ruego nos recibió el Director, un Cura con sotana negra, quien con los antecedentes de que no me había iniciado en Escuela católica, de que mi padre era militar, negó rotundamente la matricula, mi Madre recuerdo exigió una explicación la cual no fue satisfecha por el sacerdote y fui a la Escuela laica y pública, de varones. La escuela nueva, con nuevas caras y nuevos compañeros, estaba localizada en la calle Maldonado, ruta de la carretera panamericana,  al frente estaba el Colegio Montufar, al cual con el tiempo ingresaría, estaba localizada la Escuela en una construcción antigua, de altos tumbados, de grandes dimensiones, con un gran patio posterior donde jugábamos en los recreos, atentos a la campana, pues al acabar las jornadas matutina y vespertina, tenía siempre presente el cruce de la calle y las tres cuadras de cuesta empedrada para llegar a mi casa, pensando en la imagen de mi Madre y de sus ricas comidas; pero al llegar en sus faenas, en la confección de prendas de vestir, al verla le pedía la bendición como al salir, anteponiendo  “su merced”, mi infancia era despreocupada y feliz, muchas ocasiones había sido testigo de las necesidades, del hambre, de la desesperación de mis padres por llenar nuestros estómagos, no recuerdo que mi padre alguna vez a más de llamarme la atención y de mi madre que me amenazaba con la correa o sus reglas de madera de diseño de modas, hayan llegado algún momento a maltratarme, así como a mis hermanos; recuerdo una ocasión que hice salir de sus casillas a mi Madre, que estaba ocupada cociendo un vestido, a mis preguntas insistentes de la orientación, estando yo de frente, pues en la escuela me habían confundido, donde está el norte, a mi frente decía, pero por qué este rumbo cambiaba si yo cambiaba de posición, a lo que exaspere a mi Madre y con una regla de corte y confección blandió por el aire y librándome al salir corriendo, pues tenía una clara idea de la defensa; por lo demás siempre hubo cariño, caricias, palabras suaves, comunicación fluida por parte de mis padres; mi Madre nos enseñó a los hijos a amar a Dios, a identificarnos con el catolicismo, a rogar a la virgen María, a adorar a Jesús y a los santos, siempre asistimos a misa. Recuerdo y quede asombrado cuando en una ocasión y subido a un muro o poyo de la calle donde vivíamos, llegó el Doctor José María Velasco Ibarra en época de campaña política, vestía terno oscuro, con chaleco, dando su discurso de campaña a los moradores, simpatizantes y seguidores Velasquistas de San Sebastián, al pie de la Iglesia, recuerdo su voz clara, fuerte, su cuerpo esquelético y sus facciones severas, ofrecía al pueblo mejores días y que el precio de los víveres no subirían, no he olvidado su voz franca y la calidad de oratoria, el movimiento enérgico de su cuerpo, brazos y dedo largo, descomunal; le oímos con todos los amigos  de mi edad y de la gallada, y aplaudimos sus intervenciones contagiados de los mayores que cada vez gritaban “viva el Doctor José María Velasco Ibarra”. Pasaba y repasaba a mi Escuela por la Iglesia, cuyo párroco era un ex sargento del ejército español, que junto con otros niños asistíamos al catecismo, tendiente a nuestra primera comunión, y que pedía la colaboración de monaguillos, pero deserte de ese oficio, después de la primera ocasión que asistí a las 05h30 de la mañana, medio soñoliento y con mucho frio, casi diagonal el Colegio “Juan Pío Montufar”, que soñaba algún día entrar, para convertirme en bachiller, admiraba el uniforme, pantalón azul y saco estilo sastre gris, corbata azul, camisa blanca y zapatos negros.

Todo estaba correcto en la Escuela a excepción del “matón y terror del grado”, un niño repetidor, zambo, de facciones duras, con el que me vi forzado a pelear en una ocasión, en la explanada de la calle la Ronda, donde por orden de lista, ya en el Colegio Montufar, los estudiantes teníamos que pelear todos los lunes, a puños, eso sí sin patadas, ni pegar al adversario por atrás o en el suelo; ese día al salir a las doce del día, ya estaba pactada la pelea y con simpatizantes de parte y parte, en mayor número los amigos del favorito zambo y menor número a favor del nuevo; sudaba copiosamente, estaba nervioso y no acababa de entender por qué me metí en esta empresa, si mi rival, era más grande, mal encarado y con fama de haber masacrado a casi todos los niños del grado, tal vez hasta niños de grados superiores, había golpeado y ganado al más alto del grado; pero además había un compañero de grado, Hunda, el preferido e incondicional de la maestra; nos cuadramos para empezar la pelea, el zambo adopto una pose de boxeador, danzando a mi alrededor, agazapado y con los puños listos a pulverizarme, en instantes que le tuve a mi alcance, no pensaba en utilizar mis puños, simplemente amague lanzando un puntapié izquierdo, al inclinarse más mi rival, di otro  puntapié en las ingles de mi contrario, quien dio un grito de dolor y se inclinó más como para caer al suelo, por lo que rematé con patada en la canilla y un golpe en el rostro del adolorido zambo, ante las protestas de sus admiradores, porque había pateado, sin observar la regla principal de las peleas; la noticia de mi triunfo se regó como pólvora en la Escuela. 

Pero lo más grave estaba por venir, la maestra alta, fornida, solterona, de facciones varoniles, con bigote y ojos pequeños y negros, exigía de sus alumnos una férrea disciplina y todos los días tomaba las lecciones de la materia estudiada y vista el día anterior, niño que no sabía la lección, niño que era masacrado por el niño Hunda, el más alto del grado, la profesora exigía que la víctima, se levante la camisa o suéter de uno de los brazos y lo estire al frente, y entregaba a Hunda una correa gruesa de cuero, descolorida, vieja, que siempre estaba colgada de un clavo junto al pizarrón, a la vista y terror de los alumnos, que casi no atendíamos a clase, pues la correa nos tenía hipnotizados; el castigo consistía en tres correazos efectivos, con el consiguiente dolor y lloros de la víctima, ante la expectativa y nerviosismo de todos los niños y la complacencia morbosa de la profesora, que emocionada arengaba a Hunda, a que tome vuelo y pegue, con las recriminaciones de “vago tienes que estudiar”.

Era lunes primera hora y mi nombre sonó en mis oídos como una pesada carga, pues nunca fui memorista y la lección era con punto y coma, como no contesté siquiera, la profesora me ordenó que pase al frente y Hunda inmediatamente se hizo de la correa, levante mi suéter y manga de mi camisa en mi brazo derecho, pero al mismo tiempo enseguida pensé en utilizar mi patada izquierda, al desviar mi brazo y esquivar el correazo, el verdugo estuvo al alcance de mi puntapié izquierdo, lo recibí con una patada en la ingle de Hunda, quien gritó del dolor y cayó al piso, mientras que la profesora sorprendida me seguía por el aula, pero alcance la puerta desaldabe la aldaba metálica y salí corriendo en dirección a mi casa, para retornar al grado con mi Madre y el Director de la Escuela, al ingresar al aula no estaba la correa, tampoco el verdugo Hunda; únicamente había el clavo en donde reposaba el borrador; ese fue mi último día  en la Escuela  y después de algunos días recibía clases en la Escuela “Avelina Lazo”, situada en la Magdalena, era mixta y donde el profesor el señor Valverde, que era el Director, no tenía esos métodos groseros y tradicionales de tratar mal a los niños.       

La caída del bus con los capulíes para la abuelita Zoila
Vivíamos en San Sebastián, en Quito, uno de los barrios del casco colonial de Quito y en donde la vecindad era muy buena, todo estaba cerca, el mercado de San Roque, las iglesias de Santo Domingo, San Francisco, de la Compañía, La Merced, de San Agustín,  el centro y casco colonial de Quito, varias radios en donde había programas para niños, cines Cumanda, Alhambra, Sucre, en donde habían funciones  de gancho y en vermut los domingos; en el centro histórico  el Palacio de Carondelet y la Catedral, a poca distancia, plazas importantes como San Blas, San Agustín, Santo Domingo, La Ronda, el transporte popular era de colectivos y buses de madera, normalmente de marcas americanas como Ford, Dodge y Chevrolet; los colectivos solo sentados que valía el pasaje un sucre; y los buses de carrocerías de Madera, cuyo pasaje era de Veinte centavos de sucre para adultos y para los niños Diez centavos o dos medios de cinco centavos, sentados y la mayoría parados, con carga, canastos, costales, siempre iban repletos; mis usuales y preferidos eran Colón Camal, o Iñaquito Villa Flora. Un día sábado muy de mañana recibí el encargo de mi Madre, de ir a la casa de mis abuelos al Barrio Alpahuasi, a saludarles y llevar a mi abuelita Zoila una canasta de capulíes, era una canasta alargada  como un florero y llena de la fruta, que había comprado en Ambato; bajé de la casa con veinte centavos al bolsillo, con la canasta que estaba un poco pesada, lloviznaba, en la calle Maldonado subí al bus por la puerta delantera y ajustadamente me situé cerca de la puerta, cuyo estribo era metálico y estaba mojado y hasta con barro, el bus llegó a la Terminal de trenes de la Estación, pasó la fábrica  de tejidos y telas “La Internacional” y yo pensaba en mis primos, primas, en mis familiares, en mis tíos, estaba un poco desatento, pero imprevistamente al llegar a una esquina, de la calle Alpahuasi y la México, apresuradamente y antes de que el bus curvará a la izquierda, pise el estribo de la puerta derecha preparándome para bajar, resbalando y saliendo del bus violentamente, por la inercia, al caer al piso rodé debajo del bus y vi estando de espaldas las ruedas traseras del bus que venían en dirección de mi cabeza, mientras oía los gritos de los pasajeros que vieron mi violenta caída, rápidamente y sin explicación me puse a buen recaudo girando mi cuerpo hacia la vereda  de espaldas a la calle empedrada y el bus giró a la izquierda sin detenerse; toda mi ropa estaba enlodada y mojada, permanecí asombrado unos minutos en medió de capulíes desperdigados en la cocha y lodo y en medio de las piedras de la calle y la canasta pisada por las llantas, nunca llegué a la casa de mi abuelita, tomé el bus de regreso y llegue a mi casa asustado, pero nunca le conté lo que me había pasado a mi Madre, quien retornó a la casa horas después que yo; tenía temor, sentimiento de culpa y miedo por la caída sufrida, por lo que en lo posterior siempre me tomaba fuertemente de las seguridades del bus para bajar, lo que fui olvidando para practicar siempre la salida al vuelo, o sea mientras el carro circulaba, y había varios estilos, inclusive colgándose de las ventanas y saltando hacía adelante. 

Muchas travesuras mías tenían sus consecuencias y encuentros deliberados con la señora muerte, agregaré aquella ocasión cuando jugaba en una cama, del dormitorio de mis abuelos y me trague un sucre; estos pasajes de la vida de niño los recuerdo, con nostalgia y con sonrisas, a la vez que con temor y conocimiento de las personas a mi alrededor. En las vacaciones de la Escuela en Ambato, mi Madre, con mis dos hermanas menores y mi hermano menor  Gilberto Fernando, “El guaitambo Ambateño”, llegamos y nos alojamos por unos días en la casa de los abuelos, mientras mi Padre trabajaba en la Fuerza Aérea, ya en la noche y después de merendar, estaba en una cama grande, alta dispuesto a dormir, luego de las oraciones de la noche, cama con cortinas, con tres gradas para subir en el gran dormitorio de la Familia y era la curiosidad de mis tíos y tías, el haber superado la crisis y fiebre tifoidea, que terminó con la vida de cientos de personas en el Ecuador, en especial con niños y adultos; siendo las ocho de la noche llegó mi tío Miguel Ángel, soltero y después de saludarle, me obsequió un sucre, para mí era una verdadera fortuna, cuantas golosinas podía comprar, al día siguiente: bolas de maní, o panes de miel o de leche, aplanchados, guineos; mientras esto pensaba mi tío frente a mi conversaba con mi Madre, que estaba sentada en una silla, con el sucre reluciente, y en el gran dormitorio familiar estaban mis abuelos, otras tías y primos; comencé a hacer rodar el sucre desde mi frente al abdomen, varias veces lo hice, y estaba contento y emocionado de mi fortuna, cuando en una de esas rodadas de la moneda, el sucre entró a mi boca abierta y garganta, mi desesperación fue única, pues no podía respirar y hablar lo hacía a susurros, al  presenciar mi travesura, cundió la sorpresa, y nerviosismo de todos los miembros de la familia, mi tío me tomó de los pies me izó, todo el cuerpo cabeza abajo, me daba golpes en la espalda, luego corrieron a la llave de agua, me hicieron beber agua, pero el sucre enorme estaba atravesado en mi garganta de cuello delgado; decidieron con mi Madre y algunos familiares a acudir al Hospital Eugenio Espejo al cual llegamos después de una hora, cada vez me faltaba aire, estaba morado y salía saliva de mi boca, siendo las nueve y más de la noche, el Doctor de turno, pidió a la monja de la caridad, que abra la sala de rayos X, a lo cual la monja impávida le respondió que hospitalicemos al menor y mañana, se le hará la radiografía, el Médico iracundo le increpó a la monja, indicándole que si esto hacía el niño moriría asfixiado y que rompa la puerta si es preciso, la monja a regañadientes se hizo de la llave y abrió la sección de rayos X, el Medico determino ya con la presencia de mi Padre que la moneda estaba atravesada en la tráquea y que había que actuar rápidamente, ordenó me sujeten de cabeza, cuerpo entre todos y con una cuchareta metálica empezó a escarbar mi garganta, hizo tres intentos, pero me desgarraba y lastimaba mi garganta, yo ya no podía respirar y sudaba copiosamente ante la falta de oxígeno, mientras la monja curioseaba de mala manera, mi suerte estaba echada, ingresaba el sucre a mi tráquea y me asfixiaba y moría o salía la moneda, el hábil Doctor acertó y de un brusco tirón hacia fuera logró que la moneda ensangrentada saliera violentamente y cayera al piso resonando fuertemente en la baldosa, ante la alegría de mis padres y familiares, en piyamas rendido ante la inmovilización, sudoroso, me incorporé con sangre en mi boca y reclame de inmediato, “entréguenme mi sucre”, lo que hizo arrancar risas con lágrimas a los presentes, la monja se inclinó al suelo y reprimiéndome me dijo , “toma tu sucre pero no seas travieso”, tome mi tesoro, el que contemple por algunos días mientras me frotaba mi garganta que iba cicatrizando, antes de gastarlo totalmente en golosinas.

A estas ocasiones en que  me vi de frente con la muerte, a la cual tengo un profundo respeto, pero no miedo, pues se presenta cuando el sino o destino y en especial Dios dispone, por lo que está siempre presente el pensamiento de la Filosofía Existencialista, que dice “ Hay que vivir bien hoy como si fueras a morir mañana”, pensamiento profundo, pues la muerte no se escoge, ella viene con su guadaña y ciega la vida, hace perder el brillo y luz de los ojos, la mandíbula inferior se cae, los ojos quedan abiertos y dichoso el que tiene un ser querido que cierra los parpados y pone la quijada en su lugar con una venda, el cerebro muere, con la pérdida del conocimiento y la conciencia, la sangre ya no fluye por arterias y venas, los órganos internos de las cavidades cerebral, torácica, pulmonar y pelviana en la mujer, se paralizan y empiezan su proceso normal de descomposición hay  personas que al morir descargan  la orina, eses y hasta eyaculan, se pierde el último suspiro y aliento de vida, el alma se proyecta hacia el Creador; pero sobre todo hay una especie de tranquilidad de conformidad con los designios de Dios, y se debe enfrentar a la muerte, sin miedos, como el pensamiento fugazmente, a velocidad recuerda violentamente los eventos y la vida.

La niñez, la juventud, hacen que se vea la vida desde otros ángulos de vista, el niño, el soltero no miden el peligro, pues mientras más avanza la edad, es cuando realmente se empieza a apreciar más la vida, la persona se vuelve más juiciosa, más cauta; comentaré otras ocasiones en las cuales pude haber perdido la vida, pero en esos tantos peligros, siempre me he encomendado a la Virgen Santa y a Jesús, y mis desesperados gritos e invocaciones a Dios, me han salvado, entre otros recuerdos mencionaré los siguientes: 

El golpe con un cable eléctrico de alta tensión en el camión, en el paseo, de la escuela “Albornoz Sánchez”
Tenía 11 años y era alumno(a, sin; luminis, luz; sin luz, el término correcto es estudiante) de Sexto grado en la Escuela “Albornoz Sánchez”, de Ambato, nuestro profesor de Sexto grado era el Director, el señor Luís Medina, quien tenía por negocio la venta de combustibles y lubricantes. Con mi Madre, mis hermanas Guadalupe Esmeralda, Nancy del Roció y mi hermanito menor Gilberto Fernando, estábamos radicados en Ambato, en la ciudadela Ferroviaria, en una casa que mis Padres la adquirieron con préstamo del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, a poca distancia de la Escuela; mientras mi Padre, miembro activo de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, trabajaba en el Ministerio de Defensa Nacional en Quito, y vivía en un modesto departamento en San Sebastián;  para finalizar el año lectivo, se organizó un paseo a la ciudad del Puyo, íbamos en un gran camión de propiedad de nuestro  profesor, los veinte y cuatro estudiantes del sexto grado, con nuestras fundas con fiambres preparadas para el efecto; dos profesores en la cabina con el chofer; mi Madre me dio sus bendiciones, todos subimos por la parte posterior al gran camión, nos cerró la compuerta el chofer y todos estábamos felices, curiosos de la geografía que se nos presentaba,  conociendo de paso ciudades como Pelileo nuevo y el viejo del terremoto de Ambato, Patate, Baños, la cascada del Agoyan, los inmensos ríos después de pasar el túnel en dirección al Puyo, la vegetación selvática y el camino estrecho, en donde difícilmente podían cruzar dos carros, el camión descubierto, con un cumbrera posiblemente para una carpa que no había en ese vehículo en el viaje de paseo; algunos compañeros dormitaban otros como yo trepados en el antepecho de la cabina, pese a las advertencias del chofer que nos indicaba a cada rato que nos sentemos en el piso del balde del carro, después de unas ocho horas de viaje, avisté una pequeña ciudad, se trataba del Puyo, que emergía en un fondo verde esmeralda y la vorágine de la selva tropical, al entrar a la ciudad varios compañeros junto a mí que iba en el centro, treparon al cumbrero, pero yo estaba ubicado en lo alto, al ingresar a la calle principal de la ciudad, no vi los alambres de alta tensión y sentí como un fuetazo en la cabeza, cayendo al interior del cajón de madera del camión, por unos minutos perdí el conocimiento y la noción del tiempo y espacio, me desperté con uno de los profesores que me reanimaba y alrededor mis compañeros, al despertar no tenía lesión alguna aparentemente no había sufrido más que el choque eléctrico por fracciones de segundo, pero con el movimiento del camión, me desprendió del abrazo de la corriente eléctrica, lanzándome al cajón de madera del camión; llegamos a una especie de posada, con sembríos de caña de azúcar donde almorzaríamos y pasaríamos parte del día y prepararnos a regresar a Ambato; con calor y sudados, bajamos del carro y nos dirigimos al río, ancho, lento y de aguas frescas en donde  empezamos nuestro baño y juegos, que agradable dejarse llevar por la corriente, pero en ese mismo día me enfrente otra vez a la muerte, pues la corriente me llevaba aguas abajo a mayor velocidad, aterrado con mi poca practica de natación en la piscina de la Merced, de Ambato, bracee a  músculo partido hasta salir a la orilla, quedando cansado y sentado en la arena de la orilla; como si fuera un juego y sin descanso alguno divisamos un gran cañaveral, al que resueltamente nos dirigimos como hormigas y cada uno tomamos como trofeo hasta tres largas y jugosas cañas de azúcar, para llevar a nuestras casas, más las cañas que comimos, disfrutando de su jugo. 

En mi contacto con las líneas de alta tensión, en fracciones de segundo, perdí la noción del tiempo y perdí el conocimiento y la conciencia, fue como dormir sin soñar nada; mientras que cuando me arrastraba la corriente del río, fueron cortos minutos en los cuales decidí luchar y salí cansado a la orilla, como si hubiera sido sujeto de un examen final de natación, creo que actuó la reacción natural de supervivencia. Termino el día y regresamos a Ambato, cargados de cañas, de alfeñiques, cansados de un día lleno de emociones y experiencias como de acercamiento a la muerte, por negligencia tal vez de nuestros guías y de nuestra niñez. Lo sucedido comente a mis Padres, después de muchos años, hasta ahora tengo un recuerdo de la muerte, una cicatriz casi imperceptible en la frente.

Salto en paracaídas en bajo alto, playa de la provincia del oro
Era el año de 1970, tenía de graduado un año y ya fui asignado como Subteniente, junto con Nelson Suárez, José Grijalva, compañeros de promoción al Batallón de Paracaidistas; en la misma unidad estaban Eduardo Maldonado y René CastuloYandún Pozo; los recién incorporados desempeñábamos la labor de instructores de cursos de comandos, de paracaidismo, de hombres rana; mientras que los que estaban militando más tiempo, eran instructores de cursos de hombres ranas y otras especialidades como comandos, Andinismo, guías de salto, Contraguerrillas y otras especialidades; éramos referentes calificados, jóvenes; e impartíamos a los comandos  de tropa y oficiales diversas materias, en especial yo daba materias de comunicaciones, en selva, explosivos y demoliciones, entre otras; vivíamos en el Cuartel dedicados a las artes de la guerra; teníamos excelentes oficiales superiores, así los capitanes Chávez, Muñoz, Marco Parreño, Vaca, García, Gutiérrez, Villa; el Mayor Pérez y el Coronel Felipe Albán, nuestro insigne Comandante, quien sostuvo el proyecto de convertir en Arma a las Fuerzas Especiales, un hombre valeroso, alto, fuerte, de gran carácter, el cual siempre me exigió que practique las Artes Marciales; y el Mayor Pérez, Director de la Escuela de Fuerzas Especiales, de los cursos que se hacían, un oficial de gran carácter, muy afable y respetuoso.

En esa época se puso de moda y como práctica militar, los ataques advertidos a diferentes unidades militares de frontera con el Perú, por parte de patrullas de comandos paracaidistas; además de los cursos en los cuales nos graduamos, me refiero en especial al de comandos paracaidistas, nos pusieron a prueba a los Oficiales recién graduados con misiones, de ataque a Unidades de la República, en especial a las de la frontera sur; la misión de ataque y destrucción, designada, con un oficial de control, que acompañaba a la patrulla, comenzaba con un supuesto de que la Unidad a la que atacaríamos, era enemiga; a las Brigadas se les comunicaba del ataque, en un periodo de tiempo de un mes, que alertaba y preparaba repeler dicho ataque, a todas sus Unidades, con la captura de la patrulla atacante.

El Comandante del Batallón de Paracaidistas, con el jefe de operaciones o P3, nos ordenaban la misión de ataque y destrucción, dándonos parámetros generales; la organización de la patrulla, equipo, personal, ordenes de patrulla, misión, estaban a nuestro cargo, así como contactos con la Fuerza Aérea, aeronave para el ataque vertical en paracaídas, recursos de supervivencia, cartas del sector, que lógicamente culminaban al cumplir la misión y objetivo propuesto, con una crítica en el  Comando atacado, frente a la oficialidad, para verificar tanto la efectividad de la patrulla, como la reacción ante el ataque de la unidad advertida, utilizando para la explicación las órdenes iniciales y todo el proceso de planificación, ejecución, patrulla ejecutora y los resultados; antes del retorno a nuestra Unidad, donde seríamos evaluados y criticados por el oficial observador, tomando en cuenta la iniciativa del comandante de patrulla y como si se tratara de un caso real; en definitiva estas experiencias fueron la fuente para los proyectos de ataque de patrullas a territorio peruano, enemigo potencial, en las emergencias que se presentaron con posterioridad y las guerras de la Región Oriental de Paquizha, Machinaza y la última del Cenepa, en la Cordillera del Cóndor, en contra del Perú.

Al salir de la Oficina del Coronel Comandante del Batallón de Paracaidistas, tenía información sobre la misión, mi objetivo era el Grupo de Artillería “Bolívar”, con la finalidad de destruir los obuses de artillería, de Ciento cinco milímetros y la Unidad en general, eliminar al Comandante del Grupo de Artillería y a los oficiales de su Plana Mayor; la zona de Salto era Bajo Alto, playa con coordenadas exactas, a ser coordinadas con el piloto del avión C 45 de la Fuerza Aérea, debíamos destruir los cañones u obuses de 105 milímetros, eliminar al Comandante del Grupo de Artillería “Bolívar”, a los oficiales y tropa y sus familiares, destruir la línea férrea que pasaba frente a esta Unidad y pueblo del Cambio del Guabo, destruir puentes y caminos de acceso, para finalmente organizar nuestra evasión y escape. Para cumplir la misión y objetivos, escogí a quince hombres de tropa, comandos paracaidistas, un jefe de salto, organice un equipo de comunicaciones, otro de demoliciones y dos núcleos de asalto, con ametralladoras UZI, y granadas de mano, más la dotación completa, de equipo, municiones, de raciones secas, linternas, paracaídas T10 americanos con paracaídas de reserva y emergencia, cartas topográficas del sector, binóculos; reuní ya con horario al personal que conformaba la patrulla, en la maqueta de instrucción con un modelo del objetivo a atacar y di las ordenes correspondientes, con misión y objetivo, todos los integrantes estábamos listos, con la presencia, del Teniente Observador Marcelo Ormaza, el legendario “Cuchillo Ormaza”, que iba  tomando nota de todas las actividades como observador; salimos del Batallón de Paracaidistas, a las 18h00, en dirección a la pista de la Fuerza Aérea de Quito, dos patrullas con diferente misión; nos embarcamos en el avión C 45 de la Fuerza Aérea, con destino a la pista de la Fuerza Aérea de Guayaquil; al llegar a esa instalación militar hicimos los demás preparativos, contacto con el grupo de guías de salto, en tierra, en Bajo Alto, playa de la Provincia del Oro, hacia el Océano Pacífico; merendamos con raciones secas y nuevamente nos embarcamos en otro avión C-45, ya equipados con nuestro equipo de salto; el avión rodó la pista con dirección oriente occidente, para despegar por el río Guayas, en dos filas y frente a frente estábamos los miembros de la patrulla y el observador, de pronto el avión empezó a frenar y se apagaron todas las luces, bruscamente el avión se detuvo al final de la pista, el Capitán de la aeronave estaba furioso y de hecho arresto al Teniente su Copiloto, que algún procedimiento lo hizo mal, dando como resultado la quema o cortocircuito del sistema eléctrico del avión, desembarcamos para dirigirnos nuevamente al trote al hangar en espera de otro avión, nuestra frialdad ante tal situación era impresionante, y no nos importó el percance, tampoco analizamos que nos hubiera sucedido si el piloto no hace la maniobra de abortar el despegue; sin embargo la operación iba a fracasar pues  había coordinado con el equipo de guías en tierra para el salto en la playa con horario; pues ellos se encargarían de desplegar una T, con bicons o luces en el lugar exacto y coordenadas de la zona de salto, por reloj, si no estaba sobrevolando el avión a esa hora, posiblemente ese equipo de guías abandonaría las coordenadas, dejándonos a nuestra suerte, pues teníamos silencio absoluto de radio para el descenso; el observador seguía únicamente anotando nuestras actividades y en especial la mía como comandante de la patrulla. Decidí continuar con la misión pues perfectamente sabía las coordenadas del salto, inmediatamente se presentó otro piloto con su copiloto, y tripulación, oficiales de la Fuerza Aérea, embarcamos en el nuevo avión C-45; el mismo que despego dejando como espejos  debajo, el complejo acuático y las luces de la ciudad de Guayaquil, en veinte minutos sobrevolamos las coordenadas, la puerta del avión estaba abierta, el Jefe de salto dio las orden  yo estaba en segundo lugar y cerrando el salto el oficial observador, no había  señales de los guías, estábamos sobrevolando el sector a unos mil ochocientos pies de altura, el jefe de salto rápidamente me hizo señas de que no podía mandar el salto pues no había señales de los guías de salto, en tierra; por radio interna del avión pedí al piloto que de otra vuelta y que mi decisión era de saltar en esa segunda vuelta; al entrar en la segunda vuelta, vimos a unos cinco kilómetros  de nuestro lugar de salto, que la Unidad de tanques de Tenguel iniciaba una alarma con luces, parlantes y movimiento de la Unidad para capturarnos; el Jefe de salto a mi orden abandonó el avión y yo detrás de él, de pronto mientras descendía me vi envuelto en la oscuridad, abajo brillaba como un espejo el mar y como un pozo profundo y oscuro la tierra, más allá hacia el interior, el movimiento del escuadrón blindado de Tenguel, que se dirigía hacia el lugar de salto para capturarnos, quedaba únicamente en mi mente en segundos, mi despedida del piloto, la luz roja que cambio a verde del avión que determinaba las coordenadas; pero de pronto me vi envuelto en la seda del paracaídas del Jefe de salto, que al retrasar nervioso por fracciones de segundo su salida de la puerta lateral derecha del avión, mandando un salto sin las señales de los guías de salto, en tierra, hizo que estuviera envuelto en su cúpula, grite con todas mis fuerzas que ale su paracaídas a la izquierda y yo con todas mis fuerzas ale el mío hacia la derecha, era la técnica que en estos casos procedía, dio resultado nos separamos, pero en estas maniobras de segundos, yo ya tome contacto con tierra, con unos setos altos, me incorpore después de una rodada frente derecho, con una desesperación increíble, pues me picaban en especial en cara, cuello manos miles de zancudos, me defendía con mis manos mientras me desequipaba, quite el seguro y presionando la parte metálica central de mi paracaídas y el tormento seguía hasta que logre salir a un claro, envolví mi paracaídas utilizando mis brazos y en forma de ocho, lo ingrese en la funda junto con el paracaídas de reserva o emergencia y rápidamente acudí al punto de reunión contabilice a los miembros de la patrulla, el oficial observador estaba presente; e inmediatamente nos pusimos en movimiento en dirección hacia nuestro objetivo, mi cara, cuello y manos sangraban por las picaduras de los insectos, dejamos los equipos de salto, que fue lo único que lograron localizar a la madrugada los miembros de la unidad blindada de Tenguel, y dirigí la patrulla hacia El Cambio, donde estaba ubicado nuestro objetivo. Esta situación de peligro de muerte entre el que les narra y el jefe de salto, quedó como secreto entre los dos, pues posteriormente dialogue con el Cabo jefe de salto el que me daba sus impresiones y que decía que reaccionamos a tiempo de lo contrario hubiéramos caído envueltos en la seda de nuestros paracaídas, y hubiéramos perdido la vida. La patrulla se localizó a las 05h00, a unos dos mil metros del objetivo, ocultándonos en la montaña, haciendo un dispositivo de seguridad con centinelas todo el tiempo, mientras un núcleo de tres hombres, hacia el reconocimiento para el ataque en la noche, y otros planificábamos y descansábamos, preparando, cargas de dinamita, granadas de mano, de humo; sin embargo de que la Unidad blindada, logró encontrar los paracaídas y equipo de salto en el transcurso del día, estaban desconcertados, no sabían a qué unidad íbamos a atacar y cuando se realizaría la acción, lo que los mantenía en zozobra y en emergencia constante.

Nuestro movimiento desde nuestra base temporal comenzó a las 24h00, después de comer frugalmente raciones secas y de aprovisionarnos y beber agua de un riachuelo, además el jugo de algunas naranjas, estábamos camuflados todas las partes expuestas del cuerpo, en especial la cara; divisamos algunas luces de la Unidad militar, infiltrándonos por tres direcciones, el oficial observador se incluyó en mi grupo, ingresamos a la Unidad, pusimos pintura roja en  el ánima de los obuses de 105 milímetros, y por reloj otro grupo dinamitaba en varios puntos de la Unidad, en especial frente a la villa del Comandante del Grupo de Artillería “Bolívar”, de las villas de oficiales y cuadras de tropa, en el trayecto eliminamos a golpe a dos centinelas y les quitamos su armamento, para en el mismo terreno desarmar sus fusiles y desperdigar sus partes; en forma simultánea, sonó la alarma en la Unidad, había gritos; mientras nos alejábamos en nuestra retirada a  uno de los puntos de reunión previstos, en nuestra evasión junto a puentes, que íbamos destruyendo con cargas de dinamita y caminos, hicimos explotar más cargas de dinamita, para en sentido contrario seguir la evasión y llegar a nuestra base; nuestra acción y ataque coordinados duro  cuatro minutos y la evasión tres horas. A las 08h00, el oficial observador me ordenó que le acompañe al Comando de la Brigada “El Oro”, para que haga la exposición detallada de mi misión; al llegar a la Brigada ingresé, a la sala de operaciones, que estaba llena de oficiales de diferente rango en especial, los Comandantes con sus oficiales de sus planas mayores; teniendo un mapa del Ecuador y de la Provincia del Guayas y El Oro, así como  cartas topográficas del sector de ataque expuse ante los señores jefes y oficiales, en forma detallada la misión cumplida y los objetivos alcanzados, a continuación con sus observaciones, asevero lo dicho, el Oficial observador designado del Batallón de Paracaidistas, destacando las destrucciones realizadas y que la Unidad atacada, no había reaccionado como se debía, lo que no le resultó nada agradable a su Comandante, quien me miraba con furia y de alguna forma quería tomar venganza, pues el equipo de demoliciones exploto en el área de villas de oficiales y la red ferroviaria y muy cerca de la vivienda de ese comandante, causando terror en especial en las señoras y los niños familiares de los oficiales, tropa del Grupo de Artillería;  se venía una sanción al Comandante, seguramente a la guardia, a los oficiales de guardia responsables de la seguridad. Terminadas las dos exposiciones, salimos por una puerta trasera de esa oficina de operaciones y rápidamente nos embarcamos en un camión, el que había recogido al personal de la patrulla, dirigiéndonos al aeropuerto de Machala, en donde un avión C-45 de la Fuerza Aérea, nos llevó a Quito, para llegar a nuestra Unidad, en donde el Oficial observador dio parte a nuestro Comandante, para retirarnos nuevamente a las labores diarias de la Unidad, había cumplido la misión encomendada.

Nos enteramos posteriormente que la misión y ataque a la Brigada Guayas, específicamente al Grupo de tanques de San Antonio, en Playas había fracasado, toda la patrulla fue capturada en la zona de salto, por el Comandante, Coronel   Araque y sus tropas mecanizadas; por consiguiente mi compañero de promoción Nelson, fue arrestado, por no cumplir la misión.

Aprendí en mi misión, que es una especie de confesión y comunión católica, saltar en la noche, hacía un abismo negro que es la tierra y de espejos plateados que constituyen  el mar, los ríos, riachuelos y pozas, y de minúsculas luces de casas de campesinos; alrededor el viento que corta la respiración y luego del salto cuando se abre la cúpula de seda del paracaídas y aparece una gran tranquilidad y paz mientras se desciende a la zona de salto; que con el entrenamiento hay contados segundos para reaccionar y llegar a tierra sin novedad, que en la noche, se invade a la naturaleza, a la fauna e insectos que reaccionan furiosos al que los agrede desde lo alto.

Salto con paracaídas en calderón, zona mariana de Jesús
Era el año de 1970, tenía el grado de Subteniente y siendo Brigadier en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, hice junto con 37 compañeros el curso de paracaidismo; con el antecedente de que un curso superior al mío, tuvo muchas dificultades y problemas hasta en el examen de admisión, por la prepotencia de los cadetes de ese curso y por la testarudez y ego de los miembros de tropa  pionera, del Batallón de Paracaidistas, que receptaron los  exámenes físicos. Tal vez inteligenciados de estos problemas, que era inadmisible que el físico de un cadete, próximo oficial, sea deficiente; pues diariamente hacíamos educación física, todos éramos especialistas, en deportes, atletismo, aparatos, acrobacia y todas las disciplinas olímpicas; sin embargo como eran los primeros cursos de cadetes, los miembros de tropa, del Batallón de Paracaidistas, eran celosos, solo ellos vestían el camuflaje y la boina roja, además que no pasaban de doscientos, especialistas en diversos cursos. Fue eliminado el Brigadier  Fernando Suárez por darles un ejemplo, por no cumplir el examen de flexiones de pecho, que según el clase que receptaba tal examen y contabilizaba las flexiones, no pasó de cinco en dos minutos, esto era inaudito, pues este Brigadier, tenía un físico impresionante y podía hacer esas flexiones con una sola mano, se vio la reacción violenta de esos miembros de tropa, había  un inexplicable y profundo resentimiento con sus futuros oficiales, algunos se fracturaron muñecas,  brazos, piernas, clavículas, cuellos, y no nos explicábamos la razón, de esas lesiones, y desde luego nuestros instructores del Colegio se esmeraron en exigirnos más de lo normal, para que en el momento de la admisión al curso de paracaidismo, estemos perfectamente preparados, física y psicológicamente y con una elevada moral, sin temor a nada. El comando del Ejército, tenía como meta, preparar y adiestrar a la mayor parte de sus Oficiales y tropa, en los cursos de paracaidismo, comandos, expertos en selva y otras especialidades de Fuerzas Especiales.

Nuestro oficial instructor, el Teniente Fernando Viteri del Arma de Transmisiones, nos condujo al Batallón de Paracaidismo, para las pruebas físicas a 58 compañeros, después del correspondiente parte al Comandante del Batallón de Pacaidistas; el grupo de oficiales y personal de tropa de Fuerzas especiales, tomaron el mando del Curso, para las pruebas correspondientes, tras una ligera orientación de la fase practica teórica y la posterior de saltos, tres diurnos y dos nocturnos, vendría la graduación, con la preciada entrega del ala dorada, que luciríamos a la altura del corazón en nuestro pecho y uniforme.

Nos llevaron en camiones a continuación hacia Chillogallo, desde  el batallón en la Villa Flora, en donde nos dieron la partida, de carrera a campo través de 15 kilómetros, con la meta el patio de la Unidad de paracaidistas; no eran pruebas simples, en ellas nos jugábamos el prestigio del curso y de cadetes; estábamos acostumbrados a correr, lo habíamos hecho durante cuatro años y en pelotón casi uniforme llegamos a nuestra meta; siempre con formación y numeración rígida y ágil, continuamos con las pruebas consistentes la mayoría en flexiones de pecho, de piernas, abdominales; los clases instructores  contaban las repeticiones en las que corría el tiempo cumpliendo las bases, y se esforzaban por hacernos caer, pero nosotros nos esforzamos en realizar todos los ejercicios a la perfección; nuestra idea también estaba condicionada a aprobar el curso, o estábamos en peligro de ser dados de baja, después de haber cursado tres años de estudios y preparación militar, pero con nuestro espíritu, moral alta e ilusión de ser el tercer curso de paracaidismo de cadetes, nos impulsó y triunfamos en todas las pruebas de admisión; pero este era el primer día, el comienzo de un ovillo lleno de dificultades a vencer, con inteligencia y con agilidad, con espíritu y juventud; pero además estábamos en la mira y atención de los cursos inferiores de cadetes, que obligadamente en los siguientes años tendrían que realizar este curso.

La formación a las 06h30, en los patios del Batallón de los diferentes cursos, de paracaidismo, comandos, hombres rana, adiestradores de canes, de andinismo, de selva, de jefes de salto, de guías de salto, de precursores de salto, de mantenimiento, era impresionante y de un exquisito corte marcial, pues los instructores llegaban al trote delante de sus instruidos, en perfecta formación y armonía, para cuadrarse en un seco uniforme alto frente al curso, a recibir el parte de nuestro jefe de curso, y a pasar revista minuciosa de presentación personal, uniforme impecable, botas brillantes; a ejemplo de los instructores que lucían uniformes camuflaje, botas americanas y presentación inmaculada; nosotros cursábamos el penúltimo año de cinco y cada día aprendimos, porte militar, presentación, espíritu militar, compañerismo, que sin topar al inferior jerárquico, se le podía castigar con flexiones, aprendimos a utilizar el tiempo, nos volvimos más ágiles y despiertos, nos concentramos en aprender teórica y físicamente, lo que más tarde nos sería de enorme utilidad en los saltos del avión, nuestra autoestima creció, así como nuestra moral, conforme pasaba el tiempo, nos preparábamos para el combate, en un tiempo y espacio maravilloso y con los pioneros Oficiales y tropa del paracaidismo del Ecuador.

El programa de 07h00 hasta las 18h00, mediando el almuerzo excelente, anunciaba la Torre de Salto, a la que nos trasladaron en vehículos normalmente camiones Ford F-350 para todo el entrenamiento; y un puesto de enfermería; llegamos a un bosque de eucaliptos en las faldas del Lungui, montaña integrante del Ruco Pichincha; el área de entrenamiento improvisada, instalada con cables, soguillas, maderos que formaban una escalera a lo alto de los árboles, unos cuarenta metros del piso, y culminaban con una torre, simulando el fuselaje y puerta de un avión C 45, el sitio tomo vida, cuando los instructores se distribuyeron en el sector de instrucción teórica, otros en la escalera, a la que había que subir a pulso, la torre con sus arneses, del mismo paracaídas T 10 americano, del alemán camuflaje y de otro modificado en los talleres de mantenimiento del Batallón de Paracaidistas; otros en la polea de unos trescientos metros, que iba declinando hasta tomar contacto con tierra, el puesto de enfermería al final, con el enfermero listo con mertiolati y algodón y gasas para los remellones, listos los torniquetes y cuellos para inmovilizar a los que sufrían  esguinces o fracturas, todo con agilidad y actividad, los alumnos comandos al trote circulábamos, perfeccionando la posición de cabeza hacia el pecho, manos sobre el paracaídas de reserva, movimientos de entrada y salida de la puerta del avión, cuerpo y piernas bien unidas, el fondo era de conteo de flexiones a viva voz, los remellados o lastimados, que el enfermero curaba con agua oxigenada, mertiolati o ungüentos, y de vez en cuando la ambulancia, salía en dirección al hospital militar con un desgonzado, otros lujados el cuello, brazos, piernas o clavículas fracturadas, esto lógicamente mermaba el número de cadetes; en este ambiente rígido, disciplinado se desenvolvía la instrucción de la torre de salto, sin que se paralice por lluvia, frio o mal tiempo; instructores que nos daban ejemplo de fortaleza física y mental, que desarrollaban los ejercicios en conjunto con los alumnos, en un trabajo de todos, como hormigas.

La técnica de rodadas, es decir, el momento de tomar contacto con tierra, lo hicimos de plataformas de diversa altitud, máquinas de viento, estando con el arnés y bandas del paracaídas, y en balanceo, mientras llovía o hacia sol o viento; la salida del avión en un fuselaje, las órdenes de equipamiento, y dentro de la aeronave; recuerdo un día el Capitán Vaca,(los nombres y apellidos en claro de personas que merecen mención y los nombres supuestos o apodos para los que no lo merecen)  superviso durante horas el salto desde una escalera metálica de pasajeros de “Área”, de unos tres metros de altura, pero con los clases instructores que plagaron de piedras de un puño, sobre el suelo empedrado del patio de instrucción, llevando puesto el casco doble de fibra interior y de acero exterior, supervisando la rodada correspondiente que mandaba desde tierra, rodadas frente derecho, frente izquierdo, laterales, atrás derecha, atrás izquierdo, posición del cuerpo, rematando con la orden de flexiones de pecho o de piernas; entrenamiento que se identificaba con la realidad posterior al llegar a tierra después de un salto diurno y en especial nocturno, este adiestramiento al parecer innecesario, nos serviría de mucho en el futuro.

Para controlar el paracaídas en tierra, el adiestramiento lo hicimos en un gran terreno con un declive del quince por ciento, el que terminaba en una zanja transversal de unos dos metros de ancho por unos tres de profundidad, a manera de una trinchera; el cadete se colocaba rápidamente el arnés del paracaídas, el que a continuación tenía  las bandas de unos diez metros de largo, se tendía de espaldas sobre el cucuyo del terreno húmedo por la lluvia, hacia cada banda de nylon de diez centímetro de ancho, se colocaban tres instructores y a la cuenta de tres los seis instructores, corrían terreno abajo, halando al instruido, el mismo que tenía que dar un viraje a cualquier lado y ponerse de pie a la velocidad simulada de arrastre de la cúpula del paracaídas, que a saber tiene diez metros de diámetro; por desgracia el cadete que no lograba pararse, llegaba y bruscamente caía de espaldas a la zanja, a continuación del obstáculo estaba listo el enfermero para dar el auxilio o las curaciones a los cadetes golpeados; parecía cruel y exagerado este adiestramiento, pero en casos reales, de saltar con nudos de viento superiores a lo normal, en casos de combate, si no se dominaba esa técnica, es posible que la cúpula inflada del paracaídas arrastre al combatiente cientos de metros, llegando a golpearle y noquearle en ese arrastre; cada vez seguían mermando los compañeros, dislocados clavículas y afecciones en cuello, brazos, muñecas, piernas.

Las rodadas al llegar a tierra tomaron dimensión en movimiento desde la plataforma izquierda o derecha del camión Ford 350, a una velocidad de 20 a 30 kilómetros por hora y de espaldas, para con la inercia, si no se hacia la debida torsión del cuerpo y rodada, sobre la calle empedrada, el adiestrado iba de bruces remallándose la cara, con uno y otro golpe que iba sumándose a la colección, cicatrices nuevas y viejas, subíamos al camión nos colocábamos en hileras, y saltábamos de frente, de espaldas,  de lateral, debíamos dominar la inercia y la velocidad del camión y llegar a tierra, venciendo la inercia y haciendo la rodada, en la que se descompone la caída en un setenta por ciento por lo menos, mientras que instructores en tierra, nos iban indicando las fallas en la posición del cuerpo, rodada y  nos ordenaban las correspondientes flexiones, cuya cuenta ya habíamos perdido, de treinta en treinta; indudablemente este adiestramiento causó más lesionados, que eran conducidos a la enfermería y si el caso era más grave a rayos X y luego a las reducciones y enyesamiento, y a descansar al interior del Colegio Militar en calidad de castigados; los que cada tarde y noche nos inquirían como continuaba el curso, éramos los sobrevivientes, que encontrábamos en el sueño el aliento para el siguiente día; aunque antes de que toque diana el trompeta, ya estábamos limpiando las relucientes botas, aplicando tinta, bacerola, paño y saliva, con guante blanco, hasta que las botas quedaban con un  brillo de espejo.

Vino la fase de conocimiento, dominio, equipamiento,  desequipamiento del paracaídas principal y de reserva T-10 americano, de ordenes en tierra y en el avión para el salto, diurno o nocturno, de recuperación del material, por parte de jefes de salto y de personal de mantenimiento, con una prueba final, en mantenimiento habían seis paracaidistas equipados, en donde teníamos que nombrar las partes del equipo e identificar  malos procedimientos de equipamiento, así un soldado, tenía únicamente  calcetines negros, que simulaban botas, estaba descalzo, equipo al revés, parte central metálica sin seguro y otras, con calificación; prueba en la que reaccionamos positivamente, estando listos para realizar los saltos previa disponibilidad del avión C-45, bimotor de la Fuerza Aérea; estábamos consientes de malos funcionamientos del paracaídas, como Cigarro, de que las cuerdas del paracaídas,  se sobrepongan sobre la cúpula  produciendo una caída más rápida, o de que después de abandonar la puerta del avión, y al contar  cinco segundo, comenzando por un mil, espaciando el segundo, llegando a cinco mil o cinco segundos, con la palabra cúpula y el chequeo hacia arriba, no funcione el paracaídas principal y con la mano izquierda sosteniendo el asa, del paracaídas de reserva, se hale el gancho con la mano derecha abriendo y guiando la seda del paracaídas de reserva, de color blanco hacia arriba; las emergencias de caer sobre alambres eléctricos de alta tensión, árboles, sobre agua y otros obstáculos, como la de que al salir de la puerta, quedarse  atascado con las bandas al avión, en cuyo caso el jefe de saldo debía cortar las guías y el  sujeto al fuselaje accionar el paracaídas de emergencia, adiestramientos muy importantes y no alejados de la realidad, en los cuales yo mismo experimente y observé con causas de muerte.

El curso se trasladó a  Salinas, nos instalamos en la Unidad de Artillería Atahualpa y por orden de lista, se organizaron los grupos de salto, el jefe de Salto y precursores como el Capitán Vaca y Capitán Parreño, al mando de los vuelos que despegaban de la pista de la Fuerza Aérea; estábamos equipados cuatro vuelos, ordenaron a mi vuelo subir al avión, cuya puerta estaba sacada, el avión despego, frente a frente nos veíamos las caras, todos pálidos, los ojos con una luz inusual, al interior invadidos de temores, pero resueltos y animados por  los dos oficiales, que habían colocado, con una cinta negra en la parte superior de la puerta, una calavera, el símbolo de los paracaidistas y otra cinta gris, la bandera, de los paracaidistas, que no mueren nunca, que se reagrupan en el Infierno, con gritos y arengas, hice los dos movimientos y abandone impulsado de los lados de la puerta, a un vació  de cuatrocientos metros, en primer momento, el descenso y corte de la respiración, el conteo de cinco mil y un halado suave de la espalda, al mirar incrédulo la cúpula abierta de un paracaídas alemán camuflaje, y no el brusco tirón de la torre de salto, la emoción al ver en descenso como una escalera en el cielo azul a los compañeros, abajo y en tierra y el mar en contorno y hacia el horizonte infinito, una quietud y paz celestial, y los gritos emocionados de los que abandonamos el avión; caída libre de 90 metros y 310 de sustentación casi uniforme conforme atrae a la tierra con su fuerza de gravedad, el último contacto como saltar de una altura de tres metros libre, la rodada sobre un suelo suave y arenoso de playa, ausente de obstáculos; la recogida rápida  del equipo y la reunión inmediata en el punto acordado, el registro de novedades y el festejo con flexiones; pero al retornar a un nuevo salto y a equiparnos, nos encontramos con la novedad de que el avión estaba dañado y que se suspendían los saltos; fue una noche y otro día de interrogatorios de nuestros compañeros que todavía no habían realizado su primer salto, y estaban frustrados, ansiosos y nerviosos, por el avión que ya no estaba disponible, yo estaba satisfecho, y como si hubiera recibido un premio tenía  una gran satisfacción interior. Prosiguieron los saltos diurnos, nocturnos, en Santa Elena, San Pablo y otros sitios de salto, luego en Quito, en Mariana de Jesús, que en esa época era libre de construcciones y obstáculos, era un campo amplio comenzando por los bordes del Rio Guayllabamba, la zona de salto era de arenas suaves. Sin embargo  el curso salió de vacaciones con la advertencia de que a un anuncio por la prensa deberíamos acudir inmediatamente para el último salto diurno en Mariana de Jesús. Aprovechando las vacaciones, acudí con mi padre José Gilberto, al Hospital Militar antiguo local situado en San Juan, pues producto de la torre de salto y el entrenamiento, tenía una seca pronunciada en la ingle izquierda, ese mismo día entre a cirugía y se me extirpo un pólipo infectado e inflamado, con la consiguiente cosida, quedando internado, al igual que otro compañero Avilés, “El Torito”, que tenía desviado el tobillo y le redujeron y enyesaron; al segundo día de operado, descansaba en la cama de hospital, cuando llegó mi padre con un periódico, “El Comercio”, a la mano, con la convocatoria al curso, para el salto de graduación el día siguiente; ante este hecho en la noche y sin avisar a nadie, evacuamos el Hospital yo y mi compañero de curso, nos presentamos en el Colegio militar, nos uniformamos y muy de mañana estábamos equipados con el paracaídas y conformando los vuelos correspondientes, mi herida, empezó a sangrar, pero disimulamos perfectamente los dos heridos, cuyas afecciones conocían los demás compañeros que se ofrecieron a recibirnos en brazos en tierra, lo mismo que mi viejo querido, para lo cual nos amarramos a nuestro brazo un pañuelo blanco para que nos identifiquen nuestros solidarios compañeros y traten de recibirnos en tierra, algo tal vez imposible.

Ya al salir de la puerta del avión, me fue doloroso, durante el descenso buscaba el mejor sitio en tierra, alcance a ver a tres compañeros que corrían en mi dirección y detrás corría mi Padre, para auxiliarme, pero curiosamente y como si hubiera apuntado, ingrese a un gran hoyo en tierra, de unos cuatro metros de profundidad, en una caída suave sobre montones de alfalfa y rodeado de conejos, los cuatro al borde reían y me ayudaron a salir de la conejera, juntos riendo nos dirigimos al punto de reunión, mientras sangraba mi herida, que se había abierto, me uní al festejo con flexiones, enterándome que a mí otro compañero lo acogieron en brazos, no sufriendo su deshecho  pie; en la noche después de salir franco, ingresé furtivamente a la cama del hospital militar, y el Médico admirado de la apertura de mi herida y sangrado procedía a  curarme, recomendándome que no debo moverme mucho, posteriormente en el Batallón de Paracaidistas, recibía el diploma y el ala dorada tan preciada, uno de los primeros cursos que hice para convertirme con otros cursos realizados, en miembro de Fuerzas Especiales del Ecuador.

Todo este relato de vivencias reales, para ubicarme en un vuelo desde el Aeropuerto Mariscal Sucre de Quito, para realizar saltos muy de mañana esto es a las 06h30; al llegar el camión con los paracaídas y el personal de mantenimiento, nos encolumnamos oficiales y tropa, para recibir cada uno un paracaídas principal y uno de reserva, T-10 americano, sin embargo habían entre ellos equipos modificados, con bastones, que se requería mayor experiencia en su manejo, con la ventaja de que ya no se los dirigía a músculo, a fuerza con las bandas, pues en la cúpula habían sectores menos y sobre todo la facilidad de la conducción con dos bastones; la columna era de unos sesenta hombres más o menos, y sobre el camión, el Sargento Anramuño, un hombre alto, atlético, colorado, entregaba los equipos en sus respectivas fundas de lona verde, mi grado de Subteniente y miembro del Batallón de Paracaidistas, me hizo salir de la columna y me dirigí hacia el hombre que entregaba los equipos, vi delante mío la funda con el equipo Nro. 267, cuando me disponía a tomar esa funda, el Sargento me indicó, por favor mi Subteniente haga columna, en los paracaidistas todos somos iguales trabajamos como hormigas y respetamos el turno; estas palabras me molestaron al máximo, mi enojo brotaba de mi sangre, sin embargo regresé a mi puesto en la columna y en mi mente solo  preparaba el momento próximo de hacerle pagar caro el atrevimiento del Sargento, me tocó mi turno después del equipo 267, diez puestos atrás, tome mi equipo e ingrese al grupo de salto, como mi vuelo era el segundo, tuve tiempo y contra el Ruco Pichincha de fondo, cuando apenas salía el sol, de que el fotógrafo de la Unidad , me tome una fotografía con el equipo; subí al avión bajo las órdenes del jefe de salto, arriba hacía mucho frio, pero la preparación y la experiencia en los saltos, todavía no eran suficientes; inclusive hacía meses atrás recién  dado el pase al Batallón de Paracaidistas, los miembros de tropa del vuelo y el oficial jefe de salto, me izaron de las dos piernas boca abajo por la puerta del avión, a fin de que conozca la zona de salto, desde luego mis lagrimales se activaron y entre sombras veía abajo la tierra, era el bautizo correspondiente; cada salto es una nueva experiencia en el tiempo y en el espacio, es una comunión con Dios, es una película de la vida en acciones buenas y malas que uno se arrepiente y pide perdón al Creador, es una revisión de la conciencia y el conocimiento, es algo inefable, retar a la altura, a la gravedad, a la muerte, al destino; el ruido de los motores del bimotor C-45, se confunden con la voz alta del Jefe de Salto, que solventemente, prepara al vuelo, a los integrantes del salto, las arengas y gritos para dar ánimo y valor a los integrantes del vuelo, que hace repetir el jefe de salto a viva voz, y a la luz roja que cambia a verde, el jefe de salto ordena y controla que abandonen el avión, diez puestos adelante salió el soldado con el paracaídas 267, con dos tiempos perfectamente marcados, abandoné el avión, observé mi cúpula ya abierta y contemple a todos lados, observe la T, en tierra y como en una escalera en el aire todos los soldados descendían mientras el avión se perdía al Sur, para traer otro vuelo de paracaidistas; mientras me iba acercando a tierra y me preparaba para aterrizar con  una rodada frente derecho, divise la ambulancia y un inusual movimiento de soldados en tierra, y al incorporarme a la carrera al sitio de reunión ya me enteré en el trayecto, el soldado equipado con el equipo de salto Nro. 267,  no se le abrió el paracaídas, no pudo abrir el equipo de reserva, por tanto cayó con todo su peso, para estrellarse en el suelo arenoso y blando, al auxiliarle se comprobó que tenía muchas lesiones, en la columna, piernas fracturadas, clavícula y brazos fracturados, no respiraba, prácticamente el soldado estaba muerto, le subieron a una camilla  y a la ambulancia, que siempre nos acompañaba y se dirigió al Hospital Militar, pero definitivamente con  el movimiento de la ambulancia en el terreno irregular, reactivo el aparato respiratorio del soldado que se le daba por fallecido, ingresó al centro hospitalario y pasó una gran temporada, con operaciones y rehabilitación, el no volvió a saltar más en su vida y  después de un tiempo se separó del Ejército, llevando en su cuerpo heridas y una experiencia con la muerte; en el Ecuador se acepta por Ley la muerte cerebral.

En el caso de este soldado accidentado, podemos aplicar lo que indica el Art. 64 del Código Civil ecuatoriano dice: “La persona termina con la muerte.” La muerte es la cesación de las funciones vitales, no sólo por enfermedades, debilitamiento de los órganos por la edad avanzada, por accidentes y causas externas de destrucción del hombre. Se creía antes, que moría una persona por interrupción de la respiración y cuando el corazón se detenía, pero por técnicas de reanimación, las interrupciones de respiración y animación son reversibles.

Médicos y neurofisiólogos, determinan como muerte, la cerebral, con ausencia de ondas cerebrales, en los encefalogramas rectilíneos.

El criterio de la muerte cerebral es aceptado por nuestra legislación, en el Código de Salud, que dice: “Con el exclusivo fin de utilizar el cadáver o una de sus partes, para realizar el injerto, el trasplante o cualquier otra operación especial, será necesario que el equipo de médicos certifique la muerte con la constatación del paro irreversible de la función cerebral, establecido a través

De los siguientes signos:

1.- Ausencia de respuesta cerebral con  pérdida absoluta de la conciencia y del conocimiento.

2.- Ausencia de reflejos cefálicos con hipotonía muscular y mediasis.

3.- Encefalograma plano demostrativo de inactividad bioeléctrica cerebral repetido cada quince minutos por un tiempo de dos horas.

La conciencia: en lo psicológico, es el autoconocimiento humano  y reconocimiento de la propia individualidad. En lo intelectivo, reconocimiento reflexivo y exacto. En lo ético, facultad moral que distingue el bien del mal. Figuradamente, proceder sano, conducta justa; sentido interior por el cual una persona reconoce sus propias acciones.

El conocimiento: Es la inteligencia, el entendimiento, razón de los hombres. Comunicación, trato, relación con alguien; noción interior de lo que debemos hacer y del mal que debemos evitar.

La mediasis: Espacio virtual en la región central del tórax, en la que se encuentran el timo, corazón, tráquea, bronquios, esófago; los órganos se paralizan y comienza la putrefacción.

La hipotonía muscular: Tono muscular inferior al normal, flaccidez, palidez, luego rigidez cadavérica; los ojos quedan abiertos, pierden la luz, es necesario cerrarlos, el maxilar inferior cae; hay derrame de orina, defecación y hasta eyaculación.

La prueba de muerte real de una persona, se verifica por intermedio del acta integra de defunción, otorgada por el Jefe del Registro Civil, Identificación y Cedulación.

La inscripción de la defunción se hará en base a la constancia de la defunción firmada por el facultativo, que hubiera asistido al fallecimiento del individuo en su última enfermedad; o, por dos Médicos legistas, a falta de estos, por el certificado médico sanitario o de cualquier otro Médico; y, en los lugares donde no hay médico, la constancia de la defunción se hará en base a la declaración juramentada de dos testigos.

El Artículo 45 de la Ley de Registro Civil, Identificación y Cedulación dice: “En las actas de registro de defunciones se anotarán los siguientes datos”:

1.- Nombres y apellidos del fallecido.

2.- Lugar y fecha del fallecimiento.

3.- Estado civil, sexo y edad cierta o presunta del fallecido.

4.- Nombres y apellidos del cónyuge  sobreviviente si lo hubiere.

5.- Nombres y apellidos de los padres del fallecido.

6.- La causa cierta o presunta de la enfermedad. (Causa de la muerte)

7.- Nombres y apellidos de las personas que solicitan la inscripción, números de cédulas de identidad o ciudadanía o pasaporte en caso de extranjero no residente.

8.- Las firmas del declarante y del Jefe del Registro civil o su delegado.

Es importante estudiar el tiempo en que se produce la muerte de una persona, porque puede significar que nazcan o no ciertos Derechos, que se cumplan o no condiciones o plazos, o de herencia, legados, donaciones y su distribución. (Acta íntegra de defunción)

Así las reglas 16 a la 19 del Art. 7 del Código Civil, tienen en cuenta el momento de la muerte, para determinar la Ley aplicable a los testamentos; estas reglas son:

a) (14) Las disposiciones testamentarias se sujetan a la Ley vigente cuando fallece el testador, aunque el testamento se hubiere hecho bajo el imperio de otra Ley distinta.

b) (15) Si el testamento contuviere disposiciones que no debían llevarse a ejecución según la Ley bajo la cual se otorgó, se cumplirán sin embargo, siempre que no se hallen en oposición con la Ley vigente al tiempo de la muerte del testador.

c) (16)  También esa Ley rige en las sucesiones intestadas o ab intestato el Derecho de representación; y,

d) (17) Igualmente rige la adjudicación y participación de una herencia o legado.

Según el Art. 997 del Código Civil la sucesión por causa de muerte se abre el momento del deceso, en el último domicilio del causante.

La muerte de una persona, da lugar a los derechos de los herederos respecto de su patrimonio si hay testamento, prestaciones al Seguro Social, o indemnizaciones por accidentes y muerte; en el Código de Trabajo, contratos, seguros de vida y otros.

Si de dos personas llamadas a heredar, una de ellas fallece con antelación a la otra, prevalece el derecho de sucesión a favor de la que sobrevive.

La persona que muere primero se llama Premuriente.

En el matrimonio el que muere primero es cónyuge premuerto, de cujus, de cuius, decesado o fallecido; y, supérstite,  o sobreviviente el que queda con vida.

Puede ocurrir que personas llamadas a sucederse en sus derechos patrimoniales mueran en un mismo acontecimiento, accidente, naufragio,  incendio, tsunami, terremoto o batalla y nunca se sepa el orden de su fallecimiento.

El Art. 65 del Código Civil dice: “Que se procederá como si dichas personas hubieran perecido al mismo momento y ninguna de ellas hubiere sobrevivido a las otras, denominándose Conmurientes”

Nuestro Código Civil acorde con el Derecho Romano dice: “que si no se sabe el orden de fallecimiento, se procederá  como en el caso de que dichas personas hubiesen perecido en un mismo momento y ninguna de ellas hubiere sobrevivido a las otras”

Arturo Alessandri Rodríguez, es más sencillo y justo y dice; en un accidente o en cualquier otra circunstancia la muerte se acerca a las personas al azar, sin considerar el sexo, edad o condición de los individuos, sin que sea posible probar la anterioridad o posterioridad de la muerte de alguien con respecto a otro, siendo el sentido común y la equidad la base de esta disposición legal.

Arturo Alessandri Rodríguez dice, que la disposición contenida en el Artículo Nro. 65 del Código Civil es  de carácter general lo cual quiere decir que no sólo se aplica cuando dos personas mueren en uno de los acontecimientos señalados en el artículo 65, sino en cualquier otro, así en accidente aéreo, tsunami, ciclón, maremoto, terrorismo químico, desastre. También se aplica al Art.65, todos los casos “que por cualquier causa” no pudiere saberse el orden en que han ocurrido los fallecimientos de dos o más personas; sin importar la causa de haber perecido. 

El único requisito es que no se sepa cuál de las dos o más personas falleció primero.

La conmurencia respecto con otras disposiciones legales, se refiere a la relación del Art. 65 con el 1.000 del Código Civil “Si dos personas o más llamadas a suceder una a la otra se hallen en el caso del Art. 65, ninguna de ellas sucederá en los bienes de la otra”.

No se puede saber o establecer el orden de los decesos. La autopsia o necroscopia del cadáver prescrita en el Código de Procedimiento Penal, tiene por objeto descubrir las causas posibles o evidentes de la muerte, pero no sirve para determinar el tiempo que pudo haberse producido, cuando ello no se conoce por otros medios.

Autopsia o Necropsia: se abren las cavidades: cerebral, torácica, pulmonar, pelviana. (Mujer, pelviana o vientre materno)

He referido  los principales artículos de la legislación ecuatoriana, con respecto a la huesuda, a la que tiene un manto largo y del que sobresale su guadaña para segar la vida, con  fundamentos del Código Civil, en una apreciación del tema como Abogado.

En esta ocasión Dios quiso que no saltara en el paracaídas y equipo militar americano T-10, y Nro.267, mucho he reflexionado sobre este acontecimiento de mi vida militar y no puedo pensar como habría reaccionado al no abrirse el paracaídas, el salto era de cuatrocientos metros de altura, y lógicamente de alguna manera me reconcilie con el Sargento Anramuño, que se negó a entregarme el equipo que nunca funcionó. 

Mantengo en mi memoria, las recias figuras y personalidades de los instructores del Colegio Militar “Eloy Alfaro”, y transcribo con los dedos de mi mano derecha, sus nombres y grados, aquellos que  me inculcaron de cadete la disciplina, los valores, la decencia,  las buenas costumbres, el amor a la Patria, así: Coronel Edmundo Baquero, Coronel Tafur Proaño, Teniente Coronel Hernán Torres Bonilla; Capitanes Héctor Miranda, José Ron, Cristóbal Navas, Jorge Romero, Jorge Aguirre Azanza; Tenientes, Augusto Jarrin, Jorge Oliva, Joffre Lima Gaitán Iglesias, Hipólito Moncayo, Marcelo Delgado, Miguel Arellano, Jaime Cervantes, Marcelo Delgado, Hernando Ugalde, Acosta,  Cornejo, Evencio Izurieta, Héctor Torres; Teniente Fernando Viteri y Subteniente José Gallardo.

Salto nocturno con paracaídas en Salinas
Ya les había referido mi misión de ataque al Grupo de Artillería “Bolívar” de la Provincia de El Oro; operación casi real que ponía en alerta a las Unidades militares en caso de ataques verticales peruanos, con miembros de Fuerzas Especiales, y por orden y organización del Oficial E-3, DE Operaciones del Ejército; en aquel tiempo ya era Subteniente antiguo y había realizado el Curso de Comandos, y en vista de mi éxito en el ataque vertical, incursión anterior, nuevamente fui llamado al Comando en donde estaba reunida la Plana Mayor del Batallón de Paracaidistas y entre otros oficiales, recibí la misión de atacar el Grupo de Artillería “Atahualpa”, de la Brigada de Infantería Guayas; el objetivo era la destrucción de obuses de 105 milímetros y armas de artillería, causar bajas en la unidad militar, eliminar al Comandante y realizar la mayor destrucción posible, para finalmente realizar la evasión y escape por tierra, ya que el ataque iniciaba con un salto vertical en las proximidades de la Unidad, con una patrulla de especialistas, en demoliciones y destrucción, con quince elementos y un oficial observador del mismo Batallón de paracaidistas. En esta segunda misión dada por el mando a los oficiales jefes de patrulla, con una ilimitada libertad, para escoger  el personal, el armamento, explosivos y demás elementos de combate. El Jefe de operaciones o P-3, nos explicó a los jefes de patrulla en una maqueta y pormenorizadamente, la misión a cumplir, el objetivo, que estaba ubicado en Salinas, en plena península de Santa Elena, y teniendo al flanco izquierdo a la unidad de la Fuerza Aérea ecuatoriana; en el centro el Grupo de Artillería “Atahualpa”, nuestro objetivo; y, al flanco derecho, las unidades de la Marina de Guerra y al fondo de todas las unidades el mar, teniendo como única vía de escape hacia tierra adentro al oriente; había muchas desventajas, como tierra sin vegetación, camaroneras, y pantanos con entradas de mar, por lo tanto debíamos atacar por tierra, en forma sincronizada infiltrándonos en tres grupos, todos con equipos de demoliciones y explosivos, con cuartos de libra de TNT, Trinito tolueno, y cargas eléctricas, debiendo iniciar un ataque sincronizado, en una Unidad muy grande, con edificaciones, sectores de instrucción, en el centro el parque automotor y de obuses de 105, milímetros, zonas administrativas, controles de paso hacia la unidad  en dirección a la playa, luces en sectores estratégicos; considero que en la realidad y sin contar con apoyo aéreo, era una misión suicida tomando en cuenta que la Unidad contaba con más de 200 elementos de tropa y unos 30 oficiales. La patrulla bien instruida de la misión, salió en la tarde del puesto de mando, se embarcó en Quito en un C-45, llegamos a Guayaquil a la pista de aterrizaje de la Fuerza Aérea, ocupamos un hangar y seguimos nuestra preparación para el ataque en el interior, las informaciones de inteligencia daban cuenta de que a las 24h00, hora en la que estaríamos sobre la T de salto, que desplegarían el grupo de precursores y guías de paracaidismo, estaríamos saltando con 15 nudos de viento, las condiciones del salto, en la playa de San Pablo, determinaban marea crecida y vientos fuertes, el jefe de salto condujo al piloto a las coordenadas dadas al inicio del vuelo, pero al momento de saltar, y cuando la luz roja del avión señalaba las coordenadas y  el timbre intermitente daba la señal de salto, el jefe de Salto y observador detrás y toda la patrulla, no pudo saltar, no había en tierra la señal luminosa de la T, no habían guías en tierra, ante tales circunstancias y en segundos decidí que el piloto de una vuelta y nos de la señal luminosa roja y el timbre y luz verde en las coordenadas señaladas en la carta aérea, el jefe de salto a la cabeza, yo en tercer lugar y el resto de la patrulla abandonamos la aeronave, como un gran espejo el mar estaba a nuestros pies, y la tierra estaba ansiosa de recibirnos como un abismo profundo y negro, el avión se alejó y desapareció en el horizonte, toda la patrulla estaba sobre el mar; inmediatamente y según indicaba la circunstancia caeríamos al mar, todos empezamos a desequiparnos en el aire, para caer al agua salada y nadar hacia tierra, yo no fui lo suficiente rápido y equipado caí a unos cincuenta metros mar adentro, con todo el mi peso y de mi equipo, me introduje en el agua salada, sin antes tomar aire, la muerte me conducía a un agua templada y salada, obscura, aguantaría la respiración y gastaría el aire de mis pulmones mientras luchaba por emerger, pero todo era inútil, me rodeaba agua de mar, y perdía la esperanza de salir vivo, el próximo minuto sería  la falta de oxígeno y la muerte me acogería en su manto, en fin pensaba rápidamente en mi vida, era soltero, pero quería entrañablemente a mis padres y hermanos, pero era un militar; casi sin aire sentí que era izado y arrastrado por el viento de la playa, en dirección a tierra firme, de reojo hacia atrás veía una cúpula de nylon furiosa que se desplazaba a unos sesenta  kilómetros por hora hacia la playa, mientras rugía  el colosal mar y solo dejo de arrastrarme cuando en tierra se apagó la cúpula, tendiendo su seda en la arena. Dios es tan poderoso, que todos los miembros de la patrulla, habíamos sido sacados milagrosamente por las cúpulas de nuestros paracaídas, todo el equipo estaba mojado, el armamento consistente en ametralladoras uzi, la munición los explosivos estaban a salvo en fundas plásticas, nuestros puñales propios de los paracaidistas chorreaban agua de mar, en uniformes y botas, mezclado con la arena, sudaba copiosamente mientras el equipo recogí  rápidamente, introducido en la funda de lona y a la carrera nos reunimos estableciendo novedades, estábamos todos, el pavor había pasado; luego de la misión me enteré que los guías, que antes de nuestro salto, saltan de mayor altura, en salto libre y llegan a tierra para dar el aviso o señal de salto desde tierra, ellos nunca estuvieron en tierra para darnos el aviso o T, luminosa de salto, para verificar la reacción mía como comandante de la misión; con este percance en el salto, ya nos atrasamos en nuestro cronograma e infiltración y ataque a las 05h00, antes de que se presente el crepúsculo náutico matutino con la presencia de la luz del sol; por lo tanto ordene a mi patrulla  salir a una carretera lateral a la playa, dos miembros de la Patrulla detuvieron el primer camión que pasaba, a los dos ocupantes del vehículo los amordazamos y amarramos de pies y manos, los dejamos en una cuneta sin decirles palabra, únicamente advertirles que a la entrada de Salinas a la altura del aeropuerto retiren su vehículo, los dos hombres aterrados asistieron con las cabezas, mientras nos alejábamos en dirección a nuestro objetivo, el camión era conducido por un comando miembro de la patrulla; el oficial observador anotaba nuestras maniobras; de esto fuimos objeto de las noticias en el Universo, que decía  “militares camuflados desconocidos asaltaron un vehículo en la vía San Pablo Salinas, amordazaron y amarraron de pies y manos a sus dos ocupantes, quienes por instrucciones de los misteriosos uniformados, recuperaron su vehículo y pertenencias sin novedad, los dos ocupantes del vehículo están con buena salud física, pero con una gran depresión y nervios”; nos dividimos en tres grupos en el mío se unió el observador, reajustamos la hora de ataque para las 04h00, infiltración e incursión que la hicimos agazapados y la mayor parte del tiempo reptando, pasando a través de centinelas medios dormidos, acurrucados, de pie dormitando con la mirada perdida y esperando el relevo; ya dentro de la Artillería, procedimos a hacer explotar cartuchos de TNT, a poca distancia de los puntos y objetivos establecidos; la capacidad de reacción de los miembros de la Unidad bastante deficiente, pues  se supone que después del ataque inmediatamente debieron reaccionar y tomarnos prisioneros, pero con gran facilidad evadimos a las tropas y seguimos nuestra vía de evasión y escape, mientras oíamos  el estruendo de una sirena de alarma; y el consiguiente movimiento de tropas de la Artillería, Fuerza Aérea y Marina.

cerca de las 11h00, estaba en la sala de operaciones de la Brigada de Infantería “Guayas”,  con puntero en mano explicando la misión que había recibido en el Batallón de Paracaidistas, a Jefes y Oficiales de la Brigada Guayas; su desenvolvimiento, dificultades superadas y resultados alcanzados, de cumplimiento de la misión y destrucción del  objetivo, con las consiguiente resistencia de los oficiales de la Unidad atacada; retornamos vía aérea la patrulla y el oficial observador, para informar a la Plana Mayor del Batallón de la misión encomendada y cumplida; en el mes de Agosto de 2008, estuve con mi familia en Salinas y recordaba esta misión, y verificaba como había cambiado el terreno, en el cual hay grandes centros turísticos y urbanizaciones, infraestructura de elaboración de salitrales, enlatadoras y procesadoras de atún, camaroneras, con carreteras pavimentadas con los servicios correspondientes, queda en mi memoria aquel terreno en el cual saltamos en la noche, con parámetros de combate, en terreno y campo desierto y abierto y simulando territorio enemigo, advertidos de nuestra incursión la Unidad de Artillería atacada.

Ya en mi vida civil, estando de vacaciones en Salinas, en diferentes playas como Salinas, Ayangue, Ballenita y otras me he dedicado a la natación en aguas abiertas, valiéndome de aletas, un cinturón con un puñal, visor y esnorquer; también he realizado estas prácticas en las playas de Manabí; y por reloj he nadado en aguas abiertas hasta por tres horas entre ida y vuelta, mar adentro, desde luego sin mi prótesis de mi brazo izquierdo, empleando tranquilidad, control de la respiración y tomando contacto con este mar respetable, alejándome de la costa hasta perder el perfil costanero, sacando como experiencias que estos ejercicios, se hacen en tranquilidad, aflojando los músculos, relajándose y dosificando fuerzas, se puede estar indefinidamente en el agua, en donde hay paz, quietud, campo amplio de agua azul, y cielo tranquilo; al llegar no he sentido cansancio; desde luego durante todo el año los sábados practico natación en la piscina de Durán en Baños de Cuenca; y, en Diciembre de todos los años, verifico mi estado físico y destreza en la natación, desde las 06h00 hasta las 16h00, nadando diferentes estilos, que han dado un record de 490 largos, y salgo fresco, únicamente un poco agotado.

Explosión de dinamita en el putumayo, unidad militar de selva e infantería y la vida militar en la frontera amazónica
En forma real y sincera, identificare la verdad de lo que me sucedió, en la Unidad de Selva e Infantería en el Putumayo, donde estuve cumpliendo funciones de Comandante Accidental y luego de oficial de operaciones o P-3, cuando llegó el Comandante titular, Unidad militar ubicada a la cabecera de Puerto el Carmen de Putumayo, a la orilla derecha del río Putumayo, en la frontera con Colombia y el Perú.

Prestaba mis servicios y función con el grado de Capitán en la 8- BI, Octava Brigada de Infantería “Portete”, en Cuenca, me desempeñaba como Comandante de la Compañía de Transmisiones, en el Cuartel General de la III Zona Militar de Cuenca, tenía unos 30 años, vivía en un departamento con mi cónyuge Ruth  y ya teníamos nuestra primera hija Ruth Marcela y en esos días nació nuestra segunda hija Katherine Elizabeth, y en partos naturales de Ruth, las trajo al mundo, atendida por un Médico empleado civil del Hospital militar, el Doctor Boanerges Ambrosi, con quien más tarde nos uniría el destino para ser consuegros y precisamente con mi segunda hija, que se unió en matrimonio con su último hijo Médico, Juan José Ambrosi Ordóñez.

En ese entonces, mi Comandante,  Coronel, era el futuro, General Fernando Dobronski, más tarde Ministro de Educación del Gobierno Militar, y quien en mi ascenso de Teniente a Capitán, junto con mi querida cónyuge me impusieron las insignias de Capitán, en ceremonia militar especial en el Casino de Oficiales de la III Zona Militar, de Cuenca; ya había hecho el Curso avanzado para  Mayor, cuando un día de esos, llegó la Orden general con mi pase en calidad de Comandante accidental del Batallón de Infantería en el Putumayo, debía presentarme en la Brigada de Selva ubicada en el Coca, para luego ingresar a mi Unidad, en donde el Comandante del arma de Infantería ya había salido y ese cargo estaba vacante. Me despedí de mi cónyuge, de mis tiernas hijas, hice mi equipaje en dos tulas verdes  y salí en dirección a Quito y luego por tierra al Coca, pasando por Lago Agrio y haciendo un trasbordo en una gabarra  sobre un río y llegue al Comando de la Brigada, presentándome al Comandante Coronel “A”, ibarreño; un oficial General, que vestía de camuflaje y boina concho de vino de los paracaidistas; había realizado el Curso de paracaidismo en el grado de Coronel, con otros oficiales del mismo rango, Curso al que denominábamos “Curso de fardos”, por su edad, pero por su entusiasmo de ser de esa especialidad; tuve la primera impresión de caerle mal a este Jefe, pues me presenté con mi reluciente uniforme, con boina roja, con mis cursos en especial el de jefe de salto, curso superior al Comandante; fríamente me  explico que en esos días estaban en fiestas en el Coca y que esperara para que haya disponibilidad de un avión del Servicio Aéreo del Ejército, para que ingrese al Putumayo, por cierto había una segunda opción, ingresar por tierra a través del río San Miguel, aguas abajo hasta confluir con el río Putumayo, en canoa a motor fuera de borda. Mientras esperaba, me aloje en el denominado “Hotel”, construcción de madera y techo de ardex, donde se alojaban los oficiales sin sus familiares; en el Comando de la Brigada de Selva del Coca, encontré a muchos oficiales, unos amigos, otros superiores y otros con los que había militado antes en otras unidades, como el Capitán Marcelo Bedón de Transportes, que hizo el curso de paracaidismo y milito en Fuerzas Especiales en Latacunga; sin funciones, me dedique a asistir a los partes, a la educación física y deportes; y colaboré  con el equipo de gimnasia, entrenando a los conscriptos, en acrobacia y saltos mortales sobre caballete, para la presentación de ese equipo en las fiestas del Coca; bajo la atenta mirada del Coronel; en esos días llegó y para reentrenamiento de los paracaidistas de la Brigada, un pelotón de Paracaidistas, al mando del Capitán Luís Almeida “El Caballito”, oficial de Infantería, que estaba en el Batallón de paracaidistas; el personal, de mantenimiento, jefes de Salto y hasta integrantes de una orquesta, con el Sargento negro, Concelino Cabezas, quienes me saludaron afectuosamente por conocerme algunos años y por haber militado junto a ellos en Fuerzas Especiales, más aún el Capitán Almeida, una promoción menos de la mía, y compañero del curso de jefes de salto; lo cual presenció el Coronel  a disgusto, llamándome la atención, por la familiaridad y confianza con los paracaidistas de tropa, que llegaban por las fiestas no solo para el reentrenamiento del personal de esa Brigada, sino también para en forma efectiva realizar los tres saltos de reentrenamiento; casi inmediatamente y por dos días se realizó el reentrenamiento, de unos sesenta militares, incluyendo Oficiales y el Comandante Coronel.  En la noche había una fiesta y baile en el hangar de SAE, Servicio Aéreo del Ejército, contiguo al Cuartel General; como todos los oficiales asistimos a la fiesta y baile con orquesta compuesta por no videntes, llegué a la fiesta y me localice en la mesa donde estaban todos los oficiales, coincidiendo al frente del Coronel y junto al Capitán Bedón y al Capitán Almeida; había whiskies que servían los saloneros y botellas en la mesa, pero como siempre en estos actos sociales; había mucha gente civil, elemento femenino, que no conocía, por lo que me dedique a observar, sin tomar,  pues tenía entendido que el día siguiente deberíamos saltar, la Orquesta de integrantes no videntes, se disponía a tocar, pero fue reemplazada por paracaidistas, cuyo solista, el Sargento Concelino Cabezas, un negro alto y fornido, tomó el micrófono, otro tomo la batería, otro, la guitarra, otro el saxofón, otro el órgano, indicando que querían dedicar a todos los presentes, al Comandante de la Brigada, a los señores oficiales y personal de voluntarios unas tres melodías bailables, con la gracia única  de Concelino que destacaba en su uniforme camuflaje como una pantera, previo un cacho de la vida real según él, que cuando estaba militando en el Destacamento de fuerzas Especiales de Esmeraldas, su cónyuge se ausentó al Chota, a Ibarra y no regresaba, vivía junto a la casa de un compañero Cabo, de raza negra, al que le hizo compadre, y constantemente Concelino, le pedía al compadre, un machete, azúcar, arroz, la escoba, la licuadora, ante la ausencia de su mujer, pero un día le pidió al compadre que le prestara  su mujer, lo que fue causa de una sublevación según el gracioso, pues su compadre lo persiguió con machete en mano por algunos kilómetros; todos estábamos atentos a la introducción del solista de la orquesta, cuando Concelino, dedicó la intervención de la orquesta de Fuerzas Especiales, “Dedicamos nuestra intervención a todos los presentes, en especial a nuestro Comandante, a mi Capitán Marcelo Almeida”, el Coronel, que ya había bebido algunos turnos, me miró con profundo odio, rencor inexplicable, y mientras  los pacaidistas interpretaban canciones bailables, las personas bailaban y se divertían, sentí que debajo de la mesa que alguien me pateaba, enseguida me percate que el agresor era el Coronel Acosta, de este hecho se dieron cuenta los capitanes Bedón y Almeida, casi inmediatamente sentí otra patada, a lo cual estando en mi sano juicio, pues ni siquiera bebí un vaso; fui advertido por el Capitán Bedón que lo mejor sería que me retire de la mesa, así lo hice y me dirigí al Hotel a descansar, reflexionando el abuso de este acomplejado militar, que creo sin duda que no se sacaba la boina roja ni para dormir, este mal  paracaidista, pésimo superior, al cual nunca había conocido antes, al cual no le había dado ningún problema, sino únicamente el ser homenajeado en público, delante de él, que posiblemente pensó, que la dedicatoria estaba dirigida a él, en fin dormí pensando que esto sería producto del licor y que todo se olvidaría al día siguiente, en el que teníamos que hacer los saltos. El día siguiente después del parte, el Coronel, tenía una actitud inexplicable hacia mí, no di importancia y nos dirigimos a la pista de aterrizaje de la Brigada, en perfecta formación con los sesenta uniformados, con nuestro casco militar, el Capitán Almeida dio el parte al Coronel; quien autorizo para que tome el mando y empiecen los respectivos saltos, desde el avión de SAE, piloteado por el Coronel Villalba, que llegó a ser con el transcurso del tiempo, Jefe de SAE; y que por el destino fue quien me salvó la vida al accidentarme con explosivos en el Putumayo. El Capitán Almeida “Caballito”, me pidió que como Jefe de Salto, tome el mando de diferentes saltos, junto a él; lo que disgusto más al chuchaqui Coronel, que sudaba copiosamente, mientras daba las órdenes a los primeros quince paracaidistas y revisaba personalmente los equipos de los integrantes de  mi grupo; lógicamente lo ubique como primer hombre para el salto, al Coronel, le instruí que yo saltaría en segundo lugar, que la zona de salto era el campo de aterrizaje, en cuyo perímetro, había selva, edificaciones bajas y algunos obstáculos, que condujeran sus paracaídas, hacia la pista, que había unos Diez nudos de viento, que no olvidarán de poner en práctica las técnicas para el caso de caer en la selva, especialmente en árboles, que apenas toquen tierra recojan su equipo y se reúnan inmediatamente para equiparnos con otro paracaídas y proceder a otro salto; ya en la aeronave, di la voz de listo, al Coronel, que se ubicó en la puerta del avión, mire la alineación de la T, en tierra y ordene “sal”, golpeando la pantorrilla del Coronel, con una reacción tardía después de dos segundos saltó el Coronel, salí a continuación, y los demás del vuelo rematado por un instructor, visualmente vi adelante que el Coronel se dirigía a la selva, pese a que le gritaba que conduzca su paracaídas a la derecha, en realidad parecía un fardo, o paquete, inerte, nervioso; yo hice mi contacto en el suelo de la pista de pie, con la técnica aprendida con la experiencia, todos los del vuelo, estaban reunidos menos el Coronel, al cual con machete en mano le fueron a auxiliar su chofer y otro voluntario; consiguientemente se retrasó el vuelo, delante del Coronel venía su chofer, con el equipo y su otro salvador, sudaba copiosamente y furioso me reclamó y me ordenó que el próximo vuelo salte yo primero y que el saltaría en segundo lugar; me recriminaba delante de los integrantes del vuelo, que le había hecho saltar sobre la selva, y que me sancionaría después de los saltos, esto fue evidenciado por el Capitán Almeida, que movía la cabeza en desacuerdo y que me pidió calma y que no le haga caso; furibundo, sudoroso, nervioso, fuera de sí, al golpear con el gancho de anclaje en el casco el Coronel, fuera de reglamento casi me arrancha el gancho metálico, sin embargo seguí dando las órdenes, nos embarcamos, el avión despego, me repitió la orden que salte yo primero y que el saltará en segundo lugar; a lo que respondí, su orden mi Coronel; las órdenes del Jefe de Salto y su responsabilidad son antes, durante y después del salto, es responsable de la vida de los integrantes del vuelo, antes de saltar, arengue con gritos a los paracaidistas, me situé en la puerta del avión y di la orden de salto, mi pie izquierdo alineaba la T, de color blanco en la misma pista, y salté, registre mi cúpula, observe que todos saltaron, había gritos emocionados de los reestrenados y jubilo, al llegar a tierra, todos nos reunimos, a excepción del Coronel, que desapareció en medio del follaje de la selva espesa; transcurrió más de una hora, en que fue ayudado por dos voluntarios y su chofer, llegando posteriormente  al punto de reunión, su uniforme estaba rasgado, lleno de lodo, tenía raspones en la cara y el cuerpo, y su ira subió al máximo, ordenándome en el mismo campo de aterrizaje que el día siguiente a la primera hora me incorpore por tierra, en canoa a mi unidad militar en el Putumayo, sin miramiento alguno, lo que fue observado con disgusto por oficiales y tropa. En efecto al siguiente día, a continuación del parte y formación de  las 07h00, me despedí del Capitán Bedón, quien posteriormente me advirtió del Coronel, que en definitiva sin causa alguna le caí mal desde el comienzo de mi presentación y de paso a mi unidad en el Putumayo, prácticamente me ordenó que no quería mi presencia en el Cuartel General; a más de la revisión del mapa y cartas cartográficas, mi misión era llegar a mi Unidad en el Putumayo, sin recursos económicos; pedí un Jeep con chofer para que me deje a orillas del río San Miguel, para dirigirme como buen comando y miembro de fuerzas especiales a mi destino, llevaba dos tulas verdes con mi ropa, uniformes y pertenencias, no estaba a mucha distancia de la Unidad, cuando fui alcanzado en otro vehículo por el Capitán Almeida y dos paracaidistas, uno de ellos Concelino Cabezas, el Coronel Villalva, piloto del avión de SAE, me esperaba para llevarme y dejarme en mi Unidad, además llevaba a los integrantes no videntes de la orquesta y sus instrumentos al Putumayo; en el hangar se acercó el Capitán de Corbeta piloto del avión de la Marina de Guerra, quien como los demás enterado del incidente ocasionado por el Coronel, y me ofreció delante del Coronel Villalba llevarme a mi Unidad, agradecí su oferta, pero me embarqué en el avión de SAE, me acompañaron los tres compañeros paracaidistas, que por cierto llevaron cuatro equipos completos para saltar en la pista del Putumayo, en caso de emergencia, el avión despego, era sábado y teniendo un gran manto verde y grandes ríos plateados se dirigió al Putumayo, a despecho del Coronel  que quedaba atrás como un mal recuerdo, que nunca experimenté en toda mi vida militar y sin causa alguna que motivara tal conducta de un superior jerárquico; muy cordialmente departimos en la cabina del avión con el Coronel Villalba, ante constantes ocurrencias de Concelino, antes de aterrizar el piloto nos advirtió el mal estado de la pista  junto a la unidad militar que iba a comandar accidentalmente, nos pidió que aseguremos a los no videntes que eran seis músicos, a los cuales, les colocamos sus cinturones de seguridad, sin embargo el Capitán Almeida, le pidió al piloto, que si no era posible el aterrizaje  yo saltaría en la pista y en otro equipo mandarían mis dos tulas militares; yo estaba dispuesto, pero el piloto no accedió, hizo el aterrizaje en una pista muy mal mantenida, llena de lodo, haciendo un aterrizaje forzoso, el avión se detuvo, lleno de lodo el parabrisa y sus estructuras, los miembros de la Unidad acudieron inmediatamente, pero sucedió un hecho curioso, todos los músicos no videntes, apenas se detuvieron los motores del avión, abrieron la puerta y saltaron al lodo y se pusieron a buen recaudo a metros de distancia de la aeronave, con la ayuda  de tropas del Batallón de Selva, bajaron sus instrumentos, se  limpió el avión mientras se servían mis acompañantes un refrigerio, en el casino de mi nueva Unidad, habían siete oficiales y un oficial odontólogo, un enfermero, setenta miembros de tropa, entre shuaras y mestizos; instalaciones casi en su totalidad de madera, a un costado de la pista de aterrizaje y paralelamente corría el rio Putumayo, caudaloso y sumamente ancho, a cinco kilómetros de la Unidad con Muelle, el pueblo de Puerto el Carmen de Putumayo; frente  a la Unidad, una unidad militar colombiana y el pueblo de ese país, Ospina, y todo alrededor selva virgen y pantanos, con un sistema hidrográfico inmenso, con formación de islas alrededor del río Putumayo. Cuanta gratitud tengo en mi corazón para el piloto, Coronel Villalva, que posteriormente me evacuaría herido a Quito desde Lago Agrio, con mi cónyuge y dos hijas infantes, al accidentarme con TNT(trinitrotolueno), y la pérdida de mi antebrazo y mano izquierda; cuan imperecedero agradecimiento a la memoria del “Caballito Almeida”, que falleció en el Curso Avanzado, en Quevedo, ahogado, pero salvando a alguno de sus compañeros de curso; por la negligencia, testarudez de un Mayor jefe de curso, Carlos Garzón, del arma de Infantería, que obligó a los alumnos Capitanes, a cruzar el río con equipo incluido el doble casco de fibra y acero, jefe que no estaba preparado para instruir ni desarrollar operaciones en la selva, razón por la cual no ascendió a General, pero de una mala fe increíble; mis agradecimientos a Concelino Cabezas y otro paracaidista jefe de salto, que prácticamente me dejaron en mi Unidad; el despeje de la pista fue duro, pero exitoso, debido a la gran experiencia del piloto.

Estaba trabajando en la Unidad, mi grado era de Capitán y mis funciones de Comandante accidental; estaba allí gracias a dos oficiales de mi arma de Transmisiones, el Capitán César Almeida y el Capitán Hugo López y al Comandante de la Unidad un Teniente Coronel de Infantería Enríquez, que antes de mi llegada  se palanqueo, para salir a Quito; con el antecedente doble, al Oriente se entra castigado o porque se requiere cumplir el requisito de guarnición en la Región Amazónica, yo llegué con el pase a esa unidad de selva, porque no tenía cumplido el requisito de guarnición en el Oriente; en un nombramiento honorífico de Comandante accidental, pues posteriormente ingresó a la Unidad, el Mayor de Caballería Efraín Morales, como Comandante Titular; posteriormente con los años, me enteré que los capitanes de transmisiones, señalaron mi nombre para ocupar el puesto que uno de ellos debió cumplir en la Unidad en la que casi pierdo la vida, no había lógica en este tercer elemento, el palanqueo desleal de los pases, perjudicando a otro Oficial.

El comando de una Unidad, requiere conocimientos, en especial en una Unidad de Selva, teniendo un gran frente de responsabilidad, una extensa y enorme red fluvial, con Colombia y el enemigo Perú al frente, con Destacamentos, en todo el frente del río Putumayo, en donde hay población de los tres países, gran actividad de transporte fluvial de barcos hasta de mediano calado, que venían desde el Brasil, cargueros con combustible; actividad de instrucción en la Unidad, con levas de conscriptos procedentes de la costa; con una pista de aterrizaje dañada y sin posibilidades de rehabilitación, por falta en todo alrededor de grava, arena o piedra; con un puesto de atención médica con un enfermero, sin médico, con comunicaciones deficientes y a horario, para dar parte al comando en el Coca, con abastecimientos aéreos limitados, a las condiciones atmosféricas, oficiales y tropas, como conscriptos solteros o sin familias, supeditados a una alimentación frugal; no se diga a los Destacamentos hacia el este, disponíamos de dos lanchas con motores fuera de borda, con motoristas militares de tropa  shuar, un muelle y la bandera ecuatoriana, el cielo normalmente lluvioso y la inconmensurable selva, abierta a fuerza por las aguas imponentes del río Putumayo; la población de colonos de Puerto el Carmen de Putumayo, desconfiada, sin embargo de que la Unidad les proporcionaba ayuda, mano de obra y atención reducida de odontología y médica; el convento de franciscanos, los que preferían mediar buena distancia con los militares herejes que no asistían a misa los Domingos, pues los conscriptos en especial y los voluntarios sin familia buscaban relacionarse con elemento femenino del pueblo, lo que era misión imposible; sin embargo, al producirse mi accidente con TNT, explosivo denominado Trinito tolueno; fue esta congregación de frailes franciscanos, que con su medio de radio se comunicaron a Colombia y estos a Lago Agrio pidiendo auxilio y que entrara un avión piper a evacuarme, lo hizo un avión pequeño, de la petrolera Texaco, en el que salí con Ruth y mis pequeñas Ruth Marcela y Katherine Elizabeth, el Médico que entro a la Unidad días antes de mi accidente, pues fui atendido por el Sargento Celin un experto que conocí en Quevedo en el Destacamento de Fuerzas Especiales y Selva; fueron estos sacerdotes franciscanos a quienes les tengo inmenso agradecimiento, los que me proporcionaron  desinfectantes y los primeros medicamentos, pues en el Batallón no había estos elementos de sanidad mínimos e indispensables.

Luego de tomar conocimiento de toda la Unidad, con edificaciones de madera y mixto de cemento y partes de ladrillo, en sus bases; lo que más me impactó fue la Bodega de víveres, a cargo del cocinero   Sargento Vaca; así como la impavidez de los oficiales, inclusive del Teniente Odontólogo, que con conocimientos médicos y de sanidad debió sugerir solucionar, el problema de roedores, en toda la Unidad, en especial de esta bodega de unos cinco por ocho metros, en donde se guardaban por quintales los víveres; estaban ratas enormes en pleno día, encaramadas en paredes, piso y partes superiores de la estructura de madera y techo de zinc y ardex; yéndome contra las reglas y la Contraloría, inventarios de bienes inmuebles, estados de bienes, organice el incendio de dicha bodega con  alimentos incluidos, que lógicamente estaban contaminados por los roedores; esto lo realice por mi iniciativa sin pedir permiso a nadie, en mi vida militar, muchas veces actué de esa forma; organice, alrededor de la bodega, con el criterio del Sargento Vaca, de que era imposible desaparecer la plaga; círculos con personal de voluntarios y conscriptos, armados con palo y machete, en diferentes círculos, se regó gasolina y se prendió fuego a la bodega; algo espeluznante, de terror  y escalofriante se produjo, miles de ratas trataban de escapar del fuego, unas incendiándose otras vivas, emergían del suelo de sus madrigueras, chillaban del dolor y desesperación, y encontraban fin a palo y machete, después de unas horas de laboriosa actividad, cavaron una gran   trinchera, al interior de la selva, fuera del perímetro de la Unidad, en donde se enterraron miles de ratas; pues en los días posteriores a ese mes íntegro se suspendió la instrucción militar y  ordene que el personal saneará toda las instalaciones, de roedores y alimañas, roce de monte, construcción íntegra desde sus bases de otra bodega con mallas y aditamentos seguros; dos comisiones de shuaras, partieron en busca de dos boas constrictor, paras que ayuden a la limpieza de roedores, a las que les localizamos sobre el cielo raso del casino y comedor de oficiales, de viviendas, oficinas y dormitorios de personal de tropa y conscriptos; hicimos mantenimiento del camino de cinco kilómetros al pueblo; parece de Ripley, en la unidad había un camión, que había llegado a la Unidad en piezas en canoas por el rio, para el mantenimiento de la pista, pero su limitado recorrido dentro de la Unidad y la falta de mantenimiento de la carretera al pueblo, como la falta de materiales pétreos, hacia inútil su utilización y trabajo.

Llegaron  las vísperas del 24 de Mayo, mi segundo comandante un oficial de infantería, que estaba en la Unidad castigado, por no haber aprobado los cursos de Ingeniería, era el Oficial P-4 de logística, encargado de la administración de la Unidad y de los pagos a todo el personal, después de graduarse en el Colegio Militar, ingresó a la Politécnica del Ejército, fracasando en su intento en la carrera de Ingeniería, con poca experiencia en el mando de tropas, soltero e introvertido, dejaba pasar el tiempo taciturno,  los otros oficiales de Infantería, Tenientes hechos cargo de la Instrucción militar y de las diferentes actividades diarias, solteros, casi no tenían iniciativa; es en estas Unidades cuando hay que relacionarse más con las tropas, saber sus necesidades, sus problemas, muchos de ellos castigados se presentaban en la Unidad, extrañaban a sus familias y contaban los días para aprovechar la licencia o los permisos, tenían que gastar sus pocos medios económicos y muchas veces salir al Ecuador por Colombia, vía puerto Ospina, El Valle y el Departamento de Nariño a Ipiales; o vía, La Unidad, Puerto el Carmen, Aguas arriba por el Río San Miguel, Lago Agrio;  su regreso era difícil e improbable, lo que se consideraba, sin aplicarles sanciones, pues yo mismo sufrí ese fenómeno en carne propia. Sin  Médico, con irrisorios elementos y medicinas, los soldados se volvían locos, uno de ellos tenía en la cabecera de su cama un murciélago disecado y quería a toda costa casarse con una jíbara, su salud mental estaba mala; apenas disponíamos de radios locales de Colombia, limitadas de Ecuador, no había televisión; a fin de conmemorar el día del Arma de Infantería y a nuestra Unidad, por el 24 de Mayo, propuse y organice una reunión con los oficiales y representantes de tropa; teníamos ganado, cerdos, limones, yuca, plátano, pero limitados alimentos perecibles; la lista de invitados desde nuestro representante consular en Colombia un ex militar, oficial del Ejército, autoridades de Puerto el Carmen,  civiles, elemento femenino con sus familias, a los sacerdotes del convento de franciscanos, los que no asistieron ni a dar la Misa programada, los equipos de fútbol y vóley bol; la ceremonia y programa castrense con  izada de la bandera y demás solemnidades, el discurso a cargo de un oficial de Infantería; creí que estaban listos todos los detalles, pero oficiales y miembros de tropa, no se atrevían a sugerir lo más importante, y así sugirió el Cabo Bravo, amanuense de la Unidad, que sufría de ataques de paludismo y al que por ningún concepto quería el mando, trasladarle a la civilización, delgado, con profundas ojeras, pero de una moral alta, de una chispa especial se pronunció: “mi Capitán, hace más de seis meses que el Comando no nos ha enviado clase seis, necesitamos mujeres para la fiesta, colombianas que podemos contratar en puerto Espina”, inquirí cuantas, propuso diez; al mismo cabo y yéndome contra reglas estrictas de clase seis, mujeres chequeadas por Sanidad del Ejército, que hace unos seis meses no habían llegado a la Unidad por mal tiempo, vía aérea; este voluntario, eficiente en su trabajo, que estaba alejado de su Familia, posiblemente rotas las relaciones con su mujer, sufría de constantes ataques de paludismo, tomaba medicinas al respecto, pero su salud desmejoraba, yo había hecho conocer al Cuartel General sin resultados positivos; salió con un motorista, con dinero para contratar a diez chicas colombianas que después de la fiesta del 24 de Mayo, prestarían sus servicios con tarjetas a todo el personal; cabe destacar al promotor de este servicio de Clase  seis, de atención a militares en frontera y Región Amazónica, fue de autoría del Coronel Apolo, piloto pionero de SAE, que en forma inteligente y racional se dio cuenta de esta imprescindible necesidad biológica del soldado en frontera. La noticia de las mujeres, corrió como pólvora, yo me jugaba el pellejo por esta iniciativa propia, pero estaba seguro como así sucedió de que los delegados del Cuartel General, que brillaron por su ausencia, no nos honraron con su visita, y si hubieran llegado lo hubieran hecho obligadamente por río San Miguel; al personal no le interesaba de la fiesta más que las muchachas colombianas que vinieron con ropas de baile, de trabajo y atendieron a todo el Batallón inclusive al personal asignado a los destacamentos, a quienes envié víveres, tabaco, licor y mujeres. La fiesta fue un éxito y de esta forma se levantó la moral de las tropas, el cabo Bravo al cumplir su misión como que se restableció; el soldado loco del murciélago reaccionó y fue dado el pase a Ibarra.

Después de las fiestas y con las presencia de las inundaciones y conejeras, en Julio con el desbordamiento del Putumayo, llegó el Mayor Efraín Morales, hombre inteligente, valioso, racional, amigo, al que relate todo lo actuado en mi comando, incluyendo la muerte natural de un conscripto por paludismo, y que falleció de un día a otro, cuyo cadáver fue remitido vía aérea a su lugar natal, y que a raíz de su deceso insistí en que debía dotarse a la Unidad de un Médico, posteriormente y como mandado por Dios, llegó a la Unidad el Sargento Celin, un experto enfermero y especializado en Panamá; mis funciones se supeditaron  a desempeñar las funciones de Oficial P-3, de instrucción y de segundo Comandante.

Antes de proseguir con mi relato, ya habían transcurrido más de seis meses sin tener noticias de mi familia, que quedó en Cuenca, en casa de mis Padres Políticos, Juan de Jesús y Blanca Virginia, era la primera ocasión que estábamos separados y en contadas ocasiones logré comunicarme vía radio y al teléfono por este medio con mi cónyuge, contraviniendo la utilización del radio sólo para fines militares en la que junto con mi cónyuge tomamos la peor decisión el que mi Familia se traslade a la Unidad donde estaba; hice intentos de pedir permiso, pero el Coronel de la Brigada El Coca, no me concedió; yo había tomado por mi cuenta en varias ocasiones decisiones de permitir que oficiales y tropa sin autorización superior salgan a la civilización en especial para ver a sus familias, a resolver problemas afectivos y de todo orden y empecé a planificar mi salida a traer a mi Familia, sin autorización del Comando, aprovechando un fin de semana y puente por días festivos,  salí de la Unidad en una embarcación con motor fuera de borda, vestido de civil, en dirección a puerto Ospina, en Colombia, en conocimiento de que el avión de la Marina haría escala saliendo del Coca, en ese puerto con dirección a Quito, dejando el mando al teniente P-4, aprovechando el feriado.

En efecto al llegar a Ospina, me dirigí al aeropuerto colombiano, me presenté ante el piloto de la Marina, quien gustoso accedió a llevarme a Quito, sin percatarme que el Coronel y otro oficial del Comando del Coca, aprovechando esos días festivos, habían tomado ese vuelo desde el Coca, al verme le salude y le di parte de mi Unidad y la circunstancia en la que me encontraba, de salir a traer a mi familia desde Cuenca; inmediatamente me pidió explicaciones de mi presencia en esa localidad de Colombia, que mi puesto era la Unidad, sin comedimiento alguno, como si se tratara de un empleado o enemigo, me ordenó desembarque, sin importarle la presencia de militares, del piloto, de civiles, y que me incorpore inmediatamente a mi Unidad y que espere la sanción correspondiente; el criterio del superior jerárquico, en uniforme, con boina roja, con un trato distante e inhumano, que entronado en su jerarquía solo observaba sus propios intereses; me sentí fuera del contorno, mi rabia era incontrolable, o me iba al muelle alquilaba un bote con motor fuera de borda y me dirigía a la Unidad, con el posterior arresto; o proseguía mi viaje a Cuenca a buscar a mi familia cruzando territorio colombiano, vía terrestre. Cuanto lamentaba no haber tomado la ruta del rio San Miguel, más cansada y más larga, pero no me hubiera topado con el irracional comandante de la boina roja; decidí seguir por tierra desconocida colombiana en dirección a Ipiales; el Coronel, al llegar a Quito se aseguró de mi regreso a la Unidad y al no estar en ella ordenó mi arresto, que lo cumplí en el Ministerio de Defensa, en la Policía Militar, de estos hechos no conoció mi cónyuge, simplemente al salir del arresto fui a Cuenca, y por vía aérea ingresé a mi Unidad con Ruth y mis dos pequeñas hijas; en el avión en el que llegué a la Unidad, entraron los abastecimientos, el correo y hasta civiles de Puerto el Carmen; hay decisiones que se toman y en esta ocasión creí lo más conveniente llevar a mi familia a mi lugar de guarnición, posteriormente el Comandante titular también ingresó con su cónyuge e hijo; ocupamos las villas de oficiales sin embargo habían tres disponibles para oficiales casados, pero los otros oficiales casados no trajeron a sus familias; ningún miembro de tropa estaba con su familia, a excepción de los nativos del lugar, que tenían sus fincas y vivían con sus familias. El vuelo en el que llegamos en la tarde, al Putumayo retornó a Quito, llevando personal civil. Durante todo el tiempo en el que estuve de guarnición en el Putumayo, tomé contacto personal con el Coronel, las comunicaciones fueron exclusivamente por telegramas; esa tarde ya instalada mi Familia en la Villa frente al río Putumayo, el Sargento ibarreño Vaca, que prácticamente era la salvación en cuanto al rancho, nos ofreció el almuerzo merienda, le pregunté reservadamente en qué consistía el menú, y sonriendo me dijo, anoche cazamos un cocodrilo y está muy rico; Ruthcita creyó que se trataba de corvina y pidió otra porción, después de algún tiempo se enteró de que se había servido cocodrilo, cuya carne es exquisita, una sopa con papas con perejil y especias que ingresaron con el vuelo y jugo de limón, que se repetía todos los días, pues había un gran huerto con limoneros, tan grandes eran los limones y cítricos que abastecían para todos los miembros de la Unidad, mi cónyuge expresó que se serviría cuantas veces aquel plato y carne que la confundió con corvina; yo nunca había pensado en la comodidad inexistente en la Unidad o los peligros a los que exponía a mi familia, me había portado injustamente con ellas, sin embargo de tener el afecto y el apoyo moral de mi compañera, cuya iniciativa, fortaleza y cariño siempre han estado presentes, en especial en los momentos difíciles.

Hasta la llegada del Mayor Efraín Morales, cuencano, de Caballería y su cónyuge la teniente Odontóloga y su pequeño hijo; sin embargo siempre estuvimos abandonados del mando del Coca, nunca nos invitaron a participar en reuniones u otros acontecimientos y actividades militares; nuestros pedidos de víveres, logística, medicamentos, ración “seis” o mujeres para el personal de solteros tropa y conscriptos, siempre era justificada que las condiciones atmosféricas eran adversas, por lo que teníamos obligadamente que abastecernos de las poblaciones de Colombia; al Coca se remitía los partes diarios y las novedades, mediante mensajes codificados por radio; no así, desde la Unidad, nunca dejamos de estar en contacto personal con los dos destacamentos, frente a guarniciones peruanas. En un aislamiento total vía aérea y terrestre, alejados de las noticias, de la radiodifusión peor de televisión, concentrados día a día en la instrucción y actividades militares, patrullajes, conocimiento del terreno, actividades administrativas, cayendo en sábados y domingos, con actividad deportiva; lavado de ropa por los propios integrantes de la Unidad, arreglo de instalaciones; el agua no era potable, dependíamos del líquido vital por aguas de lluvia recolectadas en tanques de reserva, para confección de alimentos; y el agua del río para el aseo personal y natación limitada; más bien la población civil se presentaba al cuartel pues se les brindaba atención médica con nuestro experto enfermero y Odontólogo, con la Teniente Doctora, cónyuge del Comandante, atención que se la hacía con total buena voluntad y predisposición, dada la pobreza de los pobladores de Puerto El Carmen, un puntito en el mapa,  en medio de la selva imponente  e impenetrable.

Había en esta unidad de selva, un buen equipo de aserradero con motores sierras y demás como para preparar madera, al que lo activamos, consiguiendo almacenar rumos enteros de tablones de madera finas, que lo utilizamos para pisos, paredes, techos y hasta muebles rústicos para dormitorios, casino de tropa y oficiales, y comedores, en general para adecentar las edificaciones; para lo cual había un equipo de carpinteros y de taladores de árboles de maderas preciosas, que salían para este efecto en nuestro frente, al mismo tiempo que patrullaban nuestro sector de responsabilidad, a los cuales se les proveía de los alimentos y víveres más indispensables, pues al haber integrantes shuar y expertos en selva, ellos se proveían de pescado y carne durante el proceso de corte y armado de plantillas de madera, que duraban hasta treinta días, en estos patrullajes y trabajos, nunca hubo novedades, ni accidentes, el personal se motivaba y ocupaba efectivamente su tiempo, dejando la rutina del cuartel, a la vez que adquirían en la jungla una experiencia y adiestramiento invalorable; por cierto en la jurisdicción territorial y sector de responsabilidad de nuestra Unidad, no había carreteras que nos comuniquen con la civilización o poblaciones del Ecuador y de Colombia, allí la carretera de primer orden es el río y los vehículos son las canoas a remo o palanca y otras usualmente con motor fuera de borda, que no garantizaban seguridad, ante la potencia de los sistemas hidrográficos que forma el río San Miguel y  Putumayo, alimentados en su cabecera innavegable por las nieves del Cayambe y por innumerables riachuelos, ríos y quebradas; por cierto durante mi permanencia en el Putumayo, nunca hubo presencia de guerrillas colombianas en nuestro territorio, pero si intromisión de taladores de madera colombianos, que se llevaban  furtivamente grandes porciones y plantillas de maderas finas de nuestro territorio, en una extensión imposible de controlar por lo enorme del territorio y el poderoso caudal de  los ríos, como de las inclemencias del clima cálido húmedo.

Como entre mi equipo personal, tenía un equipo de nadador de combate, compuesto por aletas, visor, esnorquer y un puñal, los fines de semana, caminaba con Ruth por la trocha hacia el pueblo, algunas veces a misa de los franciscanos residentes en Puerto el Carmen; otras para en vestimenta de natación, Ruth con el equipo y yo sin equipo, nos dejábamos llevar por la corriente en un brazo del río Putumayo, nadando hasta llegar al muelle de la Unidad y nuestra villa de habitación, mientras nuestras tiernas hijas hacían una siesta. Esta diversión la practicamos hasta que en un día de esos, que bajábamos arrastrados por el caudal de la corriente del río, Ruth grito, indicándome que algo le mordía en la pierna izquierda, por cierto tiene una cicatriz actual; yo estaba detrás a unos diez metros de distancia, le grite desesperado que trate de llegar a la orilla, rápidamente lo hizo, salimos y sangraba su pierna, posiblemente fue atacada por  pirañas, le administré los primeros auxilios, desinfecté su herida y nunca más volvimos a nadar en el caudaloso Putumayo; he reflexionado sobre este riesgo innecesario, sobre este peligro a la orden de nosotros y en perjuicio de nuestras inocentes hijas, la una de cuatro y la otra de meses de nacida y sobre todo me arrepiento de haber llevado a correr riesgos a mi familia a una Unidad Militar, alejada, hostil, propia para un soldado, pero no para ellas que se merecen toda mi devoción y cariño, sin embargo ya relataré después, que fui yo el herido de muerte, poniendo en riesgo el futuro y la seguridad de mi Familia, aquel Coronel nunca se presentó a visitarme en mi lecho de dolor en el Hospital Militar de San Juan, tampoco envió su representante, pretendo pensar posiblemente mal, que hasta fue una satisfacción para él, mi accidente con explosivos. Recuerdo por el contrario a verdaderos comandantes y caballeros militares con los que milite y los cuales me dieron ejemplo, confianza, gratitud, gusto de trabajar con ellos; no faltaron en mi cuarto del Hospital Militar, la visita de algunos oficiales, comenzando por el Capitán Luís Almeida, “El Caballito”, al que se le fueron las lágrimas al ver mi estado y con el cual lloré con lágrimas de gratitud y de hombre, delante de mi ángel guardián que dormía en mi cuarto de hospital, Ruthcita; me visito el General Durán Arcentales Comandante General del Ejército, que me expresó su pesar por mi accidente; me llegó un apoyo económico de todos mis compañeros de promoción y un apoyo y colecta con la iniciativa del Mayor Efraín Morales, de todos los integrantes oficiales y tropa del Batallón de Selva Putumayo; y, desde luego me visitaron mis familiares, que relatare más a profundidad desde mi punto de vista sentimental y de esos momentos difíciles de mi vida y de peligro para mi querida familia.

Con el Mayor Efraín Morales, mi Comandante en el Putumayo, teníamos diaria y frecuente conversación sobre asuntos militares y que competían a la unidad de Selva de Infantería, a su desenvolvimiento y actividad, a la instrucción, a la administración, al personal, a los dos destacamentos avanzados frente a unidades del Perú, programando nosotros a la cabeza de realizar patrullajes, conocer los destacamentos avanzados, tomar contacto con nuestros subordinados, con los soldados adelantados a esos destacamentos, a la solución de problemas de logística, de mantenimiento de la pista, que era un medio importante para los abastecimientos, de cómo superar los problemas referente a víveres cuando no había habilitación de la pista de aterrizaje por mal tiempo, por tormentas con lluvias intensas, abastecimiento médico y de víveres que podía realizarse bajo condiciones extremas simplemente con paracaídas, pero que no era de interés e iniciativa del comando en el Coca.

Pero además hicimos con Ruth, y el Mayor Morales y su cónyuge una imperecedera y respetuosa amistad, como personas, intercambiando inquietudes, visitándonos, reuniéndonos tratando de sobrellevar esto que para nuestras cónyuges e hijos era un verdadero sacrificio; sufrimos los embates de tormentas cargadas con rayos, el estruendo de la naturaleza, la humedad, los ruidos nocturnos de la selva, el mal tiempo, la falta de dotación de agua potable, hasta la falta de alimentos indispensables, compartimos alimentos cuando llegaba algún vuelo, departimos momentos gratos, el juego de baraja, la conversación y el apoyo moral, de nuestros familiares, compartimos sueños y esperanzas y alegrías, al borde de una vorágine, selva hostil alrededor, al frente un río caudaloso, inmenso, imponente, peligroso y el cielo casi siempre cargado de nubes y de oscuridad, compartimos un paisaje monótono, con la única esperanza de cumplir en nuestras destinaciones dos años y ser dados el pase a una nueva guarnición; el sueldo que recibía, increíblemente no me alcanzaba para nada, pues todos los alimentos, útiles de aseo, jabón de tocador y otros eran al doble del precio, los miserables sucres de sueldo, muchas veces mermados por descuentos ordenados por el alto mando, no compensaban, los sacrificios de oficiales, tropas y familiares; era como haber retrocedido en el tiempo, ante el peligro de la salud, por un clima cálido húmedo, insalubre, amenazante, por los embates de la naturaleza, en especial en el mes de Julio, con las llamadas “Conejeras”, o desbordamiento del río Putumayo, que anegaba hasta con dos metros las instalaciones del Cuartel, llevando consigo hasta árboles gigantes y vegetación, sin que sea posible en esta época, continuar con las actividades programadas y normales militares; donde se presentaban plagas, lodo y una infinidad de insectos, reptiles, arácnidos, lógicamente que afectaban a la piel. 

El comandante del Putumayo puso en marcha un programa de patrullas y conocimiento de nuestro sector de responsabilidad, en nuestro frente con Colombia y el Perú, pues yo le había sugerido en reunión de oficiales y como oficial de instrucción, que era inadmisible que no conociéramos nuestro sector de responsabilidad y operaciones en forma ocular y efectiva; así nuestro comando en el Coca, conocía nuestra Unidad, únicamente en el mapa o carta topográfica; además que con este conocimiento físico tomaríamos contacto con nuestro personal, de los dos destacamentos; recibiríamos sus partes directamente, sabríamos frente a frente de sus inquietudes, necesidades, problemas, además que les llevaríamos víveres, abastecimientos indispensables, medicamentos, viajaría con nosotros el odontólogo, el enfermero, estaríamos en capacidad de evacuar algún enfermo físico o psicológico; pues en la selva las personas se afectan mentalmente con mucha facilidad, por la impresionante jungla, por el aislamiento, por ese cambio brusco del medio ambiente, por la ausencia de los medios tecnológicos al que está acostumbrado el hombre, ante un ruido inmenso especialmente en la noche, donde todos los animales entonan un fondo salvaje y misterioso.

En la primera patrulla estaba el Mayor Morales, dos tenientes de Infantería que habían ingresado recién, seis miembros de tropa, dos de ellos shuaras y el exponente; organizando una segunda patrulla para lo posterior.

Los dos oficiales casados, nos despedimos de nuestras señoras, y tiernos hijos y en una de esas mañanas partimos en una canoa de unos ocho metros de eslora, lo suficientemente ancha y compartimentada, para llevar abastecimientos y víveres para los dos destacamentos, combustible de reposición en canecas plásticas y en motor fuera de borda con el piloto conocedor de la ruta, ingresamos a un Putumayo imponente, en donde hay ramificaciones, islas centrales, que miran a veces territorio colombiano, luego peruano en la orilla izquierda, mientras que a la orilla derecha, esta nuestro territorio, con una selva imponente, de árboles inmensos, miles de aves acuáticas y reptiles, grandes boas constrictor que se ven por la corriente, cocodrilos en las orillas, grandes bandadas de loros y aves exóticas de multicolor plumaje, misteriosos pantanos que se adentran a las orillas, mientras un sol calcinante cae sobre los tripulantes de la veloz canoa, cuyo timonel de pie o de sentado, mira atento al frente, rumbo al primer destacamento ecuatoriano, en San Francisco; frente a unidades del Perú; ya en la tarde después de este largo recorrido, en posición de sentado, incómoda, armados y equipados, a excepción del casco de combate, reemplazado por jockeys, de uniforme camuflaje, en medio de un paisaje impresionante, que parece que la frágil embarcación va a ser en algún momento absorbida por la gran torrente del Putumayo; desde luego nuestra patrulla con las armas listas para asegurar nuestro perímetro, descubriendo curvas y canales diversos, recorriendo nuestro curso por la ruta principal, escogida con total experiencia por el motorista shuar militar, autóctono del Putumayo; en dos ocasiones topamos contra la maleza y follaje arrastrado por el río, causando la ruptura del pasador del rotor del motor o hélice, en donde con el timón y una palanca se dirigía la canoa, mientras el hábil motorista, procedía a reemplazar con otro pasador metálico, para a continuación encender el motor y seguir a mayor velocidad el recorrido; mientras nos servimos un refrigerio que nos entregó al partir en el cuartel, el Sargento Vaca; fuimos presa fácil del sol y del cansancio, por estar en esa incómoda posición de sentados, al fin al atardecer vimos a la margen derecha del Putumayo, flamear nuestra querida bandera tricolor, conforme nos acercamos ya divisamos el muelle del Destacamento militar ecuatoriano, y varios conscriptos y el jefe del destacamento que nos daba la bienvenida, después del parte correspondiente; seguramente nuestros semblantes eran iguales que los del personal del destacamento, pálidos, ausentes de color, sudorosos, fatigados, por la rigurosidad del clima sofocante de la amazonia; a los oficiales nos designaron una cabaña, cuyas paredes estaban cubiertas en tres cuartas partes, dejando una cuarta parte descubierta y techo cubierto de madera y hojas de bijao, que se mimetizaban con la selva alrededor; el personal de tropa fue alojado en otra cabaña, que por cierto estaba unos dos metros sobre el nivel del suelo, para evitar animales y reptiles; había un patio central amplio con opción para aterrizaje de helicópteros, y otras instalaciones a manera de cocina comedor, un local amplio para educación física, una cancha de vóley bol, otra instalación que era bodega de víveres, otra para  material bélico y pertrechos  para dos canoas con los accesorios manuales; una cocina, que era  activada con leña; el muelle de entrada principal y el hasta de la bandera; departimos con el Sargento jefe del destacamento, con un cabo, tres soldados y quince conscriptos; mientras caía la tarde, jugamos vóley, nadamos en un estero interior a manera de una inmensa laguna, merendamos ya refrescados y nos retiramos a descansar cerca de las 24h00, con  el programa de salir desayunados ya a pie por la trocha, con nuestro equipo, armamento y con el objetivo de llegar a la tarde al último destacamento, ubicado a unos quince kilómetros y frente al cual estaban destacamentos peruanos, con mayor número de oficiales y tropa, incluidos conscriptos. Estábamos cansados, pero yo personalmente no pude dormir, pues las ratas de enorme tamaño se cruzaban por el piso y paredes de la cabaña, con mi machete en mano quede dormido, pero con pesadillas; desde luego le recomendamos al jefe del destacamento,  que ponga en varios sitios, comederos con raticida que habíamos llevado, que trate de conseguir una boa constrictor para limpieza y que frecuentemente con machetes haga una limpieza por lo menos semanal de los roedores.

Un gallo canto fuerte y por varias veces, además que los centinelas del último turno, nos despertaron, nuevamente sin prever los peligros, nos bañamos en el estero, desayunamos con bolas de verde y café negro y estábamos listos para seguir nuestra patrulla, nos dirigimos con las seguridades perimetral a órdenes de nuestro comandante, el Mayor Efraín Morales,  por una ruta, trocha de unos dos a tres metros de ancho, llena de lodo y a manera de peldaños de una escalera, cada tramo tenía palos, obligadamente tarde o temprano se caía en el lodo fangoso, a la cabeza iba un guía shuar, y mientras avanzábamos siguiendo las normas del patrullaje nos numerábamos de atrás hacia delante, conservando distancias cortas en la columna y yo siempre dialogando con el Mayor Morales y los oficiales, uno de ellos hacía de jefe de la patrulla, mientras caminábamos a la velocidad del militar nativo, al que le fuimos rotando, admirados del gran follaje que nos rodeaba haciendo de la mañana casi obscura, y con penetración de rayos solares casi nula y admirados de ese concierto de las criaturas de la selva, que en la noche se duplica; el guía anuncio una bifurcación más o menos a las 11h00, y explico que se trataba de una antigua trocha, que se utilizaba para llegar a San Francisco y al río Putumayo, al destacamento que habíamos abandonado, hace cuatro horas, trocha que explico el shuar ya no se la utilizaba por estar inundada y perdida, sin mantenimiento; el Mayor dijo en alta voz, al regreso utilizaremos ese tramo de trocha, a lo cual los nativos militares abiertamente se sonrieron, movieron la cabeza, en total desacuerdo, lo que encolerizo al Mayor, de caballería y nuevamente a manera de orden expreso, pues al regreso utilizaremos esa trocha; seguimos avanzando haciendo unos dos o tres descansos, algunos que estaban en short para sacarse sanguijuelas que se les adhirieron a sus pieles y piernas; se notaba en especial en los oficiales en el grado de Teniente y los de tropa, el esfuerzo que hacían para caminar y no caerse en el lodo, pero frecuentemente habían resbalones y caídas, con los cuerpos sudorosos, cansados, a las 16h00, divisamos así mismo con alegría, emoción y orgullo nuestra bandera tricolor, el jefe del destacamento un cabo de estatura alta, trigueño, pálido, nos dio la bienvenida con el parte correspondiente al Mayor, dejamos nuestros equipos en un alojamiento así mismo de circunstancia, sobre el nivel del piso, y guiados por el Cabo comandante del destacamento avanzado, acudimos a un kilómetro de distancia, para observar un brazo del río y afluente del Putumayo, y en la parte inferior, una gran instalación con cabañas, patio de adiestramiento y la bandera peruana, roja y blanco, que flameaba, así como movimiento de tropas en las actividades de campamento; como en el primer destacamento, en el que nos encontrábamos, el jefe nos indicó los lugares de su frente de responsabilidad, sectores de fuego, trincheras y túneles hacia el destacamento, y desde luego habían un voluntario soldado y un conscripto de guardia, que observaban las actividades de la tropa peruana, teniendo como defensa natural el brazo de río, caudaloso y profundo de unos cincuenta metros de ancho; el jefe de destacamento comento con nuestro comandante, que eran repetidas las ocasiones en que pasaban  miembros de ese destacamento, desarmados, en especial el fin de semana, para pedir les proporcionen nuestros soldados, algunos víveres, que era evidente que nos superaban en número con lo que sus necesidades eran mayores; nuestros soldados cazaban, pescaban y se proveía de unos huertos, con verde, plátano, yuca, cítricos, naranja y limones, papayas, café, cacao; que convidaban al necesitado soldado peruano, obligados los conscriptos peruanos a un servicio militar por dos años; retornamos al destacamento, procedimos a armar partidos de vóley, jugamos hasta que anocheció, nos bañamos en el rio y merendamos en conjunto, anotando las necesidades y novedades de este grupo de pundonorosos ecuatorianos, que cumplían su sagrado deber en medio de la selva y teniendo al frente al enemigo; la noche y parte de la madrugada nos dominó pero a las ocho de la mañana, después de un desayuno con verde, yuca y café puro, más huevos, nos abastecimos en nuestras cantimploras de agua hervida y emprendimos el regreso; que importante y vitalizadora fue esta patrulla, para los miembros de los destacamentos, como para nosotros, que ahora conocíamos no en las coordenadas de las cartas topográficas o el mapa del Ecuador, esta realidad, la habíamos visto con nuestros ojos, la sentimos con nuestros corazones de soldados y de personas, con  humanidad, nos habíamos hecho presentes en nuestro sector de responsabilidad, llevando víveres y medicamentos; nuestros soldados y conscriptos conocieron y dialogaron en persona con su Comandante, oficiales y compañeros; jugamos partidos de vóley, dialogamos, les dimos noticias del exterior, les llevamos implementos de deporte, de limpieza personal y hasta revistas y periódicos de fechas anteriores, pero en especial habíamos tomado contacto con nuestros soldados, dialogamos con ellos, les dimos ánimo, aliento, moral, departimos con ellos y les felicitamos por la buena labor y misión que cumplían.

El retorno a las 08h00 y el buen desayuno reforzado, nos cobró factura, agregado a una pertinaz llovizna, sin embargo a las 14h00, con un avance más lento, llegamos a la bifurcación que según los nativos estaba perdida y el Mayor  ordenó al guía nativo que siga la trocha desconocida, la misma que iba desapareciendo ante nuestros ojos, pero había que cumplir la orden; en mi clara orientación avanzábamos perpendicularmente hacia el Putumayo, pero no al destacamento de San Francisco, sino aguas arriba, a esto se agravo, la falta de luz y la pérdida de la trocha, estábamos en medio de un pantano, sin posibilidades de retomar a la trocha inicial, con lodo, insectos, y cada vez era mayor el nivel del agua, eran las 17h00 pero parecía las 21h00, estaba obscuro y el guía y los shuaras se detuvieron sin querer avanzar recriminando en voz baja al Mayor que ordenó algo que para ellos era un absurdo, caminar por una trocha desaparecida, sin utilización; era fatal y adverso seguir caminando, en medio de la oscuridad, por cierto a más de cajas de fósforos, alguna fosforera de los fumadores, no habíamos previsto linternas; los nuevos en especial un  oficial, Teniente de infantería, rubio y otro de Artillería, estaban desesperados, el Mayor ordenó que en ese lugar dormiríamos, hasta el siguiente día; haciendo una seguridad perimetral; en un bosque tupido y enmarañado, ordeno buscar leña seca, cosa difícil pues llovía, pero no imposible, pues disponíamos de machetes individuales, los nativos de tropa estaban disgustados y a lo que más le temen es a una persona que contradice sin conocimientos de la selva y a las víboras, que las consideran el mismo demonio, había que hacer algo y de inmediato, había que trabajar rápidamente, asegurar nuestros equipos y armamento y ponernos a la labor de cortar ramas proceder a realizar un tarimado o tarimados sobre el agua; antes que se decidan a estas labores propias del soldado en la jungla y en especial en los cursos de Tigres, contraguerrillas o de Fuerzas Especiales, o como en este caso, en que estábamos perdidos en medio de la respetable e imponente selva; había que hacer algo más efectivo, que esperar la luz del nuevo día, para ejecutar en diferentes direcciones y  en recorridos por tiempo, dígase una, dos o tres horas, dividiendo a los integrantes de la patrulla, para encontrar el rumbo adecuado y el Destacamento de San Francisco; nos habíamos confiado demasiado, en especial en la destreza de los militares nativos, en las picas a recorrer, nos dimos la razón de que era indispensable conocer debidamente el terreno de nuestro sector de responsabilidad; al día siguiente pondríamos en ejecución esta estrategia y los grupos regresaríamos al punto o base de patrulla que pensamos instalar en medio de la oscuridad. Sin embargo, puse en ejecución mis ideas y le pedí permiso a mi Comandante, para intentar una ruta y dirección, distancia, que con mis conocimientos y sentido de la orientación, llegaría en una línea perpendicular a la línea base conformada por el río Putumayo, lo que aceptó y pidió algún voluntario oficial o tropa, en especial nativo para que me acompañara, nadie se ofreció como voluntario y antes que el fogoso jefe ordene a uno de ellos, le convencí de que mejor permanezcan juntos, que yo me internaría buscando el río, por una hora por reloj, al finalizar esa hora de marcha, que es una distancia, menor a los dos kilómetros, si llegaba al río dispararía mi pistola, dos tiros, pero si no encontraba nada, haría un solo disparo y seguiría en mi intento por otra hora para con la misma señal comunicarnos; al estar autorizado, con mi machete con buen filo, la confianza y seguridad, pues tenía experiencia en los cursos de selva y de comandos, me aleje poco a poco de la patrulla, cuyas voces se oían mientras me alejaba, trataba de no resbalar, mantenerme en pie, el agua lodosa y absorbente me daba hasta la cintura y con la idea de los pantanos, cuya fuente de agua es el río, con el baño que me había dado el día anterior en una laguna interior,  en el Destacamento de San Francisco frente al río Putumayo, seguí confiadamente tratando de visualizar el fondo oscuro y desarrollando los bastones de las pupilas para la penumbra, solo se escuchaba en el concierto de la selva ruidosa, mi lenta marcha y cuando cortaba ramas frente a mí, en algunos momentos el agua superaba mi cintura, por lo que con una suerte de adivino trataba de seguir por camino más elevado, la humedad y el calor cobraba efectos en mi cuerpo sudoroso, chequeando regularmente mi reloj plateado, marca Orient y desde luego luminoso me acercaba a la primera hora desde que deje atrás a mi patrulla, corté un palo a manera de pértiga, para seguir avanzando, consciente de que ese elemento a veces es indispensable para como en el presente caso hasta vencer obstáculos, el terreno se presentaba regular con pequeños desniveles en donde el agua y el fango propio de un pantano parte de un sistema hidrográfico mayor, tenía por fuerza que conectar con la arteria principal del río Putumayo; limpie con el dorso de la mano mi frente sudorosa, deteniéndome un instante, en el que pasó por mi mente en forma rápida acontecimientos de mi vida militar, la imagen de mi querida mujer y de mis adoradas hijas; la imagen casi presente de mis padres y familiares; me sacudí, me di fuerzas y energía positiva, mientras oía claramente el rugido de felinos, de aves y de los insectos, que ya no les interesaba picarme, pues mi cuerpo estaba totalmente mojado del sudor y de fango, regulado por el agua que siempre me acompaño con un fondo lodoso, que mermaba mi movimiento, había completado una hora de marcha, a más del ruido de  la selva y de sus animales especialmente nocturnos, no se escuchaba otro ruido como el característico de la corriente del río, como no hubiera querido estar durmiendo, arrullado por ese gran fondo de la naturaleza, saque mi pistola, rastrille, quité el seguro e hice un solo disparo, que posteriormente supe que oyeron los miembros de la patrulla, y los nativos militares que estaban en la tarea de armar el campamento base, entendiendo que no había llegado a ninguna parte, que seguiría por otra hora; recordaba, lo injusto e inhumano del Coronel Comandante de la Brigada de Selva, en el Coca; y mientras me dispuse a seguir una hora más de marcha, por mi ruta grabada en mi cabeza y orientación, pensaba el papel, el rol que estaba jugando desde hace muchos años cuando ingresé al Colegio Militar Eloy Alfaro, toda la actividad y logros que había obtenido y dándome valor, tratando de ver en la oscuridad, que es posible cuando se está entrenado, siempre pendiente con el oído, seguía abriéndome paso, a machete, agazapándome, subiendo a troncos, cortando ramas, sin tomar contacto con la vegetación ayudado por mi pértiga, que me daba mayor estabilidad, tratando de que la vegetación y ramas no me peguen en la cara u ojos, minutos antes de que se cumpla la segunda hora, en medio del ruido característico de la selva, escuche un aullido de perro y guiado por esos aullidos proseguí la marcha en esa dirección, saliendo del terreno húmedo a una especie de montículos con desmonte, desde los cuales divise una luz y voces humanas con el fiel perro de cacería o montaña, que con mis gritos de alerta en pocos minutos logramos encontrarnos, en una especie de senda estrecha, que conducía a la casa de habitación del hombre que con su perro, habían escuchado mi disparo anterior; inmediatamente disparé dos tiros, señal que fue escuchada por los miembros de la patrulla, que en el sitio donde les dejé estaban tratando de armar un tarimado para ponerse a salvo de las inclemencias del tiempo, del frío y las alimañas del pantano; a continuación llegaron dos hijos del colono, a los que les explique que mi patrulla estaba más o menos a unos cuatro  kilómetros de distancia, en la pica perdida desde el Destacamento de San Francisco al destacamento interior, les explique el recorrido con una dirección y ruta en ángulo de quince grados, el hombre y su dos hijos y el perro, rápidamente se dirigieron en esa dirección, pidiéndome que trate de llegar a su cabaña, que tenía unas luces encendidas de una lámpara de kerex, conforme me acercaba a las luces, ya oía en medio del imponente concierto de ruidos de la selva, el ruido característico del rio Putumayo, pasadas las doce de la noche llegue al patio de la casa, que advertidos por señales y gritos comunicaron mi presencia, me hizo pasar al piso alto de la construcción de madera y techo de bijao y piso de madera y caña guadua, la señora del Colono que curiosa me miraba con sus pequeños hijos, le agradecí y procedí a desequiparme, a ordenar mi equipo y armamento y luego me dispuse a acercarme a la orilla del río, en donde tomé un baño prolongado, mientras iniciaba en nuevo día, divisando a la orilla izquierda del rio, más luces de colonos en territorio colombiano, había llegado a unos cinco kilómetros más arriba del Destacamento San Francisco, regresé a la cabaña, cambie mi ropa interior, calcetines, utilizando talco para pies y cuerpo, saque una cajita inseparable de mentol y me aplique en remelladuras de los brazos y picaduras de insectos en el cuello, cara y otras partes del cuerpo, me puse mi uniforme camuflaje, aceptando la invitación de la mujercita, que amablemente me ofreció café caliente y bolas de verde, luego procedí a secar mi pistola y machete y mientras transcurrían una dos horas más a las cuatro de la mañana, la mujer me alertó de la cercanía de su marido, sus hijos, el perro y la patrulla, todos estaban en lamentables condiciones físicas, sudados, enlodados, les di la bienvenida, y mientras se aseaban ligeramente, tomaron café y bolas de verde, el Mayor le pidió al colono, al que le gratificó generosamente por su ayuda, que le dé comprando entre otras cosas y al frente en la casa de un colombiano, café, aguardientico, canela, galletas, azúcar y otras vituallas más; entregándole sucres en billetes verdes y morados de cincuenta y cien sucres; al poco tiempo toda los miembros de la patrulla tomábamos aguardientico con canela y comentábamos nuestras experiencias, en ese día, noche y madrugada, en donde vivimos más intensamente, en donde se hicieron presentes, el miedo, el temor a los animales de la selva, el terror ancestral de los nativos militares a los reptiles, la desconfianza, la inconformidad ante las órdenes de nuestro comandante, el respeto a la jungla, la solidaridad, el compañerismo, el liderazgo, las ideas y puesta en práctica de los conocimientos militares, el sentido de la orientación, el cálculo de la distancia, el desarrollo de los sentidos; a las 09h00, el colono en su canoa con motor fuera de borda nos dejó en San Francisco, ante el asombro del jefe del destacamento que nos esperaba el día anterior  que llegáramos por la pica y no por el río Putumayo.

Nuestro comandante, con la experiencia vivida, ordenó al jefe del Destacamento San Francisco, que conjuntamente coordine con el jefe del destacamento interior, para hacer con el personal un mantenimiento más eficaz de la trocha que unía estas unidades, recomendándole que no utilicen la trocha perdida, y que la borren y señalicen la vía para evitar confusiones.

Al día siguiente, regresamos en nuestra canoa, aguas arriba del Putumayo, notando una diferencia enorme y esfuerzo para remontar el gran caudal del río, por los canales centrales, hasta que a la tarde llegamos a la Unidad, olvidando el incidente y reincorporándonos a la rutina de las actividades del cuartel. Nunca partió la segunda patrulla, por mi violento accidente con explosivos.

En los requerimientos y lista de materiales para la instrucción, como oficial de operaciones pedí por intermedio de mi Comandante, al Comando en el Coca, que el oficial de logística nos provea de explosivos, cápsulas eléctricas, municiones de fusil FAL, entre otros pertrechos, explosivos que utilizábamos para  la instrucción con los conscriptos, para trabajos de organización del terreno y parte para cebar lugares del río y pantanos para pescar. Estaba preparado como experto en explosivos y demoliciones, para utilizar lo que nos habían enviado, preparé trampas cebadas en el río, con el objeto de  proveernos de pescado, a una  media libra de dinamita, con la respectiva cápsula eléctrica, le unía a unos cincuenta centímetros de piola, amarrada a un peso considerable de unas cinco libras, para que tome fondo la trampa, y desde la orilla utilizando un doble cable eléctrico con dos bornes le aplicaba a los extremos de una pila de linterna, produciéndose el cierre del circuito y la correspondiente detonación, en tres cargas las dos resultaron efectivas, no así una, deduciendo que la dinamita estaba exudada, pruebas que las hice  directamente.

El día domingo, 12 de Septiembre de 1976, y con la anticipación debida, el oficial de la Marina asignado a Puerto el Carmen, tenía  acoderada una lancha en el muelle de la Unidad, nuestro Comandante había previsto que los oficiales y sus familiares, a excepción de los de guardia y semana y parte del personal de tropa , nos desplazáramos hacia puerto Ospina en la margen izquierda del rio Putumayo y en territorio de Colombia, a manera de paseo y para realizar adquisiciones; pero el día anterior le pedí autorización al Comandante del Batallón de selva, para llevar unas dos cargas y aprovechar para  recolectar pescado con la ayuda del personal,  lo cual me autorizo.

Eran más o menos las 08h30 y antes de embarcarnos al paseo, con mi mujer y mis dos tiernas hijas me dirigí hacia unos treinta metros del muelle, en donde habían unas  plantillas de árboles, en las que el personal normalmente lavaba su ropa, divisando a varios conscriptos en esa labor, indique a mi familia que desde la orilla ocupe un lugar dominante y observe como yo hacía explotar una carga, a la que uní unos quince metros de alambre doble, con la carga cebada en mi mano derecha y una pila de linterna en mi bolsillo derecho, estaba con uniforme camuflaje y botas y al interior un pantalón de baño, pues mi idea era participar de la recolección de peces después de la detonación que la haría río arriba, me dirigía sólo, cuando escuché detrás mío una voz, era el Teniente de Corbeta, Francisco Reinoso, quien de manos de Ruthcita llevó el alambre doble y me ofrecía su ayuda, al mismo tiempo estaba interesado en el proceso de manejo del explosivo eléctrico; mientras los dos descendíamos a la rivera y playa del río, vi a Ruth que sostenía de la mano derecha a mi pequeña Ruth Marcela en lo alto y a unos treinta metros; mi confianza y destreza era total, pero violé un principio de seguridad, nunca se trabaja acompañado en la instalación y detonación de una carga; entregué la pila y mi vida al joven oficial marino, que tenía además los dos alambres conductores estando en el tronco de la plantilla un poco inestable por el ímpetu de la corriente, teniendo el explosivo cebado, en mi mano derecha y con frente al río aguas arriba, me disponía a lanzarlo a unos diez metros a la fosa cebada con residuos de yuca, y arroz, pero me dio vértigo y cambie de mano a la izquierda la carga, divisando velozmente que el marino, con la pila en la una mano y el extremo doble de los alambres en la derecha esperaba mi orden, pero con el movimiento tengo la impresión de que los extremos pelados del alambre doble rozaron en la chapa o partes metálicas del equipo del marino, o se cerró el circuito con la electricidad generada por el cuerpo humano, estaba a unos cinco metros de mí, y en fracciones de segundos, sentí la explosión, que mi cuerpo era agredido con la carga explosiva, la piedra de cebo, los alambres, que me elevaba dejando  el tronco que pisaba, toda la luz del claro día desapareció, al mismo tiempo mil pensamientos y mi vida cruzaba por mi mente en forma vertiginosa, sentí desesperación por mi familia, un tremendo remordimiento por lo que sin justificación o necesidad me había arriesgado tanto, me invoque inmediatamente a Dios y la Virgen santísima implorando por mi vida, caí pesadamente en los mismos troncos, no oía nada, me lleve desesperadamente las dos manos a mi cara, pues sangraba profusamente, logrando únicamente descubrir mi ojo derecho, que divisó al marino, rodar por la pendiente y de cabeza empezar a hundirse en el profundo río, más abajo, a dos conscriptos que horrorizados habían visto mi accidente, alce a ver a la rivera y Ruthcita corría desesperadamente a nuestra villa, que mi pequeña Ruthcita estaba con la cara sangrando en una mejilla, pero repito, solo veía sus movimientos, más no escuchaba, los gritos desesperados de las personas descritas, mientras  me dirigía a la orilla sangrando por todas las heridas de mi cuerpo, logré coger del cinturón y por la espalda al marino que estaba noqueado, herido, hundiéndose y ahogándose, sus oídos sangraban, por el efecto Monroe y cono de la explosión, que hace más efecto a los que están a cierta distancia del centro de la explosión, lo saque a la orilla a unos cinco metros arrastrándole con mi mano derecha lastimada, mientras veía que mis conscriptos llegaban a socorrerme, en especial uno de color, que al verme no sabía qué hacer y solo veía sus ademanes y desesperación, no escuchaba sus gritos, veía sus lágrimas, entendiendo que ya no tenía el ojo izquierdo, vi que ya no tenía mano izquierda y parte de mi antebrazo tenía colgajos de huesos y carne y brotaba profusamente y por chorros sangre, estaba casi desvestido y con jirones de lo que fue mi uniforme y botas, apenas conservaba el pantalón de baño, tomé con fuerza  el muñón izquierdo herido con mi mano derecha, para que no continuara la hemorragia y le ordené al conscripto alto que me traigan una camilla, que llamen a Celin, el enfermero, el negrito me indico después de correr y regresar que no había camilla, le ordené que me traiga una cama con sus compañeros, así lo hizo, mientras que el Sargento Celín  ágilmente me colocaba un torniquete, en mi brazo izquierdo, fui conducido por varios conscriptos sobre una cama metálica a manera de camilla; en la enfermería ya estábamos con el marino, que seguía inconsciente y ante la novedad de que no había desinfectantes y materiales, medicinas o instrumentos para el efecto y para auxiliarnos; posiblemente hubiera fallecido desangrado, pues tampoco la radio, para comunicación militar  estaba funcionando, era domingo; solo ante la alarma y pedido de auxilio de los monjes franciscanos de Puerto el Carmen, que se comunicaron a Colombia y estos a Lago Agrio, contra los pronósticos adversos del tiempo, ordenaron que entre una avioneta Cesna a la Unidad, en ella venía un Médico a realizar su servicio rural, mientras el torniquete se me habría cada veinte minutos y se me volvía a colocar, yo sentía un sueño raro de la muerte que estaba en mi cabecera, sin embargo yo me aferraba a la vida, en base a mi fortaleza física y mental, a la moral alta que no me dejo sucumbir. Mientras esto ocurría, mi Comandante, amigo y caballero, el Mayor Efraín Morales que no había presenciado el fatal accidente, interrogaba al marino, a mi cónyuge, a los que habían estado cerca, finalmente favoreciéndome con su informe al Comando Superior, posiblemente por mi desempeño, disciplina y compañerismo, como la actividad realizada en mi función en la unidad; estos fueron los informes que recalco:

“El domingo 12 de septiembre, de 1976, en circunstancias de que me encontraba realizando labores de pesca en el río Putumayo, junto al campamento militar del Batallón de Selva Nro. 55 “Putumayo”, sufrí un accidente a consecuencia de lo cual en el Hospital General de las Fuerzas Armadas me amputaron la mano y un tercio del antebrazo izquierdo por una osteomiomectomia radio cubital izquierdo hasta la unión de un tercio medio con un tercio superior de antebrazo, sufriendo además en la actualidad complicaciones auditivas en el oído izquierdo, como consecuencia de la alta detonación”

FUERZA TERRESTRE

Nro.   : 760142-BS-55-I

Fecha: PUTUMAYO, a 15 de Septiembre  1976

Asunto: Transcribiendo informe

DE: COMANDANTE DEL BATALLÓN DE SELVA Nro. 55 “PUTUMAYO”

PARA: SR. CRNEL. DE E. M., CMDTE. DE LA BRIGADA DE SELVA Nro.19 “NAPO”

EN: SU DESPACHO.-

Por medio del presente, me permito transcribir el informe presentado por el Señor TNCR Juan Francisco Reinoso G., quien se encontraba junto al Señor Capitán MARCELO ALMEIDA FIGUEROA,  al momento de la explosión de un taco de dinamita que le cercenó a la altura de la mitad del antebrazo izquierdo y le produjo heridas por todo el cuerpo, en circunstancias de que habían estado tratando de pescar valiéndose del mencionado explosivo comercial.

Me permito destacar que el Señor Capitán MARCELO ALMEIDA FIGUEROA, me pidió autorización para pescar, dada la escasez de carne, autorización que fue concedida ya que tenía mucha práctica en estas actividades, debo indicar que en otros fines de semana ha salido a pescar y ha traído una buena cantidad para el rancho. En lo que respecta al señor Teniente de Corbeta Reinoso, era la primera vez que iba a participar de esta actividad.

Solicito se digne ordenar a quien corresponda se me avise recibo de la presente comunicación.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD.

MAYOR EFRAIN MORALES  E.

Comandante del BS-55 “PUTUMAYO”

Todos los miembros de la Unidad quedaron consternados, a mi partida con mi cónyuge mis dos hijas, una empleada nuestra llamada Rubí y el Médico, que despegamos en la avioneta Cesna a las 13h00, con dirección a Lago Agrio, para de allí  conducirnos en otro avión de SAE, a Quito el Coronel Villalva, con  la posterior  intervención quirúrgica en el Hospital Militar ubicado en San Juan.

La debilidad por la pérdida de sangre era evidente y cobraba fuerza en mi salud, no obstante de los desinfectantes y sueros que habían proporcionado los frailes franciscanos de Puerto el Carmen del Putumayo, para la atención  mía y del  joven oficial de la Marina; Dios ya dispuso este hecho que marco toda mi vida y la de mi familia, sentí en un momento desfallecer, Ruthcita y mis dos pequeñas hijas, Ruth Marcelita, que recibió una esquirla en la carita y estaba lastimada en su mejilla, y la más pequeña Katherine Elizabeth estaban dormidas, mientras no dejaba de dialogar con la compañerita de mi vida, la que me daba valor, mientras yo le instruía en caso de fallecer, de que ya no tendría que seguir pagando el préstamo hipotecario de la casa en Cuenca, que accione y cobre los valores en la libreta de ahorros, que tenga fortaleza y como es joven rehaga su vida, que no sufra por mí, mientras le hablaba, sin sentir corrían lágrimas incontenibles por mis mejillas y recordaba las palabras del Teniente Carlos Almeida, quien me decía, que iba a hacer lo imposible para que retorne a Fuerzas Especiales, donde me correspondía prestar mis servicios; pero al ver reflejada una profunda tristeza, en los ojos verdes esmeralda de mi mujercita, al ver tan estrechamente acomodados juntos en el piso del avión a mis hijas, Katherine de seno, me di valor, saque fuerzas de donde no había y me calme, eso sí, no quería dormir, me mantenía despierto, aterrizamos en Lago Agrio a las 15h00, y rápidamente nos trasladaron a un avión más grande de SAE, el piloto, el Coronel Villalba, me dio ánimo e inmediatamente salimos en dirección al aeropuerto militar de Quito, en donde enterados de mi accidente y de las circunstancias que atravesaba, comandos de SAE y de la FAE, me recibieron con cobijas para mí, para mi mujer e hijas y empleada y nos condujeron en una ambulancia, al Hospital Militar, mientras llamaban por teléfono a mis familiares en Quito, a Cuenca a mis parientes y familiares de Ruthcita; llegando de Cuenca mi cuñada Gladys, en especial para llevar a mi pequeña hija menor, Katherine, y a Ruth Marcela que con mi Madre política Blanca Virginia, viajaron a Cuenca, llevando a la inconsolable criatura, que reclamaba el seno de mi mujer y a mi pequeña Ruth Marcela, inocentes que no se daban cuenta de la realidad y de los sucesos graves de su Padre y Madre, también la empleada fiel que no dudo en acompañarnos. Caía la noche cuando la ambulancia entro con su estridente sonido a los patios del Hospital Militar, sentía frío a pesar de estar cobijado con colchas azules de los paracaidistas de la Fuerza Aérea, desde luego estaba semidesnudo, por la serie de heridas y quemaduras, pedazos menos de piel y tejidos desde la cara, cabeza, cuello cuerpo y extremidades, pues en los sectores más afectados tenía desinfectantes de emergencia y gasas, mientras rodaba una camilla con base, detrás mío me seguían mis acompañantes de viaje, los médicos residentes, habían llamado a un Doctor Especialista en traumatología, quien con otros especialistas médicos, ya estaban esperándome en el quirófano, el tiempo y las circunstancias eran muy definidas, tenían que intervenirme de urgencia,  sentí sobre mi hombro la mano de Ruthcita, que llorando desconsoladamente, se despedía, me aferre a su mano y me despedí dándole valor, como lo hice durante todo el viaje, la camilla con el enfermero se enfilo por un angosto y largo pasillo de la construcción antigua, de paredes altas y antiguas, tétricas a la tenue luz, hasta que llegó a una inmensa puerta de madera de entrada a la sala de operaciones, con mi mano derecha y dedo engarce a la armella y cerrando mi puño, impidiendo que entre la camilla y pedí al enfermero militar, que llame a un confesor antes de entrar, pues verdaderamente ya tenía la convicción de que de la sala de operaciones no saldría con vida, pues mi debilidad la sentía, y un escalofrió corría por todo mi cuerpo desnudo, ante esto salió un médico pidiéndome suelte la armella, alce mi voz y pedí nuevamente que llamen a un sacerdote para confesarme pues me sentía morir, a los pocos minutos se presentó un cura capellán quien rápidamente se puso su estola, mientras el enfermero y médico se alejaron a prudente distancia, pedí confesar mis pecados, pero el sacerdote me dijo no es necesario, te perdono todos tus pecados y me bendijo en nombre de Dios, solté mi mano y mis dedos amoratados y lastimados de la armella fría y sentí un alivio interior y resignación, ve me dijo el cura, la camilla ingresó al quirófano,  la sábana interior fue alzada y mi cuerpo fue a la mesa de operaciones, me rodeaban cuatro o cinco médicos, que me dieron ánimo hasta que tuve conocimiento, me aplicó el anestesista una mascarilla, y me pidió que cuente; conté uno, dos, tres, y me desvanecí, sin conocimiento, sin conciencia, el traumatólogo, recién llegado al Ecuador, después de especializarse en Francia, procedió ante mi cuadro principal a amputar un tercio de mi antebrazo y mano cercenados, por la carga explosiva de media libra de explosivo; siempre y hasta la fecha, hoy en mi muñeca izquierda, he tenido afición por los relojes de manilla metálica, en el caso presente, el reloj Orient, plateado, parece que actuó al momento de la explosión como un cuchillo, produciendo corte de tejidos y fraccionamiento de huesos, diminutas esquirlas de huesos, que se impregnaron en todo mi cuerpo, en especial en cara, cuello, tórax y brazo; al amputarme con una nueva técnica, sobre los huesos del antebrazo, el especialista según me explicó posteriormente, limó los huesos, y cubrió con carne y tejidos, los nervios y venas, estableciéndose en lo posterior que mi brazo no se adelgace y deteriore  y  por el contrario tenga músculos y fuerza.

Antes de esta operación, yo le había pedido a Ruthcita de que no le hagan conocer de esta tragedia a mi Madre, la que siempre estuvo afectada de los nervios, así se hizo, pero conoció de esto mi Padre José Gilberto, que estuvo pendiente todo el tiempo hasta mi recuperación, en la sala de terapia intensiva; me salvo de la muerte, primero mi fe en Dios y la Virgen Santísima, luego, el apoyo y amor de mi cónyuge Ruth, la desesperación que se convirtió en fuerza, moral y psicológica, al pensar en fallecer dejando en la orfandad a mis dos tiernas hijas Ruth Marcela y Katherine Elizabeth, tan sólo de seis años y la segunda de meses de edad, a mi joven mujer, a mi querida familia.

Blanca Virginia y Gladys, mi Madre política y mi cuñada, auxiliaron a mi mujercita, sola en Quito y ante semejante problema, y retornaron a Cuenca, con mis hijas, mi hija Katherine de meses, hubo que quitarle el seno y en el viaje ante la desesperación de la infante inocente, que lloraba desesperada, hasta sacó su seno mi cuñada para aplacar el llanto desesperado de la criatura, cuanta gratitud tengo con ellas, por esa ayuda  que nos dieron.

Mi tío Manuel y mi tía política Consuelito, mis compadres, padrinos de bautizo de Ruth Marcela, le convencieron a Ruthcita, hasta que pase mi operación y le llevaron a su casa; aunque posteriormente en mi pieza del hospital, adecuaron otra cama, y siempre estuvo conmigo mi ángel guardián, ayudándome en mi recuperación; al pasar el tiempo y al tocar este tema de nuestras vidas, me ha confesado, que no podía dormir, que su pesadilla era la explosión y verme alzado por los aires y la sangre que corría, su escape desesperado gritando por mi fatal accidente, escapando por un largo camino con mis dos hijas , pesadillas que se repitieron constantemente, mientras yo la mayor parte del tiempo estaba dormido; que a pesar de mis insinuaciones, no comía regularmente, que no tenía apetito, y solo comía algo cuando mi tío Manuel y Consuelito me visitaban y siempre le pedían a mi cónyuge que les acompañe a su casa y ella se negaba, no me quería dejar solo.

Las visitas de  militares y de paracaidistas, de compañeros de promoción con apoyo económico y moral, no se hicieron esperar;  el General Guillermo Durán Arcentales, me visitó, pues junto a mi pieza estaba convaleciendo su padre; y debo haberle impresionado, pues al ingresar a mi pieza el General, yo di un brinco y quise ponerme de pie como militar disciplinado, estando en una incubadora desnudo; me sonrió, me dio ánimos, y me dijo que cuando salga dado de alta, le visite en el Ministerio de Defensa  pues tenía proyectos de recuperación para mí, en el extranjero.

Pero regresemos a la Sala de terapia intensiva, en donde inconsciente me encontraba, luchando por mi vida, con un corazón fuerte, una gran fe en Dios, sin conciencia, sin conocimiento, únicamente trabajaba mi corazón y mi cerebro; debo haber abierto ligeramente los ojos y  estuve consiente de una gran luz casi blanca que me cegaba, imaginándome inmediatamente que había fallecido, pero en los siguientes segundos esta sensación de la muerte cobró más fuerza, cuando contemple un punto lejano, como el sol, mi mirada se esforzaba por comprender que era lo que veía con mis dos ojos entreabiertos; se repetía el momento de la explosión, primero oscuridad y luego al limpiarme la sangre de mi cara con dos manos, solo vi con el ojo derecho, sin comprender que con el brote profuso de sangre de mi muñón izquierdo mutilado, había chorreado sangre en mi ojo izquierdo, impidiéndome ver con el ojo izquierdo; sentí una conformidad en mi debilidad general de todo el cuerpo, como que había llegado de andar miles de kilómetros, pero no sentía dolor, sentía un amortiguamiento, efecto de los medicamentos y anestesia; el sol frente a mi vista fue tomando forma sobre el cielo raso, vi la sábana y otras camas con otras personas, y tapando el reflejo de la lámpara, se inclinó mi padre José Gilberto, sonreí al ver su rostro, estaba vivo, me acaricio con su mano y me dijo ánimo hijo, ya estas fuera de peligro, ten fe y valor, lo único que has perdido es tu mano, mire al suero y a mi brazo izquierdo, con un gran volumen, hinchado y envuelto en gasas blancas, le dije, todavía tengo la mano, esa sensación no se pierde nunca, pero mi mano izquierda está cerrada, como puño cerrado, contraída con sus músculos, tejidos y nervios, es el fantasma de la mano amputada; le pregunté por mamá, por Ruth, por mis hijas; eran las 18h00 del 13 de Septiembre de 1976, la operación había durado cuatro horas, tenía a más de la herida principal, un cuadro de heridas y pedazos menos de tejido, en cabeza, cara, tórax, extremidades, estaba sin pelo, bello y partes afeitadas para evitar las infecciones, pero tenía incrustado en todo el cuerpo, pedazos de huesos, piedras y partículas de dinamita a manera de lunares, la mayoría del cuerpo con quemaduras de segundo grado; pero en ese estado me reencontraba con la vida, el Todopoderoso, me dispenso la vida, me dio una nueva oportunidad, para seguir luchando en este medio, mi resignación fue inmediata, aunque no era necesario ningún inicio, para que mis lágrimas rodaran a raudal, en agradecimiento a estar vivo; no fue necesario reconstruir mi cara con cirugía plástica, pero conservo el latigazo de los alambre en mi frente con una huella profunda, conforme me recuperaba, en forma natural y de las heridas se fueron regenerando en forma natural las heridas con tejidos nuevos; descubrí que tengo una presión baja, casi de culebra, y que tengo un poder especial de cicatrización, salían pedazos de huesos, de piedras y de dinamita, mi salud mental y mi moral estaban intactas, hasta el punto de afirmar con un ejemplo, al que me preguntaba cómo  me sentía, les contestaba, que hace usted cuando se le pierde su reloj, me contestaban compro otro, y yo les decía, me darán una nueva mano artificial y en fin  no soy zurdo, me adaptaría. En la pieza a la que me asignaron, estuve desnudo durante cuarenta días, dentro de una incubadora, a una temperatura normal, con sueros de día y de noche, contabilizando más o menos unos sesenta, había perdido casi toda la sangre, de ciento ochenta libras que pesaba, quedé en ciento diez, mi alimentación blanda, casi intravenosa, sin apetito, con una incomodidad absoluta, estaba como clavado con el suero en mi brazo izquierdo y en el otro las heridas correspondientes de los dedos al hombro, heridas en mi tórax,  en las piernas hasta los pies, no encontraba una posición ideal, todas me cansaban estando de lado o boca arriba, muchas veces con insomnio y otras con sueños profundos y pérdida de la noción del tiempo; contemplaba a mi Ruthcita, en la cama siguiente, dormida o con pesadillas, o de pie junto a mi pendiente todo el tiempo, la que me comentaba las novedades, o cuando venían visitas, me tapaba con una sábana, aunque no era lo aconsejado, pues mis heridas podían infectarse; le pedía a Ruthcita que vaya a desayunar, almorzar o merendar, al bar restaurante interno del hospital, con mi pedido en las mañanas de que me traiga dos huevos duros, los médicos me prohibieron la sal, pero  ella me dio consiguiendo sal y un salero, era el único alimento que me atraía, mientras soñaba en una ensalada de remolacha, con zanahoria amarilla, papitas, con cebollas y perejil, más culantro, con aceite de oliva y limón, con sal a gusto y una carne asada, recordando de mi niñez el plato de mi tía Betzabeth y que ella le denominaba “los colorantes de mis hijos”, y desde luego  Consuelito y mi papá, me llevaron este plato de contrabando, pues estaba bajo dieta estricta y sin embargo nunca me enteré de que Ruthcita no comía, no tenía hambre; mientras seguían los días ya no se le pudo ocultar a mi Madre, mi situación que pasaba y planificamos con mi padre, la visita de mamá para el domingo; ayudado por Ruthcita, me arregle como pude, vestí una pijama holgada, de color celeste, sobre la cual me puse una bata de casa y zapatillas, salí un poco mareado del cuarto en el que estaba y me trasladé a la azotea, en complicidad con la enfermera de turno, pues después de la visita médica, debía seguir en la incubadora y con el suero correspondiente; cuando llegó mamá María Cecilia con mi Padre, me encontró con Ruthcita en la azotea, yo de pie como si nada ha pasado, las mangas de la bata largas ocultaban mi brazo izquierdo y muñón envuelto en gasas, el encuentro fue emotivo, con lágrimas de mi Madre, un abrazo que no olvidaré nunca, me traía jugo de uva y manzanas, transcurrió la visita sin dar pormenores de mi real situación hasta que llegó la hora en que las visitas debían despedirse; justo a tiempo pues me daba vueltas la cabeza, estaba mareado, pero mi madre salió tranquila, llegué a la pieza, me desvestí y caí desfallecido en la incubadora, temblaba todo el cuerpo, sudaba y tenía frío, la enfermera mientras me recriminaba me instalaba nuevamente el suero en la vena del brazo derecho.

Mis heridas iban cicatrizando y el muñón del antebrazo izquierdo, mantenía un gran volumen e inflamación, tenía como un ladrillo de peso y molestia, no podía estar tranquilo, mientras que mi otro brazo con el constante suero, que cambiaban uno tras otro, estaba también inflamado y resentido, me dolía mucho, pero disimulaba mi calvario delante de mi mujer; varios especialistas me visitaban, entre otros, el cirujano plástico, que después de evaluarme me indicó que tenía que someterme a cirugía plástica de la cara, pero con el tiempo no fue necesario, mi piel trigueña y firme sometida a los rigores del sol, incluyendo a que nunca he fumado, mantenía una buena capa de colágeno, se restableció sola, y mientras cicatrizaban mis heridas en cara, cuello y tórax, salían pequeños huesos, partículas negras de explosivo y pedacitos de piedra, sin embargo no podía abandonar la incubadora, manteniéndome desnudo todo el tiempo; cuanta dedicación y cariño me prodigo mi compañera de matrimonio, sus palabras dulces y cargadas de aliento y esperanza me reconfortaban, estaba pendiente de mi todo el tiempo, velando mi sueño y despertando ante cualquier quejido o movimiento extraño que a ella le parecía; soñaba con el momento que me suspendieran el suero, mi brazo estaba amoratado, seguramente con la aguja y movimientos bruscos al cambiar de posición; en horas de insomnio conversábamos sobre mi situación médica y sobre la situación nuestra a futuro, de nuestras queridas e inocentes hijas, cuál era el futuro para un militar mutilado, por qué no decirlo vulgarmente “manco”, discapacitado; pero yo nunca me he sentido mutilado, nunca ha bajado mi moral, nunca me acompleje por este hecho real y crudo que atravesaba; a veces cerraba los ojos y le sentía, como hoy siento mi mano izquierda un  poco cerrada, mientras con mis dedos de mi mano derecha vigente escribo en el teclado de mi computadora, al abrir los ojos contemplaba un voluminoso e inflamado muñón izquierdo, que hacía un solo bloque con hombro brazo y antebrazo amputado, no había codo ni forma, pero yo siempre he visto en forma real el designio y voluntad del Señor, este fue un aviso importante en mi vida y al que no puse atención posteriormente arriesgando aún más la seguridad mía y la de mi Familia; al seguir saltando en paracaídas, al volar en alas Delta, lo que lo hice con y sin conocimiento de mi mujer; acciones que seguí realizando, en servicio activo en el Ejército y las que fueron observadas por mis Padres, familiares y amigos, recuerdo a la Familia Haro Gordillo, a Carlos y Luchita, a Héctor y Marthita, a Ángel y Elvira, quienes varias veces me decían que no siga practicando esos deportes y arriesgando mi vida, me preguntaban que quería demostrar con mis arriesgadas e innecesarias acciones, en ese entonces no entendía el verdadero y sincero mensaje de mis amigos estimados, y su significado, porque realmente me apreciaban, realmente fueron y son mis amigos queridos.

Fui dado de alta del Hospital Militar un viernes y aprovechando de unos pocos días, en que me restablecí con las aguas termales de Baños de Cuenca, cicatrizándose mi muñón y desinflamándose considerablemente, como estaba a disposición del Ministerio de Defensa Nacional,  con terno de civil, me presenté en la oficina del General Guillermo Durán Arcentales, con el que había anteriormente tenido algún problema en las funciones militares y que he referido en estas memorias; pero, me recibió con total cordialidad, mientras aguardaba  Ruthcita en el vestíbulo, al enterarse de su presencia, le hizo pasar, me dijo que estaba contento de verme recuperado, que vaya a personal e indique que mientras tramitara los pasaportes para mí y mi mujer, escoja si quería viajar a rehabilitarme a Alemania o a Estados Unidos, le agradecí su ayuda y le manifesté que quería ir a Estados Unidos, allí mismo se encargaron de proporcionarnos Pasaportes Oficiales, dinero en efectivo en dólares para el tratamiento y viáticos, más los pasajes aéreos en American Airlines; el Ejército no escatimó esfuerzo médico ni económico a fin de rehabilitarme, me dio su apoyo solidario e incondicional, estuve en México, en Tlalpan en donde se me proveyó de una prótesis mecánica con garfio y mano artificial, por el lapso de seis meses; luego me enviaron al Hospital de la Universidad de Nueva York, al Instituto de Ortesis y Prótesis, en donde me proporcionaron una prótesis mecánica y luego una mano electrónica, estuve allí por seis meses; en Quito, posteriormente se me proporcionó una mano electrónica alemana; en 1995 y ya en servicio activo, el ISSFA, Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, me proporcionó otra prótesis mecánica y actualmente en Agosto de 2009, estoy pidiendo a la misma Institución otra prótesis, que seguramente me darán ya que las medidas de mi muñón han variado; el ISSFA me proveyó en 2010, una nueva prótesis con mano y garfio; en servicio activo, me constituí en un referente de alta moral, de soldado disciplinado y ejemplo para los militares, que por acciones de guerra quedaron mutilados, agradezco y rindo un homenaje sincero de mi parte a la noble Institución, el Ejército ecuatoriano, a la que ingresé con vocación y sin ningún interés más que el de servir a mi Patria. He vivido muchas experiencias en servicio activo y pasivo, hoy que he obtenido mis derechos políticos y civiles, analizo, perdono y disculpo a personas que fueron obstáculos en mi  carrera militar, en donde la noble Institución militar no tiene que ver nada con esas personas; pero honro y destaco verdaderas personalidades y militares que me dieron ejemplo, que enrumbaron mi vida, que fueron dignos de imitar, verdaderos caballeros militares, solidarios, respetuosos y sobre todo dignos y seres humanos.

El Coronel de la Brigada del Coca, nunca me visitó en mi lecho del dolor y créanme no me hizo falta, pero posteriormente tuve nuevamente el disgusto interno de militar con él, ya referiré estos hechos. 

El Mayor Efraín Morales y su distinguida señora, nuestros amigos del Putumayo nos visitaron posteriormente y conservamos con él una gran amistad, sentida y respetuosa, ya que su mujer falleció y él se quedó viudo y está radicado como nosotros en Cuenca, con nuestros hijos e hijas mayores y hasta casados, con nuestros nietos y nietas, formando parte de esa sociedad importante del Austro ecuatoriano, en donde desarrollamos actividades destacadas  a favor de la comunidad, de la educación de estudiantes universitarios, inclusive como socios del Círculo Militar de Cuenca; reitero a este grande amigo y superior jerárquico y a la memoria de su digna cónyuge, los sentimientos de agradecimiento imperecedero por su invalorable ayuda, solidaridad, amistad y compañerismo leal; me enorgullezco haber militado bajo su mando.

En diferente espacio geográfico, se va transformando nuestras vidas, pues mientras yo viajaba a rehabilitación al extranjero, con la ayuda del alto mando, para mí y mi acompañante a la que llevaba antes de terminar mis rehabilitaciones, con todas las comodidades, pasaportes oficiales, viáticos y pasajes, Ruthcita esperaba en Cuenca, viajaba a reunirse conmigo los últimos dos meses y regresábamos juntos, ella a su hogar, yo a mi actividad militar.

Al presentarme a mi regreso a personal en el Ministerio de Defensa, previa una presentación al oficial de operaciones, el que me propuso regrese al Batallón de Selva Nro. 55 Putumayo, a completar los dos años de guarnición, condición maliciosa cargada de envidia, este Coronel que no quiero acordarme fue llamado la atención y fui dado el pase a Cuenca, como yo pedí, sin imaginarme que el Coronel de la boina roja, estaba de Comandante en Cuenca, en la Tercera Zona Militar, cuando me enteré me puse a la defensiva, ya conocía de quien se trataba y como procedía y debía cuidarme y mantener distancia, en mis funciones de comandante de la Compañía de Transmisiones en el Cuartel General, era diestro en mi grado y función y me tenía sin cuidado.

Desde luego me presenté ante el General Durán Arcentales, quien me tomó un examen con el novedoso garfio y de que era capaz, me pregunto que si estaba listo para trabajar en una Unidad o en un puesto burocrático dentro de la Comandancia General del Ejército, le dije que quería ser destinado a Cuenca, que seguiría con mis labores normales de mi grado de Capitán y arma de transmisiones, que lo único que no podía hacer es trepar por un cabo, que estaba listo para saltar en paracaídas y cumplir misiones de combate, esbozó una sonrisa de satisfacción por verme totalmente recuperado y me mando a la oficina de personal para mi destinación, sin embargo me dijo antes de eso vaya a presentarse al oficial de inteligencia del Ejército, él le está esperando y después decida; posteriormente seguirá viajando a rehabilitarse, con los medios actualizados, me tendió su franca mano la que estreche agradecido, sería una de las últimas veces que estrechaba su fraterna mano y estaba frente a esta personalidad que más tarde fue parte del triunvirato militar y gobernante del país; me dirigí al edificio contiguo y me presente al Coronel de Inteligencia, quien me hizo la siguiente propuesta, vamos a simular que Usted ha sido dado de baja de las filas del Ejército, por su accidente, inmediatamente si usted acepta nuestra propuesta, trabajará encubierto, realizará el curso completo de Inteligencia militar, le especializaremos en esta disciplina en el extranjero, a fin de que se matricule como estudiante ordinario en la Universidad Central del Ecuador, en la Facultad que Usted quiera o escoja y sea nuestro contacto e informante encubierto, sin relación de responsabilidad de la fuerza; era un camino sorpresivo que se había estado analizando, en esta actividad seguiría recibiendo el sueldo y viáticos afines; no hubo necesidad de pensar mucho, le agradecí al Coronel su oferta y le expresé con todo respeto que no me gustaba esa especialidad y que me reincorporaba a mis funciones y grado propio de mi arma; con todo, me expreso el jefe de Inteligencia, espero próximamente su respuesta definitiva, salí de esa oficina un poco decepcionado, me daba la impresión de que querían utilizarme para fines fríos del Ejército, en mi condición que estaba atravesando, pero por otra parte pensé que servía para algo, pero sacrificando mi carrera militar, que de hecho ya estaba destruida, pues por mi lesión ya fui en lo posterior relegado, sin embargo llegué a ascender al grado de Mayor y si me quedaba aguantando humillaciones hasta el grado de Teniente Coronel hubiera ascendido, pero mi carácter y dignidad no lo permitieron, para bien o mal siempre me gane dignamente mi grado, en una competencia leal con los compañeros de mi promoción, pues no fui afín a la adulación a mis superiores jerárquicos, siempre tuve iniciativa e ideas propias, cumplí mi deber y obligaciones y no imploré ayuda alguna durante mi desenvolvimiento en servicio activo; ganándome el respeto y consideración de mis superiores y de mis subordinados.

Al llegar a la oficina de personal, el Coronel jefe de esa sección, me asigno a la Compañía de Transmisiones en Cuenca, dentro de la Tercera Zona Militar, en el Cuartel General, dándome el plazo de ocho días para que me incorpore a mi Unidad.

Regresaba a Cuenca, a este terruño al que quiero como al natal Quito, rehabilitado, con la promesa de la Comandancia General el Ejército de seguir enviándome a extranjero a rehabilitarme con nuevos elementos actualizados como prótesis y manos electrónicas, lo que se cumplió en varias ocasiones a mi entera satisfacción en lo posterior; con una propuesta de convertirme en agente de inteligencia, lo que por lo peligroso y comprometido deseché, sin embargo se sembró en mi mente el inicio, la inquietud de ingresar y seguir mis estudios universitarios, en la Facultad de Derecho, previniendo el futuro de mi familia, me sentía motivado, útil al Ejército y con grandes deseos de continuar trabajando en mi especialidad de transmisiones, tenía un aspecto delgado, había desaparecido de mi estructura muscular unas setenta libras; en los ocho días siguientes  nos instalamos con Ruthcita y nuestras dos hijas, en casa de sus padres, quienes nos acogieron con toda buena voluntad y gusto, la tormenta había pasado, era necesario seguir adelante; mientras buscaba matricularme en la Facultad de Derecho, en la Universidad Estatal de Cuenca, lo que fue imposible, averiguaba en la Universidad Católica, con su horario nocturno, hacia gestiones posteriores en el Ministerio de Defensa, para obtener permiso, de una hora diaria y bajo control de una sección de estudios, para seguir estudiando con esa autorización obligada; acudía a la piscina de aguas termales y en el chorro de salida, en esa agua caliente metía mi muñón, que poco a poco iba rebajando y amoldándose a la prótesis, que raspaba e inflamaba la herida que cicatrizaba y se afirmaba, era doloroso a un pequeño golpe o rozadura. Regresaba a casa de Baños, con mi maleta al hombro, y al llegar cerca del Aeropuerto, vi que un avión C-45 de la Fuerza Aérea, con su puerta abierta lateralmente a la derecha de la aeronave, evacuaba un vuelo de paracaidistas, militares de la Tercera Zona Militar, que estaban en reentrenamiento, quedé paralizado y emocionado a la vez, vi el salto, que el viento arrastraba fuera de la zona de salto a los paracaidistas y algunos caían en casas y en la Avenida España, sin sentir corrían por mis mejillas lágrimas gruesas, contemplé emocionado y pensé que nunca más  saltaría; estático en la avenida, junto a un edificio, vi los subsiguientes saltos y como en forma secuente y ordenada salían uno a uno de la puerta del avión los reentrenados. Sus gritos de alegría y emoción al llegar a tierra, las cúpulas amplias y verde de transparente seda, dirigiéndome a casa con mucha tristeza.

Al circular por la ciudad, llegue a encontrarme con una tía de Ruthcita, mujer de un militar, que era de la especialidad de  Transportes, en la Tercera Zona Militar, después del saludo y de que sentía mi accidente, me mencionó que había llegado a saber de qué me habían dado de baja del Ejército, y me inquirió maliciosamente o inocentemente si esto era verdad, preferí decirle que en realidad estaba fuera del Ejército y que estaba en problemas serios, que no sabía qué hacer, que mi situación era grave; satisfecha en su egoísmo la señora se despidió sin saber que le estaba jugando su mismo juego malicioso, malintencionado, pues esta señora sabía que su marido era un militar, miembro de tropa, y yo un oficial, su complejo de inferioridad era evidente, aunque siempre a su marido le trate como tío y con todo el respeto y consideración, como a todos los miembros de tropa que militamos y fueron mis subordinados, inclusive dándoles afecto y confianza y ayudándoles en todo lo que estuvo a mi alcance; coincidió las mismas preguntas con la señora de un Sargento de Transmisiones, que casualmente me encontré en la calle, manifestándome, que haría ahora en la vida civil, le engañe y le exprese que no sabía qué hacer, que estaba en grave situación, con una sonrisa y solidaridad fingida se despidió sin saber que después de tres días estaría posesionándome de mi cargo y función y  su marido, como subordinado en mi Unidad militar.

La rehabilitación es constante, y con mi prótesis, tuve que entrenarme y adaptarme, hasta en el tacto, como  tomar los diversos objetos, sea un papel, un vaso, una botella, el mismo sable o armamento, unas veces para utilizar  mi prótesis como apoyo, otras como elemento principal de tracción, presión o sostenimiento; como el extremo termina en un garfio de acero y teflón, simulando tres dedos, el pulgar, índice y medio, para formar un trapecio de toma de los objetos, al ser de acero, aprendí a esquivar oportunamente cuando mis propios hijos pequeños corrían sin control para abrazarme; la vista del garfio trae diferentes reacciones en las personas, unas con lástima, otras con curiosidad, otras con miedo o hasta expectativa; para mí es muy útil, estoy adaptado y luzco libremente sin complejos mi prótesis, estoy consciente de que no tengo un tercio del antebrazo y mano izquierda; y he aprendido a realizar los movimientos y aprovechamiento real de este elemento; tuve que aprender a vestirme, nuevamente a nadar despojado de la prótesis, a practicar gimnasia y hasta mortales y carpados, a desplazarme en la pista militar, no logrando vencer obstáculos con cabo para ascenso; me adapte a manejar el vehículo o una bicicleta; a tomar solventemente el tenedor; y en mis labores académicas, a utilizar la computadora, el memory flash, así como la cámara fotográfica; he constatado que muchas personas mutiladas en las extremidades superiores, tienen un gran complejo y vergüenza, no quieren exponer por nada del mundo libremente su prótesis, la que esconden dentro de sus vestidos o ropa; peor aún presentarse en la piscina o la playa, sin su inseparable prótesis; la prueba de fuego para mí fue saltar en paracaídas y volar en alas delta, con prótesis, adiestrado para al salir del avión mi garfio esté sujetando el asa del paracaídas de reserva, en caso de mal funcionamiento del paracaídas principal, y conducir a tierra el paracaídas con bastones, pero logré saltar nuevamente, como una persona normal, arriesgando mi vida  y hasta cierto punto en contra de mi familia y amigos que constantemente me pedían que no salte más.

Por fin llegó el día de presentarme en la Tercera Zona Militar de Cuenca, con mi uniforme de tricot, traílla y sable a la izquierda, guante derecho de cuero y boina, luciendo mi grado, mi arma de transmisiones con dos banderolas cruzadas y demás cursos, en especial el  de comando y ala de jefe de salto, me presenté ante el oficial de personal de la Unidad, con zapatos brillantes, impecable.

Al día siguiente, con el uniforme camuflaje, en la cancha de fútbol, estaba la Brigada Portete, con todo su personal de oficiales y tropa; las  unidades del Cuartel General, con sus banderines respectivos, mi Unidad con el banderín lila de las comunicaciones; todos armados y con su equipo de dotación, a la cabeza de la formación que formaba un cuadro, la bandera y estandarte del Ecuador, con el abanderado y la escolta, la presencia de la Banda de la Tercera Zona Militar; la trompeta tocó la entrada del Comandante de la Brigada, el “Coronel”, que ya conocí en la Brigada el Coca, quien recibió de los comandantes de unidad y oficiales del Estado Mayor en su orden el parte correspondiente, llevando su mano derecha a la boina concho de vivo de los paracaidistas, se entonó el Himno Nacional, luego de lo cual, el Coronel, me hizo la presentación correspondiente, manifestando, que había sido designado comandante de la Compañía de Transmisiones, y que de acuerdo a mi grado de Capitán, me debían respeto y subordinación los de mi rango hacia abajo, así como los honores establecidos en las leyes y Códigos militares, me extendió su mano la que estreche, para a continuación seguir con las actividades normales de la Unidad, conocer a mi personal de oficiales y tropa, las instalaciones y oficinas en el Cuartel General, y las instalaciones y medios de comunicaciones que disponía la unidad, mientras me miraba era evidente que veía un ala brillante con una estrella sobre la cúpula, de jefe de salto y desde luego debe haber cruzado en su mente los aterrizajes que hizo fuera de la zona de salto en el Coca, esto es en la selva; seguramente siguió mi trayectoria después de mi accidente, e increíblemente estaba nuevamente frente a él y con vida.

El Coronel, no era de confiar, por lo que me propuse estar lo más alejado de él, no participe en ningún juego deportivo, en que él estaba  practicando, en los asuntos sociales en el casino de oficiales, máximo me servía un trago de inicio y salía del casino, en pocas veces que me mandó a llamar para que ejecute ordenes, o participaba en reuniones, como oficial de transmisiones, hice las cosas en óptima forma, los documentos de comunicaciones y el tráfico de radio supervise personalmente, para evitar cualquier problema.

Pero dentro de los acontecimientos sociales  de la Brigada, vino uno que me involucró ligeramente con el Coronel, que siempre estaba con su boina roja; a fin de evitar problemas, guarde en una caja la mía, no obstante en uniforme de gala siempre lucia mi boina. Se trataba del ascenso de dos Subtenientes de Justicia,  Remigio Carrión y Luís Vega, se realizó los ascensos con ceremonia militar y un almuerzo en el casino de oficiales, el cual se extendió con champaña de brindis, vinos blanco y tinto en el almuerzo y luego con wiski, el flamante Teniente Luís Carrión, hizo una invitación a su casa a todos los oficiales reunidos, dirigiéndose al Coronel; el mismo que ordenó que le acompañáramos al ascendido, todos los allí reunidos; el Comandante y  los oficiales de Estado Mayor y los oficiales del Cuartel General, en vehículos militares nos dirigimos a la casa del Teniente, en donde nos recibió muy cordialmente su señora  con sus pequeños hijos, se habían proveído de saloneros, nos brindaron  Wiski, comida, había música y todos departíamos con alegría, con el ascendido y su familia.

Es necesario mencionar antes de continuar, que después del almuerzo en el casino de oficiales de la Zona Militar, mientras nos servíamos  wiski, que el Coronel  estaba tomando, sin mesura, vaso que le servían, vaso que de contado lo bebía hasta el fondo; entre los oficiales estaba, el Mayor Arias, del arma de Ingeniería, encargado de todas las construcciones de la Brigada, le conocí en el Colegio Militar, fue Brigadier Mayor y uno de los cadetes más disciplinados, ostentaba la primera antigüedad,  jefe distinguido, de un trato excelente; el mismo que fue abordado e increpado en una clara discusión, en la que el Coronel, le amenazaba al Mayor, con una auditoria de sus obras, a lo cual contestaba respetuosamente que él no tenía que esconder nada, que en su departamento de construcciones, todo era claro y no tenía nada que ocultar y que estaba listo a la auditoria que sea; al salir del casino, todos creíamos que esa discusión evidente había terminado, pero ya oí de varios oficiales, que el Coronel era peligroso, de cuidado, de sano juicio, como tomado, que procedía mal estando con tragos.

En la casa del ascendido, todos estábamos a gusto, cuando de pronto nuevamente la discusión, y el Coronel, quería agredirle al Mayor Ingeniero, inclusive gritándole “ladrón”, invitándole a salir al patio cubierto de un  césped bien cuidado, para pelear; todos los oficiales ante la mediación de alguno de ellos que se interponía entre los dos y que finalmente renunciaron a su intento, maliciosamente y con total antipatía al Coronel, dijeron déjenles que peleen, saliendo el Coronel al medio del llano, sacándose la guerrera y adoptando pose de luchador o boxeador, y gritándole al Mayor, sal cobarde; pude decirle al Mayor que no salga, que no le haga caso, pero éste enardecido salió herido en su honor a responder los insultos y yo me interpuse entre los dos; de frente al Coronel, pidiéndole se tranquilice, me miró con odio, y con una mirada nublada, sudoroso y me lanzo un directo a mi cara, lo que esquive, levantando el garfio como defensa, pero el mismo cayó pesadamente en la cabeza del borracho tempranero, quien rodo como fulminado por un rayo, no fue mi intención atacarlo, simplemente bloquee su puño, y estaba a los pies del furioso Mayor, todos festejaron este hecho, ventajosamente el chofer del Coronel presencio el asunto, y al día siguiente, le había interrogado que fue lo que pasó, tenía un enorme chibolo en su cabeza; el Sargento conductor, le había explicado a su Jefe que el único oficial, que le había defendido y había actuado impidiendo la pelea, fui yo; cargaron con el pesado y noqueado cuerpo lo subieron a su vehículo y todos quedamos tranquilos festejando este hecho y el habernos librado de este elemento inconsciente, inconsecuente, violento, peligroso, abusivo; que siendo el Comandante, debió darnos ejemplo, confianza y trato digno que nos merecíamos. Sin querer había cobrado una mínima parte del daño que me ocasionó este militar, hace algún tiempo en la Brigada El Coca.

La tía Mercedes
Yo tenía entre los cinco y seis años, y mi pelo era crespo, ensortijado y negro, tengo fotos junto a mi hermana Guadalupe, yo de pie; y, con camisa de seda de gran cuello y saquito de casimir que hacía juego con mis pantalones cortos, grandes calcetines con mis medios botines negros; ella en una mesita con sus churos y vestido blanco de seda, se refleja la inocencia y la espontaneidad y seriedad; porque no sonrió, sería la pregunta de esta fotografía familiar. En casa de mis abuelos había mi tía soltera Mercedes, que todos le llamaban cariñosamente Miche, a la que le encantaba peinar mi pelo dócil y crespo, lleno de churos; recuerdo hasta hoy al peluquero de la Estación del ferrocarril de Chimbacalle, que cortó mis churos previo al ingreso a la Escuela y primer grado, yo escuchaba que este barbero era el que tenía la mejor mano del barrio, y en su peluquería situada al pie de la estación del ferrocarril, tenía su local, lleno de clientes. La tía Miche, mujer joven y hermosa, era rubia, de ojos verdes, vestía siempre elegantemente, era muy estricta y para peinarme utilizaba una silla de laurel alta, pues me izaba y me colocaba de pie, luego me ponía una toalla, para finalmente mojarme y empezar sus experimentos, pero yo tenía que estar quieto, frente a mi tenía el altar familiar con las imágenes de Jesús, de la Virgen María, floreros en los que nunca faltaban flores y todas las cosas de la abuelita Zoila, habían talcos en pomos redondos, estuches con jabones españoles rojos con negro de la marca Maja y dos cofres medianos, en donde guardaba sus joyas de oro; un gran espejo biselado con marco dorado, en el cual reflejaban las imágenes de mi tía y la mía, y sus sonrisas y pedidos serios de que no me mueva, estas sesiones para mi eran martirizantes, pues era inquieto y quería librarme para ir al patio a jugar con mis primos; un día de este peinado ritual, di un paso en falso y caí al piso de tablones de eucalipto de cabeza, mi tía alarmada trató de auxiliarme, pero yo como un resorte reaccione y salí a la carrera del dormitorio, baje corriendo por las gradas y nunca más permití que ella me peinara. Es en esas innumerables ocasiones conversaba con mi tía Miche, y le hacía muchas preguntas, me sabía de memoria todos los accesorios del altar que era muy alto y de difícil acceso, alguna vez ella me alzo en brazos y me enseño el contenido de uno de los cofres, los cuales contenían joyas de oro, esmeraldas, rubíes, perlas paridoras, hasta llegué a levantar un arete, pero nunca tenía idea de su valor; los dos cofres eran custodiados por Dios y las imágenes divinas; creo que en base a ese conocimiento, hasta la actualidad en mi casa, en mi oficina, nunca tengo con seguridades los muebles, puertas o resguardos, esa confianza aprendí de niño.

Es 19 de Febrero de 2008, lunes, cuando escribo esta parte de mi vida de infante, en el Bufete jurídico “ALMEIDA ALMEIDA”, ubicado en la calle Gran Colombia Nro. 661 y Presidente Borrero, en el Quinto piso, del Edificio que se llamaba “Nieto Hermanos”, hoy edificio “Gran Colombia” en la ciudad de Cuenca, en todo el territorio nacional ecuatoriano, llueve incesantemente, hay neblina, la temperatura es de menos de diez grados centígrados; muy temprano llamé a Chicago a Ruthcita, mi cónyuge y le felicité por su cumpleaños, ella nació el 19 de Febrero de 1954, yo actualmente tengo sesenta y tres años, nací en Quito, el 14 de Julio de 1945; le desee felicidades no sólo en este día de su cumpleaños, sino en todos los días de su vida, le envié un fuerte abrazo y un beso, y que pronto retorne a Cuenca.

Antes de casarme, y cuando era soltero, pedí muchas cosas que se me han cumplido a lo largo de mi vida y que sigo pidiendo a Dios para que se den, una de ellas, conocer y casarme con una muchacha bonita, de ojos claros, de pelo rojo; Dios dispuso así, me case con Ruth, cuando ella era menor de 17 años; hemos procreado dos niñas y dos varones, los cuales hoy son mayores de edad, ya abordaré el tema de cada uno de nuestros hijos.

CARTAS FAMILIARES.

RUTH - CUATRO

BEATRIZ - SIETE

ALVARADO - OCHO

NUÑEZ - CINCO

RUTH PRIMERA

REINA DEL COLEGIO

CIUDAD DE CUENCA

“Dulce colegiala, hoy dejas tus libros y

tus inquietudes de estudiante, para convertirte

en bella y encantadora Reina.

Que el brillo de tus virtudes y de tu sonrisa

ingenua guíen a tu joven colegio por

el camino de la paz, de alegría y de muchos triunfos”

A MI ÚNICO AMOR.

AUTOR: MARCELO ALMEIDA FIGUEROA:

Rememoro con mucha felicidad, en mi corazón ardiente,

Una tarde de verano cuando te conocí y alumbraste mi vida

Te tome de la mano y todo mi ser se estremeció de inmensa alegría

Había llegado el momento en que mi ser sintió el amor verdadero

Bendito seas Señor, por haberme dado por destino tus lindos ojos

Elevo a ti mi oración por mis hijos y Familia siempre unida

Amarte y venerarte como esclavo es mi destino

Tenerte a mi lado es mi obsesión y objetivo de la vida

Rondas siempre mis sueños, ilusiones, realidades y esperanzas

Invades siempre mi mente y hasta mi espíritu y corazón

Zona de afecto, hermoso campo de flores y ensueño eres tú.

“MARCELO ALMEIDA.

Chicago, 14 de Julio de 2003

Querido Marcelo te escribo estas letritas para contarles que me encuentro bien, como Usted también estoy extrañándoles y muy pronto estaré con Ustedes, no saben cómo me alegro sabiendo que me quieren tanto y eso me da más valor para poder quedarme, estoy muy contenta con mi trabajo como les cuento por teléfono, trabajo miércoles, jueves y viernes, paso lindo y los sábados y los otros días pasamos con la Maruza, que me trata de maravilla, son todos buenos, lo mismo Andy y la Pili, ya María les contará. Para mí Marcelito díganle que yo también le adoro y le extraño mucho, díganle que todos los domingos se vaya a misa y comulgue y pida mucho por todos nosotros, que le mando una chompita para él y un jueguito, a la María José le mando un ternito y un osito que va en la maleta de mamá y el otro osito para mi Pacita y el ternito, Ruth Marcela te quiero mucho y espero que hagas las veces mías le mando un ternito y a Augusto las medias que me pidió.

Katy espero que se cuide de su salud y piense un poco más en Usted y haga lo mejor que piense le quiero mucho y cuídese bastante.

Paulito: espero que le guste ese pequeño presente ya que lo más grande que está guardado es mi corazón que les quiero mucho y estoy muy contenta que esté trabajando siga adelante y cuídese mucho.

Juanito: Le quiero mucho y estoy muy orgullosa de todos Ustedes sabiendo que han aprovechado el tiempo y muy pronto serán unos profesionales, mijo le extraño mucho pero pronto estaremos juntos.

Te das cuenta Marcelo que comienzo contigo y me desvió con tus hijos y mis nietos, antes te escribía sólo a ti te quiero mucho y sé que después de tus errores eres un excelente esposo y sobre todo un padre abnegado que hace que en la balanza pese más lo bueno. Sin más que contarles se despide la esposa, la madre y la abuela que les quiere mucho Ruth.

Pórtense bien, les quiero mucho y les extraño tanto. Juanito el 30 te llamo para cantarte, te estás poniendo viejito, adiós”

La carta que a continuación transcribo textualmente, me dirigió Ruth, mi cónyuge, desde Chicago, desde la casa de Giovanny, su hermano, casado con Jennifer Murphy, y que en esa época tenían ya su primer hijo, llamado Aidan; cuál era la razón y motivo de estar ella en esa ciudad, fue de común acuerdo que viaje, que tenga su espacio libre, pues toda la vida se dedicó a su hogar a nuestros cuatro hijos, y teniendo donde llegar con confianza y el afecto que le tienen a Ruth, ella viajó, trabajo y luego retornó al hogar renovada y olvidada del trajín diario, mientras yo me quedé al frente de la casa y al cuidado de mis hijos estudiantes, que al igual que yo, sentimos la ausencia de la Madre, de la compañera, y de sus afectos y cariños, así nos escribe:

“Querido Marcelo, doy contestación a tu cartita que me parece una de las mejores, ya que no me reprocha nada; de lo cual estoy muy contenta. Yo también les extraño tanto, pero como verán el tiempo pasa muy a prisa; hoy hable con Janeth de Virginia para que me dé viendo el pasaje y me confirmó para el 4 de Octubre en American, yo le he de confirmar la hora pero más o menos es el sábado llegada a Quito a las 10 de la noche; por lo demás como le conté por teléfono estoy bien me tratan súper bien con Jenny pasábamos solo en las tiendas; este lunes empiezo a trabajar, el fin de semana continuaremos en las compras que me faltan, reciba muchos saludos de todos de casa incluyendo a Gladys que está para sustituirme. 

Pasamos como las pegaditas, me alegra que sus hijos estén llevándose más con usted como unos verdaderos amigos les quiero mucho a todos y por supuesto hay un mimado que es usted; hasta pronto su esposa que le quiere mucho Ruth”

CARNET DE PROFESORA.

CENTRO EDUCATIVO ALBORADA.- RUTH ALMEIDA ALVARADO.- PROFESORA. TEF. 837377. F. Nac. 27/027/73.- 1988-1999

CARNET DE ESTUDIANTE.

UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CUENCA. EXTENSIÓN DE AZOGUES Y MORONA SANTIAGO.- CARNET Nro. 02-021 Lugar CUENCA.- El Secretario atestigua la identidad de KATHERINE ELIZABETH ALMEIDA ALVARADO.- Estudiante de 2do. Año de JURISPRUDENCIA. DERECHO.- Válido hasta el 15 de Septiembre de 1995.- 100146816-2 Nro. CEDULA.- NACIONALIDAD ECUATORIANA.- TIPO DE SANGRE ARH+   NIVEL SUPERIOR.- AÑO LECTIVO 1994-1995.-DOMICILIO ORDOÑEZ LAZO 596 Y CEDROS.
TARJETA POR EL DÍA DE LA MADRE.

“Para los hijos la palabra más dulce es mamá. Con todo amor para la persona más querida en la tierra y en el mundo. Para la persona y mujer más querida por sus hijos principalmente porque nos has dado la vida para siempre estar junto a ti madrecita querida. Tus hijas Ruth y Katy”

“Papacito querido por ser tu día yo vengo a saludarte con alegría. Papacito querido sólo te pido que me hagas en tus brazos un tibio nido. Paúl A. A.”

“Gracias mamita. Por ese tierno amor que sólo las madres pueden sentir. ¡Que Dios te bendiga! Paúl Almeida”

“Feliz día querido abuelito. Por darme tu cariño, por tu dedicación. Por cuidarme, y por disculparme todas mis travesuras, quiero en este día decirte que seas muy feliz. Tu nieto Marcelito. Cuenca 15 de Junio de 1997”

“IBI SE COR ME – UM TOTUM SUBJI- CIT.- ¡Oh, Señor, no tardes más, ven pronto a mi corazón, pues quiero cuanto antes ser todo tuyo, mi buen Dios. Quiero comer ese pan que es el cuerpo de mi Dios, para vivir de  Tu Vida, para morir en Tu Amor. Geovanny Mauricio Alvarado Núñez dedica a Ud. Este recuerdo en el día de su Primera Comunión verificado en la Iglesia Catedral La Inmaculada el 16 de Junio de 1974”

“FELICIDADES. Gracias mamá por haberme dado la vida. Recibe en este día mi amor y mi corazón. Paúl A. A.”

“MADRE EN TU DÍA. Querida mamá. Te quiero dar gracias en este día por todo tu amor y comprensión. Tu hijo Juan Marcelo A. Mayo 11 86”

“Para mamá. Todo mi cariño va expresado en esta tarjeta. Tu hijo. Juan Marcelo Almeida Alvarado”

“Un mensaje de aniversario PARA PAPÁ Y MAMÁ. 
¡Feliz aniversario! El amor de los padres es el patrimonio más grande que conservamos en nuestra vida. Por eso, cada cosa que hacemos por ustedes es solo una pequeña muestra de gratitud hacia quienes nos han entregado los momentos más hermosos de su existencia. Ruth Marcela”

“Un consejo en tu cumpleaños. Cuando te digan que los años dan sabiduría no les creas… ¡si fuera verdad el mundo estaría lleno de genios! ¡Siempre será muy bueno quitarse uno o más añitos! ¡Que tengas un Cumpleaños maravilloso! Son nuestros pensamientos para ti RUTH BEATRIZ. Marcelo A. Ruth Marcela. Juan M. Katy y Paulito”

“Donde hay un hogar feliz es porque hay una Madre que se olvidó de SI…MADRE. Mamita. Tú siempre tan bella, llena de dulzura, me brindas tu amor, eres la mujer que alumbra mi camino, la que me ayuda, la que me guía. Madre desde niña me arrullabas en tus brazos, me refugiaste en tu seno, nunca me alejaste de ti. Eres para mí como la rosa más bella que en mi jardín floreció, a la que cuido mucho, la que cuida de mí y me da su aroma y frescura, mi Madre mi bella rosa. Tú, siempre más caricias que palabras, más alegrías que tristezas. Recuerdo cuando niña tú siempre junto a mi cama, me enseñaste a rezar al buen Dios. Yo siempre daba y doy gracias a mi Padre del cielo porque tú siempre estás conmigo y por ser tan buena. Mi Madre, mi amiga, mi mayor confidente a la que todas mis travesuras cuento y siempre me escuchas y me aconsejas quiero rendirte homenaje en este día de la Madre, mes de Mayo. Recuerdo que desde niña mi abuela me solía decir hijita soy tu tercera mamita y yo como niña curiosa le preguntaba ¿Por qué abuelita mi tercera mamita? Y ella me decía “hijita allá en lo alto hay una mujer muy linda que es tu primera mamita, la que está a tu lado es tu segunda mamita y yo tu tercera”. Esta mujer muy linda es la Virgen y yo aún más curiosa le pregunté, ¿abuelita quién es la Virgen? Ella me contestó “La Virgen María es la madre del buen Dios, que nació en un portal entre mucha paja y con el calor de animalitos y el nacimiento del Señor lo hacemos en el mes de Diciembre. A igual que en Mayo celebramos el día de tu mamita y de todas las madres del mundo así también hacemos una celebración a la Virgen y ella se siente tan contenta como tu mamita en la tierra. Yo le dije “Abuelita, abuelita gracias por enseñarme quién es mi mamita del cielo, pero yo quiero mucho a mi mamita del cielo y a la de la tierra que siempre me cuida y quiero decirte que nunca quisiera que me dejen porque ahora las quiero más que nunca, porque son mis Madres” Ruth Marcela.

Madre tú me dices que estás vieja y llena de arrugas. No importa Madre, no importa. Tú eres siempre joven, eres como una niña. Tu cara es siempre bella y pareces apenas  tener 15 años. Si madre tú eres para mí eso, mi bella, dulce y mi gran amiga. Tu hija, que te quiere mucho. Ruth Marcela A.”

CARTA PÓSTUMA AL FALLECIMIENTO DE SU ABUELITA BLANCA VIRGINIA NUÑEZ VÉLEZ.

El día martes 13 de Agosto de 2013, falleció BLANCA VIRGINIA NÚÑEZ VÉLEZ; y en los funerales y honras fúnebres realizadas en el Campo “Santa Ana”, en Cuenca, el día miércoles 14 de Agosto de 2013 y después de la Misa, mi hija RUTH MARCELA ALMEIDA ALVARADO, dijo en un sentido, profundo amor, para los presentes:

“Querida familia y amigos: Hoy nos invade una mezcla de emociones, tristeza ante la partida de nuestra Virgi como todos le decíamos con cariño y al mismo tiempo tranquilidad al saber que sus dolores ya terminaron.

Quiero comenzar dándole gracias a nuestro Padre Dios que con su infinita misericordia le dio el abrazo divino de descanso y paz, sabemos que un coro de ángeles te recibieron en el cielo Virgi y que ahora gozas de vida eterna sin tristezas ni dolores, tu cuerpo enfermo se quedó en la tierra pero tu espíritu ahora está en el paraíso libre y feliz.

Nos dejas un vacío inmenso, tu caminar fue largo y fuiste sembrando en nuestros corazones una huella imborrable o es que acaso cada uno de nosotros no tenemos una historia diferente que contar de mi Virgi. Una o miles de historias con las que recordaremos sonriendo.

Como olvidar gringa Martha la consentida de mamita Zoila, si tenía un cuento diferente para cada ocasión, pues sabemos de memoria tus aventuras, tus grupos para el juego de cartas, las trampas que te hacían don Pucha y don Daniel, las escapadas con tus sobrinas para las manitos de póker, los paseos a Shoray y muchas aventuras más.

Recuerdo los paseos a Guachún, todos pequeños esperábamos que llegue la noche para ir a dormir en ese gran dormitorio con miles de camas como en hospital, esperábamos que enciendas las velas para que nos cuentes el cuento de Mishiran Gato, o que cantes los veinte y cinco limones, a cada uno de tus nietos nos enseñaste a jugar cartas y nos llamabas con un silbido para que pongamos la mesa pero siempre fuiste la eterna perdedora ni a tus nietos pudiste ganar…como olvidar con la dulzura y cariño con el que nos saludabas y te despedías siempre con el besito a todos, no podré olvidar el tiempo que viví con ustedes y aprendí a decirles papá y mamá, las noches que te desvelaste poniéndome la timolina en las piernas para los dolores del frio, recuerdo tu pasito de baile y la alegría que ponías en cada fiesta.

Tú chispa, tus ocurrencias, tus palabras y frases propias de tu inventado diccionario, tu alegría, tu ingenuidad que te hacía genuina, fuiste única, hasta el final nos demostraste que fuiste una mujer luchadora y fuerte que en lecho del dolor nunca dejó de sonreír y nos robó más de una sonrisa entre lágrimas con sus bromas. Te quedas grabada en nosotros por siempre.

Virgi, éste no es un adiós, mi carita de muñeca, cerraste tus hermosos ojos azules, alzaste tus alas y volaste pero pronto nos volveremos a encontrar, hasta pronto. Te amamos”

CARTA DE MARÍA PAZ JARAMILLO ALMEIDA, EN SUS OCHO AÑOS,(16 de Julio 2001), EN MI CUMPLEAÑOS, 14 de Julio de 2009; cumplí 64 años, Rurthcita, y mis hijos Ruth Marcela, Katherine Elizabeth, Juan Marcelo y Paúl Geovanny, familiares y amigos me felicitaron por mi cumpleaños por teléfono y personalmente, pero recibí una cartita, en un papel de cuaderno a líneas, con un gran corazón y el texto con rojo, seguramente por el cariño de mi querida nieta María Paz, su texto dice y queda impregnado en mi mente y corazón:

“Abuelito. Feliz Cumpleaños. Abuelito quiero que sepas que te quiero mucho y te deseo un Feliz Cumpleaños y que siempre voz estés en mi corazón que la pases muy lindo en tu Cumpleaños. De: Paz. Para: mi Abuelito. Te quiero mucho”; sin olvidar que por teléfono mi nieto Juan José Ambrosi Almeida, me canto el feliz cumpleaños, con sus tres añitos. 

Cumpleaños de mi madre
Este discurso fue pronunciado con mucha emoción, por GEOVANY MAURICIO ALVARADO NUÑEZ, en la “Quinta Virginia”, ubicada en Challuabamba, por la inauguración de la propiedad y en conmemoración al cumpleaños de Virginita, al cumplir sus ochenta años, así en forma emocionada, ante familiares y amigos, dijo:

“Es justo y necesario que en este día, eleve mi voz, con todas mis fuerzas, para rendirte el homenaje que mereces querida Virginia, seguramente tu amante esposo y nuestro Padre, contempla con beneplácito, tu presencia, que siempre es importante, que es el real complemento de la Familia.

Encargo difícil pero no imposible hacerte este homenaje, ante tan dilectos amigos, parientes, concurrencia, y tus descendientes, hijos, hijas, hijos políticos, hijas políticas, nietos, nietas y bisnietos, que hemos formado nuestras familias; eres raíz, sabia y tronco; flores y frutos de esta gran familia y estirpe; destaco en tu cumpleaños, la presencia delicada y amorosa de la mujer, esposa, que concebiste y cuidaste a tus hijos e hijas, la amiga, la trabajadora laboriosa de tu hogar, nuestra guía, que siempre nos has brindado con tu dulce voz y mirada azul y serena, seguridad y protección, has cumplido una gran tarea con todos tus hijos hombres y mujeres que hoy te agradecemos nuevamente, pues cada uno gracias a ti que nos diste el ser, que nos convertiste en personas, trasladaste tu paz y firmeza en nuestras personalidades, por ti hemos formado nuestras familias que constituyen el más importante núcleo de la sociedad. Hoy, que cumples años, te saludamos emocionados querida Madre; y seguramente mi Padre que estará escuchando en la eternidad, estará unido a nuestros deseos de que seas siempre feliz, como lo somos todos nosotros, al contar con tu presencia, con tus palabras, con la luz de tus hermosos ojos. Hoy me ha correspondido, en esta propiedad que se llamará en adelante “Quinta Virginia”, en honor a ti, en donde estaremos siempre reunidos, los niños, los jóvenes y  por qué no decirlo los viejos, creciendo en unión, en solidaridad.

Donde hay un hogar feliz es porque hay una Madre y la presencia del Padre que se olvidan de si para darnos todo, comenzando por la existencia. Tú siempre tan dinámica y ejemplar, llena de cariño, de comprensión y dulzura, siempre generosa nos has brindado tu amor, eres la mujer que siempre nos guías sabiamente con tus consejos y alumbras nuestros caminos, la que siempre nos ayudó,  siempre pendiente. Madre ya te oíamos y sentíamos tus caricias, tu presencia cuando niños y estábamos formándonos y desarrollándonos  por obra de la sabía naturaleza y de Dios, en tu vientre materno y cuando nacimos y nos convertimos en personas; cuando niños nos alimentaste con tu seno materno, cuando cariñosamente nos arrullabas en tus brazos, nos refugiaste en tu pecho, nunca te alejaste de nosotros. Eres para todos los presentes, el esbelto y fragante rosal, que en nuestra mente creció brindándonos tu aroma y lo mejor de tu ser, la que cuida de nosotros y con tu presencia nos das tu fortaleza y frescura. Madre, tu siempre nos has proveído tus sabias y dulces palabras, nos colmas de alegrías. Madre, querida amiga, te rendimos nuestro  homenaje en este día de tu cumpleaños, y en todos los días nuestras vidas”

El tío Miguel Ángel
De los tíos y tías numerosos, hermanos de mi Madre Cecilia María; destaco en este momento a mi tío MIGUEL ANGEL, que supongo mis abuelitos, al tener éste su último hijo, le pusieron ese nombre en honor al ángel de Dios; seguramente mimado y dueño de casa, tenía un carácter difícil, y problemas por sus llegadas a la madrugada, por amiguero y libador, por enamorado, por celoso de sus hermanas mayores solteras, por problemático; y al cual muchas veces vi cómo le castigaba mi abuelo con un acial de cuero de vaca; pero era muy fuerte y más alto que mi abuelo Eliseo y con gran enojo le decía pegue, pegue, no me duele, lo que hacía que renuncie al castigo a mi abuelo que furioso se dirigía a su estudio, un cuarto contiguo al gran dormitorio familiar, mientras que mi tío Miguel se dirigía a su cuarto; donde tenía sus cosas, muebles, ropa, su radio y su máquina industrial de costura de cueros y materiales de corte de cueros y armado de zapatos finos, pues ese era su oficio, coser cortes para zapatos de hombre, para lo que era muy hábil.

Yo recorría toda la casa del dormitorio a la cocina, de la huerta a la sala, del patio, hasta el balcón; pero tenía buen cuidado de no estar presente en el dormitorio y frente al altar a partir de las seis de la tarde, hora en la cual mis abuelos, tíos, tías, nietos y nietas, se reunía, para rezar el  Santo rosario, que duraba cerca de dos horas, con todas las de ley, con cantos y en latín, muy pocas veces mi Madre logró llevarme a los rezos; pues al concluir, mi abuelo tomaba su paraguas, su Biblia y se dirigía a la iglesia de la parroquia al rezo de la noche, mientras la familia oía la radio, conversaba, las mujeres tejían, mi Madre cosía, en nuestro pequeño cuarto y cocina, que le arrendaban  mis abuelos; así como a mi tío Jorge y a mi tío Manuel, casados, con hijos y cuya actividad era también el de aparadores de cortes de zapatos de hombre, trabajaban en su propio domicilio.

Siempre y desde niño, trataba de descubrir la verdad, era curioso, inquieto y una tarde, desde luego antes del Santo Rosario en familia, acerque una de las sillas altas de laurel, que por cierto pesaba mucho y me entretuve en el altar, abrí cada uno de los joyeros de la abuelita y pase inspección de cada uno de los aros, zarcillos, aretes, pulseras, collares, de oro, admirando pieza por pieza; en circunstancias que me encontraba con un arete, lleno de perlas y esmeraldas, sentí que se aproximaba alguien al dormitorio, sin intención alguna puse el arete en mi bolsillo derecho de mí pantalón y salte de la silla, oculto debajo del altar vi pasar a una mujer, posiblemente una de mis tías que iba a preparar el altar a prender las velas, salí corriendo y sin que me viera, en dirección a mi casa, más tarde merendé y dormí temprano, ya había hecho mi deber y el día siguiente había clases normales de mañana y tarde, en la Escuela “República Argentina”, en donde estudiaba segundo grado y tenía como compañero a mi primo Jorge, hijo del tío Jorge; este primo era  blanco, de ojos claros, más alto y de pelo rebelde, era el preferido de mi abuelito, pues yo nunca recibí un cariño o afecto de mi ascendiente; los juegos eran diversos en la Escuela y en mis bolsillos habían bolas, tillos, el zumbambico, hecho con hilo grueso y un tíllo o tapa de cola metal liza aplastada, que al hacerla rotar, era depositada en la cabeza de otro niño, ante sus gritos de desesperación, había la resortera o llamada catapulcra, para piedras o para papeles doblados, el trompo y la piola, el rulimán,  los cocos chilenos, así como los billusos o cubiertas de cajetillas de cigarrillos, como Camel, Chester Field, Luchy, Progreso del amarillo y de envolver, los cuales les dábamos valores y los teníamos doblados como dinero en billetes; en definitiva niños y niñas teníamos nuestros juegos y juguetes de temporada que los confeccionábamos; recuerdo a mi rueda de caucho  y gancho de alambre que la tenía en casa y con ella recorría las calles del barrio, y que la manejaba hábilmente, también tenía un par de patines metálicos y las cometas con el hilo de chillo, cometas que construíamos buscando los materiales en los terrenos aledaños, en especial con el sigsig y el engrudo con papel  de periódico.

Disponía además de una pequeña navaja para construir mis juguetes de palo de balsa y además la utilizaba para jugar al territorio, pues trazábamos una figura en el piso de tierra, entre dos o más niños y en su turno lanzábamos la navaja y dividíamos el territorio del enemigo a nuestro favor, por desgracia la  navaja caía y no prendía el suelo, se perdía el turno; también confeccionábamos un canal  circular y con todas las líneas, para jugar al churo, con una bola cada uno y el jugador que era alcanzado, tenía que regresar al principio del churo, que era como una gran serpiente o camino; cuando jugábamos a la bomba, las apuestas eran botones o porotos secos de colores múltiples, los que sacábamos del círculo hecho en tierra con el tingue de nuestros dedos de la mano derecha en mi caso; sin hacer a un lado el fútbol de todos contra todos; pero entre juegos había las peleas que no se realizaban dentro de la Escuela, se pactaban para la salida y al fondo de la calle cerca del bosque de eucaliptos, donde hoy es la ciudadela México; la mayor parte de mis contiendas o peleas eran organizadas por mi primo Jorge, que era cobarde y se escudaba en mí que era de estatura menor, yo le apodaba, “Burro blanco”, y siempre se realizaba la pelea porque mi primo les decía a sus oponentes dense con mi primo a ver lo que les pasa, lo peor es que a última hora me enteraba y ya en el lugar de las peleas conocía a mis rivales, a los cuales si ganaba, el primero en levantar mi brazo era el “Burro blanco”, pero si por desgracia había siquiera visos de pérdida, desaparecía y salía corriendo en dirección a su casa, abandonándome a mi suerte, esas fueron mis primeras contiendas, en peleas a puño, sin patadas y no pegando al que está en el suelo, pero a veces me olvidaba de esas reglas y seguía peleando y repartiendo patadas, puñetes, empellones, codazos, para llegar a la casa a veces lastimado, y cuando me preguntaba mi Madre la razón de los remellones y lastimados, le decía que me había caído en el patio, lo que no me creía, pues la noticia había llegado ya a su conocimiento personal por mi manager; al día siguiente el cobarde me evitaba, o a veces se le borraba de la memoria el incidente y me ofrecía alguna golosina, pero recuerdo su voz solapada y tartosa española, más aún le tenía odio por ser preferido de mi abuelo Eliseo.

Una mañana, al sacar el juguete favorito del bolsillo delante de mis amigos para el juego de territorio, marcando dos porciones de tierra y cada participante lanzaba su navaja al territorio contrario, y si caía clavada cercenaba  el terreno del oponente, y si no se clavaba, se cedía el turno al oponente, pagando por la pérdida del territorio con billusos, o envolturas de cigarrillos, los que tenían su valor correspondiente; en esos ajetreos andaba, sacando mi pequeña navaja y junto con ella, de mi bolsillo derecho del pantalón, salió enredado el arete de mi abuelita Zoila, el cual me había olvidado, enseguida un niño me ofreció veinte centavos por la joya, yo no pensé dos veces y lo di, seguramente ninguno de los dos valoraba ese arete, el que era imposible retornarlo al cofre de la abuelita; pasaron algunos días, y al entrar al dormitorio familiar que era inmenso y con muchas camas, había gran alboroto, mi abuelo con acial a la mano, le reclamaba a mi tío Miguel, que devuelva el arete de la abuela y le castigaba, al oír esa reclamación desaparecí a mi casa y solamente después de muchos años, le conté el secreto  a mi tío, el que festejo mi travesura con grandes risas mezcladas hasta con lágrimas, no sin antes le repita la historia varias veces con lujo de detalles, pues él había olvidado el incidente y cueriza que le dio mi abuelo, mientras tomábamos whisky en mi casa, en Cuenca. 

El primo Juan hijo de tía Isabel
En mi infancia y niñez recuerdo a mi tía Isabel y a su hijo Juan Manuel, ella Madre soltera, era una mujer hermosa, trigueña, con ojos cafés claros, muy bondadosa y de un trato afable, llena de sinceridad, una mujer santa e inocente; su hijo trigueño, espigado y muy ágil, pero introvertido y triste, al cual mis abuelos criaron y educaron y por último le reconocieron como un hijo último, pues siempre se preocuparon de mi tía quien recibió el cariño y apoyo moral y manutención de sus ascendientes, así como una gran consideración y aprecio de toda la Familia; ella siempre estuvo acompañando a mi abuelita Zoila, en las labores de la casa, en la cocina, en el pan, los manjares de fiesta, confeccionando el café y el cacao de casa, su cocina y platos eran exquisitos y su generosidad manifiesta, cuando me presentaba en la gran cocina  y comedor familiar, con su fogón de leña, su horno tradicional y los estantes bien surtidos. Juan Manuel era mayor que mí, pero ya a su temprana edad y luego de terminar la Escuela, por ser un excelente estudiante, ganó una beca de estudios para Argentina, pero no viajó por que el Abuelito Eliseo, se opuso; a continuación demostrando gran habilidad, se compró una máquina industrial y empezó el también a diseñar y coser cortes de zapatos de hombre, no sin la envidia del soltero e hijo menor de la casa Miguel Ángel, su tío.

Prácticamente la simpatía era mutua y mi primo me andaba a llevar a sus actividades, entre otras era como un ritual y cada mes, el abuelito, le encargaba, que vaya a comprar un litro de puro de caña, al distribuidor que estaba en la calle Alpahuasi, pasando la línea férrea y el “Pobre Diablo”; la gran botella la traíamos por turno, pasando por la casa de un niño negro, el único de su género en el barrio, que era carpintero, con quien acordábamos el juego de fútbol para el sábado, en el potrero con otros niños; nos despedíamos del simpático negrito y llegábamos a la casa, entregando al abuelito en su cuarto de estudio la encomienda, algunas veces recibiendo una propina; eran las únicas veces que podíamos admirar su cuarto, lleno de libros, de armas de fuego, en especial escopetas y muchos puñales, armas de  procedencia europea, su escritorio, su sillón y estantes, con sus trofeos y tesoros, también su guardarropa y un gran radio Telefunken  y otro RCA Víctor, tenía muchos utensilios, herramientas, medicinas, los paquetes de tabaco el Progreso, varios artefactos de caballería y tres grandes látigos de cuero retorcido, en las paredes había cuadros y fotografías de la familia; era su lugar reservado, secreto, donde leía y meditaba con su surtida biblioteca; nunca vi a mi Abuelo ebrio, pues de vez en cuando y después del Santo Rosario diario de la familia y de su merienda, se asomaba al balcón del dormitorio, que daba a la calle empedrada, y tomaba su copa de aguardiente, mientras pensaba y meditaba; para luego dejar su copa vacía en su estudio reservado, al que no permitía el acceso a nadie, excepto una vez cada mes a los dos, sus emisarios; luego cogía su abrigo, su sombrero, su paraguas, el libro de rezar y salía de la casa al rezo diario en la Iglesia Parroquial de Chimbacalle, recuerdo que en esa Parroquia y algunas veces vi al Doctor Camilo Ponce Enríquez, en compañía del párroco y Clérigos, que se reunían y conferenciaban asiduamente, se formaba el Partido Social Cristiano, con el apoyo de miembros de la Iglesia; en esa iglesia y a la entrada, en la parte izquierda, estaba el reclinatorio privado de mi abuelo, que pertenecía a la Cofradía de los franciscanos, y con el hábito café chocolate de franciscano, con capucha y un rosario, le vi por última vez, en su féretro cuando falleció.

Mi primo Juan, era aficionado a la suerte de matador, de torero, soñaba con ser un gran torero, y tenía todos los aditamentos para practicar este arte, la muleta, el capote, el sable, las puntillas, yo era su ayudante y el que seguía con unos grandes cuernos, filos y puntiagudos, mientras el hacía las piruetas, manoletinas con su capote, practicábamos largamente los fines de semana en el gran dormitorio familiar, sin darles oportunidad a otros primos, en especial al “Burro blanco”, que nos contemplaba con envidia manifiesta; cansados, nos sentábamos a reposar unos minutos en su gran baúl, donde además de sus arreos de torero y su montera, al interior estaban empapelados de figuras del toreo, toreros españoles que habían llegado a Quito en diferentes fechas, como Manolete, además de su ropa que estaba muy ordenada, tenía varios cajones secretos y en uno de ellos guardaba su dinero, en billetes en especial de cinco sucres, rojos y casi todos nuevos, así como los de a diez; en otra caja las monedas, pero la mayoría nuevas; tenía un gran candado como seguridad y yo era el único confidente y conocedor de su contenido.

Mi abuelito trabajaba desde muy de mañana, hasta las seis de la tarde, en una sola jornada, en la propiedad del señor Pinto, en la que había un gran bosque, estaba a cargo de la explotación de la madera, del mantenimiento; y desde la casa tenía todos los días, mi primo Juan, el trabajo de llevarle la vianda de cuatro pisos y un platito final para el ají, que la abuelita hacia diariamente, con la comida y el almuerzo para  el Abuelo, algunas veces le acompañe, nos recibía y almorzaba en medio del bosque, cobijados por los grandes eucaliptos, en un ambiente puro y fragante, de yerbas silvestres, chilcas, menta, flores  y sigsales, a nuestro regreso solíamos, conseguir pértigas largas de eucalipto, del triple de nuestra estatura, para saltar las acequias; practicábamos el tiro con nuestras resorteras o catapulcras, utilizando piedras o guijarros como munición, contra lo que se movía; tórtolas, quindes, ranas, lagartijas, era una travesía inquietante y de aventura; el abuelo nos regalaba miel, pan y otras golosinas que le proveían en su trabajo, que  al parecer le gustaba mucho, estaba en contacto con la naturaleza todo el día; estas apreciaciones las hago más que con mis sentidos, con los recuerdos, sin  embargo no tenía un contacto frecuente con mi abuelo,  sentía que no era su preferido, con quien conversaba y demostraba afecto era con mi primo Juan, que recibía de su ascendiente consanguíneo un trato cariñoso, afectivo, más que si fuera su nieto, como si fuera su hijo menor. Siempre vimos al tren, al tranvía rojo, humeantes y con su silbato característico, que anunciaba su llegada a Quito o su salida, hacia el norte, a Ibarra, o hacia el sur a Ambato y otras ciudades. Al pasar el tiempo, y ya  joven mi primo y yo un púber, seguimos juntos, cuando  trabajábamos en la “Metalúrgica Ecuatoriana”, los dos como simples obreros, en esas instalaciones de propiedad de mi tío Daniel Figueroa Gómez;  yo trabajaba como aprendiz, en mis vacaciones; y hacíamos el trayecto a la casa de los abuelos a mediodía, para almorzar en la casa de mis abuelos y retornar a la jornada de la tarde; y pasábamos por el barrio bajo la mirada interesada de las vecinas, en especial por mi primo, que iba dando forma de un hombre atlético y bien parecido, pero nervioso e introvertido y se ponía molesto cuando yo le insinuaba, las miradas de las vecinas. Por qué trabajaba en vacaciones en la fábrica de mi padrino y tío Daniel y de mi madrina y tía Rosita Díaz, mi objetivo era tener un baúl como el de Juan, comprarme una bicicleta, y ropa con mi propio esfuerzo; lo que efectivamente conseguí, inclusive  con esos recursos ayudaba a mi Madre y hermanos, siempre depositando en sus manos lo que había ganado en la semana, trabajando hasta el sábado medio día.

El abuelo Eliseo
Creo que mi abuelo materno, Eliseo, fue un buen hombre, sacrificado, católico convencido y practicante, con mucha fe en Jesús y en la Virgen Santa María; un gran cónyuge y cabeza de familia, siempre dio buen ejemplo, y proveyó a su gran descendencia sus catorce hijos, uno de ellos  que fue robado en Quito, comenzaba con el mayor JUAN JOSÉ y terminaba con MIGUEL ANGEL, y a su muerte mediante reconocimiento voluntario, reconoció como su hijo a mi primo JUAN MANUEL, su nieto; todos los embarazos y partos de mi abuelita Zoila, fueron atendidos en persona por mi abuelo, quien era muy hábil y tenía muchos conocimientos médicos, no se diga de las dietas después del parto y atenciones extremadas a su cónyuge y a sus hijos; con su trabajo compró su terreno y gran parte de las edificaciones las dirigió en persona, muchas veces construyendo muebles y accesorios de la casa de familia y los pequeños departamentos hacia la calle del barrio, donde empezaron a trabajar en su condición de casados mis tíos, Juan José, Manuel, Jorge y Miguel Ángel; y, en uno de los cuales por algún tiempo viví con mis padres, que les arrendaban ese local. Con su gran familia subsistía dignamente y educó a sus hijos, dándoles a todos la primaria y un oficio; caso especial mi Madre, que perdió todo su apoyo cuando se casó con mi Padre; era un hombre bueno, pero retraído, de pocas palabras, introvertido, sin vicio alguno, pues reservadamente bebía su copa única de aguardiente o fumaba su cigarrillo dorado de envolver sin que nadie le vea; murió a causa de una pulmonía, en su cama, y después de despedirse de mi abuelita y de todos sus hijos e hijas, dándoles sus consejos y perdón uno a uno, expiro en paz.

Así, en esas circunstancias, vivíamos en un departamento de la calle Ambato, al pie del Panecillo, desde el que se divisaba, en Ministerio de Defensa, toda la Recolecta, prácticamente esta calle está situada en el Panecillo, loma que divide el Sur y el Norte de Quito; se apreciaba desde esa altura de unos cien metros, abajo, el río Machangara, la piscina del Sena, instalaciones militares, la calle Maldonado, la vía que venía de Sangolquí, Santo Domingo y la calle la Ronda; era un lugar único y desde donde hacía volar mis cometas, desde esa altura lanzaba mis aviones de papel, que volaban hasta perderse en la profundidad y lejanía, ayudados de la corriente de aire; y en la misma calle donde patinaba o cicleaba la bicicleta de papá.

Éramos con mis dos hermanas y hermano y mis Padres felices, únicamente yo asistía a la Escuela, mi Padre llegaba desde su trabajo, en el Ministerio de Defensa trayendo una cantarilla de leche, que le proveían en la guardería, nunca nos faltó la comida, la fruta de temporada y las golosinas, nuestro desayuno y merienda siempre estuvo acompañado del chapo, la mezcla de la harina de cebada, con leche, con agua de cedrón o hierba luisa, muy contadas ocasiones comíamos pan; mamá seguía con sus obras de modas y costura y complementaba los ingresos para la economía del hogar, cada semana teníamos los hermanos, por turno el lavado de los platos y vajillas, nos enseñaron a lavar ropa, a plancharla, a coser las medias y calcetines, introduciendo en un foco a la prenda con agujeros; aprendimos a hacer nuestras camas y a barrer las habitaciones, a bañarnos diariamente en agua fría o calentada en la tina por el sol, a secarnos, a recortarnos las uñas y a talquearnos, asistíamos al peluquero una vez al mes; estudiábamos muchas veces con vela encendida en la noche, hacíamos nuestros deberes diarios, utilizando pluma y plumero con tinta de azul,  verde y títulos con tinta roja, los dibujos técnicos con tinta china negra; y con horario se oía la radio, y a esa fecha las novelas “El Derecho de nacer”, “Renzo el gitano”, “El gato”, “Porfirio Cadena”, así como las noticias de Radio Tarqui o Democracia después de las actividades diarias, nos acostábamos temprano y nos levantábamos antes de las seis de la mañana, para prepararnos a las actividades diarias.

Una tarde de Julio, cuando llovía y hacía frio,  llegó  a nuestra casa, mojado mi primo Jorge, el nieto preferido de mi abuelo Eliseo, en busca de mi Madre, de la tía Cecilia, traía malas noticias, el abuelo estaba falleciendo y le mandaba a llamar a su hija, mi mamacita  se puso nerviosa y a punto de llorar, pues era también de carácter fuerte, y había acumulado durante todo su matrimonio, esa indiferencia y hasta desprecio de su padre, por haberse casado con mi padre, la indiferencia que indirectamente era para mi padre y nosotros sus hijos era evidente, pues  el abuelo era cariñoso con otros nietos y nietas y especialmente con el odiado mensajero, que lloraba a lágrima viva y hasta moqueaba inconsolable y estaba rojo y sudoroso, pues había atravesado el campo y la ciudad a pie, además que estaba mojado, mi madre le secó con una toalla, le sacó su suéter y le puso uno mío, lo que no me gusto para nada; y se puso su abrigo, cogió un paraguas negro grande, tomó de la mano a mi primo, no sin antes instruirme que me quede en casa, y que cuide a mis hermanas y que cuando llegue mi Padre le avise que había salido a la casa de mis abuelos y que su papá estaba agonizando.

Espere que desaparezcan en la esquina de la casa, mi mamá con mi primo que iban apresurados, me puse una chompa gruesa y salí de la casa, no sin antes instruirle a mi hermana Guadalupe, que se cierren y pasen aldaba y una vez hecho esto, corrí en dirección a la casa del abuelo, pensaba mientras corría y sorteaba los baches de agua, como será la agonía, porque la noticia, no me hacía llorar como al odioso de mi primo, porque antes de morir y en el lecho del dolor, mi abuelo le llamaba a mi Madre, si durante mucho tiempo apenas le contestaba el saludo y le daba la bendición que siempre le pedía; realmente no recuerdo lo que alguna vez llegué a saber, así una tarde en un fin de semana, mi Madre, decidió ir a la casa de mis abuelos, me llevaba en brazos, era casi medio día, me envolvía en una chalina, a saber era de menos de un año, al entrar a la casa, mi abuelo estaba almorzando en el comedor y sólo en una mesa, y su costumbre fue siempre de únicamente masticar las carnes, nunca se pasaba, mi madre le saludo y le pidió la bendición, entre dientes y sin mirarle le dio la bendición y le contestó el saludo, al pasar frente a él, salió la abuela y me llamó Marcelito pidiendo le pase mi Madre, antes de llegar a los brazos de mi abuelita, el abuelo extendió su mano con un pedazo de carne asada, la cual había tomado yo con la mano derecha, para inmediatamente lanzarle a la cara del furibundo abuelo, que no salía de su asombro, e inmediatamente había empezado a llorar en forma inconsolable, al tomarme en brazos mi abuela Zoila, le había dicho al abuelo, los niños saben perfectamente en su inocencia quien les quiere. Les seguía de cerca, a mi Mamá y a mi primo, que le llevaba de la mano, subieron al bus número 2 Colón Camal y yo lo hice por delante, que solamente era para bajar y me escondí en el bus en medio de los pasajeros. Al llegar a la parada espere que bajen primero ellos y luego salí del bus a la carrera, sin que el ayudante me haya cobrado el pasaje, pues a veces los niños no pagaban los diez centavos de sucre, por ser pequeños. Mi mamá dejó a mi primo con sus padres y directamente subió al dormitorio familiar, en circunstancias que estaba en audiencia otro tío, y con mi abuelo, quien para mi tuvo la buena muerte es decir se despidió consciente de su mujer y de cada uno de sus hijos e hijas en orden de edad, yo me ocultaba de mi mamá en las gradas de acceso al segundo piso, y cuando le llamó mi abuelita, desde la puerta, pasó Cecilia a hablar y despedirse de su Padre y yo me colé por la puerta la que se cerró a mi espalda, para enseguida meterme debajo de la cama, cama de grandes proporciones, con una patas altas de por lo menos un metro, que se accedía con unas graditas, talladas y pintadas, y con un gran toldo como tienda de campaña, de origen extranjero, con flores de color en un fondo amarillo, con cortineros y lazos; desde mi posición no veía a mi abuelo con mi madre, pero oía claramente su conversación, en lo principal le reclamaba a mi Madre el haberse casado sin su gusto y consentimiento, la mayoría de mis tíos se casaron con el gusto y pedido del abuelo, y casi sin conocerse la pareja que unía sus destinos para siempre, pues no se de divorcios entre ellos; le perdonaba y le bendecía, mi Madre replicaba que mi padre era un hombre bueno, cariñoso de su hogar y de ella y muy trabajador, se notará la ausencia de mi papá en mis relatos, pues mucho le habían despreciado y herido para insistir, pues él tenía su dignidad bien puesta, sin embargo había este vació, que a la larga duele y afecta, hasta llegar a la indiferencia; mi Madre lloraba junto a su padre moribundo, al cual de vez en vez le roncaba el pecho y le era difícil llevar una conversación continua, muchas cosas no entendía en especial la presencia cercana de la muerte y el nexo familiar, no sentía afecto alguno por mi abuelo, el cual nunca me hizo un cariño o afecto, nunca me abrazo, o me dio un beso, una palabra de amor; salí de mi escondite  deslizándome  boca abajo, en el piso limpio y pulido de eucalipto y alcance la gran puerta de laurel de salida y me dirigí al cuarto reservado del abuelo; contemple la puerta que siempre permanecía cerrada y con cerrojos y llaves de tubo, pose mi mano sobre una de las hojas, la cual cedió y se abrió, ingresé y quede absorto contemplando los tesoros de mi ancestro, mi mirada se dirigió a las armas especialmente corto punzantes y definitivamente a una daga con cacha de leones tallados en sus dos lados, de fabricación europea, tomé una silla y alcance el trofeo, el cual estaba enfundado en una piel y lo escondí en mi abdomen tapado con mi ropa y salí del cuarto; no espere mucho tiempo, en que llegaba al vestíbulo mi tío Miguel Ángel y mi primo Juan, se abrió la puerta e ingresó mi tío a despedirse de su progenitor y estaba en turno, el último mi primo Juan quien fue reconocido con testamento por mi moribundo abuelo, como hijo; salieron mi abuelita con mi Madre, llorando, yo acudí y abrace a mi madre de sus piernas, ella me tocó la cabeza con su mano, las dos se sentaron muy tristes y se consolaban mutuamente, pienso que mi Madre se quitó un peso de encima, sin embargo de la indiferencia de mi abuelo, era inocente y su conciencia siempre había estado tranquila; yo estaba de pie junto a mi Madre, había olvidado de mi daga oculta en la ropa y solo me percate de ella, en la casa al desvestirme, la guarde entre mis útiles de la escuela y allí permaneció por un tiempo, después la utilizaba para jugar al territorio con mis compañeros de escuela, la misma que fue oxidándose y luego se cayeron la cachas y por último se extravió, nadie hizo falta esta arma, muy fila y con la que nunca me corté, y cuando se repartieron todas las prendas de mi abuelo, por disposición del difunto, que falleció al siguiente día, mi Madre no acepto ninguna prenda, como si hubiera adivinado que yo ya había tomado su parte en forma anticipada.

Al que más largamente aconsejó, mi abuelo en su buena muerte, fue al menor Miguel Ángel, que a más de tener un carácter muy fuerte, explosivo, no sabía hacia donde ir con su vida, y creía que era el único hijo dueño de todo y a mi primo Juan, al cual había cuidado, criado, educado, le dio la manutención, educación y oficio; al igual que a mi tía Isabel, y le dio un cariño más que a sus hijos y nietos, y que le encargaba velar por su hija Isabel, misión que la cumplió pues se casó y cuido de su Madre hasta su muerte.

El tío Manuel y Consuelito
No me equivoco, al afirmar que mi tío Manuel Enrique, y mi tía Consuelito su cónyuge, fueron la mejor pareja y a los cuales se remiten mis recuerdos gratos y cariño, así como de parte de Ruth y mis hijos; como las mejores personas, muy afectuosos, ejemplares; tuvieron una gran prole, comenzando por Manuel, Fanny, Roberto, Silvia y cuatro mujercitas más, a las cuales no tuve mucha oportunidad de tratar. Esta feliz pareja, se daba un trato único, él muy vigoroso, ágil mentalmente y emprendedor, muy pronto dejó el pequeño departamento que ocupaba en casa de mis abuelos y cuadras más arriba compró un terreno y construyó su casa, abrió un almacén de calzado fino de hombres en San Blas, y su actividad era compensada con su compañera, toda una ama de casa, preocupada por sus hijos y de su educación en colegios religiosos, como los Hermanos en San Blas y la Providencia, detrás del palacio presidencial; su hogar brillaba por su orden, organización, esmero y pulcritud; su despensa y cocina siempre surtidas, sus comidas únicas, en especial el arroz con manteca de chancho, pues en esa época a más del aceite español de oliva, no se cocinaba con aceites, en casa de mis tíos queridos, comí por más de un año y en las vacaciones cuando de niño fui obrero, de la fábrica “La Metalúrgica ecuatoriana” de mi tío Daniel.

Nuestra hija Ruth Marcela, fue bautizada en Quito y sus padrinos fueron el tío Manuel  y  Consuelito.

Mis padres, siempre se llevaron con ellos y siempre jugábamos entre primos, a Manuel le envío el tío a Cuenca, a terminar sus estudios con los hermanos cristianos; Roberto más pequeño, hacía travesuras que daban gusto, en aquellos tiempos, se compraban diez panes y le obsequiaban uno de vendaje, todo por un sucre, en una ocasión mientras estábamos de visita mis padres y hermanos en su casa, le encargaron que vaya a la esquina y compre tres sucres de pan; todo estaba listo pero Roberto no regresaba con el pan, por lo que nos mandaron a mí y a Manuel su hermano a buscarle, pues pensaban que esa panadería cercana no  estaba abierta y había ido a una más distante, en efecto, al ir a la otra panadería, le encontramos en el trayecto, al llegar a la casa, y al abrir la funda de pan, sólo habían unos cuantos, interrogado el primo el afirmaba, que únicamente se había comido unos veinte y seis pancitos, lo que causó las risas de todos y mandaron a comprar más pan, pero no a Roberto.

Creo que con Manuel me lleve por más tiempo, mutuamente nos apreciamos, hasta que el falleció con cáncer; era casado con Gloria Cabezas, de Mariana de Jesús en Calderón, en donde edificaron una casa grande con terrenos de cultivo; él trabajaba en su taxi, en el puesto y parqueo del Banco Central, una de sus hijas es Médico y tiene una Farmacia; los familiares de Gloria, excelentes personas, una hermana es monjita de la Caridad y Rectora en una Unidad educativa de la Providencia, de  señoritas en Guayaquil; mi recordado y querido primo, menor en edad que mí, pasados cincuenta años, se presentó un cáncer el que no pudo superar y falleció.

Desapareció un puntal importante, una columna irremplazable de esa familia, católica, tan unida, dejando tristeza  y desolación; desde Cuenca, en mis últimos veinte y tres años últimos que estoy radicado, siempre tomé contacto con Manuel, Gloria y su Familia; invitándonos muchas ocasiones a acontecimientos familiares y superando la distancia que nos separaba; en una noche recibí la llamada de Gloria, quien con lágrimas no contenidas me expresaba que Manuel estaba desahuciado, que tenía cáncer; creo que él ya sabía de esta enfermedad y me pidió que viaje a Quito, para que le de valor, le acompañe en sus últimos momentos; dejando toda actividad, nos dirigimos en nuestro vehículo con Ruthcita a Quito, con el propósito de visitarle a Manuel y darle ánimos; llegamos en la noche y después de alojarnos en el Conjunto habitacional, en el Círculo Militar en Quito, al día siguiente  fuimos a la casa del primo, cruzando la ciudad, bajamos a Calderón, y llegamos a su casa, al ingresar, salió un hombre viejo, a abrir la puerta, el que nos saludó y esbozo una sonrisa, era Manuel, totalmente envejecido, parecía una persona de setenta años, de tez obscura, con arrugas, al bajar del carro se acercó y al ver su mirada me estremecí y lo reconocí confundiéndome con un abrazo, todo mi cuerpo tembló y los nervios se apoderaron de mí, estaba abrazando a la muerte que se contenía por unos días para llevar esa alma; Gloria salió emocionada y no pudo contener el llanto, nos abrazamos y sacando fuerzas de donde parecía ya no habían nos dirigimos al interior de la casa, en la sala colgaban los retratos de algunos familiares y tíos que estaban fallecidos, pero que relucían en esos tiempos radiantes de vida y dicha en acontecimientos familiares; mucha distancia de Quito a Cuenca, las actividades laborales, profesionales y de la Cátedra en la Facultad de Derecho, me han absorbido y el tiempo se ha deslizado sin que yo me dé cuenta, en ese tiempo los familiares han tenido sus descendencias, se ha presentado el nacimiento y la muerte, las personas han cambiado y prácticamente ya se desconoce a los nuevos miembros de la Familia, el tiempo y el espacio han cobrado su factura, nos invitaron al almuerzo y a pasarnos ese día y el día domingo siguiente, ofreció Gloria que almorzaríamos con cuyes, pues su propiedad agrícola familiar tenía cuyes, conejos, gallinas, patos y pavos y una gran extensión con cultivos múltiples de productos del sector y verduras; la conversación de Manuel era cansada y tranquila, se le notaba el esfuerzo que hacía y al bromearnos, su risa no era franca y abierta, su semblante reflejaba paz pero al mismo tiempo tristeza; su mirada fiel reflejo de sus Padres, bondadosa y tranquila, más parecida a mi tía Consuelito.

Recordamos, tiempos de nuestra niñez en una conversación abierta y anécdotas de la vida real, cuando Manuel fue a su primer día de Escuela en los Hermanos Cristianos de San Blas y ya en la tarde, declamo curioso a sus padres, por qué razón le habían puesto los nombres y apellidos de Manuel Figueroa, cuando había nombres y apellidos más bonitos y que le gustaban a él, como el de un compañero llamado Cayetano Solórzano; y recordando muchos pasajes de nuestra niñez y juventud, terminó esa visita, en la cual tuve mucha tensión, inclusive no disfrute de la comida, debido a la situación de mi querido primo.

El tío Jorge
El tío Jorge, alto espigado, de barba y bigote vestía siempre con traje y corbata, siempre hablaba en diminutivo, de voz suave y conciliadora, todos sus actos eran meticulosamente pensados y reflexionados; contrajo matrimonio con una señora de descendencia de manabitas, la tía Marujita, era muy hermosa, de estatura mediana, de tez blanca, de cabellos rubios y de ojos azules, vecina de la casa de mis abuelos y lógicamente del gusto de ellos, que hicieron todas las ceremonias preliminares y hasta los matrimonios civil y por la iglesia; procrearon no menos de catorce hijos, reeditando la hazaña de mis abuelos, con la idea de que cada niño nace con un pan al brazo, de las ideas religiosas de procrear, pero con un enorme ímpetu de esta pareja, que también agradeció el departamento donde vivían con su familia, en casa de mis abuelos y emigraron a Santo Domingo de los Colorados, donde abrieron un almacén de calzado y progresaron económicamente  y en forma rápida en el lapso de unos quince años.

Mis primos y primas de esta descendencia, tenían todas las características de su Madre; pero para mí el más odiado, con el que tenía más conflictos, era con  Jorge, unos meses mayor que mí, siempre cortado el pelo tipo alemán, cabezón, bien vestido, adulón de todo el mundo y en especial de mis abuelos, a los que al igual que a sus Padres, pedía la bendición anteponiendo Su Merced, y se arrodillaba para recibir la bendición; me daba ganas de golpearle cuando saludaba a mis padres y les abrazaba de largo, cuando explotaba me decía “burro negro” y yo le replicaba “burro blanco”, pero siempre salía disparado, me tenía miedo, pues era ya un peleador de puños y pies nombrado y salía corriendo a su departamento, a quejarse a sus padres, algunas veces lo perseguía hasta la entrada y tenía que retroceder rápidamente ante la figura alta y enojada de su Padre, que salía a defenderle, ante sus absurdos gritos exagerados.

Jorge, no se disculpaba, tenía amnesia de las anteriores trastadas y en la Escuela se acercaba conciliatoriamente y seguíamos el tiempo de la niñez sin rencor, eso sí siempre me programaba  peleas con otros contrincantes de él, aduciendo, pégate con mi primo; cuantas veces él estaba presente en la pelea que era de honor, pero desaparecía y se ponía a buen recaudo cuando yo iba perdiendo, lo cual aumentaba mi rencor por su evidente cobardía, pero cuando ganaba, el me levantaba el brazo en signo de triunfo, cosa que tampoco me gustaba.

Nos encantaba a los niños del Barrio y a mis primos, las tardes de lluvia, pues al escampar, la calle empedrada, mojada y húmeda, era despertada por el vendedor de ponche, que voceaba, ponche; una bebida en base a huevo y leche, con un poquito de alcohol, almendras y vainilla, preparábamos los jarros de cerámica, de hierro enlozado o de cristal, de medio litro de capacidad con diez centavos de sucre a la mano y nos encolumnábamos en cada casa frente al ponchero, que con una carretilla en donde había un gran barril conteniendo el sabroso ponche, de color amarillo, abría la llave y llenaba cada recipiente, mamá nos complementaba con una tortilla de maíz, mientras degustábamos, con bigotes de ponche.

Los Almeida Figueroa
Mi tía Betzabeth, era una mujer suavita, muy cariñosa, muy bella, de piel blanca, de ojos azules, formó su matrimonio con Francisco Almeida, un zapatero de primera calidad, de Machachi, blanco, rubio de ojos azules;  confeccionaba los zapatos especialmente de mujer a gusto de los figurines extranjeros; tenían su gran casa de vivienda en la parte frontal de la propiedad y algunos departamentos y cuartos de arriendo en la parte posterior, con un gran ingreso y hasta un garaje con un camión Ford, recuerdo que eran los únicos que en aquella época tenían vehículo propio; además habían cuartos con cocina de arriendo, en uno de ellos habite con mis padres en mi infancia; la propiedad tenía en la parte posterior y al fondo una gran huerta, en donde se cultivaba sembrados con partidarios: maíz, porotos, arvejas, papas y verduras, que complementaba la despensa de esa familia, también rica en hijos e hijas, mayores que yo, pues unos estaban ya en el Colegio y otros en la escuela; recuerdo a Eulalia, a Finita, que murió asfixiada por introducirse una arveja en una fosa nasal, a Francisco, José y Augusto; estos que fueron figuras en el equipo profesional de fútbol, “El Politécnico” de Quito; el primero puntero izquierdo, el otro puntero derecho y el último arquero; todos ellos apodados “Los loros Almeida”, por su nariz grande, su estatura mayor a un metro con ochenta centímetros, de piel blanca, rubios y de ojos azules; José se convirtió en Ingeniero de petróleos graduándose en la Politécnica Nacional y emigró a Chile donde se casó y se quedó en ese país el Sur.

Los primeros fundamentos del fútbol aprendí en el barrio con mi primo Juan, mis amigos y en especial con Francisco, que tenía la paciencia para enseñarnos a algunos primos, como se debía patear, en esas prácticas aprendí que era ambidextro, de pie izquierdo y de mano derecha, admiraba a mis primos cuando trasmitía la Radio Democracia o Radio Quito y el locutor emocionado anunciaba  el gol de uno de mis primos, del “loro Almeida”; y me daba modos para llegar en bus al Estadio “Del Arbolito”, en el Ejido de Quito y esperaba pacientemente la entrada de Francisco con el equipo, para tomado de su mano ingresar al estadio, pues el regreso era de mi cuenta, algunas veces regrese a Chimbacalle a pie, pese a las advertencias de mis Padres y mayores de que a los niños se los robaban los alemanes para hacerles salchichas, pero recuerdo la paz y tranquilidad con la que los niños nos movilizábamos, como todas las personas mayores, sin novedades y peligro alguno, por las calles y plazas, en general por la ciudad, con las enseñanzas de la casa y de nuestros profesores, ceder el asiento en el bus a las personas mayores, ceder el lado interior de las veredas, saludar a las personas mayores  de cerca con la voz, de lejos con una venía y señal de la mano derecha.

El hogar de mis tíos era su lugar de trabajo, almacén y vestíbulo para atender a las clientas, normalmente jóvenes que se hacían confeccionar su calzado a la moda, y de cuero de napa el más fino; la tía, se preocupaba de cobrar los arriendos a los inquilinos, de contratar al partidario para la huerta familiar, de pagar los servicios y en especial de la atención de los primos y primas jóvenes; la preparación de las comidas era una verdadera ceremonia y algunas veces imprudentemente llegaba a esa casa al medio día, en la hora del almuerzo, a veces me convidaba algún plato, pero la mayoría de las veces me decía, hijito ve a tu casa te estarán esperando para el almuerzo, estoy a punto de servirles los colorantes a mis hijos; y me consta esa disciplina y puntualidad de los padres e hijos en esa familia, que se sentaban juntos, rezaban agradeciendo el pan de cada día y procedían a almorzar merendar, desayunar, sin la interferencia de extraños. Los colorantes que mencionaba mi tía, es un plato que hasta ahora es mi preferido y que cuando no lo he podido comer lo imagino con ansias, consistía en verduras de remolacha, zanahoria, papas picadas cocinadas, cebollita blanca perejil y culantro, limón, aceite de oliva y sal a gusto, y como complemento carne asada; no sin antes pasar con la sopa  juliana, de arroz, con zanahoria, con arvejas tiernas, quesitos y huevo duro. Siempre me trataron como Marcelino, y me recomendaban que tenga cuidado al cruzar la calle y la línea férrea, y creo que era el único primo admitido a estos ricos colorantes y otras comidas; las cuales después de comer, me apresuraba para llegar a mi casa al almuerzo, obviando la invitación anterior de mi cuenta, sin embargo de los vestigios de mi boca y lengua roja por los colorantes. 

Justamente, el 17 de Marzo de 1971, y estando invitados a mi Matrimonio en Cuenca, días antes falleció mi tía Betsabeth, sin embargo Panchito y Paco asistieron a mis bodas con el tío Manuel y Consuelito, pues ellos fueron parte importante en mi niñez y adolescencia, juventud y  época de adulto; constan en el álbum familiar.

La cocina de la abuelita
Creo a no dudarlo que mi actividad física, estaba directamente relacionada a mi gran apetito, hasta ahora no se lo que es calambre, y peor aún evacuar oralmente alimentos, gozo y he gozado de excelente salud y apetito, sin subir de peso, mi metabolismo es excelente, siempre he consumido alimentos naturales, y me enteré que mi presión arterial es baja; y en la cocina de mi abuela siempre observe las consabidas ollas para atender una gran familia, la de la sopa y la del arroz, el sartén para las carnes, la paila de bronce para las fritadas; altas y grandes alacenas de madera, en donde abundaban los alimentos, granos, manteca de cerdo, recipientes para el café molido en casa, para el cacao, confeccionado en la cocina desde los elementos naturales las pepitas de cacao o café, que los tíos que estaban domiciliados en Santo Domingo de los Colorados, siempre mandaban a casa de mis abuelos por la empresa Saracay o Santa; el molino de piedra con su mortero y el molino de manivela, en especial para moler el ají con maní y tostado, a veces con queso era infaltable a diario en la mesa, o para moler el morocho y el maíz cauca para las sopas, casi nunca había fideos, siempre había la sopa de arroz de cebada con carne de chancho, el locro de papas, la sopa de mellocos, la sopa de maíz cauca, el sancocho, siempre había la col hasta en ensalada, la lechuga, el rábano; muchas frutas y variadas de acuerdo a la temporada y la confección de los platillos era con gusto y sabores exquisitos; la cocina era grande con un comedor de diario incluido, una gran sección de hornillas, un horno para hacer pan y hornear el pavo, pollos o chancho; el abuelo comía por reloj puntualmente sus meriendas antes de las seis de la tarde, lo hacía sólo, le encantaba el ají y nunca se pasaba la carne, sea cual fuera la variedad; como almorzaba en su trabajo, la vianda que le llevaba  mi primo Juan, yo aprovechaba para visitarle a mi abuelita, que siempre estaba acompañada de mi tía Isabel, en las labores de la casa, pienso que la protección y manutención que daba mi abuelo a mi tía y a Juan mi primo, devengaba con ese trabajo sacrificado y fiel en la casa, para ella era una bendición esta protección y se había resignado ante su fracaso de soltera, sin embargo mi primo Juan siempre inquirió el nombre y quien era su progenitor, quien cruelmente le abandonó a su Madre a su suerte después de verla en cinta; y un día llegamos a conocerle de vista, era un hombre elegante del barrio, vestía de terno, corbata y abrigo; este hombre nos dio temor y nunca más mi primo me pidió le acompañe a tratar de verle a su Padre, más bien note en él un repudio y odio a este sujeto, quien después de un tiempo desapareció del barrio y nunca más se supo de él, reflejándose en Juan siempre una tristeza, ante la ausencia de su progenitor, pero grandemente compensada con el cariño de sus abuelitos y de todos sus tíos y tías. En todo caso, centrándome en la cocina de mi abuelita, entraba y salía sin restricción al igual que el cocinero, probaba los guisos y lo primero que estaba preparado, aprendí a comer el ají preparado diariamente y a distinguir los diferentes ajíes, especialmente el de la costa y el rocoto de la sierra, siempre con cariño y preferencia de mi abuelita y mi tía Isabel.

LA VISITA DE MI MADRE A LA ABUELITA.

Mamá Cecilia, sin embargo de la indiferencia de mi Abuelo Eliseo, por haberse casado con un extraño del norte y sin su consentimiento; todo el tiempo que pudo visitó a su Madre, mi abuelita Zoila, madre de catorce hijos, era su amiga y consejera, yo era el primer hijo, y ante cualquier malestar, ella era la que le recetaba mis remedios, aguas y yerbas; casi toda mi vida a un síntoma de enfermedad la he superado con medicinas naturales; aquella tarde de frío mi madre me llevaba en brazos, no superaba el año, y estaba dormido, al llegar a la cocina de la abuelita, mi mamá saludo a mi abuelo, le pidió la bendición, como siempre le contestó entre dientes y le dio la bendición con la mano derecha, ya mi abuelita se acercaba y me requería, al despertar mi abuelo extendió su tenedor con un pedacito de carne asada, esto me contó mi abuela y mi mamá, yo había recibido el obsequio, pero empuñando el pedacito de carne, desde un nivel más alto, he procedido a lanzarle en la cara la carne al abuelo, y de inmediato he protestado llorando inconsolablemente, el abuelo abochornado y furioso salió de la cocina a lavarse la cara, mientras la abuelita le decía, mira los niños saben perfectamente quienes les quiere, en su inocencia son sabios y reprimen a quien no les ha dado un afecto; este ligero incidente, que no está en mi memoria de evocación, por tener tan corta edad no lo recuerdo, pero si pienso que con el transcurso de los años y mientras vivió mi Abuelo, nunca supe de sus caricias o palabras de afecto, me aplicaba un castigo indirecto, que yo si notaba, con la diferencia enorme y cariños de mi abuelita, sus abrazos, sus besos pero especialmente sus palabras, intercomunicación y festejos ante mis respuestas inocentes o preguntas propias de un niño; aprendí a pedirle la bendición, pero de pie, juntando mis manos, como cuando rezaba en la iglesia y me enseñaron en el catecismo, antes de mi primera comunión, así lo hacían todos los nietos e hijos de la Familia; y empecé a tomar contacto seriamente con Jesús y su Madre la Virgen María, a los que con toda fe sigo siendo devoto fiel y a quienes pedía diariamente por mis Padres y hermanos y hasta la fecha por ellos y sus familias, por sus almas y por mi cónyuge, hijos y nietos, así como por el bienestar de mis enemigos, porque nunca nos falte la fe, el pan espiritual de la iglesia y el trabajo que desempeñamos.

Hasta ahora no puedo comprender, que pese al sacrificio y trabajo de mis padres, posiblemente porque llegamos a ser ocho hijos, siempre pasamos necesidades, yo me daba más cuenta y razón que mis hermanos menores; hubo épocas que si desayunábamos, sólo había una comida; a veces nuestro desayuno era agua de hierba luisa o de cedrón, con raspadura y chapo; no había nada para preparar, teníamos hambre, pero mi mamá seguía cosiendo en su máquina de motor hasta la madrugada, mi padre llegaba en sus días de franco, trayendo la leche en botella de cristal “ilesa” y pan de sus desayunos, también frutas, lo poco que ganaban tenían que hacer alcanzar como sea, una gran parte era para cancelar el arriendo, no teníamos ningún lujo, vivíamos pobremente y nuestro consuelo de niños era los juguetes, fabricados por nosotros mismos; pero cuando llegaba alguien a visitarnos, la política y buena costumbre de mi mamá fue ofrecer al visitante aunque sea una agua de cedrón o hierba luisa, eso nos inculcó a sus hijos, la generosidad. Claramente recuerdo los platos que nos servían siempre mermando los suyos, mi padre se habilitó para arreglar los zapatos de la familia, comprando los materiales; pero a esta deficiencia, se complementaba con creces su cariño y cuidados, su contactó y comunicación constante, sus sabios consejos, su buen ejemplo, a mi padre pocas veces le vi ebrio, en las reuniones familiares, no bebía en cantinas o con amigos, rara vez le vi fumar, aunque en la Fuerza Aérea tenía variedad de cigarrillos, todo su sueldo le entregaba a mi mamá y le pedía unos sucres para tener de emergencia, para su transportación en bus, o para la entrada al estadio, pues era hincha del Nacional y a ella le extendía con sus manos el sueldo y él retiraba lo mínimo, se querían mucho y mi padre se desesperaba al ver la tristeza reflejada en el rostro de mi Madre, al ver su cansancio por el trabajo y las necesidades materiales que no podía satisfacer.

Tía Mercedes y el señor Manrique 

La Tía Mercedes, que cariñosamente le decíamos Miche, la soltera de la Familia, tenía posiblemente la suerte de ser muy bella, joven, de ojos azules hermosos y que sus pretendientes ni siquiera se animarán a mirarla; sin embargo en pocas oportunidades ella compró algunos artículos  en el almacén y despensa del señor Manrique, un vecino a pocas cuadras hacia la estación del ferrocarril en Alpahuasi, que tenía su almacén ubicado en la esquina de la calle Alpahuasi y México, en la que el bus Colón Camal viraba hacia dicha ciudadela;  el comerciante se impactó con su gracia y belleza y empezó a tratar de cortejarla, en circunstancias de que estaba de novio, con este conocimiento ella lo rechazó, pero él nunca dejo de quererla a su modo, en silencio y en su matrimonio que nunca fue feliz, pues sin desmerecer a la mujer, su cónyuge de poder económico, no tenía atractivo y belleza; estableciéndose desde ese furtivo amor, y atracción de parte y parte, un obstáculo y decisión de mi tía de no casarse nunca, más aún, dejo de alimentarse y cayó gravemente enferma mi tía, ante la desesperación del señor Manrique, que al enterarse de su salud no sabía qué hacer, sabido que en esa época era sacrílego el divorcio; donde se encontraron, se toparon las miradas y sus recuerdos ante un imposible; ella acabo por casarse con un viudo, con hijo, con el cual nunca tuvo descendencia, solo un hijastro, pero llegó a tener fortuna y una gran casa en la Mariscal, muchas veces le visite, hasta en su vejez, su afecto para mí fue como siempre muy grande y siempre recordaba,  y me decía, te acuerdas hijo cuando yo te peinaba, nunca pensé que llegarías a ser un militar, un oficial del Ejército y si no continuaste no importa pues llegaste a ser Abogado y Catedrático universitario y una cabeza de familia, nunca paro de admirar a Ruth mi esposa y a mis dos hijas y dos hijos en ese orden; todo esto en Cuenca, en la tierra de mi cónyuge e hijos a excepción de Paúl que nació en Quito.
Tía Ubaldina
Mi tía Ubaldina, hermana de mi mamá, de muchas posibilidades económicas, pues durante toda su vida trabajo en los telares de la Fabrica “La Internacional”, guapa y agraciada, de bellos ojos verdes, trigueña, de pelo negro largo, de estatura mediana, de gran espíritu y dedicada al trabajo, desde soltera, independiente y ahorradora, hasta el punto de tener su propiedad con una hermosa casa, con jardines, huerto de frutales especialmente viñedos, posiblemente esta afición a las plantas heredado de mi abuelo; su patio tenía pozo de agua con brocal, con balde y cuerda para sacar el líquido puro y fresco, en el sector de Chiriacu.

Gozaba de excelente salud y se enamoró perdidamente de un hombre alto y fornido, que le quería mucho; en aquellos tiempos a más de la Maternidad “Isidro Ayora”, a continuación de la Alameda en Quito, casi todos los partos eran atendidos por comadronas; al seguir su embarazo normal, empezó mi tía a comenzar con un odio incomprensible a su amante cónyuge, al que le veía todos los peros, el hombre llegó a desesperarse y a pedirle de rodillas que cambie de actitud, pero todo era en vano, más aún, cuando al dar a luz surgieron complicaciones en el parto, y ella quedó coja, por el esfuerzo al dar a luz naturalmente a su única hija Blanca, y ninguna terapia la rehabilito, lo que según ella colmo su paciencia y decidió separarse para siempre de su cónyuge, al cual desprecio a partir de su alumbramiento y no quiso verlo más, nació mi prima Blanca, su única hija, la que al casarse tuvo ocho hijos, y radica y trabaja en Madrid, España y de la que no tengo noticias.

Mi tía Ubaldina, vivía sola en su hermosa casa, frecuentemente visitaba a su única hija,  para después dedicarse a viajar a Europa, por lo menos una vez al año, con sus rentas de jubilada y los arriendos de su propiedad, conformándose con su soledad.

Recuerdo a mi tía Uvaldina con gratitud y agradecimiento,  cuando salí librándome de la muerte del Hospital Eugenio Espejo y de las salas de aislamiento, ante la peste de la fiebre tifoidea; ella puso a disposición de mis padres y del  huesudo y flaco convaleciente, una habitación grande en la parte posterior de su casa y ella personalmente  se preocupó con mis papás de mi recuperación, para comenzar sacándome diariamente al sol de la mañana en medio de su hermoso jardín y huerto, donde había capulíes, claudias, duraznos, racimos de uvas verdes claras y negras; variedad de flores, en especial nardos blancos, rosas blancas y rojas, claveles rosados y demás; ella personalmente acudía en la mañana y con mi madre me aseaban con agua tibia; procedieron a raparme mi cabello, que parecía de paja pobre, a embadurnarme con sangre de pollo y en otra ocasión de cuy; me alimentaban diariamente con pollo y caldos, con frutas y golosinas, poco a poco me iba recuperando; y siempre que visité a mi tía agradecido por sus atenciones y afectos, ella me preguntaba todo lo que concernía a mi vida, a mis enamoradas, a mi actividad de estudiante, a mi trabajo y me animaba a trabajar duro para ser alguien de importancia más tarde; en todas mis visitas no podía controlar su  generosidad, al preparar inmediatamente que brindarme; deje de tomar contacto con ella por mis destinaciones militares en diferentes partes de la República y en el  Exterior por mi especialidad de Transmisiones  y por los constantes viajes de ella a Europa.

Tía Enriqueta 
Otra de mis tías, que recuerdo con mucho cariño y la admiro por su gran esfuerzo y persistencia en el trabajo; en medio de nuestra sociedad llena de perjuicios, en especial con el trabajo que desempeñan las personas; la casa de los abuelos, fue el inicio obligado de casi todos los hijos e hijas; ella se casó con un obrero, que desgraciadamente le gustaba el juego, la bebida, siendo tamaña su irresponsabilidad más aún al detectar de que mi tía a raíz del matrimonio, de la pobreza, se vio obligada a trabajar vendiendo toda clase de frutas en la parte frontal de la casa donde vivía, al detectársele ataques epilépticos, el hombre abandonó a mi tía estando embarazada, de su alumbramiento, nació una prima mayor para mí, que le pusieron el nombre de Maruja, la misma que con la ayuda invalorable de mis abuelos y de su madre, estudió la escuela convirtiéndose en una hermosa jovencita, que se casó y más tarde compró la casa de mis abuelos cuando estos fallecieron, tomando en cuenta las acciones de mi tía que finalmente falleció de tristeza y por su enfermedad; mi prima no heredo la enfermedad de la tía, y procreo algunos hijos, también se dedicó a trabajar en las frutas y luego a otros negocios con la ayuda de su cónyuge y de sus hijos, a los cuales dio educación y ya es abuelita, conservando la casona de mis abuelos, que tantos recuerdos me trae de la infancia.

Chimbacalle y “el pobre diablo”
Si nos situamos y nos ubicamos geográficamente, la parroquia de Alpahuasi, está frente a frente con el panecillo, hacia el sur de Quito, los divide el río Machangara, la calle Maldonado y la estación del ferrocarril en aquella época de gran movimiento, de pasajeros y carga, en este sector estaba el Camal, la casa de rastro, que provee de carnes a toda la ciudad, varias fábricas de tejidos y telas y un centro deportivo con estadio; se extendía hasta la entrada sur de Quito, con grandes potreros y pastizales, con haciendas ganaderas; estaba la central de mantenimiento y talleres de ferrocarriles y  tranvías, con gran circulación de día y de noche, hacia el norte hasta Ibarra y San Lorenzo en Esmeraldas y hacia el sur a Ambato, Riobamba, Alausi, Guayaquil, el Tambo y Cuenca. El panorama tradicional conjugaba con el silbato del tren y la columna de humo que anunciaba su llegada y salida de Quito, gran obra del General Eloy Alfaro; estábamos acostumbrados al movimiento de las cuadrillas de mantenimiento que iban y venían en pequeños carros descubiertos, con hombres y herramientas, impulsados por los trabajadores.

En algunos lugares, estuvo el domicilio de mis padres, alrededor de este barrio populoso del sur de Quito, lleno de tradiciones, como la Navidad, en especial las novenas que se organizaban para recibir el nacimiento del niño Jesús, en diferentes casas, de vecinos que dotaban de pitos en forma de pájaros con agua y libros con villancicos, para que los niños del vecindario que asistan en las noches entonen melodías; se rezaba, se cantaba y se tocaban los pitos de pajaritos multicolores, rellenándoles de vez en cuando de agua; por la asistencia a la novena y esas veladas, le daban  al niño, el derecho de un juguete y a una funda de caramelos, el 24 de Diciembre, con la consiguiente ilusión de la noche buena; la acogida en cada casa por parte de los dueños era cálida y cariñosa, las miradas de los niños se perdían en el nacimiento natural, con musgos y demás vegetales conseguidos en los bosques y parajes cercanos, hechos con la mejor imaginación, en donde había pequeños poblados destacándose el pesebre, el Niño divino, su madre  María, José; los tres reyes magos, Melchor, Gaspar, Baltasar, montañas y ríos, animales; con un gran verdor y colorido, alumbrado con luces multicolores, que daban ganas e imaginación de pertenecer a ese terruño; mientras  hacíamos las actividades, se quemaba el incienso, dando un olor y ambiente mágico; siempre nos regalaban sanduches de dulce de leche y agua de cedrón o de canela; allí se hacía contacto y comunicación, se hacían amigos y amigas nuevos; y casi todo el año nos veíamos y compartíamos; el carnaval con agua y talcos, el año viejo y año nuevo, en donde desfilaban disfrazados grandes y chicos, nunca me gusto disfrazarme, y todos decían feliz año nuevo, felices pascuas y próspero año nuevo; la comunicación escrita era más frecuente con tarjetas y cartas, se oía más la radio, especialmente las noticias, las novelas y la música, siempre me gustó y me sigue gustando la música nacional y las interpretaciones de los artistas nacionales, la gente asistía al Teatro, a las representaciones, en donde Evaristo, Ernesto Albán hacía las delicias del público, criticaba las actuaciones políticas y las satirizaba con finura y elegancia; no se diga de la Semana Santa, con las consiguientes procesiones de Señor del Gran Poder de San Francisco.

Era este sector del “Pobre diablo”, el lugar de la gastronomía criolla, con diferentes lugares en donde se vendía las cosas finas, consistentes en el caldo de treinta y uno, el caldo de patas, las papas con cuero, el librillo, las chuletas, el choclo con queso, la fritada, el hornado, las tortillas de papa y de maíz, las humitas y tamales, el tostado, el maíz chulpi, el mote amarillo y blanco, el choclo mote, los chochos, el canguil, el cuero blanco reventado, todo esto con el ají molido y las bebidas como jugos de diferentes frutas, la chicha de jora y la cerveza negra Malta o rubia Pilsener de Guayaquil; era un centro de partida y llegada de pasajeros y carga, en la Estación del ferrocarril, siendo intenso su movimiento y comercio, claramente me acuerdo los camiones que transportaban o dejaban carga pesada, alimentos, dando vida a todo el trayecto de Norte y Sur, pues en cada pueblo se activaba el comercio y la venta de las comidas de cada lugar; el deporte del fútbol y de voleibol practicado por todos los niños y jóvenes daba como producto la aparición de figuras profesionales, que se incorporaban a los equipos de Quito y Guayaquil, aquí se organizaban a nivel nacional el juego de pelota de guante, los juegos de bomba con cocos chilenos o dinero con rulimanes, el juego del sapo y el mundial del cuarenta y póker; además era un sector industrial, en especial de fabricación de hilos de telas y de casimires y otros géneros; pero a propósito de un gran taller metal mecánico del ferrocarril, muchos jóvenes aprendieron el arte y oficio de la mecánica industrial, de la suelda eléctrica y autógena, del torno y la fresadora, de la fundición de acero, hierro fundido, bronce y aluminio, para la fabricación de partes y accesorios de las maquinarias industriales, que eran de importación de Europa. Uno de esos jóvenes emprendedores fue mi tío Daniel, uno de los más prósperos de la Familia, pues abrió en un terreno que adquirió a plazos, a trescientos metros del taller del ferrocarril, la “Metalúrgica Ecuatoriana”, varios de sus compañeros de taller lo siguieron como sus trabajadores, apoyando su incipiente fábrica metal mecánica.

La Facultad de Derecho en Quito
Nunca imaginé en mi niñez ser Abogado, tampoco militar, pero los amigos y amigas de San Sebastián, me invitaron una noche al cine gratuito, que se pasaba al interior de la Facultad de Derecho de la Universidad Central del Ecuador, ubicada entre la Iglesia de la Compañía de Jesús y el Palacio de Carondelet; más tarde del Municipio de Quito; la Radio Quito, que funcionaba en el mismo edificio  “El Comercio”, todos estos edificios en una misma calle, en donde estaba la Botica Alemana y se encontraba después de muchos negocios, con  la Avenida Veinte y cuatro de Mayo; en donde se exhibían las mujeres de alquiler o damas de compañía de hombres, según entendía de niño, puntualmente  en el sentido textual, más no en la verdadera problemática sexual.

Seguramente los organizadores estudiantes de Derecho, reunían a niños de los barrios de Quito para exhibir películas, como parte de servicio a la comunidad, eran funciones en la noche, que prácticamente nos obligaban a exigirnos en nuestras tareas de la Escuela, para obtener el permiso de nuestros Padres, para ir al cine, en donde se enriquecía el conocimiento, se socializaba, se hacía amigos y el trayecto a casa lo hacíamos en grupos, recorriendo nuestras calles, viendo la realidad, el tiempo en el que vivíamos, todo era tranquilo y seguro, era una actividad más en el diario trajinar de  la vida, lo que recuerdo  claramente, con detalle, las calles llenas de personas, los escaparates de las tiendas y negocios, aledaños a San Francisco, el mercado de San Roque, la vista esplendida y destacada del Panecillo, en cuya cima  y hasta la fecha existe la ruina de la olla del panecillo, de los aborígenes de Quito, actualmente a unos cuantos metros se erige majestuosa la Virgen de Quito, estatua enorme traída del extranjero, que representa a la Virgen María, con alas, seguramente por su ascensión a los cielos, de espaldas al sur y de frente al norte, con la mirada al Quito antiguo y céntrico, con su innumerable panorama de iglesias y techos de teja rojos, y en la lejanía el Quito moderno, que combina con las fechadas  casi en su mayor parte blancas; su movimiento diurno y sus luces en la noche, siempre vigilante y hacia el occidente el Guagua y el Ruco Pichincha, a los cuales ascendíamos los fines de semana, para tener el gusto de resbalar por la nieve y respirar aire puro de los campos de pajonales, neblina y nieves eternas.
El vecino abogado y la casa de Ambato
Las personas tienen normalmente una idea equivocada del militar, no saben de su actividad, grado, funciones y su trabajo sacrificado; posiblemente relacionan a la persona con un vistoso uniforme, de botones de oro; menciono el caso de mi padre integrante de la Fuerza Aérea ecuatoriana, que tuvo muchos pases y destinaciones; lo que determina una inestabilidad para la familia, para los hijos en especial, que tienen que adaptarse a diferentes escuelas y personas, en cada cambio; mis padres decidieron entusiasmados comprar una casa en Ambato, en la ciudadela ferroviaria, para lo cual hicieron un préstamo al Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, por un valor de Treinta y cinco mil sucres, al cinco por ciento de interés, pagadero a Treinta años; quedándose mi Padre en Quito, y mi Madre con mis hermanos en los que estoy yo, éramos cuatro, dos hombres y dos mujeres, fuimos a vivir a la casa nueva, pensando que esta acción nos beneficiaría, lo cual fue todo lo contrario, pues se dividieron los gastos y las responsabilidades mayores fueron para mi Madre, además que del sueldo de mi padre, se descontaban cuotas por la casa, cada mes. Un día llegamos con nuestras cosas y bienes muebles a la casa, que estaba en una calle sin salida o de retorno, al final, nuestros vecinos en una casa contigua, un Abogado, al que desde el primer momento que le conocí  le tuve temor, tal vez por su presencia sería, misteriosa, o por el simple hecho que sabíamos era de profesión Abogado, para en otra casa situar a nuestros vecinos en donde había hijos menores y jóvenes, y que eran vendedores de chochos, tostado y cueros de chancho en carrito,  pues su labor y materia prima se olía todos los días. Nuestra casa, era de unos cuatrocientos metros cuadrados de superficie, por atrás y un costado linderaba con una huerta de frutales, tenía la casa cuatro habitaciones con cocina, y baños, otra edificación como un granero, en el piso alto de la casa había una larga y gran habitación que nunca la ocupamos, una especie de granero con dos puertas grandes; y, una cocina, el lavador de ropa, con un gran tanque recolector y surtidor de agua, un gran patio y un árbol de reina claudia con mucho follaje, pero descuidado y seco, hacia una esquina había arrimados a la pared de tierra una gran cantidad de pingos de eucalipto, carrizos y paja, sus anteriores dueños habían tenido en un corral animales y aves, conforme pasó el tiempo y mientras era matriculado en la Escuela “Albornoz Sánchez” a Sexto grado a pocas cuadras de la casa, compramos con mi Madre, aves, así : dos pollas y un gallo, un pato y una pata blancos de pico amarillo, dos pavas y un pavo, arreglándoles en el corral y debajo de los palos, con paja y carrizos, su morada; yo construí una especie de pozo y lo rellene de agua, pero además en una sección del patio y hacia la puerta sembré en surcos, lechuga, col, zanahoria y remolacha y un día se presentó a la casa un hombre que sabía podar los árboles y dejó a nuestro árbol de claudia, podado y con ramas cortas como si fuera, una mano que se estiraba hacia el cielo, advirtiendo que la tierra movida a su alrededor, debía siempre mantenerse con humedad, la tierra en Ambato es  menuda y con arena, pero sumamente generosa, en combinación con un rico clima templado, en todas las casas en ese sector, los huertos eran hermosos, verdes, los árboles blancos en flor y en época de frutas, llenos de multicolor y fragancia de las frutas, en las que predominaban los capulíes, las peras, duraznos, claudias, maríbeles, granadillas, membrillos, higos, y así mismo las flores,  alfalfa, el maíz, las arvejas y porotos, así como papas y verduras; nuestra pequeñísima huerta, siempre produjo verduras, y nuestras aves, en las que el pato, el gallo y el pavo, tenían conflictos con sus afines y constantes peleas; debajo de los troncos y en la paja empezaron a poner huevos, patas, gallinas y pavas y en mi travesura y de mis hermanos, les cambiábamos los huevos de las diferentes aves que estaban empollando bajo la mirada celosa en especial del gallo. Como habían disponibles dos habitaciones independientes, con cocina y baño, mi mamá procedió a arrendar a una familia, que tenían dos hijas pequeñas, quienes junto conmigo y mis hermanos, jugábamos en el patio de tierra, mientras admirábamos al árbol de claudia, primero crecer sus ramas, luego florecer, para después de un año dar ricas reinas claudias, mi orgullo era mi huerto, que desde pequeñas plantas iban creciendo a flor de tierra grandes coles, lechugas y zanahorias con remolachas que en verdes, moradas y grandes ramas surgían sobre la tierra húmeda; vimos nacer a la camada de pollos, y en esa a tres patitos, que se dirigieron al pozo de agua a nadar ante la desesperación de la gallina; a los patos, que entre los huevos también salían pollos y que estos se resistían a ingresar al agua, pese a la insistencia de la pata; y finalmente a los pavitos, que tenían en ese día, a pollos y patos a la vez como hermanos, eran el resultado de nuestras travesuras, ante la alarma e indignación de sus madres;  y, del gallo, del pato y del pavo, que no salían de su asombro ante la directa protección de sus madres de los polluelos diversos; esta producción también servía para nutrir a la familia, sin embargo faltaba ostensiblemente la presencia paterna y contábamos los días pues una vez al mes venía de Quito papá, y le extrañábamos mucho, no se diga nuestra madre, a quien le acompañaba al mercado y a las diferentes diligencias a la ciudad, cuyo trayecto lo hacíamos a pie, era todo cerca, así la iglesia y las tiendas de abarrotes; en general las personas de Ambato, son tranquilas, educadas y generosas, amigables. Empezó a faltar a las visitas mensuales papá, a escasear el dinero y a hacer presencia la necesidad y el hambre en casa, no había comunicación con Quito, mi papá se hizo indolente y desentendido, yo veía la tristeza de mi Madre y su desesperación por atendernos en la comida a los cuatro hijos, pero la alacena estaba vacía, las aves disminuían y solo eran pequeñas, el huerto tenía plantas recién sembradas, no había aves ponedoras y lo poco que cobraba del arriendo a los inquilinos, no le alcanzaba para el mes; ya había acabado el sexto grado y me disponía a ingresar al colegio Nacional “Simón Bolívar” de Ambato, a la secundaria, al cual me desplazaba a pie, pues no era una distancia mayor, pero requería útiles, uniforme y otros requerimientos de mi edad, así como mis dos hermanas que estaban en la Escuela. Caía la tarde, cuando estando reunidos, se me ocurrió una idea, la que le comunique a mi mamá delante de mis asombrados hermanos menores y era con lógica, si mi primo menor Manuel llegó a pasar vacaciones y estuvo con nosotros por una semana y vino y se fue en tren porque  yo no podía viajar a Quito en tren a verle a papá a indicarle que no teníamos que comer, a pedirle que venga a la casa, a decirle que necesitábamos de su ayuda, de dinero para los diferentes gastos del hogar; pero el problema era que no teníamos dinero para mi pasaje en tren, mi mamá aceptó la idea pero no estaba convencida cuando le indicaba que yo ya conocía la ruta y que sería o pasaría inadvertido por el cobrador y haría el viaje sin pagar; cuanta sería la necesidad que teníamos en la casa y mi decisión sin medir consecuencias, que mi mamá acepto, me dio la bendición y salí a la estación del tren, en circunstancias de que siendo las seis de la tarde más o menos, el tren que se aprestaba a partir a Quito, era uno de carga y no de pasajeros; yo estaba vestido con camisa de franela a cuadros, pantalón de súper naval, zapatos botines y calcetines, traía puesta mi ropa interior, y me acerque al maquinista de overol y gorra azul, pidiéndole que me lleve a Quito en su máquina, explicándole que iba a Quito a verle a mi papá que no había regresado por meses a Ambato, que mi mamá y mis tres hermanos estábamos  muriendo de hambre y necesidad, ante este inocente y sincero pedido, el hombre no dudó y dijo sube, que partimos en cinco minutos, trepe por la escalera, en la gran máquina, la que estaba prendida y anuncio con su silbato la partida, era mi primer viaje sólo; en ese tren que remolcaba varios vagones con carga, habían otros tripulantes que al pasar me veían y otros hasta me acariciaban la cabeza con sus guantes de cuero puestos, todos ellos fuertes y recios, responsables de conducir la máquina a su destino, salió el tren y el maquinista me ordeno que suba detrás de la máquina a una plataforma, cuando comenzó a anochecer, en su ruta el tren abandonaba la ciudad de Ambato, bajando pendientes, subiendo cuestas, dando diferentes vueltas y atrás quedaba el humo, el eco del pito y las luces de la ciudad, yo estaba sentado y despierto en la plataforma, recibiendo el viento, y veía a los hombres alimentar el fogón del tren con carbón de piedra y leños, la poderosa máquina avanzaba a corriente velocidad, comiéndose kilómetros de las paralelas de acero y durmientes, este viaje que fue de doce horas, atravesando ciudades, poblados, caseríos, páramos, haciendas ganaderas, me mantenía despierto y atento a descubrir por donde se desplazaba la máquina de acero; el maquinista al notar mi presencia se acercó, con un pan y una enorme cobija, y me dijo come este pan y luego trata de dormir, me abrigo con esa cobija y después de comer el pan que me regaló, y de pensar en mi mamá,  en mis tres hermanos, a los que dejaba atrás, meditaba esperanzado en mi papá al que iba a ver sorpresivamente, al siguiente día en su trabajo, en el Ministerio de Defensa, y el cual me tenía un gran afecto, podría decirse único; luego no recuerdo sino en sueños seguía la presencia de mi mamá, cuando le proponía mi viaje y toda solución le daba; muy temprano y mientras seguía la máquina en  funcionamiento pero ya estacionada, en la estación del ferrocarril de Quito, en Chimbacalle, sentí que me despertaba el maquinistas, al cual le agradecí como me habían enseñado mis padres, que Dios le pague señor, el hombre me miro, pero sentí que estaba conmovido y que sus ojos tenían la presencia de las lágrimas, doblé y entregue la cobija y baje las escaleras de la máquina de color negro, en el andén ordene mi cabeza y tome la dirección por la calle Maldonado, hasta la Recolecta, para llegar Ministerio de Defensa, al cual había entrado anteriormente, pidiendo permiso a los centinelas y dirigiéndome al comando de la Fuerza Aérea; la mañana era fría, pero en mi dinamia de niño y mis cortos pero rápidos pasos, en mi caminata no sentía el rigor del clima de Quito, pase por la entrada de las Monjas de la Caridad, luego me dispuse a pasar el puente sobre el rio Machangara, no sin  antes fijarme en el taller del señor Chiliquinga, que hacía guitarras, me asomé en medio del puente mirando abajo el caudal del río y luego proseguí, ya mi mirada se fijó en el parque de la Recolecta, con sus caminitos, árboles de ciprés a los cuales me gustaba subir, su césped bien cuidado, el hombre de la limpieza del calzado con su silla y cajón, el hombre del charol, de caramelos y cigarrillos y el edificio antiguo Colegio Militar, de color amarillo, en cuyo piso superior se destacaba la bandera del Ecuador; el tráfico de vehículos y de buses y colectivos, empezaba a animarse con la actividad diaria; me acerque a la garita y le pedí al centinela me permita entrar a verle a mi papá, me indicó es muy temprano, espera al frente y posiblemente le veras entrar a tu papá; no sabía la dirección del departamento en el cual él vivía solo, después lo conocí era en San Sebastián, en donde viviríamos con mi familia algunos años  después, fui al parque y me senté en una banca a esperar a mi progenitor, tenía un poco de cansancio por el viaje y tenía hambre. Empezaron a llegar vehículos y militares a pie de verde, de azul y de blanco; buscaba a mi padre y en mi impaciencia confundía su figura con otros elementos de la Fuerza Aérea, vestidos de kaki, con cristina azul, en mi mente imaginaba la presencia de mi padre, por fin  en dirección a la entrada principal, divise a mi padre y corrí a él, quien sorprendido me abrazo, dialogamos después de que se presentó a su lugar de trabajo y pasamos al frente del Ministerio donde en mis palabras de inocencia, mientras comía pan y un café en leche sin disimular mi apetito, le converse como había llegado desde Ambato, y cuál era la situación difícil que atravesábamos  con mis hermanos y mi Madre; no pude llegar a deducir en mi corta edad de niño, la reacción de mi Padre, que siempre fue un hombre tranquilo, bueno, comprensible y cariñoso con su mujer y sus hijos; no llegué a adentrarme en mi corta edad a sus pensamientos, pero posteriormente decidió que mi madre y mis hermanos, viniéramos a Quito y nos instalamos en un cuartito y cocina, frente a su trabajo, en San Sebastián y la calle Maldonado, pero estábamos juntos nuevamente.

LA FERIA DE AMBATO. 

Antes de mi viaje en tren desde Ambato a Quito, ya referido y la calamidad económica y afectiva de mi casa, y otros problemas que no estaban al alcance y a la comprensión de mi niñez; eran muy grandes las dificultades económicas de mi Madre y de sus cuatro hijos, incluyéndome como el mayor, hacia nacer ideas e iniciativas por el hambre que no dispensa nada, y muy de madrugada con mi hermanita menor Guadalupe, los sábados y domingos, salíamos de la casa en la ferroviaria alta y toda la mañana nos dedicábamos en los alrededores a buscar verduras, zambos, choclos y frutas; pero también a preparar jugos de naranjilla para recorrer los mercados voceando y vendiendo nuestro producto, desanimándonos de este negocio, pues difícilmente nos compraban los jugos que llevábamos en un balde de hierro enlosado blanco y en una canasta un recipiente para lavar algunos vasos  de cristal, ofrecíamos a diez centavos de sucre el vaso y en dos ocasiones hicimos una venta regular, regresando cansados, sudorosos y decepcionados, sin embargo el producto pequeño de nuestras ventas le entregábamos a mamá, la que nerviosa nos abrazaba para contener sus lágrimas y desesperación. En la noche, en mis sueños, seguía vendiendo los refrescos con mi hermanita, la que llevaba la canasta y yo el balde de refrescos, en sueños y pesadillas, por producto de la insolación, el calor y el trajín de la caminata y en voz alta, anunciaba los refrescos; esto, mientras en medio de mucha gente, mi hermanita me seguía detrás, y nadie nos compraba, tampoco nos miraban. 

LA ESCUELA DE AMBATO “ALBORNOZ SÁNCHEZ”

En la casa de la Ferroviaria, seguía desenvolviéndose mi vida, junto a mi Madre y mis tres hermanos menores, el trajín de las dos jornadas de clases, los trayectos cercanos a la Escuela “Albornoz Sánchez”, ubicada frente al Estadio de Ambato,  el profesor y Director Luís Medina, en el  sexto grado, que asistía, me daban la bienvenida próxima al Colegio “Nacional Simón Bolívar” de Ambato.

En esa Escuela, casi la mayoría de mis compañeros, hijos de campesinos y trabajadores, destacaba un compañero el más alto, de piel blanca, con pecas, pelo rubio y ojos claros, el que siempre estaba compitiendo en el desarrollo de las clases, exámenes y deberes, aparentó ser mi amigo, sabiendo que tenía muchas habilidades, en especial en las matemáticas y el castellano, en el dibujo y en el desenvolvimiento mismo de palabra y acción, hasta el punto de llevarme a su casa invitado por algunas ocasiones; y el con todo derecho por ser alumno de los seis años en esa Escuela y con altas calificaciones, estaba de candidato casi seguro de obtener un premio y de ser reconocido  como el mejor alumno de la Escuela; el único obstáculo era yo, que le había superado ampliamente durante el sexto grado, que pertenecí a esa escuela; lo que se decidió al final de los exámenes y con la presencia de los padres de Familia; con diversas pruebas en el aula, y con la presencia del Inspector de educación, pruebas en las que le gane notoriamente, pero fue electo como el mejor estudiante y yo ocupe el segundo lugar, lo que lo tome con calma, pues perfectamente sabía que yo era el mejor; nunca más le volví a ver a mi adversario escolar, me dio mucho gusto de acabar las clases y estaba ilusionado por ingresar al Colegio y recibir un trato de señor.

Nuestro profesor de sexto grado, era el Director de la Escuela y un hombre de negocios, pues tenía un puesto de expendio de combustibles y accesorios de vehículos, faltaba frecuentemente a dar sus clases y yo fui designado como su alumno de confianza, para tener en orden al grado durante sus ausencias; actuaba a nombre de él y sentía mi liderazgo, porque mis compañeros sin excepción me obedecían y ocupábamos nuestros pupitres y nos dedicábamos a leer a dibujar a hacer cuentas y operaciones matemáticas, mientras otros jugaban dentro del aula; nuestro maestro hacia acto de presencia y trataba de enseñarnos algo más cada día y nos mandaba deberes diarios y de fin de semana; éramos unos veinte y cinco niños, ocupábamos un aula grande, espaciosa, teníamos cómodos pupitres y un gran pizarrón con tizas  de todo color, que hacían juego con el borrador abultado y blanco.

La terminación del sexto grado de mi vida escolar, fue el preámbulo para ingresar al Colegio “Simón Bolívar” de Ambato, en donde estrene como todos los chúcaros de primer curso, el  trato de Señor.

Trabajo en vacaciones en la “Metalúrgica ecuatoriana” 
Que gran escuela es la actividad laboral, cuanta riqueza material y espiritual se aprende al dedicarse a un trabajo, arte,  oficio, profesión, en especial cuando se mira al espejo de la Familia, a las ejecutorias y buen ejemplo de los Padres; yo trabajé en mi niñez desde los diez años y lo hacía durante todas las vacaciones, combinando el aprendizaje de un oficio, los juegos y en especial la afición de subir las montañas circundantes a Quito, en particular a las del Ruco y Guagua Pichincha, trayendo al retorno a casa un ramo de flores chuquiragua rojas propias del páramo y de las alturas, como obsequio a mi Madre; en mi trabajo, con un pedazo de acero, y al rojo incandescente del metal,  de la fragua, en el yunque y con un martillo cuadrado, forje mi primera picota, para ascender a la montaña, procurándome de una cuerda de nylon de unos treinta metros, para amarrar a mis compañeritos de aventura, y a mi hermano menor Gilberto Fernando, al que lo lleve únicamente una vez, pues en plena montaña le falto aire, se desmayó y hasta tuve que darle respiración boca a boca y masajes en su corazón; llegábamos al pie del volcán, inmediatamente y sin más pensamientos que el gusto de llegar a la cima, nos dirigíamos por una línea establecida y venciendo todo obstáculo, con nuestras manos enguantadas con guantes hechos por mi Madre, tomábamos contacto con las frías rocas y la nieve al llegar a la cumbre, con nuestras ropas normales, apenas por una chompa de lana o súper naval, y una gorra, sin lentes, ni calzado especial de puntas, con nuestros bolsos a un costado, trepábamos la montaña que se erguía majestuosa y que de vez en cuando con ráfagas de neblina nos cobijaba y nos hacía perder de vista la anhelada cumbre; muchas veces ascendimos, mínimo entre seis niños, con mis primeros amigos Cardoso, los que se iban incrementando por mi invitación directa otros niños, con conocimiento de nuestros padres, sin medir consecuencias ni peligro, nos familiarizamos con la montaña y en la cumbre con varios pasos peligrosos, en los que el trecho de camino no pasaba de cuarenta centímetros, con los abismos a la orden, de la cumbre nos dirigíamos al sur, hasta las nieves eternas, que eran nuestro objetivo, para jugar con bolas de nieve, y para descender con tablas o cartones que eran nuestros trineos, desde lo alto hasta alcanzar la base del volcán en pocos minutos, con la algarabía, gritos y risas, pues en la base había agua que se colgaba de las paredes de una cueva, donde prendíamos una fogata y calentábamos algunos alimentos y nos servíamos nuestros fiambres, intercambiando las comidas  en medio de una algarabía y gusto, bebíamos el agua pura de la cueva y después de almorzar nos disponíamos a regresar, trayecto que lo hacíamos al trote y a veces a la carrera; estas excursiones comenzaban a las cinco de la mañana y nuestro punto de encuentro era la calle Las casas, en la América, otras veces, detrás del penal “García Moreno”, cuyo interior mirábamos mientras ascendíamos alegres y contentos por los chaquiñanes que serpenteaban hacia el cerro, con bordes de innumerables acequias, nos proveíamos de una vara de eucalipto el triple de nuestra estatura, suficientemente fuerte, para utilizarlas como  pértigas y superar  zanjas y pequeñas quebradas o cursos de riachuelos o vertientes de agua, espumosa y fría, clara, que llevaba agujitas de hielo; nuestro punto de llegada y despedida era el mismo de encuentro y ya hacíamos la cita y compromiso para el próximo sábado o domingo, y nos dirigíamos a casa, todavía con buen estado físico, yo llegaba a mi casa con mi ramo de flores rojas y las entregaba a mi mamá, ella las ponía en un florero delante de las imágenes de la Virgen Dolorosa del Colegio y del Señor del monte de los olivos. Desde mi niñez, en especial mi mamá me enseño las primeras oraciones, a rezar y pedir siempre por mí mismo y por todos los familiares, por los difuntos y enemigos, despertó en mi un profundo respeto y fe por Dios, al cual durante toda mi vida me he encomendado, y he necesitado de su protección; siempre he sentido a Dios cerca de mi corazón y en los momentos difíciles, de hambre, de angustia, de desesperación y en los momentos de peligro de muerte eminente, siempre he invocado el nombre de Dios y sin dudarlo él ha acudido en mi socorro.

La ilusión de tener una bicicleta propia, una inglesa Raleigh, que siempre la miraba al pasar por el almacén ubicado cerca del pasaje Amador y de la Plaza de la Independencia, me impulsó a buscar la forma de adquirirla, estaba descartado que mis pobres padres, me pudieran hacer este regalo, pues apenas  les alcanzaban sus ingresos para mantener el hogar, Papá Noel, que no era muy conocido en esa época estaba descartado también, el Niño Jesús, él era la solución, y me ilumino la inteligencia, mis Padrinos,  mi tío Daniel Figueroa Gómez y mi tía política Rosita Díaz, eran dueños de “La metalúrgica Ecuatoriana”, a los cuales acudí durante las vacaciones, para pedirles me dejen trabajar, desde luego no sabía nada del oficio; ellos tenían tres hijas y tres hijos, Flor María, Rosario y Rosita; que estudiaban en la Escuela y colegio particular “La Providencia”; mientras que Marco Antonio, el mayor, Rommel y Amable, después del Colegio secundario, se dedicaron a la administración y oficio de su Padre, Daniel mi tío, que se había autoeducado con libros y enciclopedias, pero en forma práctica aprendió en el Ferrocarril del Estado en Chimbacalle, todos los oficios y artes de la fundición de metales, la forja de metales, la metalmecánica, la construcción de partes y accesorios de maquinarias en hierro fundido, en acero, bronce y aluminio, había aprendido el manejo del torno, de la fresadora, de las sueldas eléctrica y autógena; el arte de moldear en tierras especiales las partes y accesorios de maquinarias industriales; recuerdo claramente que en una superficie de unos cuatro mil metros cuadrados, estaban las instalaciones, junto construyó una villa amplia de vivienda para su familia, la que se aumentó con la presencia de los padres políticos de mi tío, y de su cuñado Segundo, casado con una señora cuencana y con hijos, que también laboraba en la fábrica; estaba distribuida, con una bodega de herramientas y de materiales, de la que por cierto fui bodeguero, entregando a los trabajadores y recibiéndoles al final del día las herramientas que me habían pedido, registrando en un cuaderno; una sección administrativa, con un contador, que resultó ser con el tiempo el cónyuge de mi prima Rosario; había a la entrada un corredor largo, por donde entrábamos y salíamos  con la señal de un silbato los obreros, recuerdo mucho esa entrada, en donde había una llave del agua potable, en la que nos aseábamos después de las jornadas de trabajo; una sección de máquinas, especialmente eléctricas, de procedencia alemana, tres grandes tornos, el más antiguo era largo con bandas y piñones al descubierto; el taladro de mesa,  la sierra eléctrica cortadora de lingotes de acero, la fresadora, la suelda eléctrica, la suelda autógena con un enorme tanque de oxígeno, un  esmeril de dos ruedas; a continuación había la sección de forja, con una gran chimenea y poyos, entenallas empotradas a las bases del mesón de madera gruesa; juegos de tenazas y entenallas manuales y el fuelle de cuero para avivar el fuego de carbón vegetal que tenía un gran depósito y montículos de carbón y cernidores, al centro un yunque de grandes proporciones y varias mesas con entenallas para el preparado y pulido de piezas de hierro, de aluminio y de bronce; una sección de pintura y acabados; una sección de hornos para aluminio y bronce, con sus respectivos motores y de alimentación eléctrica y de diesel, en donde se asentaban grandes crisoles para la fundición de estos metales; después había un gran espacio de moldeado de piezas a fundirse, en especial de hierro fundido, en cajas de madera, cantidades de moldes en especial de madera y metálicas, piñones, accesorios y piezas, que se reproducirían en dichos moldes, montículos de tierra especial, cernidores y hornos para fabricar machuelos o piezas internas de los accesorios que se construían, una variedad de piezas metálicas para el moldeado y perfección de los moldes, de los que se requerían verdaderas habilidades manuales, pues la base coincidía con una tapa superior, en cuya superficie había un hoyo de entrada del metal fundido al rojo vivo, que se vaciaba en las piezas o moldes.

En un extremo del taller de moldeado, estaba el horno de hierro fundido, tan alto que sobrepasaba tres pisos, y al cual por escaleras se accedía a un segundo nivel, en el cual había la boca del horno con tapa y seguridad manual, por donde se ingresaban piezas de hierro debidamente fraccionadas, al peso y volumen de cada pedazo pesaba más o menos cinco libras, horno que era revestido de ladrillos refractarios para altas temperaturas, y que era calentado con electricidad y carbón de piedra; la parte superior del horno, sobrepasaba varios metros del techo y estructura de la fábrica; pues en la parte inferior había un orificio de unas dos pulgadas de apertura, la que se sangraba, destapaba y cerraba con un cono de  barro con miel y un canal debidamente forrado, con ladrillo refractario como el resto del interior del horno; mientras el hierro en el interior se fundía por la elevada temperatura, hasta llegar a líquido incandescente de color rojo naranja; el orificio de salida  era taponado con un tapón de chocoto húmedo, que conforme pasaba el tiempo hasta la fundición, se volvía ladrillo; pues al momento de destaparlo, el obrero más fuerte, con una protección en sus ojos, especie de máscara, con una varilla puntiaguda de una pulgada de espesor, con un gran mandil de cuero, arremetía en el orificio y el líquido salía rápidamente, con un chorro, incandescente, que alrededor quemaba la piel y hacía sudar copiosamente, a los dos obreros, que con una parihuela, sostenían en el centro un crisol, de capacidad de dos quintales de hierro fundido, una vez lleno el crisol, el obrero procedía a cerrar con otro tapón el orificio, interrumpiendo el flujo del metal incandescente, pero en esta labor saltaban gotas al piso de tierra, produciendo chispas y gotas del metal, con gases, humo y enormes temperaturas alrededor, la labor era  desarrollada bajo gritos en forma matemática, para vaciar en los moldes localizados a lo largo de la sección de modelaje; la humedad de los moldes y la evaporación de la tierra, envolvía a la sección en humo y un olor a tierra quemada, que acunaba al metal, hierro, bronce, aluminio fundido; los hombres se turnaban, hasta que el horno quedaba vació, el líquido presentaba, a manera de sucios, basuras y escorias, que con una cuchareta, un obrero las retiraba y lanzaba a un costado, produciéndose chispas y gotas que caían a tierra; el hombre localizado en la boca y segundo piso del horno, sudaba como negro, copiosamente, al abrir la portezuela del horno, para alimentarlo con más metal o al palear, el carbón de piedra, trabajo de un titán pues al terminar esa jornada de fundición que normalmente se iniciaba a las seis de la tarde, quedaba la plataforma libre de los quintales de hierro fraccionados y el respectivo carbón de piedra; el resto de la noche y madrugada el horno y los moldes se enfriaban, pues al siguiente día se adecuaban las paredes y entradas del horno, negro y metálico en su exterior, con láminas de una pulgada de espesor, y se destapaban los moldes, liberando las piezas y partes fundidas, para pasarlas a la mecánica y sección de torno y pintura; mientras la sección de carpintería reparaba los moldes de madera averiados o quemados y todos los moldeadores volvían a realizar su trabajo con moldes nuevos de reserva, un verdadero  arte, para la próxima fundición; uno de esos obreros sacrificados, hábiles y mal pagados, pues ni siquiera estaba afiliados a la seguridad social, fue mi primo Juan, quien trabajo por muchos años, y un día fue despedido intempestivamente, en forma arbitraria, por el hijo del dueño de la Fábrica,  nuestro primo Marco Antonio, quien por su mal carácter y prepotencia, después de dominar el manejo de este negocio, un día discutió con mi tío Daniel, y paralelamente como ya había tenido planificado, puso una fundición y taller propio, al sur de Quito por Santa Rosa, teniendo éxito en el futuro; así mismo mi tío construyo e instalo una nueva fábrica a la entrada de Quito, más grande y con mayor producción, que hasta la actualidad funciona como “Metalúrgica Ecuatoriana”, con sus hijos Rommel y Amable Figueroa Díaz, quienes  con su juventud e inteligencia han diversificado la producción y le han dado un gran impulso a esta fábrica, con prestigio a nivel nacional e internacional.

La petición de que me admita como aprendiz a mi tío Daniel, fue aceptada y tanta era mi ilusión de trabajar en vacaciones, que un lunes muy de mañana, esto es, antes de las siete de la mañana, ingresé con el silbato, a la fábrica, con los trabajadores casi todos adultos, muchos jóvenes, mi primo Juan, Luís; todos se dirigían a sus puestos de trabajo, después de cambiarse de ropa, colocándose overoles azules, muchos de ellos sucios, con manchas de aceite y residuos metálicos, con  huecos diminutos por perforaciones de chispas de metal; todos me miraban con mi overol azul nuevo que yo me compré con mis ahorros, y no faltaban sonrisas maliciosas y hasta burlonas viendo a un niño aprendiz; estaba mirando nervioso en diferentes direcciones y esperaba la presencia de mi tío, pero no aparecía, aumentando mi curiosidad y nervios, en medio de mis pensamientos y  aclimatando mis expectativas a los primeros instantes de un trabajo, vi a mi primo Marco Antonio, el hijo del dueño, que se acercó y burlonamente, me inquirió que si quería trabajar, a lo que animadamente asentí que sí; me pidió le siga y llegamos al medio del taller, nos detuvimos frente a un gran cajón de cemento, en donde había montañas de carbón orgánico y un gran cedazo, y me indicó, que mi tarea consistía en meterme al gran cajón, llenar con una pala el cedazo, y cernir el carbón, para clasificarlo en grueso, medio y delgado, y eliminar los desechos y polvo; sin pensar dos veces, entre al puesto de trabajo, y durante casi toda la mañana, estuve  cerniendo y clasificando el carbón, que se utilizaba, para el secado de los moldes para la fundición y para la fragua de forja de metales; estaba tan entregado a mi tarea, mientras notaba que un tornero, el Maestro Manuel y el forjador un hombre corpulento, el Maestro Morales, que me pidió lleve una porción de carbón a la fragua, lo que hice inmediatamente, conversaban entre ellos y movían la cabeza, reprobando la actitud, maliciosa y picara de mi primo, al asignarme esa tarea, la de “Carbonero”, por cierto con mi actitud inocente y mi gran fortaleza de niño dispuesto a laborar, conseguí el aprecio y la amistad de esos dos adultos, bien intencionados y que me enseñaron su arte de la forja y del torno; lógicamente con el polvo negro del carbón cara y manos y todo el overol se tiño de negro de cabeza a pies, causando la gracia al refulgir únicamente mis brillantes ojos, seguía cerniendo y casi concluyo con la montaña asignada, cuando escuche a mi tío Daniel que me llamaba, estaba vestido con calzado café, pantalones grises de pana, camisa gruesa de cuadros en tonos café y una boina negra, cubría sus ojos siempre con gafas Ryban, me pidió le acompañe y junto a él me hizo un recorrido completo de la fábrica, despertando en mí el interés por el trabajo, que era nuevo e interesante, en eso sonó el pito estridente que anunciaba, el descanso de la jornada matutina y el anuncio de una nueva jornada de trabajo en la tarde, habían dos horas de descanso, muchos trabajadores, salían a diferentes comedores, otros a sus cercanas casas, a almorzar; yo vivía en la Recolecta con mis padres, tenía que tomar  el bus que a esa hora era imposible, y me retrasaría a la entrada a las dos de la tarde, decidí, buscar un llano y una sombra de un tapial, comí un plátano y un pan que en una bolsa de papel junto con mi overol azul me había mandado mi mamá  y me recosté en ese refugio; mi madre estaba a la expectativa y sintió mi ausencia al almuerzo, pensaba ilusionado cuanto ganaría a la semana, cuanto recibiría el sábado a medio día después de hacer una limpieza y mantenimiento de máquinas, taller íntegramente, el sol era un poco fuerte y me adormeció, estaba a metros de la fábrica y de la casa de habitación de mi tío, a la que nunca entre o fui invitado, mientras fui obrero aprendiz, tampoco en otras ocasiones, desperté alarmado con el silbato que anunciaba la hora de entrada, sudoroso, con calor y sed, que la calme en el grifo de la fábrica, entre nuevamente con los obreros, en la tarde, a una hora de labor, ya no había carbón que cernir, e inmediatamente busque “Al Ingeniero”, como le trataban  burlonamente los obreros a mi primo Marco Antonio, al que le informe que había acabado la tarea y que me indicará que otro trabajo podía hacer a continuación, éste se sonrió pícaramente y después de aclararme que  el cajón de carbón era mío y que  siempre debía cernir el carbón, pero como había acabado ese montón, le siguiera al patio interior de la fábrica, en el cual había, una montaña de motores y partes de vehículos, me indicó que con un combo de unas doce libras de mango largo, tenía que fraccionar los motores y piezas de hierro y una vez hecho esto debía clasificar el hierro fundido, el acero, el hierro dulce, las partes de aluminio y bronce, las partes de níquel, tomó el combo con una mano y lo enarbolo por los aires rompiendo una parte de un motor, mi primo tenía unos 17 años, según supe no había crecido mucho, más allá de un metro setenta, era muy fornido, levantaba pesas, se dedicaba al físico culturismo, y su saludo preferido a los obreros más jóvenes era un golpe de puño en los brazos u hombros, a mí nunca me golpeo con su potente puño; esta nueva tarea, era en un campo abierto bajo el sol abrasador o a veces bajo la lluvia incesante, sin embargo el combo asignado por su propio peso causaba las rupturas deseadas  y aprendí esta nueva tarea y descubrí los puntos más delicados para el fraccionamiento, los trozos, debían ser más o menos de unos diez centímetros y de un peso de cinco libras; y luego la tarea de clasificar los diferentes metales, el hierro fundido inconfundible con una textura de roca o piedra gris, con puntitos refulgentes, el aluminio blanco y liviano, el níquel, estaño y bronce, como el plomo parecido a la melcocha, mientras que el bronce amarillo y pesado; pero también había acero, hierro dulce que no servía para el horno y la confección de nuevas piezas y accesorios, hasta dominar el combo algunas veces me saltaron pedazos de metal, llegando a mis piernas y cuerpo, pero a veces encontraba como recompensa rulimanes redondos, que se utilizaban para el juego a la bomba con cocos chilenos; pase con el combo y el cedazo, algunas semanas, los sábados en la última hora de trabajo, todos los obreros limpiaban sus máquinas, el taller era aseado y barrido, el piso de tierra salpicado con agua, la labor terminaba con el aseo de cara y manos con jabón negro o azul moteado de Ales, y desde la oficina de administración y pagaduría, iban llamando por sus nombres y apellidos primero a los maestros, luego a operarios, trabajadores y finalmente a los aprendices; quien entregaba los sobres era mi tío, junto a un contador; y, mi primer pago fue emocionante, al descubrir en mi sobre, dos billetes de cinco y monedas por tres sucres más, puse mi semana al bolsillo y muy emocionado me dirigí a casa, llevando debajo de mi brazo mi overol, para lavarlo en casa; al llegar a mi casa le entregue el sobre  a mi Madre, la que me entregaba diariamente para el bus, y el resto lo guardaba, para comprar al final la ansiada bicicleta y alguna ropa, esos fueron mis juegos de niño, en donde aprendí a valorar el trabajo y aprendí algunos oficios en las vacaciones subsiguientes, hasta ahora, sueño que estoy laborando en la fábrica, vestido de obrero, pero ya manejando y operando máquinas, construyendo máquinas y piezas, viviendo una vida irreal en sueños que no son la realidad, pues durante estas épocas de trabajo, aprendí muchas cosas, oficios, el trato humano, el respeto, la puntualidad, cosas interesantes y nuevas a mi conocimiento de niño y de joven.

Con la simpatía a mi favor de mi tío Daniel, de su cónyuge Rosita, de los Maestros y trabajadores mis compañeros de la fábrica; en mis sueños seguía laborando, pero al despertar mis actividades eran ya de estudiante secundario en primer curso en Ambato, para pasar a segundo curso a Quito, en el Colegio “Juan Pío Montufar”, en donde pase al año siguiente a tercero, todavía recuerdo a mi colegio, ubicado a pocas cuadras del departamento en donde vivía con mis hermanos y padres; el uniforme con saco gris estilo sastre y pantalón azul de casimir, camisa blanca, corbata azul,  que hacía juego con el pantalón, zapatos negros y calcetines azules; a mis compañeros que circunstancialmente los he encontrado en Quito, convertidos en Médicos, Ingenieros y Arquitectos, otros empleados públicos, yo sería en el futuro oficial del Ejército ecuatoriano, en el grado de Mayor de Transmisiones y Fuerzas Especiales y posteriormente catedrático de la Universidad Católica de Cuenca, Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador, Mediador calificado, postgradista en Docencia Universitaria, y especialista en Derecho Civil y Procesal Civil; con Cuarto nivel de educación superior; paralelamente obtuve el Titulo de Cinturón negro, segundo Dan en Tae Kuan do, conferido por la Federación deportiva del Azuay; desde luego catedrático, Abogado en las labores de libre ejercicio profesional, cónyuge, padre y abuelo, junto con Ruth mi compañera de la vida.

Recuerdo a mis profesores del Colegio “Montufar”, en especial al Ingeniero Dávila, “El pituco”, profesor de Matemáticas; a mi profesor de Geografía, el Doctor Burgos; de Historia, Doctor Oscar Efrén Reyes; de Inglés, Doctor Dávila;  de Biología,  de Educación Física; recuerdo sus invalorables enseñanzas, su ejemplo y disciplina como su dedicación a la enseñanza secundaria, de dos jornadas diarias.

Empezando el Cuarto Curso, sucedieron hechos importantes en el hogar de mis Padres  y en mi vida, así, en esa época, mi padre, se retiró de la Fuerza Aérea, percibiendo un sueldo de jubilado muy escaso, y unos Quince mil sucres de cesantía militar; sin empleo ya en la vida civil, y sin una planificación adecuada, mis padres adquirieron un terreno en la Tola baja, terreno con declive pronunciado, y empezaron a construir una casa de un piso, gastando muchos recursos, en el desbanque y desalojamiento de tierras, para realizar la construcción y prácticamente quedando la casa inconclusa, emocionados nos trasladamos a vivir a la casa nueva, pero que no estaba con los terminados adecuados, esta obra producto de los treinta años de trabajo de mi padre. Al terminarse el dinero, mi padre trató inmediatamente de buscar trabajo, pero venía desalentado por las tardes y noches sin lograr trabajo alguno; por su conocimientos y de la milicia, le ofrecieron trabajo en la policía rural en la Provincia de El Oro, por gestiones de su hermano Miguel Ángel, que estaba radicado en Santa Rosa; fue un experimento absurdo dejar a la familia, con un sueldo irrisorio, y de regreso a Quito, su cuñado, mi tío Daniel, a pedido de mi madre, le dio trabajo en su fábrica, mi padre fue con mucho ánimo a trabajar, pues entendía muchos de los oficios que se hacían, pero su alegría no duró mucho, el menor adulto, mi primo Marco Antonio, “el ingeniero”, el hijo del dueño, este imberbe joven empezó a burlarse sistemáticamente de mi progenitor, a tratar de humillarlo, a ordenarle como si fuera su criado; ante lo cual mi Padre reaccionó dignamente y su overol se lo sacó y le tiró en la cara del mordaz jovenzuelo, que difícilmente había terminado el Colegio y al cual mi tío le envió a Chile a especializarse por unos seis meses a una metalúrgica, yo presumo que consiguió un cartón por el curso realizado, pero sin título a su regreso exigió a todo el personal, que le digan “Ingeniero”, título universitario que se lo obtiene mínimo en 7 años de estudio y preparación, como sustentación de una tesis; al regresar del Colegio al almuerzo y a mediodía a casa, en la Tola Baja, encontré a mi Padre con mi madre que lloraba, pero le daba ánimos para que siga buscando trabajo, pues era prioritario llevar el pan para la casa; en mis catorce años, dentro de mi  sentí que me incendiaba en contra del gratuito y malévolo agresor de mi Padre, y juré que le haría pagar su osadía; y le comunique a mi mamá, que a partir de ese día de Noviembre, dos meses empezado el segundo curso en el Colegio “Juan Pio Montufar”, que ya no iría a clases, mi decisión estaba tomada, colgué en mi ropero mi uniforme y trabajaría para ayudar a mis Padres y a mis hermanos; y junto con mi Madre empezó el recorrido por la calle Colón, por los Hoteles, en donde se sonreían al ver al futuro prospecto de lavaplatos, salonero, limpieza, botones, que se yo, pero estaba dispuesto a todo con tal de no ver sufrir de hambre y de angustias a mis padres y hermanos, pero al ver mi edad y cuerpo indeleble, simple, aparentemente débil, la respuesta fue la negativa y el no; cansados un día, mientras mi Padre también buscaba desesperadamente trabajo; junto con mi madre llegamos a la fábrica a hablar con el tío Daniel, quien estuvo de acuerdo en contratarme como un obrero, a despecho y burla de su hijo “el Ingeniero”, quien como he referido, me dio su bienvenida y trató por todos los medios de hacerme despechar, nunca logro su objetivo, entre por mi voluntad y cuando me separe lo hice porque decidí continuar estudiando, nuevamente en el “Montufar” el segundo y tercer curso y en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, a partir del cuarto curso de Bachillerato y en calidad de cadete becado por el Excelentísimo señor Doctor José María Velasco Ibarra” Presidente del Ecuador y por cinco años mantuve la tan preciada beca hasta graduarme de Subteniente de la Especialidad y Arma de Transmisiones, con  una buena  antigüedad, y siendo Brigadier, antes del grado de oficial del Ejército; en ese prestigioso Colegio militar, me gradué de Bachiller en Humanidades modernas; me gradué de paracaidista, hice dos cursos de selva y contraguerrillas uno en las montañas de Santo Domingo de los Colorados hoy de los Tsachilas, y otro de contrainsurgencia en Fort Gulick, de los Estados Unidos de Norte América, en la Zona del Canal de Panamá.

Deje bien guardado uniforme, que posteriormente fue adecuado por las hábiles manos de mi madre, mis cuadernos y libros en mi casa en la Tola baja, a los cuales acudía en momentos libres, para no olvidar las materias; mientras trabajaba de lunes a sábados en la “Metalúrgica Ecuatoriana”, pues a poco tiempo me hice cargo de la operación del torno alemán el más grande de la Fábrica, en donde se torneaban los bloques o masas de trapiches y telares industriales; se trataba de un torno de fabricación alemana, de piezas de hierro fundido y acero, con un gran motor, impulsado por grandes bandas al descubierto, lo que hacía peligrosa su operación, su largo de unos ocho metros y con un ancho de dos metros, una altura de  un metro sesenta, con un tablero para prendido y apagado de energía eléctrica; recuerdo el días que mi tío Daniel, me llevo frente a esta poderosa máquina y me dijo, que si quería ser tornero, tendría que dedicarme a la máquina y después de breves indicaciones, me dijo sigue y si tienes alguna dificultad pregúntale al maestro Manuel, más parecía una prueba o que se estaba burlando de mí, al frente y a menos de tres metros, el Maestro Manuel, que simpatizaba conmigo, a partir de ese momento dedicó parte de su tiempo a enseñarme las labores que cumplía ese gran torno, pues él trabajaba  delante de mí con un torno más moderno y de confección de piezas de mayor precisión, en aluminio, bronce, hierro y acero; creo que tenía ganada su confianza y respeto, pues siempre respete y salude a mis mayores, de una manera afectuosa y franca; desde ese día era el blanco de las miradas de todos los obreros de las diferentes secciones, al pasar del tiempo me convertiría en un excelente tornero, de masas y piezas para trapiches, en especial para determinar los dentados de las masas, que subían recién fundidas y que con un gran tecle las subía  como habían salido en los moldes de fundición y las bajaba perfectamente torneadas y listas para pasar a la sección pintado y armado de trapiches, labor que desempeñe por dos años, llevando puntualmente el dinero que ganaba a mi madre, hasta que mi papá por intermedio de una carta dirigida al señor Presidente de la República del Ecuador, Doctor José María Velasco Ibarra, de parte de mi madre, que le pedía trabajo para mi padre, tuvo respuesta positiva y este gran estadista, Abogado y hombre sensible de corazón al que conocí más tarde con los años, como referiré detalladamente, envió un chofer a buscar a mi progenitor y lo puso a trabajar como empleado del IESS, en calidad de guardalmacén en la construcción del Hospital de esa Institución, dándole inclusive una casa de la hacienda en esa construcción a donde nos trasladamos a vivir, economizándonos el arriendo, agua y luz, pues al concluir la obra, mi papá pasó a las oficinas del IESS, como oficinista, donde trabajó los próximos 30 años, obteniendo una nueva jubilación y sueldo vitalicio, experimentando y aprendiendo mucho sobre la seguridad social y haciendo muchos amigos a los que ayudaba en todos los trámites.

Pero regresemos a ese taller, lleno de actividad y de conocimientos, de dinamia, de sudor  y esfuerzo físico, mientras trabajaba en automático el torno, y el buril y pastilla de diamante y acero, modelaba las masas de hierro fundido para los trapiches, para luego aplicar la manualidad en los dentados y centrados de masas y de piñones, que formaban parte de los accesorios de trapiches para moler caña o piezas para telares y máquinas industriales, el maestro Morales nos invitaba al maestro Manuel y al que les habla, a que con sendos  combos, y bajo su dirección golpeáramos el lingote de acero que hábilmente lo viraba para obtener en una de sus puntas la forma cuadrada y  nos enseñaba en forma directa el arte de la fragua, del yunque y el martillo, a veces del combo, pues este corpulento hombre pero de gran corazón siempre estaba dando molde a los lingotes de acero, de cinco pulgadas de espesor, las sacaba con sus guantes de la fragua de fuella, pues el extremo a dejarlo cuadrado, al rojo vivo, o cualquier pieza requería muchas veces de ayuda de dos hombre más, allí me incluía con un combo para  con matemático ritmo dar un golpe al rojo vivo y extremo del lingote, y un golpe del maestro que señalaba el sitio donde debía caer el golpe del combo, que alzábamos sobre nuestros hombros en alto y caían con un ritmo especial, para convertirse en un cuadrado perfecto el extremo del lingote de acero. Cuanta pieza forjada se requería, el martillo mediano y la tenaza  que sostenía la pieza al rojo vivo, se iba transformando a fuerza de golpes contra el yunque; allí construí en mis tiempos libres mis piezas de andinismo, como picotas, cinceles, buriles y otras piezas que una vez forjadas se sacaban filo y luego se las templaba con aceite o en agua, para hacerlas fuertes, duras y consistentes, a mis espaldas de mi puesto de trabajo se veían los moldeados y fundiciones con la actividad de los obreros, las sueldas autógena y eléctrica, nunca utilice guantes y varias veces venció la pieza que estaba siendo eliminadas sus rebabas en el esmeril, y me lastime los dedos, sangrando  profusamente y el remedio para lastimaduras y quemaduras leves era la manteca de chancho con color o achiote que se nos aplicaba con una cebolla blanca, experimente la cogida del arco de luz de la suelda eléctrica y a soldar con suelda autógena; y teniendo gran curiosidad y necesidad de ganar más sucres con sobre tiempo, después de las seis de la tarde, me quedaba muchas veces colaborando con los fundidores, hasta las diez u once de la noche, recuerdo en una de esas fundiciones, se desparramo del crisol lleno de hierro fundido, un chorro del material, el mismo que en contacto con el suelo húmedo se hizo muchas gotas una de ellas entro a mi bota vaquera derecha, produciéndome una quemadura considerable en el empeine, en mi desesperación no sé cómo me saque la bota, y desde luego fui auxiliado con una generosa cantidad de manteca con color que alivio en parte mi piel  pelada y roja que brotaba suero y líquidos, calmándome en parte mi dolor, herida y quemadura de consideración que ostento como un recuerdo de mis días de joven y obrero de fundición de metales, accidentes que eran usuales para los rudos obreros, que nunca me desanimaron, más bien recibí sus atenciones y auxilio inmediato, posiblemente era el obrero más joven de toda la planta; este deseo de trabajar, de colaborar, era bien visto por mi tío Daniel y padrino de bautizo, quien posiblemente veía en mi potencial a futuro para uno de los jefes de planta y desde luego  era el primero en tomar en cuenta, cuando se trataba de entregar obras urgentes y mi última obra en la fábrica fue después de dos años de trabajo, por un mes de Junio, pues mi Madre, me insistía en que debía regresar a estudiar al Colegio, y fue  a finales de ese mes, que mi tío al pagarme mi semana el sábado en la tarde, me pidió que trabaje en la tarde y si es preciso el domingo, para entregar una masa inmensa, pues pesaba como unos ocho quintales de hierro fundido, debía hacerla totalmente simétrica y por último hacerle dientes de unos cuatro milímetros de ancho por cinco milímetros de profundidad; regrese al torno, y con el tecle alce la poderosa masa, ajuste los extremos del lingote central, busqué un buril apropiado y filo, prendí el motor y empecé a darle forma a la pieza en bruto, a las siete de la noche, el taller estaba en silencio, únicamente mi torno alemán seguía trabajando, preocupado mi tío  llegó y me dijo que venga al siguiente día a terminar el trabajo, yo le indique que esa misma noche estaría lista la masa, y así fue, contemple mi obra, puse el tecle y la descendí a tierra, fui a la casa contigua y le informe a mi tío de que estaba terminado el trabajo, mi tío no creía y juntos  nos trasladamos al taller, la masa brillaba estaba lista; me indico que le siga a la oficina, abrió su escritorio y calculando las horas me extendió Treinta sucres, era la paga de una semana, incrédulo yo no atine a coger los billetes de cinco sucres  cada uno, al ver mi vacilación sacó veinte sucres más y me entregó, emocionado, tome el dinero, me despedí agradecido y me fui a casa, ese fue mi último día de trabajo, mi madre me esperaba nerviosa y al contarle de mi trabajo extra, y al entregarle el dinero, me indicó, el lunes entras al curso de verano del Colegio “Mejía”, pues este año ingresaras al colegio “Montufar”, a retomar tus estudios, toda la noche soñé en el nuevo rumbo de mi vida, en el curso de un mes para prepararme al ingreso al colegio, en tomar contacto con otros jóvenes, en lo que me esperaba y me depararía el futuro, con esta sabia decisión de mi Madre, pues mi papá ya estaba empleado y la situación de nuestra casa era buena.

Año 2008.

Es necesario dentro de mis relatos establecer en Abril de 2008, cuando escribo sobre la realidad del Ecuador y en especial sobre la realidad social, económica y política de Cuenca, la ciudad donde vivo con mi Familia, donde trabajo y en donde doy clases a mis estudiantes de primer nivel de la Unidad educativa de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas, en la Universidad Católica de Cuenca. El país tiene un Gobierno de corte socialista del siglo XXI, el Presidente de la República, Economista Rafael Correa es un hombre joven, impulsivo, inestable, caprichoso, seguidor del Coronel Hugo Chávez Presidente de Venezuela, en un caos y economía dolarizada, Cuenca, la ciudad más cara del Ecuador; en trámite la nueva Constitución número 21 del Ecuador, en manos de una  Constituyente y de personas no especializadas en Derecho, hay curas, bailarinas, modelos, payasos, presentadores de televisión, sindicalistas, la mayoría de la corriente política del Gobierno nacional, Nuevo País.

Que se gesta y que se protesta en la calle, el hambre, el desempleo, la inseguridad económica y política, nadie se atreve a invertir en nuestro país, la especulación va en aumento, y sobre este crudo y largo invierno, que ha azotado las tierras de cultivo en las regiones costa, sierra, región Amazónica e insular y ha destruido el sistema vial, puentes, sistemas de recolección de aguas y alcantarillas, desolando el territorio, dejando en la incertidumbre y pobreza a la mayor parte de la población ecuatoriana.

En especial las mujeres, amas de casa están cansadas de la especulación que causa estragos negativos, perniciosos en todas las familias, el precio de los productos de primera necesidad han tenido alzas injustificadas, esto debido a la acción de quienes son los dueños de las industrias de alimentos, los grandes empresarios, los que pertenecen a los grupos económicos más fuertes del país, los que siempre se benefician de la crisis, los más grandes evasores de impuestos, y que hoy son los que provocan la crisis con la clara intención de desestabilizar a las instituciones y al Gobierno, y a su ensayo de proyecto de cambio.

Los grupos económicos de siempre que han sido representados por partidos de la Derecha, como el Partido Social Cristiano, el partido Roldosista ecuatoriano, el partido Sociedad patriótica, la Izquierda Democrática, el Socialismo y otros populistas, quienes son los culpables de la crisis económica ecuatoriana.

Es un objetivo utópico, que se debe acabar “la larga noche neoliberal”, y que la Asamblea Nacional Constituyente, debe redactar una Constitución que plantee un Estado con un rol claro de control de la economía nacional; y de esta forma no permitir que los empresarios sigan jugando con la vida de los ecuatorianos.

El Colegio Militar “Eloy Alfaro”
Es necesario hacer un preámbulo de mi vida como estudiante del Colegio “Juan Pío Montufar”, en segundo y tercer año, aquel querido Colegio que todavía existen sus edificaciones y sirven a otra unidad educativa; cerca de  donde vivía con mis padres, en el querido barrio de San Sebastián, mi reingreso a segundo curso fue uno de los acontecimientos más importantes de mi vida, en ese colegio fiscal, en donde había diversidad de alumnos y en el que gozábamos de clases de mañana y en la jornada de la tarde, en donde nuestros profesores, hombres distinguidos, nos enseñaban con mística, las ciencias exactas, las sociales y las biológicas, más inglés, educación física y hasta educación musical; colegio formador de grandes figuras profesionales y de militares; yo no tenía en mente en mi juventud, ser Abogado o militar; pero el tiempo y el destino me dijo lo contrario, primero llegue a ser Mayor del Ejército y luego Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador y Catedrático de la Unidad Académica de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas, de la Universidad Católica de Cuenca, cuyo rector el insigne sacerdote Doctor César Cordero Moscoso, formador de juventudes ha prestigiado esta casa de estudios.

Curse el segundo año sin novedad y entusiasmado con el objetivo de ser Bachiller de la Republica, estudiaba y realizaba las tareas a doble tinta, con plumero y pluma, el dibujo con tinta china negra, marcando  en mis dedos las manchas de tinta y los callos, dibujando la letra y perfeccionando la ortografía, atendiendo las clases de mis profesores, y dedicado al estudio sin exageración, nunca he estudiado en la noche o en la madrugada, sin ser memorista, he tenido una clara retentiva y comprensión de las materias, hasta este momento que escribo, cuando tengo sesenta y tres años que cumpliré el 14 de Julio de 2008. Al pasar a tercer curso, más o menos por el primer trimestre, mi padre Gilberto al jubilarse en la Fuerza Aérea, y salir de esa Institución con un sueldo bajo, y al no obtener trabajo, al ser hostilizado por mi primo Marco, hijo de mi tío Daniel Figueroa Gómez, propietario de la “Metalúrgica Ecuatoriana”, comunique la decisión mía a mi Madre Cecilia y al siguiente día, estaba trabajando como un simple obrero en la fábrica metal mecánica de mi tío y padrino Daniel y con el rencor sembrado en mi interior en contra del joven insolente Marco Antonio, que había prácticamente expulsado a mi Padre de su puesto de trabajo; este apodado “El Ingeniero”, primo hermano, mayor con unos cinco años, siempre presintió mi odio, mi desprecio, que salía por mis ojos, que de paso son obscuros y pequeños, quería y lo demostré en el lapso de dos años, que había ocupado el puesto de mi progenitor y que fui capaz de llevar los alimentos para mis padres y hermanos, que dominé el torno, la suelda eléctrica y autógena y que aprendí la forja y demás artes de fundición solo con la repetición e indicación de mis maestros; recuerdo un día que hice rabiar al Ingeniero, que se acercó a mi puesto de trabajo  y actividad en el torno alemán que operaba, y trataba de minimizar y apocar mi labor delante del maestro Manuel, que trabajaba con un torno más  moderno a continuación del mío y que mecía su cabeza y observaba sabiamente sin intervenir, quien me enseñó a operar esa máquina; cuando le empecé a preguntar al impertinente ignorante sobre los elementos químicos, por familias y el burlón no podía contestar a mis simples preguntas de Química elemental, pues no tenía cerebro, únicamente un cuerpo bien formado de pesista y mucha turbulencia de granos en su cara de joven prepotente y grosero, enseñado a humillar y molestar a los trabajadores. Comprendo ahora su situación de joven, concentrado en un trabajo y rutina diaria de supervisor, de dueño celoso, sin que a esa edad tenga amigos, amigas, actividades propias de su edad, esparcimientos, la práctica del deporte de las pesas en solitario, hacían que su carácter y prepotencia vayan en aumento, como su estructura muscular; si este primo, trato por algunas ocasiones de sacarme de mis casillas, fracasó rotundamente, pues mis respuestas fueron siempre respetuosas, tinosamente escogidas, sin  bajar su nivel engañoso en el que se encontraba entronado, por ser el hijo del dueño de la metalúrgica, estableciendo de parte de él finalmente un concepto bueno de mi parte y dejó de tomarme en cuenta para sus hostilidades, pues veía cronológicamente desde la función de carbonero, rompe metales con combo hasta mi función de tornero y múltiple ayudante y operario a un elemento positivo y productivo, dedicado exclusivamente al trabajo diario. 

Al finalizar los dos años de trabajo, había madurado, mi cuerpo se había fortalecido con el ejercicio, crecí un poco, atrapado en la rutina del trabajo y no pensaba dejar la actividad de obrero; pero al llegar a mi casa en la que mi Padre ya había conseguido trabajo en el Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, como empleado, la situación de nuestra casa mejoró, ya llegada la tarde del sábado, como costumbre cogí mi overol sucio de grasa en el trabajo, para llevarlo a casa a lavarlo, mi tío me pago muy bien esa semana pues trabaje hasta las ocho de la noche del sábado, y contento por  la paga de sucres, tome el bus y llegue a casa, en donde me esperaba mi Madre, era el mes de Julio y cerca de mi cumpleaños, y me indicó que desde el lunes debía ingresar al Colegio “Mejía”, a recibir el curso de verano y a prepararme para ingresar nuevamente al Colegio “Montufar” a segundo curso, que había dejado hace dos años, la idea me gusto y en especial cuando ella muy cariñosamente me agradecía por haber trabajado y sostenido a la familia durante ese tiempo, y así lo hice integrándome a un grupo de jóvenes a clases de verano, al final gane un concurso de ortografía, y recordé las materias académicas de ese curso, hice amigos y amigas, disfrute de la Educación física del profesor “Cacha Flor”, y nuevamente me matricularon mis padres en el Colegio Montufar en segundo  curso, tuve otros compañeros, pues algunos de los anteriores ya estaban en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, como cadetes; el año transcurrió como el soplo del viento, sin que me preocupara y no tenía la menor idea de ser militar, pues sabía perfectamente de noticias que ese colegio era caro, que la pensión mensual era de quinientos sucres, más un equipo de ropa y uniformes de Cinco mil sucres, algo inalcanzable para la economía de mi Familia, siendo yo el mayor de ocho hermanos, pues si me esforzaba, posiblemente podría ser Bachiller y con la idea de ser algún día Arquitecto, soñar no cuesta nada, pero me esforzaba por no fallar, pasé a tercer curso sin esfuerzo alguno, y en esas circunstancias llegó el fin de año   y un día por curiosidad fui a la avenida Orellana, ingresé al Colegio Militar, de estructuras majestuosas, grandes espacios y aulas, canchas y caballerizas, un tanque de guerra americano a un extremo frontal derecho y el templete de los héroes al otro costado; éramos un grupo de estudiantes y amigos del Colegio, que por curiosidad llegamos a esas instalaciones, en cuyo frente se exhibía un anuncio, Becas y medias becas para los estudiantes que las ofrecía el Excelentísimo Presidente del Ecuador,  Doctor José María Velasco Ibarra, la oferta era de 25 becas y de 25 medias becas, para los estudiantes que  después de rendir las pruebas académicas de materias, exámenes médicos, pruebas sicológicas, psicométricas y físicas, constantes en un prospecto, se harían acreedores a esas becas y medias becas los que mejores notas conseguirían, algunos del grupo optamos por esa oferta y yo comuniqué de esta noticia a mi Madre, la que accedió sin embargo había un gran obstáculo, Cinco mil sucres para el equipo, ropa y uniformes; ese día me inscribí como aspirante con otros tres compañeros de curso del Montufar y las semanas siguientes de vacaciones, estudie, rendí pruebas, me chequearon médicamente, detectándome en mi garganta un forúnculo de pus, el Médico que me examinó, me indicó como condición para aprobar la prueba médica que desapareciera ese foco infeccioso; solucioné este problemita inmediatamente de llegar a mi casa, con una aguja de coser, la que la quemé al rojo vivo, luego la desinfecte con mertiolato y realice la extirpación del corpúsculo infeccioso, aguantando el dolor con una aguja desinfectada por fuego; esta operación a lo criollo no valió para nada, pues a más de una fiebre y molestia durante algunos días, nunca me chequearon médicamente posteriormente; los exámenes de materias los hice con rapidez y sin dificultad; mientras que los exámenes psicológicos los tome con más tiempo y cautela; los exámenes físicos, por mi buen estado de salud y fortaleza obtenida con el trabajo, me parecieron simples, incluyendo la natación; después de tres semanas de  exámenes,  nos indicaron los oficiales del Colegio Militar, que regresemos en Septiembre a fin de ver los resultados que se exhibirían en el mismo informativo frontal del edificio. En la disyuntiva, en la que la opción primera era, seguir mis estudios en el colegio “Montufar”, era una segunda opción un poco inalcanzable el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, por los Cinco mil sucres que se necesitaban para el equipo, en el que constaban las prendas de vestir por medias docenas, otras por docenas, uniformes y otros; en todo caso yo pensaba que lo mejor sería seguir el camino a la Arquitectura, en la Universidad Central de Quito, sueño a futuro.

Los compañeros y amigos, subimos al bus Iñaquito Villa Flora, desde la recolecta, lugar  cercano a nuestros domicilios y nos dirigimos al Colegio Militar, nuestra desesperación por saber los resultados era notoria y nos urgía llegar pronto, ingresamos al Colegio Militar y apresuradamente  llegamos al informativo, alrededor del cual habían muchos jóvenes aspirantes, tuvimos que esperar nuestro turno, y al acceder a la información no me fue difícil leer mis nombres y apellidos, en la lista de becas y en un décimo lugar de becas; de los compañeros que me acompañaban y que habían rendido los mismos exámenes, ninguno constaba en las listas de becas o medias becas; con asombro y con sorpresa, con miedo, con un tanto de temor, tome la noticia, que más tarde comunique a mi confidente Cecilia María, al comunicarle la noticia, los ojos de mi Madre se iluminaron de emoción y me dijo que iba a hablar con su hermano y compadre Daniel, para decirle la noticia y que le iba a pedir le ayude con los valores de Cinco mil sucres para mi equipo; comunicaría además a papá, el que al enterarse no  lo tomó en forma apreciable, pues él ya tenía experiencia y sabia personalmente, que la vida militar es dura e ingrata y requiere muchos sacrificios, que el militar es como un gitano, pero accedió ante el pedido de mamá de seguir con este proyecto, que tenía como base una beca entera, conferida por el Presidente de la República, que se conservaría mientras el becado respondiera óptimamente a los estudios y que las notas y promoción de años fueran excelentes, pues de lo contrario se retiraba la beca y por consiguiente, el becado fracasaba, al no tener para sufragar pensiones y requerimientos económicos correspondientes. Más tarde me entere de la entrevista que tuvo mi Madre con mi Padrino de bautizo, quien le proporcionó a mi mamá los cinco mil sucres, con la esperanza de que yo fracase y después de un tiempo me reincorpore a su Taller, a seguir laborando de obrero, le manifestó además que ella tenía ocho hijos, que estaba portándose injusta con los siete y beneficiándome únicamente a mí; todo se daba  como si hubiera estado planificado, pues a continuación  junto con mis progenitores tuve una entrevista personal con oficiales del Colegio Militar, la que pase sin contratiempos, mis padres fueron interrogados y fui considerado un aspirante a Cadete recluta, previo el pago de ciertos valores, les entregaron a mis Padres las instrucciones y equipo a adquirirse en el mismo Colegio Militar y la fecha de ingreso, un 12 de Octubre de 1963, a las cinco de la tarde, 17h00 hora militar, incluyendo un colchón personal, el resto fue ajetreos, compras, papeles y mi mamá comenzó a bordar mis iniciales en todas las prendas, un bordado regular con hilo rojo, MBAF, o impreso con pepa de aguacate.

Es el destino ayudado por las circunstancias y voluntad de las personas seguir un rumbo en la vida, al llegar al Colegio Militar, e ingresar mi primer paso, me estremeció, estaba matriculado en cuarto curso, pero más me impresionó la cantidad de jóvenes que llenaban el establecimiento, el oficial de guardia, el Oficial de semana y el Jefe de Cuartel, con un gran número de cadetes y un cuerpo de Brigadieres y Sub brigadieres, de último año, dirigían y orientaban, en la recepción especialmente a los nuevos cadetes reclutas de cuarto curso, y de los cadetes reclutas bachilleres; nos situaron en un enorme dormitorio, nos ubicaron por alfabeto, nuestras camas y armarios de dos pisos, numerados, los aspirantes vestíamos traje con corbata y zapatos de civil, el mío era nuevo y parte del equipo; y al despedirse mis padres, con un abrazo, mi madre angustiada me extendió un llavero, para que acomode las llaves de mi armario metálico, que ocupe la parte baja, ante la tozudez de un aspirante que ocupó la parte superior, el que sería más tarde el General de Brigada, Rene Cástulo Yandún Pozo, oriundo de Tulcán. No habíamos acabado de arreglar a nuestra manera  el equipo, cuando nos entregaron varias prendas, para que nos vistiéramos de inmediato y un capote de grueso casimir alemán verde aceituna, era un traje de diario de color gris y corbata negra, zapatos medias cañas color negro, calcetines negros, terno interior blanco, pañuelo blanco, peinilla; el capote no tenía botones dorados completos, no era a la medida, pero con el pasar de los días nos fuimos intercambiando entre los compañeros  y mejorando su aspecto, cosiendo partes, pegando botones, el estilo del capote era del Ejército alemán; posteriormente nos proveyeron de capotes de color gris; por primera vez oímos el toque de la trompeta que ordenaba formarse, a las 20h00, y en los próximos días aprenderíamos y reaccionaríamos a los diferentes toques de la trompeta; era el toque de retreta, el Oficial de Guardia, de voz timbrada y especial, era del Capitán Santa Cruz, del arma de Caballería, campeón de los torneos de salto y competiciones formales en este deporte; detrás de nuestra formación y responsable de los reclutas estaban brigadieres de semana y de guardia, casi sin entender las órdenes militares nos trasladaron al dormitorio general, de grandes proporciones, que tenía dos accesos de grandes puertas, dos columnas de camas en el centro, unidas por las cabeceras, más dos columnas de camas literas dobles hacia las paredes, sobre las que estaban ya colocados los colchones que nos indicaron llevar con el tendido de sábanas blancas, cobijas y sobrecamas blancas de hilo, los colchones unos más grandes, otros más altos, otros más gruesos, unos de espuma Flex, casi raros en esa época, otros de lana de ceibo, destacando irrealidad y no había uniformidad, dos sábanas, dos cobijas y una sobrecama de hilo blanca, una toalla blanca al pie de la cama; al pie de cada hilera de camas, dos pasillos y en los extremos laterales, hileras de camas literas; yo estuve ubicado en el centro, hacia el sur, pues claramente veía el Templete de los héroes nacionales y a lo lejos el bullido de la ciudad y sus luces en la noche, pues había que dormir en una posición de costado derecho y flotando el corazón; empezamos a entrar en ritmo, cuando el Capitán Santa Cruz, después de una serie de amenazas, nos ordenó que nos desvistamos y nos pongamos las piyamas, dejando la ropa ordenadamente doblada sobre el velador metálico junto a cada cama, en cuyo cajoncito interior estaba, el jabón de tocador, una pasta de dientes y un cepillo dental, pues al pie de la cama estaba una toalla blanca individual, pero hasta contar diez, y el alto correspondiente y las llamadas de atención  por muestreo, “civiles vagos, sinvergüenzas, apestosos, donde creen que están, lentos”; el desvestirse y vestirse duró como una hora, con intervalos de coger el velador metálico y mandarnos a correr la pista atlética, a lo largo de la cual iban tropezando, cayendo levantándose, lamentándose, lastimándose los 235 reclutas, y en el camino  nos encontrábamos con el grupo de bachilleres que también corrían semidesnudos y cargados los odiados veladores metálicos, que muchas veces rodaban por el  suelo;  en el alto de vestirse y desvestirse hasta contar diez, no había un solo recluta que estuviera con la piyama o vestido correctamente con el uniforme; yo  había sufrido un ligero corte en mi mano izquierda, con un filo de mi velador metálico, los pies enlodados, pues llovía copiosamente y hacía frío, pero estaba sudando y agotado hasta el punto de desfallecer, como todos con las gargantas secas, sedientos; a la orden de acostarse, pero miren como están acostados, se acuesta del lado derecho y en esa posición deben acostumbrarse a dormir de hoy en adelante; inmediatamente apagaban las luces de los fluorescentes, para encenderse luces de color verde interiores, ante la presencia de cadetes uniformados y armados, que empezaban con su turno de dos horas como imaginarias o de control de los cadetes que descansaban, para despertar a los del turno siguiente o de guardia exterior, para controlar que todos estén durmiendo de costado derecho; todo parecía que terminaba, pero inmediatamente recibíamos la orden de levantarse, y colocarse frente a cada cama, de vestirse, de vuelta a la pista atlética, cargados los veladores, a los que llegamos a odiar; pero increíblemente  aprendimos la destreza de vestirnos y desvestirnos hasta contar diez; después de dos horas de este ejercicio forzado, nos ordenó el Capitán de caballería ese 12 de Octubre de 1963, acostarnos; pero ante la ocurrencia de un recluta que algo dijo y algunos festejaron con risa propia de la juventud, nuevamente estuvimos debajo de la luna corriendo y llevando a cuestas nuestro apreciado velador metálico; si esta fue la primera tarde y noche, que nos esperaba en los siguientes años, además de los cadetes antiguos a los cuales no se les podía ver a la cara, solamente en la posición de firmes y en los descansos, al trote o a la carrera para llegar de un punto a otro, y el incesante mi cadete, mi brigadier, mi sub brigadier, el mí, de la milicia y disciplina militar.

Al día siguiente por ser sábado,  fue dedicado a otras actividades logísticas, pues antes a las 05h45, oímos en primer lugar en los altoparlantes del dormitorio una canción que nos repitieron durante todo el año, titulada “Ayúdame Dios mío, ayúdame a olvidarla…”, que un cadete antiguo la reproducía por la perifónica y a continuación el toque de diana anunciada por la trompeta, pues la noche anterior oímos por primera vez el toque de silencio, pero además oímos un toque especial que anunciaba el toque en honor a la entrada del Director del Colegio Militar, el Coronel Tafur Proaño, pues el Subdirector era el Teniente Coronel Hernán Torres Bonilla, cuyo sobrino resultó ser nuestro compañero recluta, que lo apodamos “PATACHCA”, al igual que le llamaban  por debajo a su tío; el Oficial de guardia y los brigadieres de semana, nos levantaron con una fuerte voz de mando, “levantarse reclutas vagos, desvestirse, tomar el jabón y la toalla”, nos hicieron girar a la parte posterior del dormitorio, al llamado “Infiernillo”, un gran corredor de tres metros de ancho, por cuatro de alto, en cuyo cielo raso y paredes, en forma potente se proyectaba agua helada, una pasada para mojarse, sobre la marcha la enjabonada y luego otra vez para enjuagarse, inmediatamente las ordenes potentes de vestirse y salir a formar todo bajo la cuenta de diez; la formación por estatura, donde el que destacaba era el recluta Banderas y el recluta Paz y Miño, así como un recluta de raza morena, que hacía contraste notorio con el primero, blanco, rubio y de ojos azules, era el recluta Méndez de Ibarra, el primero de su raza que intentó ser oficial del Ejército y no lo consiguió; ellos de más de un metro ochenta de estatura, y a la cola de la formación cadetes  nuevos como Villacís, Naranjo, Haro, Hallo; yo estaba ubicado al medio de la formación, las formaciones y ubicaciones se aprendían rápidamente por repetición y se corregían con la consabida vuelta la pista, el gimnasio, el dormitorio, las caballerizas, el comedor; por fin llegamos al comedor y nos ubicamos de pie delante de los ochos sitios en cada mesa, en la cual a la cabeza y pie habían dos cadetes antiguos, en mi mesa la precedía el Brigadier Naranjo, de Ambato y al pie otro cadete de quinto año, y a los costados seis reclutas; el centro de la mesa en los desayunos, normalmente había una jarra de cristal con agua; tomamos el desayuno con  banano, pan, leche con chocolate, variando este menú según el oficial ranchero, o ecónomo. En la mesa y durante las comidas regía una disciplina férrea, militar, pues para llevar los alimentos a la boca, había que tener el tórax recto, la cabeza erguida y la cuchara o tenedor, llegaba a la boca, en porciones pequeñas, desde el plato arriba y luego en escuadra o noventa grados a la boca, siguiendo el mismo trayecto al bajar al plato; para sentarse y levantarse había que pedir permiso al Brigadier que precedía la mesa, había que consumir íntegramente los alimentos depositados en los platos o tazas, pues en algunas ocasiones cayeron los reclutas que no querían servirse la sopa, que consistía en arroz de cebada y el resistente tuvo que comerse toda la sopera; en mi mesa estaba un recluta cuencano, el que no se servía el cangrejo de entrada en el menú de ese almuerzo, el  jefe de mesa Brigadier Naranjo, le inquirió el por qué no comía el crustáceo, contestándole que nunca había comido “Cangrijos”, respuesta que nos causó una franca risotada general de los de la mesa, el Brigadier ordeno a la víctima que consuma  todo el crustáceo pero con cáscaras y todo, no paramos de reír viendo al sujeto hacer tronar las estructuras de su presa, a vista del oficial de semana y de las mesas contiguas, este recluta, que siempre fue pequeño de estatura y de mentalidad, se hizo con el tiempo mi enemigo declarado, para colmo le dieron el Arma de Fuerzas Blindadas, debido al conocimiento de mecánica adquirido en el taller de latonería de su Padre, en el Vado en Cuenca, me referiré a este mal compañero, que no supero su odio ni con el tiempo ni por el hecho de ser Oficial; en alguna ocasión nos sirvieron una cerveza negra pequeña en el almuerzo especial, el cadete “Gordillo”, el más joven de la mesa indico que no bebía, el jefe de mesa le ordeno que consuma las seis cervezas de los reclutas, pero por cucharaditas, teniendo como resultado su primera embriaguez; todas las meriendas eran como plato infaltable las coladas de dulce, de cebada, de plátano, de avena, de arroz, de maicena  y se comentaba que de acuerdo al número de coladas consumidas, el cadete se iba acercando a su graduación de oficial del Ejército. Después del desayuno, en sábado, pasamos por hileras al Sargento peluquero, del arma de caballería, personaje legendario, por el habían pasado miles de cabezas de cadetes, hombre tosco, de mala cara, mirada furtiva y traicionera, pues gozaba dejando sin cabello a los reclutas y descubriendo la verdadera estructura de las cabezas, pequeñas, grandes, alargadas, de mango, cadavéricas, donde lucían las señales de las aventuras y roturas antiguas de cabeza; era inevitable el encuentro con este peluquero de lanza y guitarra, del arma de Caballería que en contados minutos como si estuviera podando césped nos dejaba como judíos de los campos de concentración nazi, cabezas con nacimiento de cabello, que al ser expuestos al ejercicio constante, al sudor, al aire y sol, se despellejaban, causándonos reacciones diversas, como todo el torso, pues trabajábamos en los ejercicios militares sin camisa ni camiseta, despellejándonos y teniendo una piel obscura curtida por el sol. El peluquero, hacia sentar al cadete recluta, en el sillón, le colocaba el mandil blanco, una toalla pequeña y previo al corte de pelo, le preguntaba a su víctima, cuantos manichos va a comprar, había que comprarle mínimo uno, dibujándose una sonrisa mueca en la cara del peluquero de satisfacción, para recibir un trato y corte aceptable, pues si no se le compraba el manicho, que tenía en un cajón y en cantidades, la que sufría era la cabeza pelada y el peluquero  se fruncía, haciendo su cara más temible, y no pasaba una sola palabra.

Describo los primeros días en el Colegio militar, con cierta nostalgia y como si el tiempo de 1963, hasta la fecha que escribo esta parte, el año 2008, en que sigo escribiendo mis memorias fueran un soplo del viento; el Domingo a las 10h00, formamos los reclutas y los cadetes antiguos que estaban de guardia, de semana y los castigados y en una larga columna de dos, nos dirigíamos a la piscina de agua fría, del colegio, que colindaba con el Zoológico; era una piscina de unos 30 metros de largo, por 15 de ancho, de tres metros de profundidad en él un extremos más próximo a los tablones de 1,50, 3, y 5 metros de alto; nos sentamos alrededor en las gradas, en terno de baño, nos despojamos de las zapatillas y de la toalla y jabón, al frente del escenario o tablón de 5 metros, estaba el Oficial de Semana, otras el Oficial de Guardia, con el listado de cadetes antiguos castigados, de los cadetes reclutas de cuarto curso, donde yo constaba y los cadetes reclutas Bachilleres, que seguirían la profesión para oficiales de servicios, como Transmisiones,  Abastecimientos o Material de Guerra, Transportes,  Pagaduría y Administración; pues nuestra meta era el de ser oficiales de Arma, entre otras de Infantería, Caballería, Artillería, Fuerzas Blindadas, Ingeniería, Transmisiones; la diferencia era notoria, el cuarto curso compuesto de jóvenes de 16 a 18 años; mientras que los otros llamados “Bachiches”, lo conformaban jóvenes mayores de 18 años, inclusive miembros de tropa de más edad, llamados supernumerarios militares; la diferencia también se manifestó en el llamado “Circo”, en el que participaban inclusive los cadetes antiguos castigados, que nombrados subían uno a uno al trampolín de 5 metros, y con voz clara y alta el oficial de  semana, otras el de guardia les ordenaba que realicen: mortal, doble mortal, carpado, patada a la luna, tornillo; si el  cadete castigado hacia a la perfección su salto, le borraban el castigo y salía franco, si no hacia lo ordenado o imperfecto, a los dos bordes de la piscina estaban localizados brigadieres y cadetes antiguos, llamados tiburones, para castigar, aterrorizar y tratar de ahogar al inexperto, que desesperado y casi sin aliento salía a rastras y  con vergüenza al borde menos  hondo de la piscina. Ante tremendo espectáculo y castigo, seguí subiendo las gradas y en la parte anterior del tablón, oí doble mortal recluta, a mis espaldas tenía dos cadetes antiguos, los cuales en caso de duda del que iba a saltar, lo obligaban pero  por ningún motivo se bajaba por las gradas, nunca había saltado desde esa altura, que se divisaba, el cerramiento de adobe del sector Norte del colegio, donde se destacaba el “Árbol solitario” de eucalipto, y la gran cantidad de maleza y hierba alta que colindaba el Colegio, con un extenso terreno, que daba a la carretera Panamericana, se apreciaba en una esquina el “Árbol solitario” de eucalipto, que era un sitio de guardia con una serie de escalones, que estaba a unos 25 metros de alto una atalaya y garita para el centinela cadete, armado y equipado y por turnos, las 24 horas, en especial en la noche y fines de semana cubierto por cadetes; nunca hice un salto de 5 metros, tampoco tenía idea del doble mortal, me decidí y salte al extremo de la tabla, la misma que me impulsó para arriba en forma violenta, me enrolle como pude y sentí que bajaba a gran velocidad, no tenía el sentido de orientación pero giraba hacia el agua, al último me desenrollé como pude y tome contacto con el agua de cara, sentí como que me queme la cara con el fuerte contacto y me hundí hasta el fondo, que topé con una mano; empecé a salir y mire que los “tiburones”, estaban quietos, sentados en los costados de la piscina, y salí al extremo de metro y medio de profundidad y llegue a mi puesto, cogí mi toalla, la cara me ardía; un recluta que estaba junto me indicó que me había dado dos mortales y medio; en el transcurso de dos horas hubieron desmayados, medio ahogados, otros que borraron sus castigos, otros que al resistirse a saltar eran lanzados a la fuerza y abajo les esperaban los expertos nadadores para zambullirles a la fuerza, hubo uno que se quedó colgado del tablón, otro que intentó esconderse pero fue descubierto y obligado a subir al tablón; fueron emociones que nunca había experimentado; ya nos habían anunciado que desde Octubre que ingresamos, saldríamos francos el 24 de Diciembre después del “Bautizo”, pues éramos reclutas, moros, valíamos diez mil veces menos que el perro. Empezamos las clases de materias afines al cuarto curso de bachilleres, con cincuenta minutos de clase y diez minutos de descanso, con un uniforme y corbata de clases, gris alternado por uno de color caqui; el de educación física, en donde se clasificó a la primera semana y por habilidades los deportes y disciplinas a practicarse diariamente una hora; en uniforme negro y oro, el cadete Manosalvas de lanzamiento de la bala y martillo, me llamó por lista mi nombre y puso en mis manos una bala de quince libras, ante un grupo de quince cadetes la mayoría antiguos y que practicaban esta disciplina, hice tres lanzamientos e inmediatamente fui eliminado del equipo y pasado a reciclaje al equipo de aparatos, el jefe del equipo de caballete, apodado “La monja”, inmediatamente me puso en una columna y por imitación teniendo al frente un caballete de madera y cuero de dos metros de alto y una pica sostenida por dos cadetes, me ordenó que haga un salto mortal; nunca antes hice tal salto, pero considerando que era igual que en el tablón de la piscina corrí  y  salte sobre la pica, la que me impulso hacia arriba y adelante, enrolle mi cuerpo y casi sobrepasé la cajoneta, pues con mi espalda choque contra  las estructuras, cayendo de bruces sobre un montón de aserrín, el aserrín tenía en toda la cara y hasta en la boca, los ojos, la cabeza y todo el cuerpo y uniforme, el cadete jefe del equipo sonrió y me dijo vuelve a intentar recluta, si pasas la cajoneta sin golpearla te quedas en el equipo; los que intentaban y se golpeaban contra la madera de la cajoneta estaban lastimados, remellados, con sangre, yo estaba un poco golpeado y nada más; corrí nuevamente y poniéndole fe, sin embargo al enrollarme el cuerpo perdía la noción de la orientación, pero esta vez sobrepase la cajoneta ampliamente, pero de nuevo mi aterrizaje fue de cara, lo que poco a poco fui controlando en  meses y ya caía de pie y en alturas mayores, como en el arco de fuego, sobre seis caballos, sobre un vehículo; había pasado la prueba y fui admitido al equipo de aparatos, llamado también “El circo”, pero sentí nuevamente que mi cara estaba inflamada, sentía ardor en mis ojos, por el aserrín, sin que hubiera posibilidad de observarme como estaba, pues no habían espejos, para mirarnos, paradójicamente dentro del uniforme era indispensable, un pañuelo sin uso, uno para usarlo, una peinilla, si nunca nos peinábamos o no teníamos cabello para peinarlo, un cortaúñas, una porción de papel higiénico, por lo menos dos sucres o importe del pago de las frecuencias de los colectivos de un sucre. Ese lunes y todos los días eran de emociones y de miedo encontrado, según el Jefe de Cuartel que era diario o el Oficial de guardia o de semana, que tenían grados de capitán, teniente y subteniente; ya mencionare los militares que fueron mis  instructores, con sus defectos, virtudes, y sobrenombres correspondientes, los cuales se presentaban impecables de oliva o de gala con uniformes americanos, o de estilo alemán gris y el  de oro y grana con sus sables alemanes, sus cartucheras y pistolas americanas y checoeslovacas, que eran ejemplo y envidia entre ellos mismos, todos exigentes, exagerados y que nos hacían correr muchos kilómetros al día, alrededor de la pista atlética, enfermería, comedor y los más exagerados la vuelta las caballerizas, el teatro, el zoológico, ejercicio diario que hacía que al gastar energías, el apetito aumentara desmesuradamente, mientras que el cuerpo y la juventud adaptaba estos esfuerzos, pero estas carreras, el “Circo”, la piscina, el internado  hacia declinar las voluntades del grupo de reclutas que iban poco a poco retirándose, otros optaban por aprovechar los descansos o la noche o madrugada para fugarse y no regresar más; y por cada fugado éramos castigos los que quedábamos; yo reflexionaba como sobreviviente y defensor de la beca que debía mantener por cinco años. Los compañeros de cuarto curso, fuimos divididos en tres cuartos cursos, con la organización de pelotones, pues los fines de semana empezamos con las materias y el adiestramiento militar, empezando por la instrucción formal, de combate, de armas, de organización del terreno y otras, por lo que el estudio y rendimiento era doble y desde luego con calificaciones y evaluaciones sobre 20 puntos; siempre conserve entre el 18 y 19 de promedio y desde luego nunca perdí la beca; no tenía  dinero al bolsillo, mis padres me proveían de acuerdo  a  sus modestas capacidades, de lo indispensable, mi tía Bachita, cuyo cuñado llegó a ser mi compañero de curso, Guillermo Villareal, el Domingo y  cuando visitaba al recluta cuñado, de paso me prometió y ofreció ayudarme con veinte sucres cada mes, lo hizo y le agradezco un mes, después se olvidó de mí, me visitaban mis Padres, nunca lo hizo mi tío Daniel, dueño de la “Metalúrgica Ecuatoriana”, donde trabajé por más de dos años, y él seguramente abrigaba la esperanza de que salga del Colegio Militar y me reintegre a su fábrica como obrero, esto animaba más mi espíritu y mientras estudiaba, corría, perfeccionaba el mortal y otras acrobacias, aprendía ejercicios en el suelo, en las barras fijas, en las paralelas, en las argollas, me animaba yo mismo a seguir adelante en esta dura carrera. El lunes entró de Jefe de Cuartel el Capitán, apodado no por nosotros los reclutas “El Virgo”, quien junto con el Oficial de guardia, al finalizar el almuerzo, se ubicaron de pie en el centro del gran comedor, con una calle de honor, compuesta por cadetes antiguos, cuyo número no superaba a los tres cuartos cursos y a los dos cursos de “Bachiches”, y ordenó que pasemos por el medio, paso que sorprendió primero a los más altos, yo desde luego estuve en el medio y no me deje pegar fácilmente y los asustados  reclutas más pequeños  rodaban por el suelo y eran levantados en vilo y obligados a seguir apresuradamente el trayecto y túnel, los cadetes antiguos, no solo nos azotaron con correas, sino que nos golpearon con los puños cerrados, a mano abierta y con golpes de pie, yo protegí mi pelada cabeza y cara con las manos y antebrazos y mientras recibía golpes empujaba y trataba de alcanzar el final; nadie salió bien librado de esta golpiza gratuita, ante la mirada y sonrisa cómplice de los dos oficiales, cuyo resultado fue moretones, lastimaduras, sangre, yo tenía golpes por todo el cuerpo, a excepción de mi cara, fue la bienvenida de uno de los temibles oficiales, que años más tarde serían Generales de la República, no justifico su acción, posiblemente éramos un número inaceptable de cadetes y la mejor forma de eliminar cadetes reclutas era esta, el atemorizarnos, no obstante es rescatable la actitud de algunos cadetes antiguos, que simplemente nos topaban e impulsaban hacia delante para que siguiéramos y concluyéramos este túnel salvaje, otros, levantaban a los caídos; además de los golpes eran los gritos ensordecedores con mensaje psicológico y el ataque simultáneo, con más dirección a los “Bachiches”, por qué de este apodo, pues, estos reclutas ingresaron  el mismo día que nosotros los de Cuarto curso, pero, ellos siendo Bachilleres, en dos años se graduarían de Oficiales con el grado de Subtenientes de Servicios diversos; no obstante cuando concluyeron los dos años, la mayoría egresaron y se graduaron de Subtenientes de diferentes Servicios del Ejército, mientras que muchos de ellos pasaron a ser nuestros compañeros, logrando únicamente que el mejor de ellos ocupe la cola de nuestra promoción, se trataba de  supernumerarios civiles y militares, ex miembros de tropa, en especial de Transmisiones, con expertos telegrafistas, en radio, en medios alámbricos, conocedores expertos de los medios de comunicaciones, de esa época.

La guerra de nervios, llamada psicológica, nos aplicaron oficiales y cadetes antiguos, durante todo el año de reclutamiento, pero cada día nos formaba más el carácter y pensábamos como personas mayores a nuestra edad, con superior  responsabilidad y diligencia para todas las actividades de día y de noche o a la madrugada en nuestros turnos de guardia dentro de dormitorios como imaginarias o veladores del sueño de los demás o exteriormente para asegurar las instalaciones militares, armados y equipados.

Las sorpresas crecían dentro del grupo y dentro de los compañeros de cuarto curso, que nos dividieron en tres pelotones, siendo mi comandante del primero “A”, el Teniente de Infantería, Carlos, “El cura”, quien con el transcurso de los años se distinguió y llegó a ser General; el otro pelotón  lo comandaba, el Teniente de Caballería, “El mocho”; y el tercer pelotón tenía de comandante al Subteniente de Infantería,  “El Cura fundamentalista” y el más exagerado y fundamentalista oficial que haya conocido en toda mi carrera militar, ya relatare recortes de su vida y anécdotas que se relacionaron con mis memorias y vida militar. Nuestro Comandante, era un hombre de estatura mediana, de piel blanca, muy inteligente, vestía  uniformes impecables y usaba gafas rayban de oro todo el tiempo, daba sus clases con propiedad, experticia y con claridad absoluta, tenía una  memoria formidable, sabía los nombres y apellidos de todos los cadetes integrantes de su pelotón y así nos trató y al pasar de los años, no se había olvidado de sus cadetes reclutas, a los que se refería con nombres y apellidos completos y particularidades de cada uno; así decía: “cadete Yandún Pozo Rene Cástulo, Pastuso”; en alguna ocasión estando en instrucción militar cerca de los aparatos, en el sector de las argollas, nos mandó a correr y nos siguió detrás, en circunstancias de que se le cayeron sus costosas y brillantes gafas de oro y algunos de nosotros sin intención fuimos pisando y destruyendo “sus ojos”, lo que no nos perdonó por algún tiempo, y su palabra preferida cuando tenía iras era “piola”, “morlaco”, parece que tenía animadversión por los cuencanos.

Los viernes, sábados y domingos, durante este primer año, nos adiestraron nuestros Comandantes de pelotón, en el mismo terreno y sector, unas veces era Calderón, la mitad del mundo, Sangolquí, monte Serrín y los alrededores del Colegio y afueras de Quito; lo cual gozábamos, era gratificante salir del encierro del Colegio a otros lugares, en donde nos adiestrábamos, comíamos ranchos fríos y calientes y hasta pernoctábamos en carpas de campaña, teniendo como compañía inseparable el equipo militar, el fusil máuser, la dotación completa de municiones en las respectivas cananas y cinturón de combate, la bayoneta, la mochila color caqui antigua de marco de madera y demás accesorios como el pesado casco de acero y uno interior de fibra de vidrio,  la herramienta de zapa, la cantimplora y los demás elementos como vestuario y calzado y los implementos básicos de aseo y de limpieza del arma, la vajilla y los cubiertos de aluminio; en las mañanas después del desayuno, en especial con el gran jarro de aluminio parte de la vajilla, con leche, pan,  banano, después de asearnos, comenzaba la instrucción, no antes de hacer por una hora ejercicios en busto desnudo, bajo los generosos rayos del sol, y el limpio aire de la mañana, con sus olores a campo, a chilcas, a eucalipto, realizando marchas entonando canciones militares e himnos y asimilando conocimientos teóricos y prácticos castrenses, para el combate contra el enemigo y mentalizándonos sistemáticamente que nuestro enemigo es el Perú y preparándonos para la guerra, para comandar tropas, destacando que lo más importante en la batalla es el soldado, el elemento humano bien entrenado, que supliría cualquier deficiencia o logística; todo el tiempo recibimos buen ejemplo de nuestros instructores tendiente a una moral alta, a resaltar los valores sagrados de nuestra Patria ecuatoriana, a su soberanía, a su integridad y a señalarnos objetivos, era una recta y fructífera carrera militar, nuestro objetivo final de nuestra vida.

El tiempo transcurría entre formaciones, carreras, clases del cuarto curso con profesores civiles, instrucción militar, educación física diaria, baños de agua fría en el infiernillo y las visitas el domingo de los familiares; ese domingo empezaron a llegar los familiares de los cadetes reclutas y de los antiguos castigados, en su presencia, desde la formación en el patio central, el oficial de semana nos retiró, ante el gran grito “Viva el Ecuador”; divise a mi Madre y a mi Padre, que se acercaron a mí, pero después de pedirles su bendición, me confundí en un abrazo cariñoso y saludo, mi Madre empezó a llorar, inquiriéndome que me había pasado en la cara, pues la tenía verde desde los ojos, debido al contacto con el agua de la piscina al lanzarme desde lo alto del tablón de cinco metros, al que ya no le tenía temor, además que los cadetes andábamos a llevar el remedio a nuestro bolsillo, el mentol Davis rojo o mentol chino verde, ante mi explicación mi Madre se calmó, conversamos, reímos, disfrute de algunas golosinas que me habían llevado, me comentaron que  mi tío Daniel todavía no estaba convencido de mi estadía como becado en el Colegio militar; yo deje de tomar contacto con mis hermanos menores, Gilberto Fernando,  Guadalupe Esmeralda, Nancy, Mónica Patricia, Maritza, Ada y Gina, menores en edad, los que posiblemente extrañaban mi presencia; las papas con salsa de tomate y cebollitas blancas que les hacía, o el arroz y que yo mismo les ponía en sus platos, o la sopa de fideos de letras o el tallarín; realmente estaba aislado de mi familia, de mis padres y hermanos; pero persistieron mis proyectos y había la esperanza de salir los domingos después de Navidad. La trompeta anunciaba nuevamente la formación y las visitas salían de los patios hacia el exterior, la Avenida Orellana, mis reflexiones son,  como resistí, como aguante tanta exigencia y férrea disciplina, sin embargo creo que lo que me animaba, era el orgullo y la persistencia de seguir adelante, de no volver a ser un obrero, de sobresalir con mi esfuerzo del montón de jóvenes desorientados y miembros de familias numerosas como la mía, de ocho hijos, yo admiro a mis queridos padres, como hacían milagros para mantenernos, educarnos y en su pobreza soñar en nuestro futuro; eran un verdadero aliciente estas visitas, en las que no hubo más familiares, de vez en cuando mis hermanitas y hermano, que admiraban mi nueva piel trigueña exagerada, pero en mi cuerpo fortaleza y una nueva mentalidad; pues a más de ser miembro del equipo de aparatos, del “Circo”, integré la banda de guerra, como tambor; fui aceptado en el coro del Colegio y posteriormente después de hacer el curso correspondiente me gradué de paracaidista; y lógicamente llegó también el día de graduarme de Bachiller, a cuyo grado se retrasaron mis padres, pero cuando ellos llegaron al Colegio, ya estaba graduado e investido como Bachiller de la República.

Retrocediendo el tiempo de recluta, fue la madrugada del día 23 de Diciembre de 1963, el anunciado “Bautizo”, de los reclutas, cuando desperté a eso de las cuatro de la mañana, había mucho movimiento de cadetes antiguos en nuestro dormitorio, observé del lado derecho  que era la posición de dormir, que cerca de mi cama había montones de uniformes, toallas, calcetines, zapatos corbatas, montones similares en el dormitorio en el piso lustroso, alargue mi mano y tome un uniforme completo, inclusive zapatos de caña media y lo metí dentro de mis sábanas, los bautizadores o verdugos, estaban disfrazados de diverso colorido, payasos, piratas, monaguillos, jíbaros, diablos, portaban correas, fuetes, aciales, mecheros, espermas encendidas y a la orden de levantarse, reclutas moros, les vamos a bautizar, a quitarles el diablo que tienen; igual bronca se producía en el dormitorio de los “Bachiches”, nos ordenaron que nos despojáramos de nuestras pijamas y que nos pongamos pantalón corto de deportes, en torso desnudo, a pie descalzo, en las mismas andanzas estaba nuestro compañero, “El Burro”, quien nervioso, colorado de la vergüenza, no encontraba su pantalón de deportes y se destacaba por su porte, por ser colorado, rubio, casi albino y por poseer un pene descomunal, que miraban asustados los verdugos y se reían, este compañero tenía dos hermanos Generales en servicio activo, uno en la Fuerza Aérea y el otro en el Ejército, en calidad de Comandantes Generales; pero, así como era de cuerpo de grandes proporciones, era y se graduó con la última antigüedad de los  compañeros de cuarto curso, que obtuvimos el grado de Subtenientes de Arma; como premio a su denodado esfuerzo de ser el último de la promoción 1963, sus hermanos le hicieron dar el arma de Ingeniería y como si esto fuera poco, le becaron a España,   curso al que no llegó a tiempo, y por su cuenta se quedó dos años en ese país, en un curso de construcción de ladrillos refractarios, contrajo matrimonio con una ciudadana española y regreso campante al Ecuador a reintegrarse a las filas del Ejército, hasta que llegó al grado de Coronel; en definitiva era nuestra palanca y respaldo del curso, pero marchaba a la cabeza de la procesión, mientras se entonaban canciones pícaras de Navidad, como: ”Dulce Jesús mío, mi niño adorado, si es que estas con frío niñito pégate un tabaco” y los cadetes verdugos, nos lanzaban diablillos encendidos al cuerpo y torso desnudo, uno de ellos se pegó a mi tórax, desesperadamente trate de quitármelo con mis manos, pero el daño estaba hecho en el tórax y en las manos, sin  que dejaran de mediar correazos mientras que la columna de moros tomaba dirección a la piscina y zoológico, en donde nos esperaban una serie de puestos o estaciones de martirio, para finalizar con un jarro de aluminio casi lleno de un líquido parecido al petróleo, mezcla de leche, aceites, gasolina, comestibles, resinas, agua, sal, azúcar, hierbas, ajos, harina de castilla, de cebada, alfalfa; brebaje que había que tomarlo completo, bajo amenaza de repetir la dosis, yo cerré los ojos y trate de no percibir su olor y apure la mezcla, a continuación me dieron vino de uva, lo cual agradecí y ya estaba bautizado, me había convertido en cadete bautizado, ya no era moro y sobre todo  al día siguiente saldría en mi primera ocasión desde  que ingresé en calidad de franco, desde las 09h00 hasta año nuevo, con el uniforme de gala, con guantes blancos, gorra, sable corto al costado izquierdo, y una capa, uniforme de color gris con vivos negros y amarillos, sellos metálicos, las siglas CM del Colegio Militar, lustrosos botines con espolines metálicos y trabillos; en la guerrera botones dorados, que remataban en un blanco corbatín de plástico, debajo camisa blanca con cuello recto, a cuyo uniforme el que lo portaba, ya sabía marchar, saludar militarmente y utilizar cada parte del vistoso y envidiable uniforme, admirado por toda persona y en especial por las chicas, que hacían lo imposible por hacerse amigas, yo llegaba a mi casa y me quitaba inmediatamente el uniforme, para ponérmelo horas antes de regresar en la noche, al Colegio.

En campo abierto la columna de bautizados recorría las estaciones a cargo de los verdugos, cadetes antiguos, desde luego no faltó la piscina de agua fría, pero esta vez con descargas eléctricas producidas por un generador de energía eléctrica manual de los teléfonos de campaña americanos de la segunda guerra mundial, el rato menos pensado estando dentro o al salir del agua, la corriente eléctrica recorría el cuerpo como un flash en directo, localizando intestinos, venas y arterias; la silla eléctrica, a la cual la víctima se sentaba, ya mojado el cuerpo, le ofrecían un jarro metálico con agua y el momento de beber el líquido, accionaban de atrás un dínamo de un teléfono italiano, transmitiendo corriente eléctrica a todo el cuerpo, que se volvía rígido y con las consiguientes muecas, lo que era documentado fotográficamente por el fotógrafo Reyes; en otra el verdugo disfrazado estaba con guantes de box, la victima mostraba su mejilla, con aire y recibía un golpe seco que iba con afecto o desafecto en esta última circunstancia, salía sangre y el recluta hasta quedaba momentáneamente drogui o noqueado, ante las risotadas de sus secuaces que lanzaban baldes de agua fría con hielos, obligándole a que siga el recorrido, que a lo largo tenía enemigos, que le azotaban o daban de correazos, impulsando al jadeante y sudoroso recluta a correr; en otra estación le hacían comer puñados de harina de cebada y le obligaban a que se pase con ajís rojos y verdes enteros, cuando se estaba jadeante y sin saliva, con la boca seca; entre otros martirios, en los cuales se afectaba, la piel, el cuerpo en general, los intestinos y los nervios, allí oí llorar a los más grandes y altos y desconsoladamente a los más pequeños, por ira, miedo o frustración; enanos que pícaramente al ingresar al Colegio, en las pruebas antropométricas, engañaron con su estatura, se pararon de puntillas para alcanzar la estatura normal de  un metro sesenta y cinco, así el caso del recluta, “La boa”, por su enorme boca y cuerpo regordete, hijo de un Sargento de la Fuerza Aérea; este recluta, nunca creció y llegó a ser un General de la promoción, con todo mérito del Arma de Ingeniería, pero que nunca se separó del cadete alto de cuerpo y de ojos azules, al que poco le faltaba dar los exámenes por él, era un incondicional, un lambón y con poca madera de soldado, quien al salir del Ejército, casi ninguna importancia o actividad tuvo en la Institución militar, siempre temeroso, lloroso, detrás de los demás, sin jugar un papel de mayor importancia; y ese criterio tengo hasta la fecha, de muchos compañeros que llegaron a ser generales, hasta con repechaje, apelando mil fundamentos vanales, pero eran precisamente los cadetes más temerosos, mareadores e inactivos en el Colegio militar, los que siempre se ocultaron en el montón, sin contar los que por verdaderos méritos y antigüedad llegaron a ese grado máximo por poco tiempo, para encontrarse en la vida civil. Muchos cadetes, después del bautizo, no regresaron más, otros se desertaban escapando por las tapias de cerramiento del Colegio, a otros los mismos cadetes antiguos, los lanzaban sobre las paredes linderantes al Colegio “Dillon”, con todo colchón y cobijas en piyamas, la mayoría no retornaba, se iban a su casa en la noche o la madrugada.

En las posteriores salidas de francos, los domingos, después de pasar lista a las 09h00, de establecía la lista de castigados a no salir sin derecho al socorro, ayuda económica, los de guardia; el Oficial pagador con el oficial de semana, pagaban el Socorro, dinero efectivo; a los cadetes Diez sucres, a los Subrigadieres un valor mayor, así como a los  Sub brigadieres, Brigadieres y al Brigadier mayor, de último año que se distinguían con una estrella, dos y tres estrellas en un parche, de forma triangular bordado y que lo portábamos en el hombro del brazo derecho, con los colores del arma; y después de una minuciosa revista de aseo, de guantes en especial, de objetos en los bolsillos, de nítidas  y brillantes partes metálicas, se salía en correcta formación y marchando, hasta la garita que daba a la Avenida Orellana; yo mantenía en plástico un par de guantes extranjeros blancos de gamuza, que relucían por su blancura, pues era el punto vulnerable para no salir franco, no tener este tipo de guantes, así como el pañuelo y otros accesorios inclusive dinero; habían cadetes, con carro propio en las afueras, que nunca llegaron a graduarse, esa vida no era para ellos.

Un domingo, al retirarnos  en la garita del Colegio, frente a la Avenida Orellana, los francos tomábamos diferentes direcciones, marchando con elegancia y luciendo nuestro uniforme, con la capa doblada en nuestro brazo izquierdo y la mano derecha enguantada para saludar a los superiores que encontráramos en nuestro camino; pues ya en el colectivo, si estaba un cadete de curso superior, un oficial; así como en lugares públicos cerrados, teníamos la obligación de presentarnos, cuadrarnos, saludar al superior y pedir permiso para continuar en ese medio de transporte o instalación; me disponía a salir a la Diez de Agosto, cuando oí que me llamaba un compañero riobambeño de apellido Vaca, me detuve y me preguntó a donde iba, le respondí que a mi casa ubicada en la calle 18 de Septiembre en la América, es posible que él no tenía amigos en Quito y me invitó a comer, al restaurante que yo elija y que no me preocupe por los gastos, hizo parar un taxi y nos embarcamos, mientras conversábamos, elegí el Bar Quito, ubicado en la calle lateral que viene de la iglesia de la Merced y Cuenca, en la parte lateral del  palacio presidencial de Carondelet; ingresamos al restaurante, nos ubicamos en una mesa, se acercó un salonero de corbata de lazo y nos pidió la orden; era uno de los restaurantes más conocidos y caros de la época, yo pedí un churrasco y un jugo de naranja, mi amigo pidió lo mismo pero de beber una cerveza, la que repitió otra vez, pilsener grande, mientras comíamos y comentábamos asuntos de nuestras amistades femeninas y de la familia; por fin mi amigo hablo, me expresó que estaba frustrado, que el Colegio Militar y la profesión militar, en su caso  era supernumerario civil, pagaban la pensión de Quinientos sucres mensuales, sus padres; que me había invitado a comer porque me tenía confianza y entregándome las llaves de su armario y otras de sus efectos personales, me pidió que cuando sus progenitores vayan al Colegio por sus cosas, les entregue el llavero, que el  a partir de ese día no regresaría al Colegio, está decisión me impresionó, nos despedimos con un fuerte abrazo y hasta me extendió un billete de Veinte dólares, que insistió acepte. Pararon unas cuantas semanas, sin embargo en la noche, al pasar lista en el Colegio, se detectó el cadete recluta faltante, por el cual fuimos castigados todos con un servicio especial; al presentarse sus padres  para entregar el sable y el uniforme completo de Vaca, me llamó el Oficial de Semana, al que le entregué las llaves y se retiraron las prendas del cadete, al que nunca más he vuelto a ver.

Todavía no estaba seguro de poder llegar a la meta, pero en mi último año llegue a obtener el título de Bachiller con calificación buena, y al año siguiente en mi uniforme lucia ya a la altura del corazón el ala de paracaidista y un parche de Tigre o experto en contrainsurgencia y guerrillas, así como las dos estrellas de Brigadier en el fondo lila, del triángulo de mi arma de Transmisiones

Mientras pasaba el tiempo, en una crisis constante de nervios, de cansancio, de esfuerzo, de hambre por el exagerado ejercicio físico diario, con frío y sol, sometidos a un régimen estricto y de disciplina castrense, tipo alemán, con el tiempo medido, siempre controlados, recibíamos las enseñanzas de nuestros profesores civiles e instructores militares y todavía había tiempo para escribir, para dibujar, para soñar y establecer desde el interior ese deseo de seguir adelante.

Muchas pruebas de riesgo como cadete recluta, pasé con solvencia, dada  la agilidad, la juventud, y todas esas proezas, las iba documentando el Cadete Torres, “El Patachca”; entre otras los cadetes de Quinto año, “Clímacos”, nos daban ordenes diversas para probar la valentía, pues nuestro cronista, “El Patachca Torres” iba anotando las vueltas que nos mandaban a correr de día y de noche y comparaba kilometrajes, hacia y desde Guayaquil, él era sobrino del Coronel Hernán Torres Bonilla, Subdirector del Colegio; las misiones eran diversas, así, salir furtivamente del Colegio y regresar en la noche o a la madrugada y burlando los centinelas, con el peligro de que nos den bala con su fusil de dotación, o nos sorprendan en esa acción y vayamos directamente a órdenes del Oficial de guardia, con el peligro de la baja y la expulsión del Colegio; la misión ordenada por cadetes antiguos de llegar e ingresar al templete de los héroes, debíamos cambiar las osamentas de los héroes, de sus féretros, dando por seguro que ninguno de ellos contenía realmente los restos  del nombre del féretro y correspondiente al héroe; por el mismo sector occidental del Colegio habían los medidores y llaves de paso del agua potable, las cuales había que cerrarlas a fin de evitar el baño matutino en el “Infiernillo”, pero esta maniobra fracasaba cuando el oficial de guardia y los Brigadieres, nos conducían desnudos a la fría piscina, que tenía escarcha de hielo en la superficie y al través de la alberca, teníamos que lanzarnos por grupos de veinte cadetes y alcanzar la otra orilla, ateridos de frio y saliendo humo del cuerpo y del aliento, atravesando un gran tramo desde los dormitorios, pero admirablemente era rara la vez que nos resfriábamos, los baños matutinos en el infiernillo y en la piscina iban a la par, de la colada en la merienda; otras ocasiones recibíamos órdenes de cadetes antiguos, para saliendo del perímetro del Colegio, llegar a la Diez de Agosto o a la Orellana y adquirir sanduches y otras golosinas, para nuestros cadetes de grado superior, que no nos proveían de dinero y además teníamos que entregar la orden y el vuelto en sucres; en esos intentos fueron dados de baja algunos mensajeros reclutas, sin delatar nunca el propósito de su misión; pero la tradicional, que me permito recordar con lujo de detalles, era salirse del Colegio en la noche y regresar a la madrugada, normalmente para ver las calles, asistir a una fiesta, visitar a una enamorada; mi noche de evasión, escape y retorno fue un lunes de Marzo de 1964, cuando me tocó el turno de viajero por el túnel, y registrado por el cronista mencionado del curso, de paso todos colaboraban para esta fuga emocionante, que requería de agilidad total y conocimientos militares; pues no se descartaba la posibilidad de que el oficial de guardia un Teniente o el Jefe de Cuartel un Capitán, se le ocurriera dar la orden al trompeta de que toque un zafarrancho, o alarma y formación inmediata de todos los cadetes, con un control minucioso, como en efecto ocurrió esa noche, pero al llegar a mi cama mis compañeros indicaron que estaba de guardia ese momento, pues no estaba mi equipo y armamento al pie de mi cama; y el oficial se creyó esta versión; eran las nueve de la noche,  había ausencia de luz lunar, la noche era fría y empezó a paramar, cuando yo rápidamente me dirigí al pasillo a obscuras de los armarios y vestí con terno de civil, colocando corbata y zapatos de civil en los bolsillos de mi capote americano, verde aceituna, me abotone me puse el cinturón con las cananas y la munición completa del Fusil FAL, y cubrí mi cabeza con el casco de fibra interior y de acero exterior, tomé mi fusil cale la bayoneta, me puse al hombro derecho desplegando el portafusil y me encaminé fuera del dormitorio, la vaina de la bayoneta colgaba de mi cintura en la parte izquierda de la cintura, camine como si fuera ronda general por el sector Oeste y después de burlar dos centinelas, subí al muro de tierra y di una vuelta cayendo al otro lado en medio de un monte alto de malas hierbas en el terreno contiguo, había total oscuridad,  y ruido de ranas, divise hacia al occidente las luces de la  avenida  Diez de Agosto, y las de la ciudad; estaba obligado por tradición a realizar esta fuga, busque un lugar y lo señale con piedras que puse sobre el capote y debajo deje todo mi uniforme y equipo militar, inclusive el fusil y la munición, rápidamente gane el monte y salí a la ciudad, tome un colectivo en dirección al Tejar, y llegué en una hora a la casa de mi amiga de ese entonces “Inés”, sin encontrarle, me dispuse a regresar, pero casualmente le encontré con su mamá que regresaban a casa, con la que converse, su mamá me inquirió que como así en lunes estaba fuera del Colegio, mentí que estaba franco, no sentía temor al regresar, simplemente pensaba que estaba cumpliendo una tradición de todo cadete, en representación de mi curso, con el riesgo de que si era sorprendido a mi retorno, a continuación venía un castigo ejemplar ante todos los cadetes de mi curso y del Colegio, que también sufrían las consecuencias, pues además era una gran golpiza y a continuación la baja con deshonor y a dar a la Avenida Orellana, muchas veces en terno interior, sin zapatos, y a escobazos por parte de los limpiezas del Colegio; siempre tuve buen sentido de la orientación, pero al riesgo de que algún Oficial o miembro del Colegio, me reconozca en el colectivo de regreso o en la calle, al acercarme a las inmediaciones del Colegio eran serias; mis compañeros estaban a la expectativa y casi no dormían; me aproxime al terreno baldío, con excelente orientación, acostumbre mis ojos a la oscuridad, llegué al montículo, desalojé las piedras, me quite  los zapatos de civil y corbata que puse en los bolsillos del capote y me uniforme, me equipe, seguí directo al muro de tierra, sin hacer ruido con la maleza, espere escuchando cualquier ruido extraño al interior detrás de la pared de tierra, pero únicamente se oía el viento, trepé al muro sin destacar mi silueta y salté decidido al otro lado, dejé pasar unos minutos mientras escuchaba atento, solo se oía el silbido del viento, me incorporé y seguí hacia el dormitorio,  como si fuera un elemento de guardia, al momento de tratar de ingresar al corredor de los armarios, todavía había oscuridad, pero sentí unos pasos y el pasillo se encendió con las luces, era el Brigadier Bonilla del arma de Caballería que estaba estudiando, espere por más de una hora en el exterior, una ventana estaba abierta, en estas circunstancias y el momento que tocó el trompeta del Colegio, diana, el Brigadier se dirigió al dormitorio, yo estaba con el terno de civil al interior y uniformado y equipado al exterior, salte y corrí a mi armario, en contados segundos estaba sin terno de civil y uniformado con el uniforme gris de clases, desde luego mis cosas en orden quedaron al interior y cerré el candado del armario y salí a la carrera para unirme a mis compañeros, cuando salían al patio de formación; mi cama quedó destendida y después del desayuno me las arregle para rápidamente tenderla, de la manera correcta; Torres “El Patachca”, ya anotaba en su diario el éxito de mi salida furtiva, obligatoria y tradicional del curso y preparaba órdenes para el siguiente cadete, cuando estas salidas furtivas fracasaban se hablaba en clave y decían “Se cayó el avión”, al siguiente día y los subsiguientes recordaba paso a paso este hecho que se podía dar en combate dentro de un campo de concentración de prisioneros, en territorio enemigo, pero era un gran riesgo y a veces  la despedida  del Colegio de los compañeros, que regresaban ebrios; recuerdo la gran conmoción que armó un Cadete antiguo y que como premio al año siguiente fue nombrado Brigadier Mayor, lo apodamos “Bebo” cuando estando de guardia sorprendió a su regreso de su salida o vuelo a dos compañeros, al cadete “Paz y Miño” y  “Avilés “ “El Morlaco”, luego a   “Ángel Haro Gordillo”, a su regreso se les cayó el avión y conforme eran castigados en forma cruel los voladores, también a nosotros nos hacían correr de arriba hacia abajo y nos atacaban los antiguos, el llamado servicio especial; los voladores ya no daban con su aliento, eran despertados del suelo y obligados a seguir corriendo, sus uniformes llenos de lodo, de polvo y de sangre; el famoso y odiado delator que le apodamos “El Bebo López”, un langarote, cobarde, con cuerpo y cara de niño, de faz regordeta y colorada, de ojos pequeños perversos, sus piernas largas y descomunales topaban sus tobillos impidiendo un buen cerrado normal de sus talones, tuve que soportarlo inclusive en la Banda de Guerra, en la cual yo tocaba el tambor; no tenía amigos ni entre sus compañeros de promoción, era un tipo odiado, pues atacaba mientras corríamos con sus largas piernas y se gozaba cuando la víctima caía de bruces estrepitosamente y se lastimaba, este mal militar desde cadete, desconfiable, abusivo, prepotente, traicionero, se graduó de Subteniente, luego se hizo Piloto de helicóptero del Servicio Aéreo del Ejército; cayó dos veces con su helicóptero y sobrevivió, luego en un Gobierno fue nombrado Presidente de CEPE, de la Corporación Estatal Petrolera del Ecuador y por irregularidades huyó del País antes de ser procesado. Este “Bebo”, se hizo enemigo de nuestra promoción, “El Patachca”, ya lo tenía registrado en su crónica dentro de las personas no gratas al curso, responsable del fracaso de algunos compañeros en sus vuelos y lesionador de compañeros que al caer de bruces por sus ataques por detrás en la nuca o piernas hasta se rompieron brazos y clavículas; pero este sádico langarote, además le gustaba imponernos castigos colectivos y unas cuantas veces nos  puso en “Trípode” sobre los entablados de los dormitorios o sobre tierra o cemento al exterior,  en las duchas y en general en el suelo, posición criminal que cuando llegamos con mi promoción al último año y a tener el mando como cadetes de graduación, desterramos, eliminamos este cruel martirio, castigo, del Colegio; que consistía en  colocar la corona de la cabeza en el suelo, las piernas abiertas, formando el trípode del mortero y el apoyo más grave y doloroso en la cabeza, pues la sangre bajaba por inercia, mientras que los brazos eran colocados detrás de la cintura, teniendo de esta forma una tenue estabilidad, y sobre esta posición incómoda, nos insultaba y gozaba de vernos temblando y nos pateaba o azotaba con manguera, fuete, o correa sin tener oportunidad de defendernos; mediaba el castigo con flexiones de pecho, dejándonos suspendidos de los brazos por largo tiempo; rápidamente trazamos un plan cuando este salvaje estaba en los últimos tres meses de su graduación, y en una ocasión cuando el Capitán Joffre Gaitán Lima Iglesias, excelente instructor de Infantería, de armas y explosivos, que llegó al grado de General, y que mandaba a correr veinte vueltas la pista de golpe; nos mandó a correr  detrás de todos los dormitorios y se le ocurrió que nos sigan los “Bachiches” que coincidentemente se graduaban a los dos años de ingresados igual que nuestra promoción; el “langarote Bebo”, Brigadier Mayor, de semana, nos siguió, estando detrás de los dormitorios, le cobramos todas sus maldades, cayó cuan largo era, voló por los aires su gorra y su orgullo y le pateamos a gusto con “Patachca a la cabeza”, llegando después de algunos minutos a la formación, herido el cuerpo, su testarudez, orgullo y egoísmo; y hubo tiempo para planificar romper su armario y destruir su uniforme y botas de tubo de la graduación, nunca denuncio este hecho, a él le interesaba salir lo más pronto del Colegio, y tuvo que graduarse con uniforme y botas hechas al último momento.

Durante el año, casi en forma obligatoria, teníamos la preparación para las paradas militares en especial en Guayaquil, el 9 de Octubre y en otras ciudades; presentaciones con honores cuando llegaban de visita al Ecuador, Presidentes de otros países, en uniforme de gala, yo integraba la banda de guerra del Colegio; para lo cual, además de una preparación e instrucción formal rigurosa, aprendíamos  de memoria los himnos de otros países. En la Instrucción formal por escuadras, armados y equipados con armamento FAL, en una mañana nos daba las órdenes un Brigadier Obando, de Fuerzas Blindadas; la orden de presentar armas, la confundí con fusil al hombro, lo cual el Brigadier reprimió con un culatazo de su fusil en mi nuca, perdí el conocimiento y caí pesadamente al suelo pavimentado, me desperté en la enfermería, tenía un tremendo chichón en mi cabeza pelada; este era un trato abusivo de un cadete con mayores años en el Colegio y parte de la dura disciplina que imperaba en ese entonces, no se perdonaba errores, se castigaba y reprimía brutalmente, sin medir consecuencias, pero el mundo da vueltas, este superior jerárquico, que también era del circo, en las argollas tuvo una tremenda caída, de cabeza, que le comprometió la cervical y también fue conducido en camilla a la enfermería, con  el beneplácito de sus víctimas, frenando este accidente sus abusos; humillado paso con cuello enyesado por un gran tiempo, hasta que se graduó y desapareció la amenaza en el Colegio.

Es necesario referir, que después de la Invasión peruana de 1941, que nos dejó experiencias funestas, los cuadros del Ejército de reorganizaron, así la Marina y la incipiente Fuerza Aérea que recién se creaba; determinó que instructores chilenos, luego Israelitas, franceses, adiestraran a nuestros futuros oficiales, con una exigencia exagerada, meticulosa, real; lo que se determina con los uniformes tipo alemán, el sable, el armamento, la logística; que en el Colegio Militar era observada al máximo, hasta el punto de rayar a veces en agresiones, en abuso, en utilizar el palo, que dejaban huellas en el cuerpo; distinto de la escuela de Fuerzas Especiales, que es cuidadosa en el respeto al soldado, ser humano falible, que lo adiestra sin toparle un pelo y lo fortifica y le da destreza, haciéndole ejercicios,  haciéndole flexionar, repetir, hasta que haya perfección, con miras a eliminar al enemigo. Precisamente en esos años 1963, el Sub brigadier Bruque, guayaquileño, estaba de servicio, y encargado de reunir al coro del colegio, en circunstancias de que a las 19h00, después de merienda los cadetes disfrutábamos de un descanso y la mayoría concentrados en el Casino de cadetes, oyendo música, viendo televisión, descansando; la perifónica no llegó a nuestros oídos, lo que molestó más al superior, que mando varios emisarios para que llamen a los integrantes del coro; cuando yo oí la orden salí a la carrera del casino y en el patio al pie de la edificación central estaba este superior con su sable desenvainado, varios cadetes del coro en columna de uno, a la que me incorporé, el furibundo alzaba el sable y golpeaba cabezas, en un solo golpe se producía la rotura de la cabeza y el brote de sangre, el herido salía en dirección a la enfermería, con dolor, cogido la cabeza, conteniendo el brote de sangre con su pañuelo; al tocar mi turno, me presente al furibundo, que sudaba y en su cara le brillaban los ojos como hipnotizado, con la sangre que salía de las cabezas a un golpe seco de su sable, que cayó sobre mi cabeza estando mi cuerpo de firmes; enseguida chorreo la sangre caliente en mi frente y nuca, saque mi pañuelo, mi cabeza amortiguada y me dirigí a la enfermería, donde el enfermero, Sargento Proaño se multiplicaba para atender a los heridos; esperé pacientemente por una hora, mientras veía desfilar a más cadetes rotos la cabeza; de esta novedad se enteró el Oficial de semana, que al retornar del Casino de Oficiales, llegó a la enfermería, el enfermero le daba el parte y novedades, en circunstancia de que al no haber anestesia el enfermero experto, nos hizo morder una toalla, mientras practicaba el cocido en nuestras cabezas peladas; este abusivo, no se quedó un minuto más en el Colegio, le dieron la baja, y con sus prendas se perdió en la noche en dirección a la ciudad, nunca más lo he visto, pero  ostento la rotura en mi cabeza. El enfermero, Sargento Proaño, un experto, siguió estudiando en la Universidad Central y se graduó con el tiempo de Médico; el coro de rotos de cabeza siguió dando sus presentaciones dentro del Colegio y afuera en Radio y Televisión.

Aún recuerdo cuando ya estando en quinto año, los compañeros que ya éramos “Clímacos”, iban disminuyendo y nuestros superiores de sexto año, entre otros los cadetes: Chiriboga, Vivero, Fernando Bueno; Nelson Salazar, Carlos Jácome (Del Colegio Montufar, mis superiores y amigos); Aguirre, Cerda, Fernando Suárez, tenían que sustentar su grado oral de bachilleres, produciéndose en esa promoción un grave problema, al no graduarse la mayoría de ese curso, por lo que la dirección del Colegio decidió darles un segundo chance a la mayoría que no se habían graduado, por cierto entre los graduados al primer intento fueron los nombrados, posteriormente cumpliendo este requisito, siguieron los cursos militares y se graduaron de Subtenientes de arma; este hecho nos dejó una experiencia positiva, y nos dedicamos a fondo a preparar nuestro grado con mayor dedicación y empeño, en especial los que teníamos becas y medias becas y ante cinco  examinadores, muy exigentes, en un Bachillerato de la especialidad de Humanidades modernas, físico matemáticos. 

Llegó el día de sustentar ante cinco miembros nuestro grado, para graduarnos de Bachilleres, todos los compañeros del curso nos graduamos y recibimos la orden de vacaciones por ocho días y teníamos que incorporarnos después de esas cortas vacaciones para  trasladarnos a Panamá, al Fuerte Gulick, para realizar el curso de Orientación de cadetes en Contrainsurgencia y guerrillas, en la Zona del Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos, localizada en la costa del Atlántico, en Panamá; pero, previamente ya hicimos un curso de contraguerrillas en las zonas selváticas de Santo Domingo, Quevedo y Esmeraldas, además que conocíamos  la zona montañosa de la Provincia de Pichincha, de los Ríos y de Esmeraldas.

Únicamente nuestro compañero el cadete Villavicencio, joven hiperactivo, con un poquito de peso, un poco lento, pero de intensa chispa e inteligencia, recibió la orden después de graduarse de Bachiller, de que entregue prendas militares y abandone el Colegio, por una serie de faltas a la conducta; así en una ocasión estando de guardia, sobre uno de los dormitorios de cadetes, en una ametralladora, que cubría la seguridad occidental del colegio, rastrillo el arma y disparó una ráfaga hacia la Diez de Agosto, ventajosamente a terrenos sin habitar, poniendo en alerta y alarma a todos en el Colegio y sus alrededores, esta y otras travesuras, propias de su hiperactividad y curiosidad, su bajo rendimiento físico e intelectual, le pusieron de civil en la Avenida Orellana, se despidió muy triste y con lágrimas incontenibles, rotas sus esperanzas y aspiraciones, como parte de una ingrata y sacrificada vida militar, que estaba empezando, habían pasado dos años de grandes esfuerzos y sacrificios, para nada.

Villavicencio, no renunció a sus aspiraciones y ya graduados todos los de la promoción, siendo Oficiales Subtenientes de diferentes armas, los que no habíamos dado los exámenes físicos anuales,  fuimos convocados al Colegio Militar, en el grado de Subteniente, con otros compañeros que veníamos de diferentes unidades de la República, Tenientes, Capitanes y hasta Mayores nos concentramos en esta instalación militar para dar las pruebas físicas en dos días, con la modalidad de las pruebas de los oficiales de Educación física, que habían hecho cursos en Brasil; así: carrera de resistencia alrededor de la pista atlética de cuatrocientos metros, con cuatro vueltas sin contabilizar ni con tiempo y dos vueltas más en donde corría el tiempo y la calificación; de esta prueba, recuerdo las innumerables vueltas que de cadete, mandaban los oficiales de guardia, de semana y jefes de Cuartel, cuando ya llegábamos de regreso a la formación, pero siempre había un cadete que a la altura del árbol solitario, dígase a los trecientos metros, este cadete alto, de contextura fuerte, quedaba tendido en el suelo, y eyaculando, acabando, por la fricción de su pene con la tela del pantalón y sus piernas, a poco tiempo salió con la baja y no le vimos más; los cien metros planos libres de velocidad, cien metros planos con una carga de cien libras en un saco de arena, natación, flexiones contra reloj de pecho, abdominales, saltos largo y alto, trepada del cabo, lanzamiento de la bala y otras como carreras de velocidad y de fondo, pruebas calificadas que promediaban con las calificaciones de nuestros Comandantes en diferentes factores, para promediar una calificación anual; con el peligro de que si esta era inferior a catorce sobre veinte, el Oficial podía entrar  en la cuota de eliminación anual y posteriormente salir con la baja; es en estas circunstancias que miembros de tropa de la Fuerza Aérea, tomaban las pruebas físicas a los ciudadanos aspirantes a cadetes pilotos de esa fuerza, y uno de esos aspirantes era nuestro compañero Villavicencio, con el cual habíamos compartido dos años de vida en esas mismas instalaciones; y nos pidió al grupo de sus ex compañeros ahora oficiales, que cuando el clase o miembro de tropa de la Fuerza Aérea, hecho cargo de la recepción de las pruebas, le nombren, enseguida y por turno y especialidad rindamos las pruebas por él; yo trepé el cabo, un atleta corrió por él las diversas pruebas y así todos le colaboramos con las pruebas en medio del grupo de aspirantes civiles, en las narices de los incautos receptores de tropa; sacando Villavicencio las más altas calificaciones por las pruebas físicas  y desde luego supimos posteriormente que ingresó de cadete a la Fuerza Aérea, se graduó de Subteniente y piloto, e inclusive pasó a ser instructor de vuelo de cadetes; seguía su vida por las noticias, cuando estando yo,  en el Curso de Jefes de Salto, en Salinas, tenía que saltar con un fardo, con el tubo cañón del mortero de 81 milímetros, de un C-47, sorprendiéndome el piloto Teniente Villavicencio,  momentos antes de saltar y que me abrazo y saludo, bromeamos, recordamos las pruebas físicas y me propuso riéndose “déjame siquiera el reloj, pues con ese tremendo fardo vas a morir Marcelo” me despedí y salté al vacío, ese fue el último momento con mi compañero piloto, pues después de unos tres meses, cayó su avión de entrenamiento y murió calcinado con su alumno, en Salinas.

Nuestros instructores del Colegio Militar “Eloy Alfaro”, el Capitán Manuel María Albuja, del arma de Infantería, quien llego a ser General; y el Teniente “Mahoma” Montalvo, de Infantería, quien se suicidó con su pistola Browning en el grado de Coronel, en la Brigada Blindada de Riobamba, nos acompañaron a Panamá, durante el curso de contraguerrillas, pues previamente hicimos en Santo Domingo y Quevedo un curso de selva.

Viajamos con nuestro grueso uniforme gris alemán, con los sellos y colores  oro y grana del Colegio Militar “Eloy Alfaro”, el puerto de embarque de la Fuerza Aérea en Quito, en donde un avión C-130 de los Estados Unidos nos esperaba; mi Padre José Gilberto Almeida Patiño, conteniendo su emoción, en esa mañana lluviosa me acompaño, yo llegué con una gabardina azul, sobre mi uniforme y equipo mínimo, me despidió, dándome su bendición, después de la formación embarcamos en el avión por la rampa trasera, y nos fuimos ubicando para el viaje a los costados, la rampa se cerró, se encendieron los motores y el avión camuflaje despego con dirección al norte, para sobrevolar Colombia, Venezuela y llegar al aeropuerto militar de Tocumen en Panamá, este fue mi primer viaje al exterior de mi Patria; en esa época estos aviones C-130 servían en el Vietnam a las fuerzas norteamericanas. Al salir del avión sentimos el rigor del clima cálido húmedo a unos 38 grados centígrados de temperatura, nos bajamos del avión por la rampa trasera; rampa a la que con el transcurrir del tiempo y en los saltos con paracaídas estaba familiarizado y me encantaba,  saltar  o por cualquiera de las puertas laterales del avión. En perfecta formación y columna, marchando militarmente nos dirigimos a un bus, nos embarcamos y recorrimos la ciudad de Panamá, en dirección al fuerte Gulick, que estaba en medio de la selva, pero admiramos la limpieza, el corte de césped, las edificaciones blancas, de hasta tres plantas, con techo rojo, con instalaciones para vivienda, parte administrativa, deportiva con canchas y piscina, sectores definidos de adiestramiento, pistas de reacción, de orientación, de desembarco con helicópteros, pistas de aterrizaje, casinos, PX o almacenes de implementos militares y de diversos bienes muebles, desde un forro plástico para las gorras, en caso de lluvia hasta automóviles; había mucho movimiento de tropas norteamericanas, que se preparaban por seis meses, para ingresar a Vietnam, y personal de instructores invitados de toda América, desde canadienses, estadounidenses, y de toda América Central y América del Sur y desde luego grupos de estudiantes militares de estos países; todo era disciplina, brillo, alta moral, uniformes impecables, instalaciones de primera; nos ubicamos en un segundo piso asignado a los cadetes del Ecuador de primer año militar, cada uno tenía una cama con sus accesorios, y una gran caja de madera y seguridades metálicas con candado al pie para  el vestuario y equipo, todo de verde, y un cuarto de calor general, para cada escuadra de diez hombres, al frente, con vestidores y  armarios para colgar uniformes y calzado, así como las dos tulas verdes, que nos proveyeron inmediatamente, con prácticamente dos quintales de ropa interior, uniformes de fatiga verdes, para clase de color Caqui, uniformes verdes de combate con yoqueis, zapatos cortos y botas de combate, calcetines, pañuelos, ropa de deportes, zapatos de deportes, guantes para instrucción nocturna, poncho de aguas, rifle americano M-14, cinturón de combate con bayoneta, suspender, brújula, cantimplora, cananas con munición completa, casco de combate y otros accesorios que nos proveían según la instrucción que íbamos a recibir; nos registraron con nuestros datos personales, inclusive nuestros teléfonos y más información del Ecuador, éramos una estadística más de elementos militares, futuros oficiales del Ejército ecuatoriano, que entrábamos al sistema  estadounidense, por convenios bilaterales de los respectivos gobiernos y al adoctrinamiento anticomunista, antiguerrillas y al control de las fuerzas armadas latinoamericanas, a sus líderes máximos, que después de algunos años, se convirtieron en gobiernos militares, rompiendo el sistema democrático y de Derecho, promoviendo guerrillas, descontento popular y guerras intestinas y tradicionales como los conflictos frecuentes con el Perú, nación que en su planificación y ambición  política y militar desmesurada siempre ha tenido como objetivo diplomático y estrategia a largo plazo, cercenarnos el territorio patrio, sin quedarse atrás Colombia y  Brasil, en sus ambiciones y expansionismo, con base de nuestro territorio.

Nuestro curso vigoroso, de elementos jóvenes, con dos oficiales jefes de curso, líderes de infantería; nuestros dos oficiales con los que viajamos  eran instructores del Colegio Militar, de excelente preparación moral e intelectual, expertos en Infantería y en contra Guerrillas; no era  nuevo, ni extraño a nuestro conocimiento la materias militares e instrucciones impartidas por oficiales del Perú, de México, de Brasil, Estados Unidos y Ecuador, profesores invitados y destacados en ese fuerte; el terreno y la selva similar a la nuestra, pero pobre en especies sembradas por el hombre, se trataba de una reserva, que iba desde el Océano Pacífico, al Atlántico; desde Panamá a Colón, conocimos otras armas  de dotación del Ejército  americano, disparamos con ellas a objetivos simulados, con blancos reales de carros blindados, y edificaciones en pequeñas poblaciones y en la playa; y las dotaciones sacadas de los rastrillos se consumían en su totalidad a gusto de los que queríamos disparar más; la instrucción de transmisiones con radios y redes para comunicación en la selva y puestos de combate en la selva, me trae a la memoria al cadete, mi compañero de arma y mi amigo, Luís Francisco Quiroga Soria, ambateño, quien en los ejercicios de comunicaciones, se puso a jugar exponiendo el cuento de una chinita en la China, a él le he pedido que en forma detallada me dé su versión, acerca de cómo se puso a jugar con las comunicaciones, en los radios PRS-10, en medio de los ejercicios en la selva panameña  y demás, que cuando en un auditórium estábamos reunidos  todo nuestro curso y los instructores, que hacían la crítica de comunicaciones y resultado del ejercicio en campaña, en la jungla, nos arrancó grandes risotadas y hasta lágrimas, al oír la voz de Paco Quiroga, que contaba el cuento de la chinita, todo grabado y violando las reglas del silencio de radio y la confidencialidad y hasta un gran dato para el enemigo, que podía triangular nuestra posición y bombardearnos; la construcción de puentes sobre un brazo de rió fangoso, nos despertó el patriotismo y la revelación ante el instructor peruano, Capitán de ingenieros Balbín, que al vacilarnos e increparnos que si teníamos miedo de mojarnos las botas y el uniforme, todos nos lanzamos de cabeza al río y enlodados emprendimos en la construcción de un puente en un tiempo record, impresionando a este oficial,  que inclusive en nuestra graduación nos entregaba los diplomas correspondientes, y desde luego comprendió quienes éramos, pues sus supuestos próximos colegas oficiales de países enemigos, se trataba de un hombre atlético, fornido, morocho, de tez chola japonesa y curtida por el sol, de facciones toscas, de pelo corto tipo mohicano y de ojos pequeños y negros, en definitiva con él, solo alternamos en la instrucción de Ingeniería, en la construcción de puentes. El adiestramiento orientación y navegación con brújula en el terreno, nos preparó para atravesar desde Colón a Panamá, de un océano al otro, en sentido del canal de Panamá de Occidente a Oriente, armados y equipados y teniendo en ese trayecto selvático, jungla, pantanos, montañas poco altas, lluvia, calor, mosquitos, con una columna numerosa todo mi curso; antes de esta travesía, cubrimos con la brújula y por equipos recorridos con azimuts de  orientaciones a diversas partes del campo exuberante y fangoso.
El adiestramiento para contra motines, especialmente con el conocimiento de las diferentes granadas de gas de diferente contenido químico, contra ataques químicos o bacteriológicos, utilizando máscaras, lo hicimos en domos cerrados, a cuyo interior para dar la instrucción el instructor norteamericano, daba su clase con una granada encendida, que emanaba los gases tóxicos, primero sin máscara, para al final de la clase ordenarnos la colocación de la misma y utilización de equipos individuales, mientras el gas entraba en acción en nuestro sistema respiratorio y pulmones, teníamos que firmar un control y salir uno a uno, con reacciones diversas como la del “Burro”, que ya sin aguantar el gas, con la falta de oxígeno, sin control psicológico, desesperado no hubo quien le detenga, casi rompe la puerta del domo y saltando por encima de los instructores, salió a la carrera al exterior para revolcarse y vomitar. Estos lugares de entrenamiento estaban situados en enormes extensiones de selva, a las que llegábamos en camiones.

El conocimiento y adiestramiento del rifle americano M-14, arma de mediano calibre y de dotación individual, ametralladoras, granadas y explosivos, fusiles antitanque, lo hicimos con blancos reales, pequeños poblados, vehículos, tanques de guerra; al final de los ejercicios de tiro, la munición y pertrechos restantes nos ponían a nuestra disposición, para terminar todas las cajas de parque que habían sacado de los rastrillos; practicamos tiro de defensa en la playa, al finalizar el tiro formábamos y los instructores norteamericanos, nos hacían repetir, “no tengo munición ni complemento de munición”, para asegurarse de que no habíamos escondido algún cartucho activo.

En el cierre de poligonales y descubrimiento de objetivos sucesivos, con la brújula, conformando equipos, desde la mañana, empezamos a cerrar azimuts, con determinada distancia, yendo a la cabeza del equipo, un cadete, abriendo la vegetación con machete, al tocarme el turno, fui a la cabeza y empecé la labor de abrir camino entre la selva con las instrucciones de quien estaba con la brújula, el trabajo era duro, sudaba copiosamente, en camisa manga corta y con el correspondiente equipo y fusil a la espalda, al cortar unas ramas espesas, sentí que cayó en mi brazo derecho, una gran araña negra, la que se aferró a mi brazo derecho y que a continuación me mordió y al sacudir mi brazo cayó al suelo y enseguida le corte con el machete, lógicamente mis compañeros que venían detrás se enteraron del asunto, yo seguí cortando vegetación, sudando copiosamente, sintiendo el sudor en todo el cuerpo y un ligero estremecimiento en mi columna vertebral y continuamos el trabajo, sin hacer conocer al jefe de curso de esta novedad al instructor y al Capitán Manuel María Albuja; lógicamente activando en mi circulación el veneno o ponzoña; terminó la instrucción el viernes, con la consiguiente picazón de mi brazo y un ligero amortiguamiento, pasó el sábado y el domingo en la mañana mi brazo estaba hinchado, casi no se notaban los nudillos de mi mano derecha, en la noche sudaba copiosamente y tenía pesadillas; por temor a esa idea de cumplir todo y no dar molestias de ninguna naturaleza, llegó el día lunes y al encontrarnos en una patrulla en medio de la vegetación selvática; el Sargento norteamericano e instructor, que acompañaba en el ejercicio, pidió a los cadetes novedades en el equipo o en la integridad personal; yo no dije nada.

Pensando en que perjudicaría mi curso, con un sentido equivocado, analizo hoy de machismo, de patriotismo, de hacer quedar en alto al Ecuador, mi brazo era un solo bloque hinchado, no tenía nudillos en mí mano, estaba con temperatura y me punzaba en la herida; sin embargo mis compañeros  hicieron conocer al instructor de mi brazo picado por una araña desde el viernes anterior, el instructor, paralizo la instrucción, mientras me hacía quitar el equipo, mi rifle, me acostaron en una camilla improvisada, y por radio pidió un helicóptero para mi evacuación inmediata a un Hospital del fuerte Gulick, llegó un helicóptero de combate con personal de sanidad quienes después de ponerme en una camilla, me inmovilizaron, inmediatamente me pusieron un suero, y despego la aeronave de la selva, llegando en unos veinte minutos a un Hospital, me condujeron de urgencia a la sala de operaciones, donde estaba un equipo de Médicos, con  uniforme verde, me preguntaron las características del arácnido y luego de anestesiarme me durmieron, se apagó la luz y la conciencia y desperté en una sala de recuperación, con la visita de los dos oficiales instructores del Colegio Militar, habían pasado tres días y lo peor, pues podía haber perdido el brazo derecho, si no me hubieran asistido pronto; al cuarto día me incorpore al curso y a la instrucción con la amable acogida y preocupación de mis compañeros; los americanos comentaban mi valor, pero me indicaron que no podía haberme quedado callado, ante este ataque venenoso, que pudo haberme costado la amputación de mi brazo derecho o podía haber muerto por envenenamiento de la torrente sanguínea, pero este hecho me valió para el alto concepto que tenían de mi los oficiales instructores. Ya reunidos en momentos de descanso, mis compañeros que se quedaron en la selva, mientras yo era conducido en el helicóptero, continuaron su travesía, con record de tiempo, dentro de los cursos de cadetes latinoamericanos, compañeros bien localizados por mi observación y de años de convivir juntos y que eran antagónicos a mi forma de pensar, de proceder, con los que no me llevaba, no les impresionó mi lesión; pero otros se preocuparon mucho, por la estima que me tenían; en el dormitorio y en ruedo, en el centro el “Patachca”, rememoraban  la travesía del istmo de Panamá, así al llegar la tarde, y en medio de la oscuridad se encontraron, en un sector abierto y fangoso, con pantano y lodo que les llegaba hasta más arriba de la cintura a los altos y a los más pequeños del curso, casi hasta el cuello, estaban en la dirección correcta, en su patrulla y misión, y se desplazaban con soltura; un monitor norteamericano, a cada tramo controlaba la marcha, cuando estando en estas circunstancias, cada uno cargando a más de su equipo de combate, radios, cajas de municiones, pertrechos, sus rifles, equipo individual, algunos partes de ametralladoras pesadas y morteros, en marcha la patrulla se le ocurrió al “Patachca” gritar a voz en cuello la alarma cuando casi obscurecía, “Tigre, tigre…”, ante esta alarma había ocurrido una desbandada de terror, pues lo más serenos preparaban sus rifles para disparar al depredador, otros tiraron cajas llenas de munición en el suelo  pantanoso, algunos corrían sin dirección otros caían en el fango, reponiéndose solamente bajo las risotadas del bromista, lo que les ocasionó pérdida de tiempo, pues de lo contrario hubieran obtenido mejor record de tiempo, registrado en ese tipo de ejercicios de combate y con referencia a otros cursos latinoamericanos; referían y reíamos todos, cuando tuvieron que escalar unos montículos antes de llegar al objetivo, fáciles de resolver, más aún porque estaban preparados con cables y ayudas de montaña instalados para ese objeto y como un obstáculo programado en la travesía y patrulla, el mismo “Patachca”, reía mostrando su blanca dentadura y sus grandes muelas y a grandes risotadas, que arrancaban otras del grupo al referir, que cuando en el trayecto  encontró y mató una serpiente de unos tres metros de largo y guardo el reptil en su mochila, y al llegar a una parte alta, recogió el cable de ascenso y lo reemplazo con la culebra, que la sostenía de lo alto, encontrando diversas reacciones de los compañeros, más pequeños, que aterrorizados, en medio ascenso, soltaban a la culebra y rodaban cuesta abajo; sin embargo a excepción de mi evacuación, la patrulla fue algo simple para mi curso, que estableció una nueva marca, en tiempo y resultados, la travesía del Atlántico al Pacífico, de Colón a Panamá; recorrido que me perdí por mi lesión, pero que algunas veces la hice cómodamente en un tren local o en automóvil con en venir de los años y en otro curso de Jefes de Comunicaciones, en el grado de Subteniente, en los días libres, el fin de semana.

El movimiento de  vehículos, aviones, helicópteros, y tropas norte americanas en el fuerte Gulick era intenso; así como en los diferentes fuertes militares instalados en Panamá y Colón,  como el fuerte Sherman de Fuerzas Especiales con boinas verdes; se adiestraban las tropas norte americanas previamente, por un lapso de seis meses, antes de ingresar al Vietnam; los soldados vivían y se adiestraban en la Zona del canal, y tenían allí a sus familias los casados, que vivían en un sector con villas cómodas,  de los que se despedían a los seis meses; muchas ocasiones en el día y en la noche presenciamos su partida, armados y equipados, ingresaban a los aviones C- 130, por la rampa posterior.

En algunas ocasiones se hicieron simulacros de ataque a las instalaciones de los Fuertes, con paracaidistas, y boinas verdes; se apagaban inmediatamente todas las luces del fuerte, sonaba la alarma tipo sirena, normalmente los simulacros eran en la noche o la madrugada, nosotros también nos preparábamos, vistiéndonos y armándonos de inmediato; como las instalaciones estaban en medio de la jungla, nos impresionó mucho cuando en una mañana a un paracaidista lo sacaron con equipo especial de entre los árboles, se había clavado con ramas en sus pulmones falleciendo de inmediato.

Disponíamos libremente del sábado y domingo, de la piscina, y en días ordinarios por las tardes del almacén militar y PX, al que mis compañeros fumadores acudían asiduamente a comprar cigarrillos de todas las marcas por paquetes grandes, eran almacenes bien surtidos, donde ordenaban hasta por catálogos autos deportivos los militares americanos, y mil artículos que no estaban a nuestro alcance y economía, sin embargo recibíamos de los americanos Veinte dólares semanales, nuestro dormitorio y tendido de camas lo hacían mucamas panameñas, de la raza San Blas, así como el lavado, planchado y almidonado de nuestras ropas, uniformes, preocupándonos únicamente de que estén en orden y de la limpieza del calzado, mientras las cajas para el equipo y los cuartos de calor y dormitorio se iban acumulando una gran cantidad de electrodomésticos, equipos de música, televisores, colchas y alfombras persas y otros aditamentos, bienes adquiridos con dinero que habían llevado algunos compañeros, pues en mi caso personal, no tenía capacidad para adquirir más allá de los Veinte dólares semanales, que recibía de los americanos. Pese a las llamadas de atención de nuestros instructores oficiales, seguían ingresando a los dormitorios y se acumularon tal cantidad de mercaderías adquiridas por los compañeros, que los americanos, tuvieron que enviarnos posteriormente en otro avión C-130, estas adquisiciones, que entregaron a sus dueños en el Colegio militar; el cadete apodado “cangríjos”,  tenía adquirido entre otras cosas,  doce alfombras persas, en un gran baúl.

Todos los alimentos y el agua, venía directamente de Estados Unidos vía aérea, siendo panameños San Blas, los que nos atendían la alimentación, con un servicio self service, en el fuerte o en el terreno selvático donde estábamos en instrucción; el desayuno entre siete y ocho de la mañana, almuerzo  de una a dos de la tarde y cena de siete a ocho de la noche; nos preguntaban que alimentos queríamos para servirnos, les pedimos por unanimidad sopa, nos concedieron el pedido pero sólo una vez por semana; el menú era variadísimo, diferentes tipos de huevos, leches, panecillos galletas, té, café, jamón, mortadela, embutidos, diferentes carnes, pescado, res, pollo y pavo, cereales, ensaladas, postres diversos; sin limitación o racionamiento, a elección de cada uno, que inclusive se podía repetir, en grandes gamelas metálicas, vasos de cristal y excelentes cubiertos, servilletas y amplias mesas y sillas; diferentes jugos en botella, agua pura; sin embargo de esta óptima y variada alimentación, el clima cálido húmedo y la instrucción en la selva, cobró su factura y al regresar todos estábamos demacrados, pálidos, con menos peso, pero contentos de nuestra primera salida y curso fuera del País, y con un diploma a la mano.

Los americanos, tampoco olvidaron detalle alguno y en el asunto social, nos anunciaron un baile de bienvenida en el casino, con chicas panameñas contratadas para el efecto por ellos, el sábado, en el casino de cadetes; nuestro jefe de curso, nos anunció, que estemos correctamente uniformados, con zapatos brillantes  partes metálicas relucientes y nos advirtió que tengamos decoró, una excelente conducta y trato con las damas; fue al primer mes de llegados, a la entrada del casino, en la planta baja había una cartelera en un informativo, en mesas un buen surtido de refrescos y de ponche; el rótulo anunciando el evento social, todos estábamos en el casino, situado en el segundo piso, a la expectativa, con la presencia de nuestros dos oficiales instructores que estaban también correctamente uniformados; cuando alguien desde la ventana vio y anunció la llegada de un bus, el que se detuvo frente al casino y empezaron a bajar para nuestro asombro, jóvenes, la mayoría de raza negra, elegantemente ataviadas, ante esto nuestro jefe de curso, hizo formar inmediatamente al curso, en el centro del casino, ordenó un giro a la derecha y marchamos con dirección a nuestro edificio dormitorio; allí nos ordenó que nos cambiáramos de civil y que todos nos dirigíamos a la ciudad de Colón; el Teniente americano a cargo de nuestro curso estaba perplejo, no sabía seguramente que nuestra categoría y la procedencia de nuestras familias, como futuros oficiales del Ejército ecuatoriano, así como nuestro nivel cultural y social al que estábamos acostumbrados con el mejor elemento femenino en Quito, no admitía este tipo de contactos, todo quedó en silencio y nunca más se atrevieron a invitarnos a este tipo de eventos.

De regreso de Panamá, mi curso tomo el mando del Colegio y nos vimos inmersos en grupos de las diferentes armas, por secciones, en las que se incorporaron cadetes supernumerarios civiles y militares de los Bachilleres y  a la instrucción de nuestras respectivas especialidades; como nunca, ese año se presentaron en el Colegio una delegación de Oficiales, del comando del Ejército, con el Coronel Villagómez a la cabeza, nos reunieron a mis compañeros y a un grupo de cadetes bachilleres y después de la introducción sobre el motivo de su presencia, nos indicaron que estaban allí para darnos el arma que podíamos escogerla voluntariamente, estaba presente el Director del Colegio Coronel Torres y oficiales instructores del Colegio militar, que iban a ser los jefes de las secciones; este hecho especial, ya estaba en conocimiento de algunos compañeros, como Fausto Banderas, era un caso único, pero la verdad, que la mayoría de los integrantes de nuestro curso y del grupo de bachilleres seleccionados, ignorábamos esto que ocurría y se efectivizo en los siguientes días; preguntándonos en directo quienes querían pertenecer al arma de Infantería, y que pasen al frente, aclarando inclusive que el grupo de cadetes bachilleres que se encontraban allí también podían escoger las armas, pasaron apresuradamente cadetes de los dos grupos, Max Arturo Bravo Valdiviezo (+), César Ernesto De la Rosa  Reinoso, Carlos Rafael Calle Calle, Wilfrido Rodrigo Carrillo Cortez, Rodrigo Cruz, Aníbal Isauro Díaz Carranco, Víctor Freire, Carlos Fuel, Mario Limaico, Luís Alfredo Merizalde Pavón, Walter Pacheco, César Parreño, Edgar Ponce, Galo Raúl Salazar Jaramillo, René Cástulo Yandun Pozo, Juan Simón Nepamuseno Auz Argoti, Cortez (+), Guillermo Villarreal (+). Moncayo (+); así continuo con el arma de caballería, destacándose el cadete cuencano Luís Roberto Correa Rocano, Ángel Avilés, Julio Augusto Cáceres Silva, José Fernando Grijalva Palacios, Franklin Raúl Navas Lucin, Guillermo Jacinto Mármol Castro (+); luego Artillería, con Nelson Homero Suárez López, Marco Francisco Rosero Castillo, Juan Bosco (Oswaldo) Márquez Azanza, Jaime  Ernesto Oleas Aldaz (+), Wilson Duran, Héctor Miguel Luna Riofrio, Eugenio Raúl Martínez Santos, Byron Gonzalo Rivera Coronel, Servio Tulio Sánchez Procel, Juan de Dios Padilla Cevallos, Carlos Galarza; pero a cada arma se iban incorporando en forma recelosa los cadetes bachilleres; en el arma de Ingeniería, fueron designados directamente César Villacis, Fausto Elicio Banderas Román, Jaime Eduardo Camacho Campaña, Agustín Alejandro Luna Granizo, Jaime Oswaldo Naranjo Sánchez, lo que confirmó nuestras sospechas que este hecho era conocido por la mayoría de los compañeros asignados directamente a Ingeniería; el oficial que hacia la selección pregunto  pasen al frente los cadetes que tengan conocimientos de mecánica y que sepan conducir vehículos, pasaron José Vicente Proaño Vallejo, César  Oswaldo Torres Mosquera, Ramiro José Correa Barrera, Mauricio Dávila, José Gustavo Lascano Yánez, conformando la sección de Fuerzas Blindadas;  al final habíamos quedado en el fondo del aula un conjunto de cadetes que comenzamos en cuarto curso de Bachillerato y Bachilleres que nos gustaba las Transmisiones como arma, entre otros, Reyes (+), Eduardo Maldonado Arellano, Jorge Efraín  Paredes Camacho, Luís Francisco Quiroga Soria,  Milton Plutarco Sánchez Baez, Manuel María Silva Estévez, Jaime Delgado, Ermel Ignacio Fiallo Terán, Carlos Eduardo Jara Guevara, el suscrito, y se agregaron bachilleres como Oswaldo Moscoso, Nelson Albán, Juan Viteri, Miguel Argudo, Héctor Arroba, Alberto Bonilla, Noboa Byron; así se organizaron las diferentes secciones por armas, hasta que nos graduamos de Subtenientes.

Por las calificaciones que ostentábamos cada uno, registradas con milésimas, el último año se conformó el grupo de honor, de Brigadier Mayor, Brigadieres y Subrigadieres, nombrándome con la distinción de Brigadier.

Según Orden General Nro. 147, de fecha martes 7 de agosto de 1979, se registra en forma documentada estos dos grupos de  compañeros, con 41 compañeros de cuarto curso y 17 compañeros Bachilleres, sin que haya imprecisión de algunos compañeros que no constan en la lista por algún problema de ascenso, por haber fallecido y por haber sido dados de baja; pero nuestra promoción adquiría derechos de jubilación y pensión jubilar cumplidos veinte años desde la graduación, en la carrera activa del Ejército.

Rememoro cuando siendo recluta de cuarto curso, había el Brigadier Naranjo, de Ambato, así como el Brigadier Juan  Donoso, ambos del arma de Infantería, que estando casi a punto de graduarse, por pretextos injustificados, haciéndoles acreedores a mala conducta, a que habían abandonado el perímetro del Colegio, fueron dados de baja y separados del Colegio, siendo dos elementos excelentes, leales, convencidos de la profesión militar.

Como Brigadieres, desempeñábamos las funciones de oficiales, a más de nuestras actividades y preparación de las diferentes secciones, por armas, con nuestros instructores, en mi caso con el Teniente Fernando Viteri de la primera promoción del Arma de Transmisiones, Teniente Evencio Izurieta y Capitán Acosta y Cornejo; desempeñábamos las funciones de semana, de guardia, junto con el Oficial de Guardia o Jefe de Cuartel; debo destacar un hecho, de que los oficiales instructores del Colegio designados, eran escogidos de lo mejor de los cuadros del Ejército, por su antigüedad, cursos realizados, presencia física, y estatus moral; sin embargo se notaban ciertos afectos o desafectos, para nuestro curso, que dragoneaba y se acercaba a su graduación.

Me encontraba en la prevención del Colegio, el Oficial de Semana “El Búho” , hermano mayor del Brigadier “El Búho 2” , una promoción más antigua que la mía, y con quien me había identificado, éramos del equipo de aparatos, y siempre me trató con deferencia y respeto como su inferior jerárquico y hasta con simpatía; varias veces sonó el teléfono y yo conteste, era una mujer, que llamaba y preguntaba con nombres y apellidos por varios cadetes, ya había oído de esta misteriosa mujer, que era de nacionalidad paraguaya, la misma que me invito a que me acercara al lado oriental  del estadio, dirigiéndome en esa dirección, vistiendo de oliva, con botas próximas que estrenaría en mi graduación,  cinturón y traílla con sable; mi idea era sorprender a esta mujer, y dar parte al Oficial de Guardia de esta novedad, lógicamente había una infiltración en el sector oriental del colegio, por donde esta mujer se entrevistaba usualmente con cadetes, con fines inimaginables; me desplazaba exactamente por el inicio de la pista atlética, sector de las argollas, todo alumbrado, cuando escuche que el trompeta del Colegio a la orden del Oficial de Semana, “El Búho”, tocaba zafarrancho, señal a la cual todos los cadetes del Colegio, armados y equipados ocupaban posiciones en defensa de las instalaciones, corrí a mi lugar de responsabilidad no sin antes proceder en forma rápida a armarme y equiparme; a continuación hubo el toque de trompeta de formar, como Brigadier de servicio, hice formar al grupo de guardia, controlando con lista a los cadetes que se encontraban en sus puestos de servicio; el Oficial de semana recibió el parte de mis compañeros Brigadieres, y yo le di parte del grupo de guardia, estableciéndose que todos los cadetes estaban presentes, que no faltaba uno solo, inclusive se inspeccionó a los cadetes que reposaban en la enfermería, con orden del Médico; una vez realizada la inspección ocular, pormenorizada de los cadetes, se les ordenó se retiren a sus dormitorios en correcta formación, yo me incorpore a la prevención, al terminar mi turno de servicio entregue mi función dando parte de los cadetes del turno de guardia, al Oficial de Guardia, y me dirigí a mi dormitorio; procedí a desvestirme, me puse mi piyama y no pasarían unos treinta minutos, ya era de madrugada, cuando junto a mi cama el Teniente Oficial de Semana, de pie me llamaba por mi nombre, lógicamente me quise incorporar inmediatamente para ponerme de firmes, pero me indicó que permanezca  en la cama en posición de tendido boca arriba, y comenzó el interrogatorio que duro por más de tres horas en esa posición incómoda, interrogatorio que oían mis compañeros y cadetes del dormitorio; me preguntaba porque había salido del Colegio estando de guardia, está era su principal argumentación, con quien me había visto, cuantas veces había cometido esta infracción, con quien me entrevistaba en la noche, quien era la mujer con la que me veía furtivamente, que confiese lo que había hecho que no me va a pasar nada; ante lo cual le respondía con la verdad, que no había abandonado en ningún momento el Colegio, cansado de interrogarme me amenazo y me ordeno que a partir de ese momento estaba castigado que no podía salir franco, mientras él daba parte de esta novedad y que sería castigado seguramente con la baja; el oficial de semana al que me refiero, de una promoción de oficiales Bachilleres, del arma de Infantería, oficial mediocre, falso, desleal, no sé con qué propósito quiso truncar mi carrera militar, pero no lo consiguió, gracias a mi trayectoria militar como cadete, en ese entonces Brigadier; destaco que al iniciar el año de 1967, se dio la orden de preparar a los cadetes bachilleres del curso de Edgar Enderica, mi buen amigo y el Comando del Colegio Militar, nos dio este encargo a nuestra Promoción, yo en especial les preparé a este curso, levantándonos a las 05h00, todos los días y llevándoles fuera del Colegio Militar, al trote en perfecta formación, al curso que se preparaba, haciendo increíbles, rutas y recorridos desde la Avenida Orellana, hasta el panecillo, La Tola, y regresando a las 07h00, comprobando un excelente estado físico de los cadetes que estaban entusiasmados para las pruebas próximas al curso de paracaidismo, pero que al finalizar el adiestramiento el Comando del Ejército no permitió que realizaran el curso, y fueron salidas del Colegio a kilómetros de la ciudad, al mando de los Brigadieres de mi curso en el que me incluyo y en verdad dando parte al oficial de Guardia de ida y de regreso, nos paseamos con este grupo importante de cadetes  por las calles de la ciudad, y sin que haya novedad alguna; pero desde ese incidente no pude salir franco del Colegio por su injusta orden, tratando de desesperarme y que en un acto de rebeldía salga del Colegio; mis compañeros de curso, me apoyaron , me dieron su ayuda moral  y ánimo irrestricto y solidario, sabiendo que era inocente de la acusación y pretensiones de este caballero, que lo vi en otra ocasión, en el Batallón de Paracaidistas, cuando llegó con el pase, nunca pase la palabra con él, reduje el contacto  a lo indispensable como superior jerárquico, pero en realidad hasta ahora no comprendo su actitud irreal, traicionera, de ese entonces; en el Batallón de paracaidistas, nuestro Comandante, Coronel Felipe Albán, en el almuerzo en el que estábamos todos los oficiales instructores, inclusive el Jefe de  los Cursos el Mayor Pérez, al que le ordenó que se revise minuciosamente, que los oficiales instructores de la Escuela de Fuerzas Especiales y del Batallón, deben tener mínimo tres cursos aprobados, y de exigencia el de Comandos, el Búho no cumplía ese requisito, y tampoco estaba dispuesto a ser alumno y aprobar el curso de comandos; en una final ocasión le vi en el Comisariato del Ejército en Quito, pero pase indignado y ni siquiera le salude, más tarde supe que en repechaje fue ascendido a General y en corto tiempo salió del Ejército. Este hecho me hizo reflexionar, en el marco de las diferentes injusticias que se cometen, de este hecho que refiero en mis memorias, pero no fui llamado a un consejo de disciplina, no fui interrogado, fui totalmente inocente; como todos mis compañeros, anhelaba que llegue el día de la ceremonia de graduación, mientras confinado en el interior del Colegio, me dedique a estudiar, a leer, a cumplir con exageración las funciones correspondientes de Brigadier, tampoco me suspendieron, hasta que finalmente llegó el día de la graduación y comienzo de la vida como Oficial del Ejército; tengo el aval moral de los compañeros de mi promoción y de mi arma de Transmisiones, que sabían perfectamente como compañeros y amigos, todos los detalles de nuestra vida al interior y exterior del Colegio Militar.

Se cumplía un ciclo de nuestras incipientes vidas, convivimos por más de cuatro años, como internos y dedicados a las materias del Bachillerato y a las materias militares comunes y luego a las de la especialidad o arma, fuimos compañeros solidarios y hasta  amigos, cualquier disputa o pelea creo que está superada, sin que haya un ganador o un perdedor, salves fueron reacciones propias de nuestra juventud, antipatía o competencia, las ganas de sobrevivir y llegar a una meta; fallas humanas, de las que he tratado de superar, de olvidar traumas, agresiones, heridas, que posiblemente nos hicimos acreedores por la falta de experiencia y voluntad; cuestiones triviales que con los años y la experiencia se analizan como incidentes propios de jóvenes sin experiencia y bajo una pesada tensión y adiestramiento científico y militar, al aprendizaje de lo que no sabíamos, a la adquisición de destrezas, a la creación de fortalezas físicas e internas, en una competencia diaria, que se iba controlando con notas por milésimas, y que marcaban la diferencia o antigüedad, entre los miembros de un curso, compuesto por  gentes de todo el Ecuador; pero que al final, estaba un producto listo, con valores como la disciplina, la honradez, la solidaridad, el espíritu de cuerpo, los conocimientos científicos y militares, el respeto y la dignidad.

El trabajo en la niñez y juventud
Desde mi niñez con la guía y el ejemplo de mis padres, aprendí a estar identificado con la realidad, a pisar mis pies sobre el suelo desde la mañana, en que me levantaba de mi cama; aprendí la dignidad y compartí el amor, las oraciones, la fe, la pobreza y el hambre con mis hermanos y progenitores; quienes toda su vida lucharon y nos proveyeron de lo indispensable en lo material, pero que nos colmaron de cariño, de cuidados y de amor en el alimento espiritual; nos enseñaron valores y nos dieron su sabia educación del hogar y luego se preocuparon de nuestra educación proveyéndonos de uniformes, zapatos, útiles, complementando cuidadosamente y controlando nuestras tareas y progresión de los estudios; mi oído, vista y sentidos como la comprensión se desarrollaron para apreciar en la radio, la música nacional y los acontecimientos diarios; las manos hábiles hasta para fabricar los juguetes, el juego y esparcimiento sano, el deporte con la infaltable bola de futbol con bleris, de trapos o de cuero, marca “Zambrano” o “Soria” de Ambato; todas esa buenas costumbres de saludo y comunicación con los mayores de edad, el respeto, la veneración a Dios y a nuestra Religión Católica, las peticiones de todo corazón con fe en la iglesia, la asistencia a misa, la observación de los misterios de la fe católica; y, en mi caso la prueba de fuego, la invocación a Jesús, a La Santísima Virgen María, en mis momentos de peligro, de muerte eminente y de necesidad espiritual, siempre he estado dialogando, implorando y en contacto con Dios con mi pensamiento y en voz alta, todo el tiempo pidiendo perdón por mis obras malas y aferrado a la ayuda divina, a la petición de su milagrosa intersección, rogando por mis padres, hermanos por mi cónyuge, por mis hijos y descendencia, por mis amigos, conocidos y hasta por mis enemigos, que no han sido numerosos.

Desde niño se creó en mi mente el deseo de ayudar a mis padres, desarrollando los trabajos que se me presentaran, describo con mucho orgullo, que conseguía trabajos en las vacaciones de la Escuela y del Colegio, y hasta ganaba dinero, sucres, para comprarme ropa y la ansiada bicicleta inglesa marca Raleigh; así recuerdo que en el Palacio legislativo en construcción, trabaje pegando baldosas de fibra con pegamento, en los amplios espacios y pasillos, junto con obreros, personas mayores de edad, pero con la satisfacción de la ganancia por semana incluyendo la labor de mediodía del sábado, teniendo de vestimenta un overol azul, el que lo lavaba y guardaba para emplearlo el siguiente año; de obrero por dos años en la “Metalúrgica Ecuatoriana”, fábrica de fundición de metales como el acero, hierro, bronce y aluminio; de propiedad de mis Padrinos, el tío Daniel Figueroa Gómez y su cónyuge Rosita Díaz; en esa fábrica donde había mecánica industrial, suelda autógena, suelda eléctrica, tornos industriales, forja de metales y construcción de diferentes productos industriales y de maquinaria textil, así trapiches para moliendas, piezas de maquinaria industrial y de telares, hasta accesorios y tapas cuadradas y redondas como rejillas para las aguas servidas y lluvias para las calles de las ciudades, estatuas y obeliscos en bronce cuyos modelos entregaban los artistas escultores; de lunes a sábado, atento al silbato de la fábrica, trasladándome en bus, pagando de pasaje diez centavos de sucre, para laborar de 07h00 a 12h00 y en la  segunda jornada de 14h00 a 18h00, de lunes a sábado medio día, llamado sábado inglés; fui bodeguero, tornero, soldador, forjador, empezando por cernidor de carbón vegetal, utilizado en los modelos de madera y tierra, para recibir los metales fundidos, y para avivar el fuego con el fuelle en la forja de metales; hasta ayudante en horas extras en las noches de fundición de metales, en medio de un personal adulto de obreros especialistas,  casados, hombres rústicos la mayoría; cansados y enrolados en un profundo tiempo y pesada rutina, pero creadores de máquinas y de accesorios indispensables para la industria.

En la “Metalúrgica ecuatoriana”, había logrado construir una gran infraestructura junto a su casa de habitación, mi tío y padrino Daniel Figueroa Gómez, con tres grandes espacios definidos como mecánica industrial, con  tres tornos, uno alemán, en donde aprendí a tornear masas de metal especialmente de hierro fundido, un gran taladro, una fresadora, sueldas eléctrica y autógena, compresora para pintura, esmeriles, entenallas y yunques, una bodega de herramientas contigua, de la que fui el bodeguero y entregaba materiales y herramientas diariamente a los trabajadores y las recibía al terminar la jornada de trabajo; un gran cajón de cemento, donde se acumulaba y cernía hasta el último grano de carbón vegetal, en donde fui el cernidor y carbonero oficial  al inicio, pues este material se usaba para secar los modelos en tierra especial, tipo chocoto, de las piezas metálicas a fundir, y los machuelos que daban el vacío de las estructuras de hierro, moldes de tierra sostenidos en cajas de madera, con dos tapas, en cuyo interior con tierra especial se moldeaba en el interior al vacío de las piezas a fundir; en otra gran nave, estaba el  sector de moldeado de piezas, con montículos de tierra especial y un horno para confeccionar piezas adicionales de tierra, mezcladas con miel y disecadas, para incluir en los moldes grandes, en un sector había cantidad de moldes y acumulamiento de cajas para modelado, en el centro había dos hornos de unos diez metros y otros dos a nivel del suelo para fundición de cobre, níquel, bronce y aluminio, mientras que a una esquina había un imponente horno para la fundición de hierro fundido, de unos doce metros, que sobresalía del techo de la nave industrial, y tenía un entrepiso para acceder a la puerta superior del horno, cubierto de piedra especial y que al calentarse se introducía por un alimentador y obrero, las piezas de hierro, normalmente de motores de carro y de chatarra de hierro, para lo cual se alimentaba abriendo la puerta, la que despedía una temperatura infernal, también se alimentaba este volcán con carbón de piedra, el obrero que se turnaba en este trabajo sudaba tinta, sobre una plataforma, mientras rugía el motor eléctrico, fundiendo el metal, todos los obreros que trabajaban en la planta de moldeado se turnaban para, en parihuelas de varilla de hierro de unos seis metros, con un orificio al centro, en donde se colocaba un crisol, de material tipo piedra, recibiera del orificio inferior del horno, el metal incandescente, líquido; siendo un verdadero espectáculo el incandescente líquido que era vaciado prolijamente por las hileras de cajas moldeadas con tierra, hasta que estaban llenas y se proseguía con la siguiente, el suelo de esta planta era de tierra, la que al recibir gotas del líquido metal incandescente, saltaban cual juegos pirotécnicos; por mi curiosidad y deseo de ganar unos sucres más con sobretiempo de unas cuatro o cinco horas después de las 18h00, le pedía a mi tío seguir trabajando en labores de fundición, lo que me concedía mi padrino, y mi labor como menor de edad,  un niño, únicamente era la de pasar alguna herramienta o impedir con agua y un trapo que las cajas de madera de los moldes se incendien, curioso y admirado, veía, como se destapaba y como se sellaba nuevamente el horno, en cuya parte inferior, a una altura de  dos metros había un canal de recepción del líquido de unos dos metros, que desembocaba lógicamente en un crisol sostenido por una parihuela la que estaba sobre un caballeta metálico; el obrero que destapaba el orificio, tomaba una varilla de acero, de unos tres metros de largo de una pulgada de espesor, con una punta al extremo, con fuerza y habilidad impulsaba y destapaba el orificio tapado con un tapón de barro tipo chocoto, movía un tanto al atravesar el lodo y enseguida se presentaba el chorro incandescente, para caer y llenar un crisol listo, al llenarse el crisol al borde, con otra varilla con tapa metálica, el obrero se apresuraba a introducir un cono de tierra especial mezclada con miel, cuya estructura consistente tapaba el orificio, los residuos caían al suelo saltando chispas o gotas de hierro fundido en mil estrellas hiriendo la vista de los obreros, que utilizaban anteojos de suelda y gruesos guantes de cuero, así mismo de los modelos al terminar su rellenado, posiblemente por alguna humedad de la tierra, un día al encontrarme cerca de esa labor, saltaron al piso gotas de hierro fundido y se me introdujo una gota en mi bota y me quemo el empeine de mi pie, salte por varias ocasiones, saque la bota de cuero casi perforada, el calcetín tenía sangre, la herida era longitudinal y la quemadura de primer grado, había hecho un surco desapareciendo la dermis y epidermis, dejando el tejido abierto, enseguida me auxiliaron y me aplicaron manteca con achiote con una rama de cebolla blanca, esto se acostumbraba y el lunes  con mi pie hinchado y patojeando, con un poco de dolor y temperatura, estaba presente nuevamente en mi puesto de trabajo, esa marca que llevo en mi empeine derecho me recuerda las horas que trabaje, recibiendo el pago de horas extras, y la experiencia que gane, superando a niños de mi edad, que posiblemente se dedicaban a jugar. 

Siempre utilice un overol azul cuando trabajaba, y esa vestimenta con mi cuerpo cansado y sucio, pues apenas había en la fábrica, una llave de agua y un pedazo de jabón Ales azul, para el aseo de manos y cara al terminar las jornadas de trabajo. Al terminar la semana, el sábado a las 13h00,  después de dejar brillando el puesto de trabajo, máquinas y barrido el piso de tierra, de recolectar la basura y residuo de materiales, hacíamos una cola los trabajadores, frente a la oficina administrativa, por orden de antigüedad, los maestros y obreros más experimentados, por último los aprendices y yo cerraba la cola, mientras pasaban los que habían cobrado, contando billetes azules de diez, amarillos de veinte y rojos de a cinco sucres, yo tomaba mi semana, guardaba en mi bolsillo y con mi overol sucio al brazo regresaba en el bus Nro. 1 Iñaquito Villa Flora o Colón Camal línea dos a mi casa, pagando un real o diez centavos de sucre como pasaje, en uno de estos sábados, cerca de llegar a mi parada de bus en la Recolecta, una señora bajaba detrás mío, con un canasto de compras, posiblemente venía del mercado del Camal, como tenía dificultad le ayudé a bajar su canasta de compras, llena de víveres de tienda, varios, verduras y frutas, la señora me quedó viendo y me propuso que le lleve su canasto hasta su casa a unas diez cuadras, no pensé dos veces, llevé la canasta con el brazo y mano, otros tramos al hombro y llegué a la casa de la señora, deje en su puerta el pesado canasto y ella me extendió unas monedas, eran cuarenta centavos, cogí y agradecí, este hecho le comente a mi Madre, que al recibir de mis manos mi semana y los cuarenta centavos, no ocultó su tristeza y su emoción por mi inocente gesto, dejando rodar sus lágrimas, mis hermanos me esperaban y siempre hambrientos y sabían que les llevaba dinero, en una cantidad que no superaba los quince sucres y monedas que me servían para dos buses el de la mañana y otro en la tarde, de este valor mi mamá guardaba una cantidad, para comprarme ropa, zapatos y lo demás lo utilizaba para comprar víveres de primera necesidad.

En el taller, una verdadera escuela de trabajo y dignidad, nunca experimente cansancio, cada día aprendía algo nuevo, con indicaciones verbales de mi tío, del maestro Manuel, que trabajaba en un torno más moderno y frente al mío, de un tornero joven graduado en el colegio “Central Técnico”, del maestro Morales en forja de metales y sueldas, que estando junto me invitaba a que alimente la fragua, a que de fuelle con una palanca, para avivar el carbón y que las piezas de acero lleguen al rojo para con combos darles diferentes formas, en especial los lingotes que serían base de las masas de hierro fundido para los trapiches que se construían y se mandaban a todo el país, Morales un hombre fornido, trigueño de cara llura, de ojos profundos, sacaba el lingote con gruesos guantes y ponía sobre el yunque, el extremo del  lingote de seis pulgadas de grueso, teniendo a dos hombres con combos que en forma alternada golpeaban el redondo cilindro de acero, hasta formar un perfecto cuadrado, me gustaba esta labor y levantaba mi combo de catorce libras y golpeaba el hierro al rojo, que con las hábiles manos del herrero lo volteaba y daba la forma cuadrada, un ejercicio excelente que iba formando en mi cuerpo músculos y brazos fuertes.

En la fábrica trabajaba mi primo, el hijo del dueño, supervisando y dando instrucciones a los trabajadores, en ese entonces de unos 18 años, de buen porte, de mala cara, atlético, de actitudes pésimas con los obreros, exigía que le digan “Ingeniero”, era el segundo en el mando, el propietario potencial de la fábrica después de mi tío, además se presentaban los sábados o de vez en cuando dos primos menores Rommel  y Amable, y que desde ya incursionaban en sus horas libres del estudio en las labores de la fábrica. Si por mi primo “El Ingeniero” hubiera sido, nunca hubiera accedido a operar el torno alemán, al que asimile y aprendí rápidamente para su asombro, pues al llegar a trabajar por el lapso de dos años, la  última vez, antes de entrar nuevamente al Colegio Montufar y luego al Colegio militar “Eloy Alfaro”; recuerdo mi inicio, pues Marco y con sarcasmo me asigno mi primer trabajo, mientras me ponía mi overol azul nuevo, me mandó a que cierna una montaña de carbón vegetal, que clasifique en grueso, mediano y pequeño, que cierna los residuos y que el polvo deseche, posiblemente para hacerme despechar, alterno con otra tarea que me asignó, romper con el combo de 14 libras los motores y clasificar el hierro fundido, el níquel, el acero y el bronce o partes útiles para la fundición de metales útiles; pero aguante todas estas humillaciones, mientras los maestros meneaban sus cabezas en desaprobación de la conducta de mi primo hermano, yo necesitaba trabajar y llevar esos medios económicos a mi madre y a mis siete hermanos para sustentarnos; pero asimile todas las destrezas y habilidades, recorriendo cada una de las funciones del taller, hasta me atreví a acompañar a mi primo Juan Manuel, que era mayor que mí, a la plataforma de alimentación del horno grande, lanzando con mis manos pedazos de hierro y carbón de piedra a la hoguera insoportable por el calor, la boca del horno y sentí el sudor copioso del obrero, y esa satisfacción de saber algo más cada día que pasé en esos talleres, y que me han dado bases sólidas para pensar que mientras se tenga talento, y fuerzas hay que laborar.

Las manos se endurecieron, a veces se lastimaron y sangraron los dedos al caer en el esmeril, muchas veces los ojos enrojecieron, bajo el efecto del arco de la suelda que me cogió, pero la moral y la autoestima creció, al contemplar los terminados de las piezas, muchas veces hasta saltaron limallas ardientes o pedacitos de metal o chispas a la cara o al cuerpo y conforme más aprendía más recibía como pago semanal; posiblemente mi tío que me dio apertura y confianza, hasta para nombrarme bodeguero de una amplia y surtida cantidad de materiales y herramientas, veía en mi un futuro y prometedor obrero, que más tarde sería un maestro y  base de su fábrica, pero el sino o destino estaba en otra dirección, mi vida se enrumbaría, a la milicia y luego al Derecho, a la cátedra universitaria, al objetivo inefable de ser maestro y formador intelectual de juventudes, y  así en un mes de Junio, al moldear una gran masa de una maquinaría, en el torno, con sobretiempo pues la entrega de esa pieza era en domingo en la tarde, termine de tornear  la pieza industrial, a satisfacción de mi tío y del cliente el sábado en la noche, me lave cara y brazos y pase a la oficina del tío, que me entregó una cantidad en billetes de pago semanal y sobretiempo, yo quede admirado de la cantidad de billetes que superaban los ochenta sucres, él comprendió mi actitud como de inconformidad y no de sorpresa y me extendió sonriendo un billete amarillo de veinte sucres más, le agradecí y al llegar a mi casa, le entregue todo el valor a mi madre, quien me comunicó que el overol lo lave y lo archive, que ese fue mi último día de trabajo, que papá ya tenía trabajo y que el lunes debía asistir al curso de nivelación y verano, en el Colegio “Mejía”, para a continuación matricularme en el colegio “Juan Pío Montufar”, desde luego mi mamacita, le agradeció mucho por el trabajo a mi tío Daniel, quien no estuvo de acuerdo con esta decisión y dijo tú tienes ocho hijos y posiblemente más tarde o temprano, Marcelo volverá a la fábrica, en todo caso, había dejado una buena impresión en mi desempeño, carácter y manera de comportarme y alternar con mis maestros, compañeros y amigos de taller, que me dieron sin egoísmo alguno sus sabias enseñanzas y destrezas. Cuando mi tío supo que ingresaba becado por el Excelentísimo Doctor José María Velasco Ibarra, al cuarto curso del Colegio Militar  “Eloy Alfaro”, le obsequió y entregó a mi madre Cinco mil sucres, para mi equipo completo, lo que en cierta  forma determinó que ingresará a esa institución militar, era en ese entonces una verdadera fortuna; sin embargo que tenía asegurada mi beca de Quinientos sucres mensuales, beca que la mantuve durante cuatro años, hasta que egresé y me gradúe de Subteniente del Arma de Transmisiones en 1967; le agradezco a este benefactor  mi tío y al Presidente de la República del Ecuador y en especial a mi recordado tío Daniel Figueroa Gómez, que en paz descanse; ellos que pusieron las bases para seguir mi educación secundaria y para obtener mi profesión de vocación, la militar, que más tarde ha sido lo fundamental para mi profesión de Abogado y catedrático de la Universidad Católica de Cuenca, donde sigo y seguiré laborando, identificado con la ayuda a la comunidad azuaya donde vivo. 

En la Universidad Católica de Cuenca, hay eventos académicos, deportivos, sociales, que hacen que  a fin de año nos reunamos todos los catedráticos para despedir el año viejo, dar la bienvenida al nuevo año y darnos un abrazo cordial, como compartir una cena con momentos agradables, así refiero un testamento, que tiene gracia, toma en cuenta a todos, en los más mínimos detalles y desde luego se le quema a un compañero cada año, así:

“TESTAMENTO DEL AÑO 1933” AUTOR DOCTOR VICTOR FERNANDEZ DE CÓRDOVA.

Señor Doctor Don Florencio REGALADO Polo, dignísimo, sapientísimo y primerísimo NOTARIO del Cantón Cuenca y de todos sus alrededores, muy comedidamente le ruego se sirva extender en sus libros éste mi testamento, de acuerdo a la siguiente MINUTA:

1.- En nombre del todopoderoso señor Eduardo Peña Triviño y de su no menos poderoso señor Dahik, YO, MAESTRO hambreado, insultado, vilipendiado y también matado, por consecuencia de mi huelga de hambre no puedo morir cuando mi hora justa sea llegada y para morir tranquilo adelanto mi testamento y me despido cariñosamente de mis hijitos, agnados y cognados que los tengo sirviendo en la Universidad Católica.

Quiero, señor Notario, repartir a lo menos mis buenos recuerdos entre mis hijos, en forma proporcional a sus méritos; recuerdos no más porque bienes mismos los maestros no tenemos, aunque si me queda aún sin poner en prenda una pequeña biblioteca, un relojito de bolsillo, otrito de pared que canta el CU-CU cada hora y un par de pistolas que las arriendo para hacer salvas en las manifestaciones de la UNE. Me remiendo así mi presupuesto.

Mi pequeña biblioteca la he conservado nuevesita, flamante, por los extremados cuidados de mi hijito mayor el doctor HUGO, quien, a pesar de sus fogosos aciertos contra las privatizaciones que intenta el Estado, tiene esta biblioteca completamente PRIVATIZADA, con la complicidad de su tío (TIITO) le dicen que es el único que tiene la segunda llave. Pensaba para mí que HUGUITO se había butiñalizado poniendo a su tío para su segunda llave, pese al nepotismo.

2.- A mi hijito menor el NELSONSITO, le dejo la estimación de todos los que le conocen. Quiero que a mi muerte lo mimen, lo alimenten con leche de tarro le preserven del licor y de los malos pensamientos para que pueda seguir creciendo, con cada nuevo cargo, mi pequeño ciudadano.

3.- ADIVINE ADIVINADOR: voy a la plaza, compro un negrito, llego a la casa y se hace coloradito ¿Quién será? ¿Quién será?... Inmediatamente dirán ustedes que es el Fernando Estrella…. Pues No: Voy a la costa y me hago cholito defendiendo a los de abajo; vuelvo a Cuenca, me cambio las oshotas y ya estoy hecho un doctorcito listo para defender a los de arriba. Por más señas no le gusta que le toquen  en el brillo de sus zapatos porque son de marca, directamente importados de oriente medio, del Turquestán.

4.- A ARTURITO GONZALEZ, el mago de los horarios y de la canción le dejo mi bendición para que ella le siga amparando con la ayuda de ANIBALITO Y RAQUELITA, que entre copia y copia se pegan su conversadita y de rato en rato le arrulla con su silvadita.

ANIBAL es un hombre serio y de principios, de camisa impecable y de letra menudita, de mayúsculas casi visibles y minúsculas invisibles. Ha inaugurado la costumbre de no poner fechas en los libros de asistencia porque asegura que basta con que dejen firmado. Con todo, cuando se acuerda pone una fecha saltando un día y saltando un libro, para contentar a los descontentos. Así no corren los días y se mantiene jóvenes a los distinguidos catedráticos.

RAQUELITA: la voz deliciosamente femenina. Ya dio su grado lúcidamente. Ha seguido el mal ejemplo de otros hijitos que se posesionan en jugosos cargos y no invitan nada, dizque por vergüenza como así asegura JORGITO BERREZUETA hombre recomendable tanto que le confiaron el cargo de  SAQUEO SUPLENTE.

5.- Distinguido jurisconsulto y conferencista fuerte, mi hijo GONZALITO, GONZALEZ DE LA GONZALERA. Le dejo  todos los aplausos y buenos comentarios que hemos escuchado. Para que descanse de sus funciones abogadiles los colegas le aconsejaron que en el terrenito que le sobra en la avenida Roberto Crespo, funde un Nigh Club para que practique el meneíto, el perrito, el caballito, modos ya avanzados de la lambada que ya domina.

6.- Mi simpatiquísima hija CECILIA ¡Qué pena señor Notario¡ ya no viene a colaborar con los malcriados de los profesores y a hacerle la segunda a mis hijos Doctor MARCO, Doctor CLAUDIO, Doctor JUAN JOSÉ y otros distinguidísimos doctores en la sapiencia maligna.

7.- Mi hijo MIGUEL ERNESTO, señor Notario, el veterano de las lides periodísticas, hombre de corriente edad, corre peligro. No hay tarde en que no se le encuentre en los pasillos de abajo con ELLITAS. Lo sospechoso es que no con todas sino solamente con las PRINCIPALES. Su decisión y amor por el periodismo en sus años mozos le llevó a bajarse por los techos para auscultar y en castigo el Presidente Velasco le mando a auscultar tortugas en Galápagos. Hay que salvarle del peligro de que a la tarde de su vida quiera calladamente deslizarse quién sabe por otros techos.

8.- RAFIQUITO ¿Ya tiene completadas las listas de los alumnos? No todavía doctor. No es nuestra culpa sino de la Secretaría General…No es chisme señor Notario: mientras RODRIGO produce hermosas piezas literarias, se sirve sabrosos almuerzos en la Tele, practica los besitos en sonrosadas mejillas (suerte del pendejo), no habrá listas. No es profecía RODRIGO, habría día en que sin motivo le zumben de la Tele y con motivo le boten de la cama.

9.- Al joven luchador, heredero de las cualidades del Libertador San Martín le ruego encarecidamente no deje desmayar sus cualidades que mucho el Ecuador las necesita: ¿Recuerdan?: ¡LA CATÓLICA LLEGÓ, LA LUCHA  COMENZO ¡
10.- Un comercialito, SEÑOR Notario: mi hijo JUAN JOSÉ está rematando baratísimo su “piponazgo” para cambiar al piponazgo de arte y cultura del Ilustre Municipio Cuencano, en donde me dicen los colegas que habrá más bostezos  y mejor sueldo. A propósito: a mí muy querido JUANITO JOSÉ le dejo mi Código de Trabajo y el Artículo 31 de la Constitución, para que se ponga al día en eso de COMERAS EL PAN CON EL SUDOR DE TU FRENTE.

11.- A mi adusto jurisconsulto EDUARDITO DOMINGUEZ, juez probo y castigador, le dejo la silla de la izquierda, para que le sirva de asiento, con su respectivo escritorio para que le sirva de apoyo y para que lo arriende a FERNADITO, a GONZALITO, a ANIBALITO, a VICTOR FERNANDEZ, siempre que le pidan de buen modo, pero con la consigna de que no les haga aplaudir a los libros porque se destruyen.

12.- A mi queridísimo PETRONIO le dejo mi reloj de bolsillo, para que ajuste bien su horario, porque es voz populi que llega tarde a clase  y para comenzar se va pronto. No le dejo el reloj de Cu Cu, porque le tengo ofrecido a mi otro hijito al doctor SIGÜENZA Y BRAVO.

13.- A mi hijo el mayor, el más delicado de mis hijos, después de GONZALITO URGILEZ LEÓN, hombre culto y bien hablado funcionario eterno de la antigua CAJA DE PENSIONES que pasó a ser EL INSTITUTO DE PREVISIÓN SOCIAL, de Loja vino, se naturalizó en Azogues  y hoy ascendió a Cuenca al oír el fogoso discurso de nuestro sin par Decano; ANIBAL se inflamó de amor propio y se le oyó proferir un denuesto SI DAHIK ME PRIVATIZA EL CHUCHO, YO LE SACO LA MADRE.

14.- RODRIGO HALLARÁS, pero como este RODRIGO jamás, jamás: con el auxilio de la política, de SAQUEO, ascendió a METEO y hoy desempeña un juzgado como trofeo. Hombre arrojado. Fue capaz de cambiarle la filiación a nuestro distinguido notario llamándole FLORESMILO, sabiendo que él orgullosamente luce su nombre de pila FLORENCIO.

15.- MARCELO, mi estimado MARCELO, el que dejó la espada con la que sirvió a la Patria, para empuñar la pluma con la que sirve a los clientes.

Dejó las charreteras para entenderse de hombre a hombre con los Códigos. Dice que el cambio de vida ha sido fuerte: antes le obedecían sin chistar, ahora es él el que tiene que obedecer los interminables artículos de la Ley, si quiere que no le sentencien en contra.

16.- RAFIQUITO, hombre bueno y servicial, cobrador de las cuotas, sacador de la Xerox, repartidor de horarios, antiguamente fechador de los libros, calentador de los tintos, cucharador de las puertas, mezquinador de las tizas, muy apenado me pregunta ¿Por qué será que el doctor MARQUITO SIGÜENZA y BRAVO ya no asoma a conversar ¿será que está resentido. Es un hombre tan alhajito? NO RAFIQUITO le comentan que no es que está BRAVO sino simplemente que hoy le gustan  más las chicas de abajo. Para variar, ya cojera gusto por las chicas de arriba, aun cuando según el profeta, su destino seguirá  ¿Qué dijo el profeta? habrá un día en que los hombres buenos huyan de las mujeres; y, un día no muy lejano huirá de las mujeres y se subirá a silbarles en los árboles su cu cu.

17.- El más bondadoso de mis hijos, el doctor CESITAR UGALDE, es martirio de los fotógrafos porque dicen que tiene la punta de la nariz muy lejos de la cara y usa los zapatos muy lejos del bigote. No se presta para el encuadre, si no es por mitades.

18.- SIMÓN, SIMÓN, la carita de bombón de chicas adoración. Las chiquillas le quieren con el corazón y no les falta la razón.

19.-  A JORGITO le dejo mi complacencia porque haya dejado ese berenjenal que es la Dirección Provincial de Educación, en donde tuvo que poner en práctica todos sus conocimientos de esgrima, box y karate, ju jit su y con fu, destrezas adquiridas en el Colegio Ecuador, en donde hizo gala de su fuerza de voluntad y firmeza de carácter. Hoy cantan los estudiantes el merengue que tiene por título LA PORFIA DE JORGITO.

20.- Mi otro hijito  EDUARDO PALACIOS Y MUÑOZ, señor notario padece de dos males: del olvido y del peinado. Del olvido dicen los colegas porque nunca más nos trajo al final del año esos hermosos regalos del Banco del Pichincha y del peinado porque mejor peinado no existe en la comarca: un día le aconsejaban que como gastar tanta plata en glostora, más bien nunca se agache para nada, a fin de que no se le dañe y caiga el peinado

21.- El único hijito de mala suerte, MANUELITO SALCEDO, partidario del gobierno, heredero de RODRIGO, saqueando a la población y tocándole al MARQUITO AVILA en plena herida. Tiene una quinta preciosa pero no invita, tiene una barba que le queda feo, y no se rasura. Quiéranle con compasión después de mis días.

22.- A mi hijo EDGUITAR R. PESANTEZ, el de los mexicanísimos bigotes, le dejo un par de pistolas para que complete su atuendo, y si quiere también el sombrero, le cuento que los profesores que viajan a México, los trajeron para el negocio y los alquilan baratitos.

23.- Para cerrar con broche de oro, señor Notario a mi  CLAUDIO, le dejo un pito para que pueda servir de réferi en las mesas redondas; pero les confieso que voy resentido porque no ha mencionado el prestar la Escuela de Bomberos para nuestro paseo, argumentando que él no tiene ninguna Autoridad sobre el local, puesto que su nombramiento solo le faculta para arreglar los pitones y las mangueras a los bomberos.

24.- CLAUSULA FINAL: Por ser avanzada la hora y no habiendo otro asunto que tratar, me voy señor Notario, pidiendo perdón si es que en esta minuta se me alargó la lengua, toda similitud con casos reales es pura coincidencia, si encontraron algún chiste, lo aprendí a JUAN JOSÉ, si alguna mala palabra la aprendí de FERNANDITO, si los agradé a un impronta, lo copie de OLMEDITO. Muy agradecido de vuestra larga atención. FINIS CORONAT OPUS.”

LA PROMOCIÓN 1.963 DEL COLEGIO MILITAR “ELOY ALFARO” 

Me  refiero de una manera general, a los compañeros de la Promoción 1963, pero siento la necesidad de ampliar los recuerdos, de este distinguido grupo de jóvenes adolescentes, menores adultos, y de compañeros mayores de edad bachilleres que ingresamos llenos de entusiasmo, de esperanzas, por vocación militar, sin pensar en la parte económica a futuro, al Colegio Militar “Eloy Alfaro”, un día 12 del mes de Octubre de 1963, egresando 41 compañeros en un reducido número, el año de 1967, personalmente con el grado de Subteniente del Arma  de Transmisiones del Ejército, durante esos cuatro años, sin vacaciones, tuve compañeros y amigos, entre los que se destacan, cadetes que fueron dados de baja y compañeros que se graduaron y llegamos al final, a esa meta soñada.

Así el caso del ambateño, Luís Francisco  Quiroga Soria, que además de compañero de promoción, del arma de Transmisiones, Capitán, del cual me precio de ser su amigo personal, identificándonos con simpatía, un profundo respeto, amistad y consideración mutua; en la Tercera Zona Militar, en Cuenca militamos en el Cuartel General, por más de un año, donde bajo la dirección del Maestro Francisco Cisneros Abril, y de Nan Kiu Back, cinturones negros Segundo y cuarto Dan, practicamos diariamente artes marciales, obteniendo nuestros primeros cinturones amarillos y azules, también con la presencia del Capitán Francisco Donoso Game y  Juan Méndez; y del Teniente Miguel Bautista, entre otros oficiales y un numeroso grupo de personal de las diferentes compañías de esa unidad militar y Cuartel general. Al ser destinados con el pase a otras unidades, no dejamos de comunicarnos  y volvimos a reunirnos en el Curso Avanzado de oficiales, previo al grado de Mayor, al terminar el mismo, Paco se retiró del Ejército para dedicarse a diversas labores empresariales, de Seguridad y de Comercio, en Quevedo y en Ambato.

Al recordar en un 15 de Noviembre los pasajes de nuestra vida militar, en el Círculo Militar en Quito y en la fiesta de aniversario del Arma de Transmisiones hoy llamada de Comunicaciones, me refirió y le pedí a mi amigo, me proporcione dos pasajes reales de su vida militar de cadete y Oficial para enriquecer la prosa de estas memorias, me ha hecho llegar sus versiones, con fecha 03 de Noviembre de 2009 a Cuenca, desde Ambato donde él reside y trabaja, las cuales las transcribo, con todo detalle entre comillas y a las cuales daré mi versión, que es la verdadera, teniendo por testigos a nuestros compañeros de la promoción, en el curso de contraguerrillas en Panamá, con los americanos; así:

“MENSAJE ENVIADO POR EL CADETE DE SEXTO CURSO DEL COLEGIO MILITAR ELOY ALFARO LUEGO DE REALIZAR UNA PRUEBA DE TENDIDO TELEFÓNICOY PRACTICAS CON RADIOS EN PANAMÁ.

La carta de Francisco Quiroga dice: “Los cadetes del sexto curso del Colegio Militar “Eloy Alfaro” fuimos designados para realizar un curso de contra guerrillas en las selvas de Panamá, teniendo como instructores a oficiales y personal de tropa del Ejército Americano, e instructores Oficiales de países latinoamericanos.

En el programa de instrucción para comenzar el día teníamos que aprender el tráfico de mensajes por radio y tendido de líneas telefónicas, programa que se cumplió y luego debíamos rendir una práctica a manera de examen para comprobar si la instrucción había sido aprendida correctamente.

Para demostrar que las enseñanzas de los instructores del Ejército Americano habían sido captadas y comprendidas, fui designado para enviar el primer mensaje a todos los teléfonos que estaban conectados a la central, dando cumplimiento con el primer mensaje cuyo texto era el siguiente:

EL CHINO CHANG Y EL CHINO CHONG SE FUERON A HONG KONG CRUZANDO EL MEKONG Y SE PUSIERON A JUGAR PING PONG.

Luego de recibido el mensaje se comprobó que la instrucción fue aprendida y también se festejó con risotadas el humor desarrollado en el texto del mensaje enviado lanzando también algunas bromas como la que dijo un compañero contestando de la siguiente manera ¿Y NO SE FUERON CON TU ÑAÑA?

Terminada la práctica los oficiales instructores nos reunieron en una sala de clases para  oír la grabación que habían realizado en secreto durante las pruebas del tráfico de mensajes y luego felicitar a los alumnos por haber aprendido sus enseñanzas y también el humor Ecuatoriano desarrollado en aquellas circunstancias”

A la versión textual de Paco Quiroga, le falta un ingrediente de orden y de interpretación, así el curso completo y al graduarnos de Bachilleres, a excepción del cadete Villavicencio, que le dieron de baja por mala conducta; nos concedieron ocho días de vacaciones, y partimos a Panamá  al Fuerte Gulick, en la Zona del Canal, zona en posesión de los americanos, llamado Comando Sur; en general como parte del curso de Contra guerrillas, nos dieron  clases teóricas, luego prácticas del material de Radio y de teléfonos y salimos a la jungla, por patrullas, simulando puestos de mando de comunicaciones, con la advertencia, de que debíamos conservar el silencio de radio y por horario establecido y tomando así mismo frecuencias, que en los equipos PRC-10, no eran muchas, así mismo por tiempo limitado y a horario debíamos transmitir mensajes; en cuanto a ubicarnos en la selva, a instalar los puestos de comunicaciones no nos fue difícil, pero si algo nuevo, la utilización por primera vez con horarios, frecuencias y “silencio de radio”, estricto, pues de lo contrario el enemigo podría interceptar, captar nuestras transmisiones y podría supuestamente bombardearnos. Al terminar el ejercicio en forma satisfactoria, al siguiente día y para culminar ese entrenamiento y orientación de las comunicaciones en campaña, nos reunieron en un aula grande y lo primero que hicieron los instructores americanos, fue hacernos escuchar una violación del silencio de radio y el radio operador sorpresa era Paco, con su voz inconfundible, que al repetir algunas veces su mensaje del chinito, reía y decía cambio y no le contestaba la otra estación de radio precisamente porque a esa hora se daba el silencio absoluto de radio; estando presentes el Capitán  Manuel María Albuja y el Teniente Montalvo “Mahoma”, inclusive con ellos rompimos en una carcajada que no paraba, la risa era generalizada, todos, oficiales, instructores y cadetes reíamos sin control, ante la gracia sin igual de Paco, que nunca pensó que le estaban grabando su violación del silencio de Radio los instructores, y desde luego la crítica fue valiosa con tan ocurrido mensaje.

Dentro de las experiencias del paracaidismo con felicidad, pues de no entrar por un cuadrado exacto en el techo de ardex de una Escuela, hubiera ocurrido un terrible accidente y muerte, así mismo  entre comillas redacto la experiencia vivida por mi compañero y amigo, el Mayor Luís Francisco Quiroga Soria en Quevedo, cuando militaba en el Destacamento de Fuerzas Especiales, así:

“SALTO EN PARACAIDAS DEL SR. TENIENTE LUÍS FRANCISCO QUIROGA SORIA POR LAS FIESTAS DEL CANTÓN QUEVEDO

Prestando mis servicios en el destacamento de Fuerzas Especiales de Quevedo que se encontraba en el sector de San Camilo y a orillas del río Quevedo, cumplíamos con las actividades de instrucción para el personal bajo el mando del Señor Mayor Enrique Acosta Briones y como pagador el Señor Subteniente Eduardo Salazar.

El Comandante del destacamento Señor Mayor Enrique Acosta Briones recibió un comunicado del Municipio solicitando la colaboración del personal de paracaidistas en las festividades del Cantón Quevedo.

A fin de cumplir con este pedido fui designado con un grupo de soldados paracaidistas y al mando del Señor teniente Eduardo Maldonado jefe de salto que se encontraba realizando un curso de selva en nuestras pistas de instrucción con cadetes de la FAE (Fuerza Aérea Ecuatoriana) y una avioneta con  el piloto que colaboraban en las diferentes etapas de la instrucción.

El día de la demostración subimos a la avioneta con el suscrito, señor Teniente Francisco Quiroga Soria y el jefe de salto Teniente Eduardo Maldonado para realizar el primer lanzamiento en paracaídas sobre el estadio del Colegio Nicolás Infante Díaz.

Luego de realizar el salto de la avioneta y descender sesenta y cinco metros en caída libre se abrió el paracaídas de combate accionado por su banda estática la cual estaba sujeta a la estructura de la avioneta.

Cuando me encontraba con el paracaídas abierto había sobrepasado el estadio en donde debía aterrizar dándome cuenta que al frente tenía la ciudad con sus casas, edificios y vehículos que circulaban, al costado izquierdo se encontraba el río Quevedo y al otro lado una plantación de banano lugar que decidí para aterrizar, cuando me preparaba para aterrizar logré ver que estaba próximo a una escuela del sector ante lo cual puse en práctica todas las enseñanzas de mis instructores para casos de emergencia realizando lo siguiente: coloqué la quijada al pecho los brazos alrededor de la cara y cabeza pies y piernas bien unidas y sobre todo manteniendo en alto el espíritu militar para esta emergencia.

Llegado el momento del aterrizaje traspase el techo de la escuela que era de plancha ardex y pase por un agujero de dos metros cuadrados al piso de la sala de clases quedando las cuerdas sujetas en los pernos del techo con la suficiente distancia para sostener mi cuerpo parado ante la atónita sorpresa de los niños alumnos y de la profesora.

No sufrí ningún golpe en mi cuerpo y continuaba revisándome a ver si era cierto lo acontecido luego de esto la profesora reaccionó airadamente y me dijo en estas palabras: “TENIENTE ME PAGA LA PLANCHA DE ARDEX”, ante esto lo que le contesté “BUENO” pero ayúdeme a bajar las cuerdas del techo, de esta manera los niños asombrados y con la alegría que los caracterizaba me ayudaron a bajar las cuerdas y a recoger el paracaídas.

Luego después hablé con el presidente del Municipio de Quevedo e indique que estaba colaborando con las fiestas de Quevedo y que no debía pagar la plancha de ardex ante lo cual dicha autoridad comprendió y accedió a mi gestión, recibiendo el agradecimiento por nuestra colaboración y pasando por alto el pago de la plancha.

Definitivamente también comprendió la profesora y esa plancha ardex que se destruyó con mi caída NO SE PAGO y continuamos manteniendo la amistad surgida con ese percance”

Mi punto de vista es desde el soldado paracaidista, que arriesga su vida, para dar espectáculo a la población civil, y a salir mínimo lesionado, por qué no decirlo con peligro de perder la vida; sin embargo se destaca dentro del espíritu del soldado ecuatoriano,  esa inefable emoción de dominar el espacio, de hacer un deporte único, de experimentar nuevas emociones y de ser  entre los miembros del Ejército, de una especialidad única, “de los hombres que al morir se reagrupan en el infierno”, que a más del tricolor nacional, tienen por color y estandarte el gris y negro con una calavera con huesos cruzados; felicito el valor de mi compañero y amigo, que me ha confiado dos episodios de su vida militar, de Cadete y de Oficial, para que sean partes integrantes de estos recuerdos y de este libro.

Ya he referido que en el año 1963, por el mes de Junio, se anunció en la prensa y la radio a nivel nacional, la invitación a los jóvenes que habían aprobado el tercer curso de Bachillerato, para que ingresen al Colegio Militar “Eloy Alfaro”, al cuarto curso, para que prosigan sus estudios y se gradúen de bachilleres en Humanidades Modernas y sigan los cursos militares en dos años, para graduarse de Subtenientes de Arma, así de Infantería, Caballería, Fuerzas Blindadas, Artillería, Ingeniería, Transmisiones; así mismo se invitaba a ingresar al Colegio Militar a los jóvenes Bachilleres, denominados “Bachiches”, para que en dos años de formación militar salgan graduados de Oficiales, con el grado de Subtenientes de Servicios, como Transmisiones, Material Bélico, Pagaduría, Intendencia, Transportes.

Éramos 220 los que ingresamos a cuarto curso y unos 120 los bachilleres. Proveníamos de todas las provincias del país, de diferentes estratos sociales y económicos, algunos eran parientes de oficiales de las Fuerzas Armadas, y la selección procedió para estos grupos con un incentivo del Presidente constitucional de la República Doctor José María Velasco Ibarra, que siempre dio importancia y admiró a los soldados; estaban disponibles 25 becas y 25 medias becas de estudio para cada grupo, becas y medias becas que en efecto se hicieron efectivas, después de los exámenes de materias, exámenes físicos, médicos, psicológicos y de un estudio y entrevista personal con los Padres y el aspirante, respetando la palabra de honor;  de donde procedía el aspirante a cadete, cuáles eran sus ascendientes, apellidos y de que la trayectoria de sus familiares sea completamente limpia; pues con el transcurso del tiempo con el respeto que se merecen las personas, los apellidos se degeneraron y la calidad de personas mermo, lo que han determinado con la moda extranjerizante y el hecho de quejarse por todo a los organismos civiles de los asuntos militares, que cada día sea de menor excelencia, involucrando en problemas a la Institución Armada y haciéndole quedar mal, ante la opinión nacional e internacional, se refleja una mala selección y reclutamiento del elemento humano, cuando hay ausencia de líderes y los militares en altos rangos, están lavados el cerebro y piensan que las bases sólidas de antaño, la férrea disciplina, el espíritu de cuerpo, el valor ya no funcionan, ante componendas e intereses creados, con la modernidad y la moda extranjera; no se piensa en un país con problemática propia, no se erige y desarrolla una política, social, económica y humana ecuatoriana, nacional; se habla de un socialismo del siglo XXI, cuando en realidad la base de un país es la democracia y una ideología propia, interna, soberana del Ecuador; se llenan la boca los ciudadanos, del Che Guevara, de Mao Tse Tung, Lenin, Stalin, de hombres y mujeres del área comunista, de canciones que las cantan y de himnos desconocidos, que nada tienen que ver con nuestra realidad nacional ecuatoriana, cuando tenemos desde antes de la conquista española a líderes indígenas como Atahualpa, a Rumiñahui; antes de la independencia a patriotas, líderes y próceres; en la República, a hombres y mujeres insignes como Eugenio de Santa Cruz y Espejo, al General Eloy Alfaro, a José María Velasco Ibarra, a héroes nacionales de la Cordillera del Cóndor, que combatieron y hasta dieron su vida por la Patria; porque, nuestros militares  en servicio activo, olvidan ese paso obligado de su retiro o separación de las Fuerzas Armadas, sublimándose, creyéndose perennes como las Instituciones, olvidando la celeridad del tiempo y espacio, que no retornan; tienen una mentalidad totalmente opuesta a la de un verdadero soldado de la Patria, siendo su presencia efímera, del montón y del olvido; da pena ver las actuaciones de los altos mandos, que callan sumisamente y no hacen  oír sus voces como debe ser, altivas y dignas, identificadas con el honor militar; este bastión, esta columna vertebral del Estado ecuatoriano, está en decadencia, duerme un sopor extraño y doliente, para los que verdaderamente seguimos hasta la muerte siendo militares de vocación; y, no estamos de acuerdo con un amargado y frustrado dictocrata, que en su propio terruño Guayaquil, no le pueden ver ni en pintura sus propios paisanos; no estamos de acuerdo con el socialismo, disfraz de comunismo, de totalitarismo, de concentración exagerada e impropia del poder; no estamos de acuerdo con la imitación de un mandatario totalitarista, fundamentalista, como es el Presidente venezolano; no estamos de acuerdo con dádivas de chatarra como son los seis aviones regalados al Ecuador por ese dictador venezolano y por su virulenta reacción en contra de los Estados Unidos de Norte América y su sumisa y peligrosa amistad con Cuba, Rusia, China , Irán, países extremistas, en donde no existe democracia, en donde predomina el comunismo, donde no existe libertades, dignidad, ni propiedad privada.

Mi objetivo al estudiar en el Colegio, fue algún día graduarme, ingresar a la Universidad Central de Quito a la Facultad de Arquitectura, cuando con el anuncio por radio me llamó la atención el ofrecimiento de becas y medias becas, por parte del señor Presidente de la República. Acudí con otros compañeros del Colegio “Juan Pío Montufar”, donde había pasado el tercer curso y me aprestaba a matricularme en el siguiente año,  con cuatro amigos ingresamos por la garita y cadena del colegio Militar y nos dirigimos al interior, admirando de paso las instalaciones y un tanque de guerra americano dispuesto al frente en la parte derecha; compramos en Tres sucres, el prospecto de admisión y nos quedamos mirando el anuncio de las becas; en las próximas tres semanas nos presentamos a rendir exámenes de Matemáticas, Historia, Geografía, Física, Inglés y Literatura, dentro de un grupo aproximado de unos quinientos jóvenes; las pruebas físicas vinieron a continuación con atletismo, salto alto, salto largo, resistencia con diferentes ejercicios y flexiones de brazos, piernas, trepada del cabo, natación, lanzamiento de la bala y otras como medidas antropométricas, peso y medida; siendo la estatura mínima de 1,65 metros, en la que muchos “enanos”, hicieron trampa hasta poniéndose en puntillas cuando median sus estaturas, o pretextaban rogando que van a crecer, lo que no debía dejarse pasar; los exámenes médicos, visión, dentadura completa, exámenes exteriores, en el que se me detectó un forúnculo junto a mis amígdalas, posiblemente producto del esfuerzo obligado en las pruebas físicas, preocupado por este hecho, llegué a mi casa, tomé un imperdible, lo metí al fuego y procedí a extirparme esa infección delante de un espejo, sin que tenga consecuencias posteriores, ayudado de alcohol y mertiolato; las pruebas y test psicológicos, que terminaron un viernes por la mañana y nos anunciaron que la próximamente saldrían los resultados, para los que se les admitía como aspirantes a cadetes reclutas, con la posibilidad de beca o media beca, esa era mi única carta de ingreso, ya que los que no  calificaban debían pagar una pensión mensual de Quinientos Sucres, que equivalía posiblemente a cinco salarios de un trabajador en general; desde luego los que estaban en lista aprobados, teníamos con los directivos del Colegio, una entrevista personal junto con nuestros Padres, y si la entrevista era satisfactoria para el Colegio, se hacía constar definitivamente al aspirante, el mismo que debía ingresar el 12 de Octubre de 1963, a las 14h00, con colchón, almohada y un equipo completo de ropa interior por doce unidades, calcetines,  dos pijamas, uniformes gris y kaki, con sus respectivas cristinas, pañuelos, un candado con dos llaves para los canceles en un armario dividido para dos cadetes, juegos de sábanas, sobrecama, funda de almohada, toallas, útiles de aseo; de limpieza de armas con  cepillo; y, útiles de limpieza de calzado, zapatos media bota para los uniformes de clases, botas de combate, ternos verdes de campaña, cinturones verde, kaki y azul con hebillas metálicas; materiales de costura, con hilo, tijeras, botones y agujas; jockeys de campaña, fundas verdes para ropa sucia y limpia, cobijas, equipo que incluía el uniforme de gala, con capa y gorra, guantes, cinturón, camisas blancas sin cuello, corbatines, capa y un capote verde estilo alemán y otro de lluvia que nos proveyó el Colegio con sus sastres, y demás aditamentos como el sable bayoneta, el fusil Máuser corto de dotación, la mochila, cananas, cinturón, municiones, bayoneta y otras prendas del Estado, que nos entregaron a determinado tiempo ese primer año y los siguientes; el equipo a adquirirse costaba Cinco mil sucres, este era otro obstáculo, y que de no haberme proveído mi padrino, el hermano de mi mamá, el tío Daniel Figueroa Gómez, y dueño de la fábrica en la que laboré en mi niñez y juventud, mi destino y rumbo habrían cambiado, no se ha que arte, profesión u oficio; papá Gilberto, jubilado en la Fuerza Aérea no sabía nada respecto de estos movimientos y exámenes, nada era seguro, hasta ver los resultados; así con la confidencia de mamá María Cecilia, quien me animaba a seguir adelante y conversaba cada día que regresaba del Colegio en el proceso de exámenes; llegó un día lunes en que con mucha curiosidad asistí con mis cuatro compañeros del Montufar,  al Colegio Militar y con sorpresa vi mi nombre en el puesto número diez de las becas, mientras que mis amigos desilusionados no encontraron sus nombres, ellos siguieron estudiando en el Montufar y desde esa fecha perdimos contacto, pues yo ingresé al Militar en calidad de interno, y prácticamente en los tres últimos años, no tuve vacaciones, estuve haciendo los cursos de contrainsurgencia, de Selva, de paracaidismo, apenas a fin de año nos concedía el Colegio,  hasta ocho días máximo de vacaciones, prácticamente desconectados del mundo exterior, concentrados en materias propias de secundaria hasta graduarnos de bachilleres y recibiendo todo el tiempo materias de orden militar y luego de mi especialidad de Transmisiones, con el agregado y funciones de servicio de guardia por turnos, de semana, más actividades deportivas, sociales, de presentaciones y desfiles como tambor de la banda de guerra, en días cívicos del calendario nacional, en especial en las ciudades más importantes del país, en presentaciones del coro del Colegio en la radio y en la incipiente televisión, así como en las presentaciones de aparatos en caballete, el llamado circo del Colegio y siempre  atento a no perder una centésima de punto en las notas a fin de mantener la beca, con el promedio mínimo de 18 sobre 20, pues si decaía en ese promedio hubiera sido también una causa para mi retiro y terminación de mi carrera militar.

Con la buena noticia, prosiguió mamá a comunicarle a papá, al cual no le gustó la idea, pues él como militar sabía que esta profesión es idealista, exigente y por fin ingrata y peligrosa, nunca se equivocó en su apreciación y sobre todo los padres tienen un sentido común y desarrollado en defensa de sus hijos, ellos quieren lo mejor para sus descendientes; mi tío Daniel me felicito y proveyó a mi Madre Cinco mil sucres para adquirir mi equipo que cada año tenía que ser renovado y completado a docenas, equipo y prendas que cuidaba con esmero a fin de no hacer gastar a mis padres de su pobre economía, conservé durante mi vida de cadete varias prendas caras como los guantes blancos de gamuza, que los guardaba en un sobre y plástico y apenas pasaba revistas los ponía nuevamente en su estuche; era casi imposible que me proveyeran de dinero, pero siempre tuve lo mínimo, esto es dos sucres, el valor del importe del pasaje en colectivo, solo de sentados, para ir y venir de mi casa cuando salía franco los domingos, pues cuando estaba de guardia ese día, en uniforme de gala en el templete de los héroes o de campaña en otros puestos de guardia, ya ahorraba esos preciados dos sucres para el transporte; mamá muy amorosa y mi papá muy preocupado, me hacían llegar pequeñas remesas como galletas y algunas golosinas, e implementos de aseo, la ropa nos daban lavando y planchando mujeres lavanderas pagadas por el Colegio y muchas veces tuve que hacer costura, sellando orificios en calcetines cociendo o pegando botones, en la noche y frente a mi cancel armario; nunca compré en el bar o cantina, pero además nunca pedí que algún compañero me convide, tome los alimentos que me proveyó el Colegio y respeté a los cadetes de cursos inferiores; por el contrario recibí golpes, patadas, castigos de cadetes antiguos, reconocidos abusivos, hasta sin motivo alguno, aprendí a esquivar las metidas de pie al correr y los guaches o golpes desequilibrantes en el hombro, nuca o espalda mientras corría, cada día me hacía más fuerte y ágil e integré la banda de guerra, como tambor, el coro, el equipo de aparatos y finalmente el de paracaidistas cadetes; cada Oficial de guardia o cada oficial de semana o Jefe de Cuartel, exageraban en el control de los cadetes, ayudados por los cadetes del segundo año militar con el equipo de Brigadieres; cada uno era más exigente que otro, en especial en las formaciones, en los castigos o servicios especiales; nunca pasé de voluntario para estudiar después de las ocho de la noche, en que al toque del silencio de la trompeta nos retirábamos a descansar, con suerte para dormir hasta antes de las seis de la mañana al toque de la trompeta con la Diana; durante el primer año de recluta, los cadetes de Quinto año, llamados “Clímacos”, nos despertaron con la canción “Ayúdame Dios mío “que sonaba en parlantes desde una perifónica ubicada junto a la prevención, pues ni terminaba esa canción y el oficial de semana, ya nos hacía pasar al baño por el “Infiernillo”, corredor largo que despedía chorros de agua helada de las paredes y techo, y la columna de cadetes, salía a jabonarse, despidiendo humo del cuerpo y aliento, para luego pasar nuevamente y quitarnos la espuma del jabón, el vestirse y desvestirse hasta contar diez, las carreras para la formación, para el desayuno, lunch, almuerzo,  café de la tarde y merienda, empolvando o salpicando el lodo,  o agua a los lustrosos zapatos y hasta uniforme, no sé cómo digeríamos los alimentos y hacíamos tanto esfuerzo físico, saltos y flexiones de todo tipo y teníamos tiempos para ir a la enfermería, al dentista, al peluquero, a los talleres a hacer arreglar el calzado o al sastre; los sábados nos conducían después de la merienda a ver películas o a estrenar números improvisados, de teatro o de canciones o música, por cursos, nuestro cuarto curso y en general  ausente de artistas, payasos, hipnotizadores, poetas o cantantes los que por su mayor edad y experiencia tenían muchas posibilidades los compañeros bachilleres; ante esta falencia, siempre fuimos castigados con servicio especial luego de la hora social, sin embargo con el tiempo algunos compañeros llegaron a presentarse en el proseño y a representar al curso por lo menos simbólicamente con gracia y alguna ocurrencia. Recuerdo a un cadete un año más que nuestro curso, que imitaba a Julio Jaramillo, era de Otavalo al que le dieron de baja una vez graduado de bachiller por su aspecto y presencia de hombre de pueblo;  de un compañero nuestro, Méndez de Ibarra de raza morena, que  le dieron de baja y le hicieron la vida imposible, pues no se admitía, que un negro llegue a ser oficial del Ejército, con el tiempo llegó a ser un excelente Arquitecto; los Bachilleres tenían a un dúo estrella de comediantes, con el Indio Mariano y el indio Lorenzo; así mismo había un hipnotizador Suasti, que a los colaboradores que utilizaba, al despertarlos y después de las funciones, en la fila seguían hipnotizados; había el cadete  Jácome “Cauchidrilo”, el que podía y por cierto batió todos los récords, de flexiones de pecho, abdominales, saltos en flexión y ejercicios en la barra fija, podía quedarse días y noches sin parar haciendo los ejercicios; pero una persona enigmática, respetuosa y serena, era el Brigadier Jorge Vergara, que con el tiempo dominó el hipnotismo, con regresión al pasado, con proyección al futuro, que comentaban, que cuando un oficial o profesor civil, estaba tomando exámenes, él les ordenaba telepáticamente que salga del aula, su potencialidad y habilidad eran increíbles, en los años superiores habían los payasos acróbatas, Aguirre y Cerda que hacían  carpados y mortales desde la parte superior de las argollas, esto es a ocho metros de altura; había un cadete, que tenía los brazos sumamente largos, él era alto y su aspecto era de simio, hacia las delicias en las horas sociales; había un bachiller, tenor, que le bautizaron sus compañeros como “María la Ho”. No había cadete inhábil, cada uno pertenecía a un equipo, de las diferentes disciplinas deportivas, atléticas, de natación y deportes, banda de guerra, coro del Colegio, equipo de paracaidistas, siendo el tercer curso de paracaidistas del colegio, mi curso; y que con orgullo nos graduamos en esta especialidad; y la clasificación muy sencilla, a todos los reclutas nos probaron y tomaron exámenes en las diferentes disciplinas, integrándonos a las disciplinas que respondíamos, se destacaba entre los bachilleres, el ex miembro de tropa Castelo, campeón de carreras nacionales y  latinoamericanas, jugadores de básquet bol y figuras del atletismo; todos los días en el horario de 11h00 a 12h00, bajo la dirección de oficiales jefes de equipo, hacíamos la práctica de nuestra especialidad, mejorando los estilos, perfeccionando nuevos ejercicios y multiplicándonos los que teníamos participación activa en varios eventos, al ser integrante del equipo de gimnasia y aparatos, llegué a dominar el caballete, en saltos mortales, sobre cajonetas, seis caballos, sobre bayonetas, arco de fuego y hasta sobre vehículos marca Ford 1500 de metal y madera, en diferentes estilos; haciendo muy fácil los ejercicios y saltos desde el tablón de la piscina, por cierto esto nunca aprendí en el Colegio Montufar, lo aprendí por instinto, con iniciativa y con golpes y constancia.

La vida militar 

Hay que mirar atrás a la Historia, rica en experiencias y pasado, sin descuidar de avizorar con ímpetu y esperanza hacia adelante, al futuro, a caminos por descubrir, estando consiente del presente, viviendo día a día la realidad, sin cruzarnos de brazos, haciendo el bien cada día, o por lo menor evitando el mal y con el propósito de mejorar como personas y de hacer buenas obras con nuestros prójimos, teniendo una amplia inteligencia y un gran espíritu, amando con todo el corazón, mejorando nuestras ideas y manera de ser, puliendo y embelleciendo nuestras actitudes siempre positivas; dando ejemplo a nuestros descendientes y juventudes que enseñamos e indicándoles el camino del deber ser y de los valores; consientes como seres racionales, como seres humanos de nuestras falencias y debilidades, superándonos siempre.

En la campaña contra el Perú, de Paquisha, Machinaza y Mayaycu; como en la siguiente años después, del Cóndor, fui asignado a los frentes de batalla, en la primera guerra con el Perú, a la Brigada de Infantería Guayas y junto con otros compañeros, nos dieron las asignaciones de combate en sobres cerrados, en la Escuela de Perfeccionamiento de Oficiales  del Ejército, suspendiendo temporalmente el curso que realizábamos, apenas tuve tiempo para despedirme de Ruth y de mis cuatro pequeños hijos, que precisamente en esos días cayeron dos de ellos con viruela; mientras  acomodaba mis uniformes y ropa indispensable, mi equipo mínimo de campaña, mi pistola y dotación de munición, mi inseparable puñal de los paracaidistas, con una irrealidad increíble, frialdad de mi parte, me despedí de mi familia muy angustiado y en el avión presidencial, en cuyo interior iba el Presidente Jaime Roldós Aguilera, nos embarcamos algunos oficiales, designados al Guayas; el avión de tecnología de punta, llegó a Guayaquil al aeropuerto militar, me presenté en la Brigada Guayas e inmediatamente me asignaron, a la Compañía de Transmisiones, junto al Batallón Quinto Guayas; según las informaciones de Inteligencia, la flota de la Marina de Guerra peruana, tenía por objetivo, los puertos de la Provincias de  el Oro, Guayas y Manabí, a todo lo largo empezando por Machala en el Oro; el país estaba convulsionado, en pie de guerra y con el lema “Ni un paso atrás”, como Presidente del Ecuador el Arquitecto Sixto Durán Ballén, daba orgullo ser ecuatoriano, civiles y militares, curas e instituciones estaban en pie de guerra y listos, siempre listos para enfrentar al feroz e irreconciliable enemigo del sur; al llegar a la Compañía de transmisiones, encontré como Comandante a mi compañero de arma y amigo, Miguel Argudo,  experto en comunicaciones y responsable de dar el enlace a las unidades de la Brigada Guayas, hacia el Comando del Ejército y a las Brigadas, que hacían la defensa del frente de responsabilidad a lo largo del sector occidental costanero; yo en jerarquía superior, le indiqué que siga con el mando, que más bien le apoyaría en su actividad y sin condición alguna, este acto lo tomó de buen agrado y como no podía ser de otra manera, durante la campaña le ayude en todo lo que estuvo a mi alcance; inmediatamente nos movilizamos al sector de combate en la orilla derecha del sistema del río Guayas, en el sector de Lago de Capeira, e increíblemente en una gran extensión de terreno de una compañía Peruana, colindante con otra gran propiedad de Inca Cola, de capitales peruanos; reunidos los oficiales del Estado Mayor de la Brigada Guayas, ya en el sector de combate y defensa, proporcionamos con el personal, comunicaciones alambicas con teléfonos, además del sistema de radio; por mi experiencia en Fuerzas Especiales y por ejercicios simulados de combate, y del Curso de Jefes de Comunicaciones en Fort Gulick, en Panamá me pareció que el puesto de mando de la Brigada estaba en un sitio desventajoso, inseguro y debido al registro de los fenómenos meteorológicos, inclusive al localizarse al fondo de una vaguada y acogida de aguas como en efecto sucedió, a partir de la primera noche de campaña, todas las tropas estuvieron hasta el cuello de agua,  lodo, calor y mosquitos; mientras  nuestro puesto de mando y centro de las comunicaciones, se localizó con defensas naturales del terreno, en un sitio dominante, al que lo camuflamos en forma oportuna y preparamos muy estratégicamente carpas de campaña, para que por turnos el personal de transmisiones, que laboraba las 24 horas por turnos en las comunicaciones e interceptación de las transmisiones enemigas, descanse y esté vigente, para escuchar las comunicaciones peruanas, para realizar interceptaciones enemigas y en especial para desde allí servir de manera efectiva con las comunicaciones.

Durante más de 46 días, que permanecimos en campaña, casi no requerimos el abastecimiento y rancho de la Brigada, nos abastecimos solos, pues curiosamente descubrimos que esa gran extensión donde operábamos con las comunicaciones, pertenecía a una gran compañía peruana, el administrador se puso a las órdenes, indicándonos que él tenía las llaves de las bodegas donde se guardaban provisiones, que eran de una variedad increíble, en todos los alimentos, carnes, frutas, verduras, bebidas que se pueda imaginar; y desde esa misma noche y los días subsiguientes nos sirvió las comidas y hasta cenas en la noche y madrugada; no habíamos escatimado en llevar desde camas, colchones, mosquiteros, agua, combustible, transportes, camiones y jeeps con todo el material, desarrollando nuestras actividades y funciones con comodidad, con confort, mientras los infantes y demás soldados estaban con el lodo, la lluvia y los insectos hasta el cuello; la lluvia era incesante, propia de la época de invierno; al cambiar diversas veces de puesto de mando, los oficiales de nuestra unidad y la tropa, no sentimos los rigores del clima, físicos y hasta psicológicos de la campaña, más nos parecía un ejercicio de maniobras, normal y corriente al que estábamos acostumbrados; mientras el Estado Mayor de la Brigada y las tropas planificaban y ejecutaban estrategias, en especial, de mantener en movimiento, a lo largo de la costa a todas las unidades, en especial de mecanizados, vehículos, mientras coordinaban defensas con la población civil, que afilaba cuchillos, machetes, preparaban en grandes frentes y sectores trampas y contenciones para detener a un posible  y potencial enemigo, que podría desembarcar a lo largo de la costa para tomarse puertos importantes, comenzando por Guayaquil; los indicios y labores de inteligencia no estuvieron equivocados, la flota peruana se dirigía al norte y tenía el propósito y objetivo de invadiendo nuestras aguas territoriales ocupar con tropas nuestro territorio continental, con un ataque de penetración por la costa; sin embargo, el movimiento de tropas y mecanizados día y noche, les hizo cambiar de idea, suponiendo una gran resistencia en la costa, mientras se establecían diálogos en la diplomacia con la presencia de garantes, de países, como Brasil, Chile, Argentina.

Dos caras de la medalla, que podría decir de mi vida militar y mi responsabilidad con mi Familia, cuando mis hijos quedaron en cuarentena, con viruela, que gracias a la bondad, de nuestros queridos e invalorables amigos de la familia Haro, que entre otros se destacan Carlos, Luchita, Héctor, Marthita, Ángel y Elvira, preocupados por la situación de mi Familia, acudieron hasta nuestro departamento, ubicado en San Marcos, llevando apoyo moral, económico y se pusieron a las órdenes de Ruthcita, viendo a mi cónyuge en esa situación, ella de Cuenca, con cuatro niños, dos enfermos; lo que nunca he dejado de reconocer y de agradecerles en forma imperecedera inclusive con mis letras dedicadas a esos amigos y amigas fieles y leales, que nos apoyaron en estos duros momentos; y resalto más este noble gesto de su parte, porque demostraron con su acción el verdadero sentido de la amistad sincera; no se presentaron en mi casa a brindar este apoyo ninguno de mis familiares; esto me ha hecho reflexionar, como hombre y soldado, que hubiera pasado si se desataba la guerra y yo hubiera fallecido en combate, cuál hubiera sido la situación y el futuro de mi mujer y de mis tiernos y entrañables hijos.

Mientras se calmaba la tensión bélica, intermediaban países latinoamericanos en el conflicto y los diplomáticos conversaban hubo un momento en que se produjeron permisos para oficiales y tropa, que estábamos en el frente de batalla, para que acudamos tres días a nuestros hogares; nos evacuaron a Quito a un grupo de militares en un avión C-130, todos de uniforme de fatiga, un tanto demacrados, llegamos al aeropuerto de Quito, yo tomé un taxi y me dirigí a mi departamento, a reunirme con mi Familia, que no estaba al tanto de mi llegada y de este permiso de descanso; mientras el taxi recorría la diez de agosto con dirección a mi casa en San Marcos, con un tráfico intenso, siendo las diez de la mañana, observé que de una casa salía un individuo, en su carro, bostezaba, se notaba su tremendo chuchaqui del día viernes, seguramente estuvo en una fiesta, se divirtió mucho, bebió como una cuba, y a esa hora seguramente iba a servirse un cebiche, a curar su  borrachera con una cerveza; cruzamos las miradas y el hombre me observó con indiferencia, hizo una mueca de desprecio y desapareció  delante del taxi, su visión debe haber sido de un soldado de uniforme camuflaje, un poco barbado, pálido, cansado, de un soldado cuya responsabilidad era la guerra y si era indispensable sacrificar la vida; la ciudad monótona, con su tráfico abundante, la gente apurada, nerviosa, alterada por llegar a sus actividades de sábado, nadie estaba preocupado por la potencial guerra, que se desarrolló con varias acciones en la región amazónica, en Santiago; estas observaciones me hicieron reflexionar, estaba sacrificando mi vida y arrastrando a una grave situación a mi cónyuge y a mis hijos, y en mi mente ya  empezó a dilucidarse un proyecto de futuro de mejor vida, de raíces para los míos.

Llegué a mi departamento en San Marcos, el mismo que lo había obtenido por intermedio del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, a encontrarme con un verdadero abrazo de cariño con Ruth y mis hijos, que ya estaban acostumbrados a verme uniformado, los dos más pequeños ya se habían recuperado de la viruela; que gran gratitud y demostración de mi mujer que durante este largo lapso de tiempo, asumió valientemente, el papel de padre y desde luego como una mujer completa e inteligente, siempre fue independiente y eficiente en sus labores del hogar, en el cuidado y educación de nuestros hijos, en prodigarles con afecto todas las atenciones, nuestro hogar gracias a su dedicación siempre ha estado brillando, sin descuidar detalle mínimo alguno; después de almorzar y en la tarde de merendar juntos, de dialogar, de contestar las muchas preguntas sobre la situación de guerra, siempre les dije la verdad, nunca les alarmé, siempre fui real; prosiguiendo  el diálogo y las preguntas a nuestros hijos, hasta dejarles dormidos en sus camitas literas; cuanta paciencia y comprensión de parte de Ruth para mí y cuanto amor. En los próximos días tuve que retornar a mi unidad y frente de combate, para cumplir diversas órdenes del Comando de la Brigada y para ayudar a supervisar los trabajos y actividad de comunicaciones, por cierto, casi nunca se produjo una reunión en la que fuéramos invitados los oficiales de la Compañía de Transmisiones, posiblemente el mando estaba consciente de la efectividad y disciplina de esta Compañía, que atendía y atendió en esta emergencia y guerra, a todas las unidades con solvencia profesional y real efectividad.

De esta época resaltaré algunas  actividades que se produjeron, así junto a nuestra Unidad se formó una Unidad suicida, con presidiarios de la Penitenciaria de Guayaquil, que voluntariamente y bajo perdón de su pena, se enrolaron, se adiestraron y se graduaron rápidamente de paracaidistas y en operaciones de comandos, recibieron instrucción de día y de noche, cumpliendo diversas misiones de patrullaje y entrenamiento, quedando listos para cumplir misiones con asalto vertical en territorio peruano; con misiones y objetivos estratégicos, posiblemente sin retorno; soldados ecuatorianos completamente convencidos de su papel en la guerra y con la esperanza de que sus penas queden condonadas y en el peor de los casos, sus penas sean rebajadas.

La sección de Inteligencia de la Brigada Guayas, como las otras del país, desplegaron acciones de inteligencia en territorio fronterizo y al interior del Perú, así también en toda la Provincia del Guayas en el sector urbano y rural; labores de contrainteligencia, deteniendo a miles de peruanos radicados en el Guayas, dueños de grandes propiedades y haciendas en el sector rural, sometiéndoles a interrogatorios, para determinar agentes encubiertos peruanos y deteniendo a una gran cantidad de hombres y mujeres infiltrados en  el sector de responsabilidad de la Provincia.

Una labor  especial de nuestra compañía era la de interceptar las comunicaciones peruanas y en especial sobre la guerra iniciada en Paquisha, y que involucraba a todo el territorio nacional, todo tipo de mensajes en clave, para que sean descifrados, en labor continua las 24 horas del día; muchas veces los radioperadores peruanos, nos sorprendían, al transmitirnos mensajes directos, amenazándonos con bombardearnos, determinando puntos exactos donde se ubicaban nuestras unidades, y nombrando con nombres y apellidos a los oficiales de Estado Mayor, más el típico “mono”, propaganda psicológica incierta, y al finalizar decían cambio; recuerdo una grabación completa de una discusión de un operador de radio peruano con un ecuatoriano, que contestaba con voz clara y le decía, “no les tememos Gallinas, aquí te contesto desde el puesto de mando, si quieres de doy coordenadas exactas para que tus gallinas aéreas nos bombardeen pero si pueden, aquí les esperamos con artillería pesada” y se reía a gusto, diciendo cambio; el radioperador peruano contestaba en forma amenazante y decía cambio; el ecuatoriano le decía, “mira gallina los ecuatorianos estamos en pie de guerra, con la moral alta, estamos bien comidos, bien bebidos, bien vestidos y tenemos berga para darles hasta por las orejas” y a continuación reía a carcajadas y le daba el cambio, al furibundo y fuera de control radioperador peruano, que había violado las normas de comunicaciones, como es el silencio de radio.

En los días que tuvimos que retornar a la Unidad de Transmisiones, para diversas actividades de las operaciones, se hicieron los días ordinarios, sin sábados ni domingos, trabajábamos por turnos y casi no dormíamos, con mi compañero el Mayor Miguel Argudo, dialogábamos y solucionábamos todo, planificábamos nuestro trabajo y lo ejecutábamos con gusto; yo observe, que entre el Batallón Quinto Guayas y la Compañía de Transmisiones, se iban acumulando, motores de luz, pertrechos, carpas provisiones, vehículos, llantas y accesorios y mil artículos inimaginables, donados por la generosa y patriota población civil, por las empresas y compañías del Guayas, no sólo estuvo presente el patriotismo, apoyo y alta moral de los ciudadanos en todo el Ecuador, también se presentó nuestro pueblo civil patriota, con bienes para apoyar a las unidades militares; Miguel me comentó que la Unidad requería algunos de esos bienes; esa noche con una patrulla de comandos de transmisiones y conscriptos, traspasamos el vallado de alambres de púas y llevamos a la unidad en calidad de préstamo, desde llantas, pasando por motores de luz, herramientas y otros materiales y les incorporamos a la bodega de nuestra Unidad, todo lo tomado, de la unidad de infantes y en total beneficio de las actividades importantes de nuestra unidad, ante la admiración de Miguel, que no creía en la efectividad de una patrulla de comandos.

Esta campaña terminó, con el consiguiente ejercicio y experiencias adquiridas, bajo presión y amenaza de proseguir la guerra a otro nivel mayor, por parte del Perú; se arregló el conflicto iniciado por los peruanos en el Oriente ecuatoriano, con la diplomacia y la intermediación de países garantes, yo retorné a la Escuela de Perfeccionamiento del Ejército, graduándome en el curso avanzado y obteniendo el nuevo grado de Mayor, fui destinado por primera vez en mi vida militar hasta ese entonces, al Batallón de Transmisiones “Rumiñahui”, los mandos de mi arma de origen y especialidad, por fin se acordaron de mi existencia los mandos de Transmisiones; y, en esa Unidad cumplí las funciones de P-4, u oficial de Logística, actividad que desarrollé por un año, siendo luego destinado como comandante de la Compañía de Transmisiones de la Brigada Pichincha, en la ciudad de Ibarra.

Referiré lo más destacado y que  me llamó la atención en el Batallón de Transmisiones Rumiñahui: ubicado en el norte de Quito, sobre la ciudadela Kennedy, el Comandante era el Mayor Guerrero, “Papucho” de la primera promoción de Oficiales de Transmisiones del Colegio Militar, un caballero a carta cabal, un excelente jefe, comandaba además en la misma unidad la Escuela de Transmisiones, para personal de tropa; tenía la unidad unas cuatro hectáreas de terreno, con pocas edificaciones, construidas por el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, con elementos ecuatorianos de Transmisiones, pero que inicialmente fue un núcleo de interceptación de comunicaciones de los Norte Americanos, y precisamente cuando fui cadete de primer año militar visite con la sección de mi arma de Transmisiones, estas instalaciones cuando estaban trabajando  equipos del Ejército de los Estados Unidos de Norte América y de la NASA; militares y delegación americana, que posteriormente por causas políticas, fueron expulsados del Ecuador por el Presidente de esa época, el Doctor José María Velasco Ibarra. 

La Unidad estaba en una pendiente, ausente de cerramiento y de vegetación, colindando con propietarios particulares y urbanizaciones que estaban en plena construcción y hacia un lindero la calle pública; hacia la parte superior, trabajaban un grupo de Oficiales y tropa, técnicos en comunicaciones y reparaciones de material y medios; estaban los Capitanes García, ascendidos de tropa, dependientes del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas;  con canchas deportivas, patio de formación, un edificio de dos plantas donde funcionaba la Escuela de Transmisiones, una garita de acceso a la Unidad, un comedor y cocina para la tropa, así como un limitado dormitorio para los conscriptos y voluntarios solteros; al llegar a la Unidad, sólo, hasta conseguir  una casa para mi familia, me recibió el Oficial de guardia, llegaba con mis maletas y efectos de militar y ropa de civil, le pedí que me indique mi cuarto, el Oficial me indicó que no había más que un alojamiento que compartían el Oficial de guardia con el de semana, quede atónito ante tanta pobreza e incomodidad, pero como conocía las instalaciones de los técnicos, le pedí me lleve hasta ese edificio, y pregunté qué función tenía un sector, me indicó que era de los Capitanes García, que allí se cambiaban de ropa; hice romper el candado, el espacio era de un vestíbulo, un dormitorio y una extensión a manera de comedor, ordené que evacuen las pocas cosas allí existentes, a continuación se hizo una limpieza con unos conscriptos, me trajeron una cama individual, algunos enseres del edificio comando sacando de las oficinas, adapte el ligero comedor con una mesa y sillas del comedor de tropa, se instalaron focos y ocupé el local, lo cual nunca me reclamaron, más bien el Comandante me felicitó por la iniciativa.

No fue muy difícil en los próximos días, conseguir una casa la cual arrendé toda la planta o departamento bajo, donde nos instalamos la familia cómodamente, además que estaba a unas seis cuadras de mi cuartel. Destaco lo difícil de la situación económica del militar, ganaba sucres, y de mi escaso sueldo tenía que hacer gastos extraordinarios, como estos, propios del pase a otra destinación militar; y la orden de incorporarse en horas, para cumplir las funciones propias del arma y del grado, a la lectura de la Orden General.

Mi actividad de logística, la desarrollé, en forma eficiente, a pesar de ser una función que tiene que ver con la cuestión financiera y económica, pero en mi sección estaba a cargo de ingresos y egresos autorizados por el Comandante y por mí en forma conjunta, un Sargento pagador.

Los problemas administrativos los resolví con agilidad, así hacia el occidente de la Unidad, surgió el problema de linderos con propietarios particulares, que pretendieron invadir ese sector, con la autorización del Comandante, con las Escrituras de la propiedad militar y el plano correspondiente, en  menos de una semana, con el concurso de Oficiales y tropa, en donde habían conscriptos que entendían de albañilería, culminamos con  domingo incluido un recto y alto cerramiento con base de piedra y conclusión de ladrillo, ante la admiración de nuestros ambiciosos colindantes que no salían de su asombro.

A continuación y con el apoyo del Comandante del Batallón, se concluyó un edificio para vivienda y dormitorio, casino, cocina y comedor de oficiales.

Pedí cotizaciones para amoblar e implementar todas las construcciones nuevas  y  Arte Practico amobló  con dormitorios completos, mesas, sillas, anaqueles,  muebles de oficina, que ante mi pedido se realizó, y el alto mando felicitó la iniciativa a nuestro Comandante; precisamente un vendedor de Arte Práctico, se entrevistó conmigo en mi oficina y en reserva me ofreció el Diez por ciento si ellos resultaban ganadores; no tomé a mal lo que me proponía, pero le indique que de plano se había equivocado de persona, que no aceptaba la propuesta, que desde luego le comunique al Comandante, que tenía una  profunda confianza en mí, pero le indique al mensajero, que lo que quería en vez del diez por ciento, era que nos provean de los muebles de la más alta calidad, y que nos garantice la adquisición. Sin embargo cuando ya estuvieron entregados todos los muebles y cancelada la cuenta con cheque certificado por el alto mando, al llegar a mi casa encontré un juego compuesto por una mesa y cuatro sillas,  con una tarjeta que decía “Cortesía de Arte Practico, para el Mayor Marcelo Almeida”

De esta forma  en los últimos meses de mi estadía en el Batallón de Transmisiones “Rumiñahui”, de “Los cucos”, así nos llamaban los soldados  tradicionalistas de las otras armas, porque nuestra arma la más joven del Ejército, técnica y sobre todo con proyecciones inimaginables a futuro; tuvo como primeros oficiales a miembros de tropa, y con mi promoción éramos ya tres promociones de oficiales graduados en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, arma a la que admiraban, envidiaban, por ser una de las más importantes, técnicas y que sobresalía  por el aspecto del conocimiento y la ciencia y que en la actualidad ha logrado tecnificarse a la par de la ciencia de la computación y la cibernética, cuya actividad es de enorme importancia para apoyar las actividades de las demás armas y especialidades de Fuerzas Armadas. Los oficiales ya gozamos de confort, hasta de opulencia y elegancia, hasta en las oficinas administrativas.

Se mejoraron las instalaciones de tropa, en su comedor, cocina, talleres, y hasta se formó una sección automotriz, de enderezado y pintura de vehículos, con todas las herramientas y accesorios, garajes para el parque automotor.

Se sembró unos tres mil árboles de pino y de otras especies para delinear calles y accesos interiores, se construyeron canchas y se puso césped en el estadio de futbol, pavimentando calles interiores, se construyó una edificación para que funcione el Batallón de Honor  “Víctor Hugo Valencia”, se hicieron garitas y se concluyó posterior a mi estadía el cerramiento total; muchas veces y al pasar de los años, tuve la oportunidad de admirar los grandes pinos, pero nunca más  e ingresado a esa querida unidad, donde trabajé a gusto, y en donde encontré respeto, dignidad, solidaridad de mis compañeros, afecto de las tropas y buen ejemplo y lealtad de mis superiores jerárquicos, que por el mismo hecho de ser del arma de Transmisiones, se trata de un personal y elemento especial.

En la Unidad practicamos diversos deportes, pero al proponer al Mayor Guerrero, que compremos una cometa para  aprender a volar en alas delta, sugerencia que fue acogida con entusiasmo a la que se sumaron casi todos los oficiales, se adquirió la cometa y todos sus accesorios en Estados Unidos de Norte América y los fines de semana nos adiestramos y llegamos a volar algunos de los oficiales, inclusive yo con mi limitación, mi prótesis izquierda, también saltábamos en paracaídas en los reentrenamientos de la Brigada Pichincha y por mis contactos con los paracaidistas. 

Al año de estas funciones, fui dado el pase en calidad de Comandante de la Compañía de Transmisiones a Ibarra, cuyo cuartel general, era el edificio antiguo, tipo castillo en plena plaza y frente a la Catedral de esa urbe, teniendo a mis espaldas a la Gobernación y la Alcaldía de Imbabura.

En esa época, dejamos nuestra casa de Cuenca en  alquiler, para ocupar nuestro departamento en San Marcos, propiedad que la adquirimos en el IESS, y que la cerramos para trasladarnos a vivir a Ibarra, en una casa cerca de la ciudad.

Universidad Católica de Cuenca
Es en estos prestigiosos claustros, de la Universidad Católica de Cuenca, donde estudie desde segundo hasta sexto año Derecho, pues vine aprobando el primer año, en la Universidad estatal de Loja; después de tres años obtuve mi título intermedio de Licenciado en Ciencias Sociales y Políticas, para a continuación defender mi tesis “Las Fuerzas Armadas en el desarrollo Nacional”, bajo la dirección del Licenciado Fernando Estrella; y, al terminar el sexto año, presente mi tesis doctoral, “Las Donaciones en vida y la sucesión por causa de muerte”, siendo mi director de tesis, el Doctor Arturo Camacho Vélez, Vicerrector de la Universidad Católica y mi maestro de esa materia,  obteniendo el título de Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador, dedicándome posteriormente a mi profesión y a la cátedra en la Unidad Académica de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas; en Derecho, Periodismo y Servicio Social; desde mi disponibilidad y retiro del Ejército, nunca he dejado de trabajar y de facilitar  a los estudiantes materias como: Derecho laboral, Realidad Nacional, Practica Forense judicial, Derecho Civil.

Me siento orgulloso, agradezco a la Universidad Católica de Cuenca y a mis maestros, así como a mis compañeros de Cátedra y, a las autoridades en especial al Doctor César Augusto  Cordero Moscoso, Rector fundador de esta prestigiosa casa de estudios; a cuya confianza y sabias enseñanzas, lealtad y disciplina, estudio consciente dirigido a la formación profesional, con objetivos definidos de ayuda a la comunidad; de formación científica seria, participativa, de constante investigación, vinculante con los problemas y realidad nacional, con un alto índice de servicio a la sociedad y el trabajo efectivo en las diferentes especialidades del Derecho. De constante superación académica en diferentes carreras profesionales, de perfeccionamiento y actualización de conocimientos con posgrados como Civil, Penal, Laboral, Especialistas en Docencia universitaria, capacitando y ubicando a los profesionales en Cuarto Nivel, acordes con el avance del conocimiento y reto del siglo de la Tecnología y Aldea Global en la que vivimos, del siglo Veinte y uno. 

Doctor César Cordero Moscoso
Es fundamental en este libro de mi vida, incluir a un personaje, al cual le tengo imperecedero agradecimiento, gratitud, quien  sin conocerme envió y dio la orden a sus emisarios, de que se me recibieran y matricularan en la Unidad Académica de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Católica de Cuenca, en calidad de estudiante de segundo año de Derecho; quien más tarde me dispensará su confianza al ser elegido, Presidente de la Federación de Estudiantes Universitarios Católicos, de la Universidad Católica de Cuenca, quien me confirió la condecoración  y anillo universitario, siendo el Presidente del Consejo Universitario y el Rector de la Universidad Católica; al egresar de la Facultad, me invitó a ser catedrático  y formador de juventudes; realizando posteriormente el Postgrado de Especialista en Docencia Universitaria y confiriéndome una beca para la Maestría de Derecho Civil y Procesal Civil; personaje  y Doctor en letras, Doctor Honoris Causa en varios países, Filósofo, que ha realizado una obra de educación a favor del pueblo, de los más necesitados.

Yo llegué con el pase, leído con la orden general, al Cuartel General de la III Zona Militar, a Cuenca, en calidad de Comandante de la Compañía de Transmisiones Nro. 8, mutilado mi brazo izquierdo, con explosivos; acudí con visión de futuro a la Universidad Estatal de Cuenca, para continuar en segundo nivel en la Facultad de Derecho, pero me informaron que había llegado tarde a las matrículas, que me aceptaban por venir de la Universidad Nacional de Loja, pero el horario de clases, era de mañana, tarde y noche, un horario no compatible con la autorización de estudios, que podía darme el Ministerio de Defensa Nacional, por intermedio de la Comandancia General del Ejército, por ser un Oficial superior, miembro activo del Ejército.

Cabe mencionar que al producirse mi accidente con explosivos en el Putumayo, y al estar recuperándome del accidente y a mi regreso de México, fui llamado por el Jefe de Inteligencia del Ejército, sugiriéndome que estudie en cualquier Facultad de la universidad Central del Ecuador, encubierto, mientras completaba simultáneamente los cursos de Inteligencia correspondientes, convirtiéndome en un agente y parte de la Sección de Inteligencia, propuesta que por mis convicciones personales, la rechace de plano, lo que no fue favorable para mi actividad militar; pues tuve repercusiones negativas en mi función militar; nunca fueron de mi devoción los compañeros que desarrollaban labores de Inteligencia, pues estaba consciente que esa actividad debía ser dirigida hacia el enemigo potencial en esos años, el Perú.

Sin esperanzas y desalentado por los obstáculos para estudiar, en la Universidad Estatal de Cuenca, hice este comentario delante de una señorita Secretaria de apellido Lemari, empleada civil de la Zona Militar, pero que tenía nexos con la Universidad Católica de Cuenca, a la que en este libro agradezco su providencial intervención ante el señor Rector de la Universidad Católica, que le había comentado sobre mi deseo de seguir estudiando Derecho; quien repito sin conocerme dio la orden inmediata de que sea matriculado y que asista a clases.

Ese mismo día me matriculé ofreciendo revalidad la materia de Sociología que daba el Doctor, Teodoro Pozo Illinword, en esa misma tarde y noche me incorporé, llegué a mi curso, el segundo “B”, me localice en la última fila de pupitres metálicos, en circunstancias de que los estudiantes del curso, mis futuros compañeros de aula, elegían la Directiva del Curso, las clases habían comenzado hace veinte días; se mocionaba en ese momento al representante de actividades deportivas, cuando Juan Alejandro Cueva Malo, mocionó mi nombre y me descubrió como Mayor del Ejército, todos regresaron a verme y en minutos era designado a esa función de deportes y a ser integrante de la Directiva; mi curso tenía dos tendencias, un grupo de cuencanos y otro grupo de alumnos de la Provincia del Cañar, hasta cierto punto antagónicos, por esa odiosa diferencia de límites, de idiosincrasia; con el tiempo unificamos un criterio plural  y racional y llegamos a fusionarnos en un solo y maravilloso grupo.

Todos mis compañeros de curso universitario, a los que se merecen mi más alto grado de respeto y consideración, aparte de ese perjuicio de ser de Azuay o Cañar, me hizo estimarles a todos en conjunto, hasta  con muchos de ellos llegamos al Sexto año y a egresar; de un grupo de estudios y que llegamos a congeniar e identificarnos en mayor grado, mencionaré a la cabeza a JUAN ALEJANDRO CUEVA MALO, DAYSY ESPINOZA, ENRIQUE MORA, MÓNICA MORENO, JUAN TORAL, MARTHA CASTILLO, quien en esa época desempeñaba las funciones de Cónsul de Colombia en Cuenca; pero en general todos mis compañeros y compañeras de curso, me acogieron, me brindaron su amistad; en medio de los Pensums de estudios que seguían avanzando, con nuestros distinguidos Catedráticos, los Doctores; HUGO DARQUEA LÓPEZ, TITO DOMINGUEZ IZQUIERDO, TEODORO POZO ILLINWORD, ARTURO CAMACHO VELEZ, JORGE BERREZUETA MARTINEZ, RODRIGO CISNEROS AGUIRRE, NELSON CÓRDOVA ALVAREZ, PEDRO CÓRDOVA, EDUARDO DOMINGUEZ OCHOA, Lcdo. FERNANDO ESTRELLA AGUILAR; JUAN DAVILA CARRIÓN, FLORENCIO REGALADO POLO, MARCO SIGUENZA BRAVO, MARCO VICUÑA DOMINGUEZ, ARTURO GONZALEZ MONTESINOS.

Entre mis compañeros de cursos de Derecho, en donde habían profesionales, empleados de la Banca, profesores, comerciantes y hasta hijos de familia, en los que se destacaba tres objetivos, los más jóvenes por lo social, la diversión y por buscar pareja; otros querían el título para mejorar su categoría en sus trabajos públicos y hasta por ego buscaban un título para exhibirlo en el lugar más destacado de sus hogares; en mi caso, era totalmente diferente, creo que era el único, que desesperadamente buscaba la profesión de Abogado, para mantener a mi familia, y tome las cosas en serio, se me fue el sueño, me dedique por entero al estudio, siempre tomaba nota de las cátedras y en la noche después de clases, pasaba a limpio a mano y con doble tinta las clases recibidas, en cuadernos, luego los transcribía a máquina manual y mi grupo de estudiantes amigos, se acostumbró a pedirme copias de las materias; al finalizar cada año, ya tenía localizados a los estudiantes más destacados del próximo año, a los que les pedía de favor, me proporcionen los textos de las materias del próximo año, al que tenía que cursar; y, en vacaciones, transcribía y mejoraba los textos, los pasaba a máquina manual y mis compañeros de mi grupo, ya no me pedían copias, me exigían  las mismas; sin embargo de que en los cursos del Colegio Militar, había aprendido mecanografía, durante todo el tiempo de Oficial en las diferentes unidades militares, no escribí a máquina manual o eléctrica, siempre dicte las comunicaciones a los amanuenses, pero de estudiante me vi forzado a escribir a máquina, a mejorar mi ortografía y sobre todo a escribir valiéndome únicamente de mi mano derecha; que importante es para un Abogado y en general para toda persona, la escritura, la lectura, el razonamiento y la deducción, es a manera de una fuente de agua que nutre los campos de labor o que calma la sed al sediento; para mí escribir es una necesidad prioritaria, es sacar de mi psiquis, de mi espíritu, de mi alma, lo que está reservado, lo que debe ser conocido y compartido con los demás.

Al egresar de la Facultad de Derecho en 1989, mientras trabajaba en mi flamante función de Director Administrativo en el Banco del Pichincha, sucursal Cuenca, que funcionaba frente al Rectorado de la Universidad, en la Calle Bolívar y Benigno Malo; y seguía preparando mi tesis doctoral, siendo mi Director de Tesis, el Doctor Arturo Camacho Vélez, Vicerrector Administrativo de la Universidad; recibí la visita en mi oficina del Banco del Pichincha, del  Doctor Arturo Camacho Vélez, quien me traía la noticia de que junto con él, en sesión del Consejo Universitario de la Universidad nos habían designado para asistir al Congreso de Derecho en Buenos Aires Argentina; y, al Congreso de Derechos Humanos, en la ciudad y “Universidad Lomas de Zamora”, en ese país, en circunstancias de que recién estaba en actividades y trabajo unos veinte días en el Banco del Pichincha, gracias a la recomendación de mi compañero de promoción el Coronel Eugenio Martínez, del arma de Artillería, con el que semanas antes me había encontrado de casualidad en Cuenca, él desempeñaba las funciones de Edecán del Vicepresidente de la República, Doctor Blasco Peñaherrera, y me preguntó en que trabajaba, sabiendo que estaba retirado del Ejército, y al comentarle que había egresado de Derecho y que no estaba trabajando, con un interés propio de un verdadero amigo y compañero, se despidió diciéndome, “la próxima semana recibirás una llamada telefónica y será referente a trabajo, pues tu eres una persona que debe trabajar y conseguir recursos económicos para tu Familia”; agradecí el ofrecimiento, después de darle  el teléfono de mi casa y del estudio del Doctor Bolívar Fajardo Clavijo, quien me acogió en su estudio ya siendo estudiante de Derecho de tercer nivel, para que practique la profesión de Abogado, lo cual agradezco y honro su memoria de este buen amigo y maestro, que es fallecido, así como a su digna Familia. En efecto no pasó ni una semana, cuando recibí la llamada telefónica al estudio jurídico donde practicaba, del Gerente del Banco del Pichincha, Doctor Ignacio Ordóñez, quien me pidió que me presente inmediatamente en el Banco, cruce el Parque Calderón, agradecido por la gestión de mi compañero y amigo de promoción, en efecto al entrevistarme el Gerente, me indico a poco rato que si me interesaba ser Director Administrativo de esa Institución, lógicamente acepté inmediatamente dicha designación, pues únicamente subsistía con mi Familia, con la pensión jubilar de Quince mil sucres; y me ofrecía un sueldo de Treinta mil sucres mensuales, más beneficios de ley; le dije que cuando puedo empezar, el me respondió que inmediatamente, y es más me indicó que era bien venido al Banco, que el puesto era mío por orden del señor Vicepresidente de la República; este cargo fue un verdadero reto para empeñar mi responsabilidad, eficiencia, disciplina y ejecutorias; estuve en ese cargo un año, exactamente hasta que me gradué de Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador; el Doctor Ignacio Ordóñez, me pidió que me quede en el Banco,  me invitó a que haga carrera bancaria, yo le agradecí sus buenas intenciones, había estudiado Derecho y debía empeñarme en la profesión, haciéndome un objetivo de practicar por cinco años todos los campos del Derecho, de hacerme conocer por la población, de servir a la comunidad, en la Provincia del Azuay, en Cuenca, donde hay excelentes profesionales del Derecho, me despedí agradeciendo la confianza depositada en mí, y con un certificado de excelente conducta y servicios prestados; despidiéndome de todos los empleados de la Matriz y de las Agencias, y conocido por todos como Licenciado en Ciencias Sociales y Jurídicas, pero con un amplio conocimiento del trabajo privado en el Banco, lo que amplio mis conocimientos y relaciones con las personas del Banco y de los clientes, con los cuales mantengo lazos de amistad hasta la fecha, demostrando que un miembro de Fuerzas Armadas, ya en el goce de sus derechos políticos y ciudadanos, es un elemento positivo para la sociedad. Mi imperecedero agradecimiento al Coronel Eugenio Martínez y al señor Ex Vicepresidente de la República Doctor Blasco Peñaherrera, por esa ayuda, en un instante preciso, donde más necesitaba, agradecimiento que hacen mi cónyuge e hijos, y que nunca he logrado retribuir como se merecían.

El Doctor Ignacio Ordóñez, después del pedido del Doctor Arturo Camacho Vélez, me concedió 20 días  de licencia sin sueldo; active mi Pasaporte y con Escala en Santiago de Chile, llegué con el Vicerrector de la Universidad, y asistimos a los dos Congresos en las Universidades de Buenos Aires y de Lomas de Zamora; en esos días el General Pinochet, entregaba el Poder al Presidente constitucional Chileno, terminándose una gran época de gobierno de facto, lo que fue festejado por los asistentes a los Congresos; era la primera vez que viajaba al Sur, me impresionó Buenos Aires, con su majestuosidad, sus avenidas y plazas, sus gentes y en especial, la Facultad de Derecho de Buenos Aires, parecida al Partenón, con su grandeza y majestuosidad, apoyada en grandes columnas, donde se desarrolló el Congreso de Derecho, y compartimos con representantes de toda Latinoamérica, a excepción de los representantes de Cuba, en especial conocí el “Aula Velasco Ibarra”, en honor al Catedrático, nuestro compatriota, el Presidente Constitucional de la República del Ecuador, con un óleo gigantesco de su figura y genio, muy apreciado en esa Universidad estatal de Buenos Aires; en donde dio importantes cátedras de Derecho; al finalizar el Congreso, recibimos los diplomas de asistentes; pues el Consejo Universitario de la Universidad Católica de Cuenca, nos había designado, para que asistamos y llevemos ponencias de Derecho y de Derechos Humanos, que fueron expuestos por el Doctor Arturo Camacho Vélez. En los siguientes y finales siete días, asistimos al Congreso de Derechos Humanos, en la ciudad y “Universidad Lomas de Zamora”, localizada a unos 130 Kilómetros de Buenos Aires, viajábamos a diario en ferrocarril, y en este evento, se destacaba a la vista, el problema lacerante de los desaparecidos en Argentina, los reclamos de las Madres de Mayo frente al Palacio Rosado de la Presidencia; y la agresividad de los gobiernos militares de moda en esa época, en especial en Argentina, Chile, Perú y Ecuador; la tarde que recibíamos nuestros diplomas clausurado el congreso, las delegaciones de los países, se retiraban apresuradamente, el Doctor Arturo Camacho, preguntó mi parecer y yo le animé a que nos quedemos a la invitación de los Catedráticos argentinos, que nos llevaron a un rancho restaurante, donde pasamos la tarde y la noche y parte de la madrugada, dejándonos en nuestro Hotel cinco estrellas uno de los catedráticos designados, nos entregaron escarapelas de la Universidad en plata, pasamos una excelente velada, con una cena compuesta de diferentes carnes y vino argentino, al acorde de la música del país y la gran camaradería de las profesoras y profesores de la Universidad Lomas de Zamora, con los que intercambiamos teléfonos y direcciones, destacándose la presencia de nuestra delegación de la Universidad Católica de Cuenca, Ecuador.

Pude observar en Buenos Aires y en la ciudad Lomas de Zamora, una profunda crisis económica, que atravesaba Argentina, cuya moneda se desvalorizaba cada día, nuestros dólares que llevamos de viáticos y para estadía, nos cambiaron a razón de 17 Australes por dólar; la Universidad me asignó Mil dólares; los precios del hotel y alimentación, así como transporte eran baratos; la comida argentina, con las carnes y asados, el vino, la comida italiana, pastas, y pizzas, a precios increíblemente bajos; además de la gestión académica y de representantes, tuvimos la oportunidad de tomar un tour nocturno, con cena incluida y espectáculo de variedad de música y tango en “El Viejo Almacén”, más transporte, por el valor de Veinte dólares; y, si es impresionante la atención y la variedad de carne de primera calidad en la ciudad, nos ponderaban de las atenciones que se reciben en la provincia; la carne de ganado, máximo de un año, de color café y blanco, que da para una preparación de todas las partes y carnes del ganado, comenzando por los infaltables chinchulines, costillares, lomo y demás partes que son servidas con un corte especial, de textura y sabor exquisito, en esa época nuestra moneda era el sucre.

En general, en Buenos Aires, la población mayoritariamente de ascendencia europea, muy amable, culta, transitamos  en nuestros momentos libres por las calles y avenidas, sin peligro alguno, con una seguridad óptima y de calidad para el turista, merece el calificativo que se da a esta ciudad de “París chiquito”, por sus majestuosa plazas, edificaciones, monumentos; visitamos, el Palacio Rosado, la catedral, la plaza de armas, el círculo militar, con una puerta de bronce gigantesca, el hipódromo que es la pasión de los argentinos; no pudimos entrar al estadio, a espectar el futbol, pero si recorrimos la calle Corrientes, el boca, y entramos a cafés en donde había jazz y se hacía música; pude conocer a indígenas argentinos, que pululan pidiendo caridad en la urbe; admiramos la elegancia y la moda de la mujer argentina; y es precisamente en esta época de crisis  económica en ese país que se promovió el turismo desde el Ecuador, por los bajos precios y el comercio conveniente. Observé varios bancos extranjeros, que ofrecían préstamos con el treinta y más por ciento mensual de interés, lo que me causó gran impresión, los bienes raíces y propiedades en general, con gran oferta, y en dólares, con precios bajos, determinaba la gran crisis que atravesaba ese país latinoamericano.

Regresamos a Cuenca, con escala en Santiago de Chile, y días después de llegar a Cuenca, dimos el Informe de nuestra comisión, a la Universidad y de lleno me dedique a mi función en el Banco del Pichincha y a seguir preparando mi tesis doctoral.

Posteriormente agradecí de todo corazón la oferta del señor Rector César Cordero Moscoso, de que me haga cargo de la Gerencia de la Librería de la Universidad, pues tenía trabajo en el Banco; sin embargo en una mañana de lunes, me despertó en mi casa, mi cuñado Paúl Alfredo, último hermano de Ruth, me pedía le acompañe al Rectorado, ese año se abrió la Facultad de Ingeniería de Sistemas, en efecto llegamos a las ocho de la mañana y sin hacer turno ingresé a los patios y hable con el Doctor Manuel Escandón, le indique el motivo de mi presencia y le pedí la matrícula para Paúl;  al frente estaban las oficinas del Rectorado y en ese entonces el Licenciado Hugo Ortiz Segarra, después de saludarnos, me indicó que el señor Rector que estaba al frente, pedía mi presencia, inmediatamente junto con el Secretario, ingresé a la oficina, salude con el señor Rector, al cual tengo el mayor respeto y agradecimiento, pues por su ayuda invalorable soy profesional del Derecho, y después de entregarme un sobre cerrado, me dijo, “le necesito en la Facultad de Derecho, quiero que colabore con la Universidad y de clases en calidad de catedrático”; en esa época era Licenciado, tenía un título intermedio y estaba por graduarme de Doctor, ese pedido me lleno de orgullo y emoción, estaba providencialmente obteniendo logros y honores que nunca había tenido en mi vida, tomé el sobre y agradecí de todo corazón al señor Rector, comprometiendo todo mi esfuerzo, dedicación y apoyo, a los importantes fines de la Universidad donde me había educado, a cambio de su confianza; y me pidió me presente inmediatamente en la Facultad de Derecho, ante el  Doctor Hugo Darquea López, Vicerrector de la Universidad Católica y Decano de la Facultad de Derecho; pues ya se iniciaban las clases del año lectivo 1989- 1990. Las clases eran de Cinco de la tarde hasta las nueve y treinta minutos en la noche, bien podía salir unos minutos antes de las cinco de la tarde del Banco del Pichincha, donde trabajaba y llegar a cumplir la Cátedra, inmediatamente después de despedirme de Paúl, que ya estaba matriculado, me dirigí satisfecho en la tarde e ingresé a la Facultad de Derecho, pase al Despacho del Decano, me presenté y entregué el sobre cerrado al Decano; el Doctor Hugo Darquea López, después de leer el oficio, sonrió y me inquirió si alguna vez había dado clases en algún establecimiento educacional, le contesté y le expuse que en el Ejército había sido instructor de conscriptos y de Oficiales, profesor en la Policía Militar Aduanera, en las Escuelas de formación de tropa y oficiales, por último que había sido profesor de materias militares y de Fuerzas Especiales; movió la cabeza en sentido de desaprobación y me dijo que para ser Catedrático y desempeñar esa función, no estaba preparado; ante esto le exprese, señor Decano, tenga la bondad de devolverme el oficio, que le ha enviado el señor Rector, para regresarlo exponiendo lo que había sido la entrevista; tomando mi pedido ya en otra forma me indicó que le llame al Secretario, Doctor Arturo Gonzáles Montesinos, al que dio la disposición de que me asignen materias, en Derecho, Periodismo y Servicio Social; con los programas a la mano me dirigí a mi casa a preparar las materias correspondientes, de Realidad Nacional, Derecho Laboral y Organización y Planificación; lo cual fue difícil, pero no imposible, en especial para demostrarle mi capacidad al señor Decano, que fue mi Maestro, en Filosofía del Derecho y en Derecho laboral.

Mientras escribo reflexiono y hago cuenta que he recorrido ya veinte años como Catedrático, es un camino difícil, sacrificado, pero que me gusta y llego con mis enseñanzas y facilitación de las materias a mis estudiantes; simultáneamente a esta actividad docente; en Noviembre de 2006, inicie un Postgrado de Docencia Universitaria, graduándome el 24 de Mayo de 2008; adquiriendo más conocimientos y destreza en esta tarea tan delicada de enseñar; actualmente facilito la materia de Doctrina, Título Preliminar y Libro Primero del Código Civil, referente a las personas, y es el sexto año consecutivo que lo hago con el primer nivel de Derecho y durante los últimos seis años, conformando un equipo de Catedráticos, en  materia de Derecho Civil; y he preparado un libro de esta materia, de mi autoría, obra que la voy perfeccionando por los cambios de la Constitución Vigésima Primera y las leyes conexas y lo he cedido para la Universidad como material auto instruccional, a cambio del ofrecimiento del señor Decano actual, a nombre de la Unidad Académica de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas, Facultad de Derecho, de en forma solemne hacer el lanzamiento de mi libro, obra intelectual en la que están impresas muchas ideas personales que se identifican con las personas en relación a la Justicia; pues en muchas ocasiones de mi vida militar y civil e sido objeto de la injusticia; la Facultad de Derecho a seguido editando mi obra literaria y de Derecho, para beneficio económico de la Facultad, para facilitar la enseñanza a los estudiantes, pero nunca se hizo el lanzamiento del libro, tampoco se denunció como propiedad intelectual, con las formalidades de ley en el IEPI; ante esto, hice  las modificaciones y actualizaciones en mi libro y está denunciado al IEPI, como propiedad intelectual y con número de registro, reservándome en el momento oportuno, con la presencia de mi familia y amigos, hacer el lanzamiento de la obra, al igual que el libro de mis memorias.

He dirigido, en estos veinte años, a muchos Abogados en sus tesis y grado de Doctor, con mucho éxito y satisfacción con temas de profundo contenido jurídico y social.

Es interesante en este día lunes 20 de Abril de 2008, seguir haciendo memoria de mi vida, que Dios me permite proseguir, por este camino de la vida, mirando mientras escribo en mi computadora, al costado derecho, a través de los cristales totales de mi oficina como empiezan a prenderse las luces de la ciudad, bajo un cielo gris, cargado de nubes y con frio intenso de Abril.

Periodo vacacional del 7 de agosto al 8 de septiembre de 2007.

Por invitación al bautizo de Charlie Edgar, segundo hijo de Giovanni, mi cuñado inmigrante y actualmente ciudadano norte americano y su cónyuge estadounidense, Jennifer Murphy; él, ciudadano norteamericano ecuatoriano; por acuerdo con Ruth, que no habíamos tomado vacaciones juntos desde hace diez años; y, por múltiples ocasiones que la pareja nos había invitado, decidimos viajar por un mes a Chicago, vía Miami.

Mi cuñado y su mujer, padres de dos hijos, el primero Aidan y el segundo Charlie  Edgar, con sólida formación como personas exitosas, mi cuñado que en base a su inteligencia había logrado con un socio norteamericano, Kent, crear y fortalecer una Empresa, de materiales eléctricos para la construcción, que no se detiene, en Estados Unidos; jóvenes, solventes y de grandes recursos intelectuales, rodeados de prestigio, empezando por su economía y seguridad, a ser propietarios de una hermosa casa, en un sector exclusivo de los suburbios, poseedores de dos vehículos del año y sobre todo dueños de fortaleza, autoestima, juventud, de excelente carácter y vitalidad, en definitiva jóvenes triunfadores y de un gran positivismo.

Llegaba con Ruth al aeropuerto Ohara, de Chicago, a los veinte años; después de haber salido del Aeropuerto Joaquín de Olmedo de Guayaquil, en horas, el vuelo de American Airlines 745, atravesábamos territorio colombiano, venezolano y cruzábamos el Caribe, nuestro almuerzo consistía en mote pillo, que es mote con huevo revuelto, bebidas gaseosas, agua, galletas y mermelada, mientras veíamos una película en inglés y hojeábamos las revistas disponibles, conversábamos y reíamos; al llegar a Miami para hacer el trasbordo al avión de la misma aerolínea que nos llevaría a Chicago, el avión detenido ante un ducto con sus azafatas y auxiliar nos dieron la despedida; conforme avanzábamos a migración y aduanas, nuestras maletas de mano pesaban más, pues el trayecto a pesar de tener escaleras mecánicas de piso y otras de ascenso y descenso, en muchos tramos eran sin estas ayudas en un inmenso aeropuerto en forma de U, pero además habían ayudas visuales, en una línea continua amarilla, con otras de diferentes colores; lo que determina las facilidades y automatismo en el movimiento de los viajeros; al desembocar  varios vuelos con sus pasajeros en un gran salón, en donde habían varias filas de personas de diferentes nacionalidades, preparamos nuestros pasaportes y documentos rellenados de antemano en el vuelo, el agente de inmigración nos pidió que ingresemos nuestro índice en una máquina, percatándose de mi prótesis izquierda, nos interrogo de nuestro destino, e inmediatamente selló nuestros pasaportes, deseándonos feliz estadía en territorio norteamericano; nos dirigimos al sector de equipajes, para coger nuestras dos maletas las que contenían ropa personal y regalos, consistentes en dulces, chocolates y corpus o dulces de Cuenca, para los familiares; en este gran espacio habían varios tornos y el número de personas era mayor; mientras Ruth hacía turno en una columna de no menos de Cien personas a los ingresos de aduana y tránsito, yo retiraba nuestras maletas en un carrito de ruedas; antes de nuestro turno estaba una familia, marido y mujer  y dos niños y la agente de aduana les interrogaba, “ Cuantos cuyes traen”, el hombre contestó que traían once, haciéndoles a ese grupo aparte para inspeccionar sus maletas; nuestro turno estableció que llevábamos dulces y obsequios, al mirarme mi prótesis el agente aduanero, me indicó que no haga fila y que prosiga  y entregue mis maletas para el embarque correspondiente, dada mi situación de persona especial y que me dirija al stand de American Airlines para registrar el vuelo con destino a Chicago; previo  ingresamos con cientos de personas en varias columnas, para el chequeo personal, algo minucioso  pero denigrante y desagradable; sin excepción todas las personas ponen en unos recipientes de plástico, sus efectos personales, lentes, billeteras, partes metálicas, hebillas; mientras se registran a los viajeros descalzos, a los costados se exhiben vitrinas con los artefactos y efectos prohibidos de portar; las personas pasan individualmente por una máquina electrónica y de televisión, así como los objetos en los recipientes; al tocarme mi turno, la máquina sonó su alarma, inmediatamente un agente de inmigración me llevó aparte, me pidió me sacará la camisa y mientras me interrogaba, me inspeccionaba, me pasaba unas almohadillas por mi prótesis de mi brazo izquierdo, cuyos componentes son fibra de vidrio y acero, y comprobaba en una computadora de drogas, ante la mirada de Ruth que esperaba termine la inspección, me di cuenta que portaba mis gafas antiguas rayban, que son metálicas y con un baño de oro, al entregarlas al agente, y al pasar nuevamente la máquina ya no emitió sonidos, y dio por terminada la inspección que determina la crisis de Estados Unidos, ante ataques terroristas como el de las Torres gemelas en Nueva York; teníamos treinta minutos para abordar el vuelo casero 652 para proseguir el viaje de Miami a Chicago, y aguardamos en la sala; el cansancio era notorio por este trajín y caminata forzada con el equipaje, sin embargo del aire acondicionado, la temperatura era elevada, en el sector había tiendas y restaurantes, teníamos sed yo personalmente no tenía hambre; “la señorita Ruth”, después de insistirle, me pidió que le compre una manzana y una botellita de agua, mientras cuidaba nuestras maletas de mano, cuyo contenido pesado, eran de regalos. Al ingresar a una tienda de comidas rápidas tomé una manzana roja grande y una botella de agua, pagando Once dólares, este fue mi primer impacto y conocimiento de la economía, el valor de los alimentos en territorio norteamericano; pues en el Ecuador, mi país querido, con sistema dolarizado, hubiera con el mismo valor, obtenido diez productos similares, hasta de mejor calidad; al ingresar al avión había otro filtro, está totalmente prohibido ingresar líquidos, posiblemente pensando en un ingreso furtivo de nitroglicerina o materiales o partes explosivas líquidas; no habíamos perdido la energía y todo era curiosidad, y durante el trayecto conversamos y departimos alegremente, hasta que llego una merienda, con un menú similar al del almuerzo, mote pillo, café con leche y pastel; estábamos sobre Chicago, el avión sobrepasó la ciudad en su turno para aterrizar, sobrevoló el lago Michigan, inmenso y majestuoso, ante una playa y anillo de inmensas y modernas edificaciones, prácticamente el Aeropuerto Ohara, en donde cada dos minutos aterriza y despeja un avión, con destino al Canadá, al Sur, a la costa Este y Oeste del territorio Americano, al Asia, a Europa y a otros destinos del mundo; eran las 20h30, verano, totalmente claro como el día, y mientras la aeronave se acercaba a su destino, ya se divisaba la gran urbe, las autopistas, el tráfico intenso. Salimos a la Terminal un poco cansados a retirar nuestro equipaje, encontrándonos con María Eulalia, hermana menor de Ruth, de parecido extraordinario con su hermana mayor, especialmente por su gran belleza y ojos verdes azules; quien afectuosa nos dio la bienvenida, mientras que Giovanny, nos esperaba en su Infinity, un carro de la Nissan; rápidamente saludamos con abrazos y abordamos su vehículo en dirección a su casa, en el trayecto se detuvo a comprar comida en un restaurante mexicano. Al llegar a su casa, nos recibió Jennifer y Gladys Violeta, hermana mayor de Ruth, quien estaba de dama de compañía y ayudaba temporalmente a cuidar a sus dos sobrinos. La llegada, y la designación para nosotros de una habitación muy confortable, en el segundo piso, en una hermosa casa, recién modificada y ampliada por la pareja, y la conversación y cuenta del Ecuador, del viaje, de la Familia, se extendió hasta la madrugada, en aire acondicionado, sirviéndonos tacos y tomando bebidas; mientras que el ambiente externo, de cálido verano, de humedad y de un ruido de grillos  intenso, que más tarde nos enteramos que eran una especie  de plaga de insectos que se presentaban cada época en especial en verano y en invierno desaparecían en la tierra, dando un fondo de ruido selvático, en medio de un ambiente tranquilo y apacible de ubicación de la casa, en los suburbios.

En los días siguientes de paz y tranquilidad, de unas vacaciones planeadas desde hace mucho tiempo, en el que estábamos acostumbrándonos a unos días de luz más prolongada, pues obscurecía a las 21h00, más o menos; con un clima pronosticado casi con exactitud; en la casa de mi cuñado y su joven y bella compañera, recuerdo la visión de hospitalidad, cariño, preferencia, detalles especiales y atenciones que nunca olvidaremos. Así daré también la visión física de esta casa tipo europeo, llena de color y esplendor, rodeada de jardines y árboles de cereza y manzana, en unos cuatro acres; en dos plantas y un garaje contiguo, en donde se almacenan diferentes bienes entre otros un carro Mustang, rojo, antiguo de Jennifer; la luz eléctrica y el agua, como el gas y todos sus bienes muebles al interior soberbios, nuevos, de última generación; un amplio porche dedicado a los niños, en donde hay  una infinidad de juguetes, creyones, pinturas, papel, para el desarrollo de las habilidades motrices infantiles, con una claridad y gusto como si fuera un estudio de arte; el área y distribución de la primera planta, que divide un beisman o sótano, en donde existe una habitación confortable y los servicios de lavandería como las instalaciones de servicios, un baño social completo; en esta planta baja, existen distribuidos una sala master, una sala de televisión y video, un comedor principal y un comedor de diario, un baño social y una cocina abierta tipo americano, con una gran cocina, refrigeradora, lavaplatos y despensas de madera, en donde existen vajillas y provisiones. El piso es de madera importada de Brasil, existen lámparas finas, cuadros de arte de grandes proporciones, una hermosa chimenea, alarmas y seguros electrónicos, ambiente de audio y cine, armarios adicionales, y priman los colores claros y pastel, con aire acondicionado para verano y calefacción para el invierno; la Puerta principal, anuncia el nombre de la familia y después de un porche, están las gradas de acceso al segundo piso, en donde existen dos habitaciones para los niños, con un baño completo y tina, y un dormitorio de Padres en el centro y hacia atrás de la edificación; dormitorio de grandes proporciones y complementado por un gran vestidor, un baño completo con yacusi,  sauna y tina, es un ambiente lleno de muebles de dormitorio con elegancia, estilo y comodidad; todas las habitaciones tienen intercomunicadores, teléfono y televisión por cable; hacia el frente se destaca un estudio de la ama de casa, con un sistema de computación e Internet; la habitación de Aidan su primer hijo, que actualmente tiene cuatro años, está adornado su cielo raso, con el sistema de planetas y el Universo en obra de arte realizada por su Padre, ante la afición del niño, que sueña con los planetas y las estrellas, su tema preferido de conversación y de sus trabajos y pinturas, domina los nombres de los planetas y los distingue perfectamente con sus colores, acorde con su dominio del inglés y el español.

Toda la casa resplandece de aseo y cuidado, es bien aireada y los muebles y utensilios del hogar están distribuidos en forma especial, con buen gusto y orden práctico.

Los dueños de casa, y sus dos hijos, son Católico y Luterana, su Matrimonio eclesiástico fue por la última nombrada religión; y se respetan mutuamente sus creencias religiosas.

En la casa desde hace días se hacían los preparativos para el bautizo de Charlie Edgar, hasta que llegó el día, desde temprano hubo mucho movimiento en la casa, cuando en dos vehículos nos dirigimos a la Iglesia luterana, cuyo pastor oficio el matrimonio de Giovanni y Jennifer; esta vez acudían con su segundo hijo, a presentarle y bautizarle ante el Señor; a excepción de las imágenes religiosas y la ceremonia con un pastor casado con una señora de raza morena, con hijos; la Iglesia, de corte Inglés norteamericano, con una hermosa distribución, flores, muebles de roble  y adornos, la pila bautismal de piedra y el agradable calor del verano, a nuestra idiosincrasia y medio geográfico de la sierra y los Andes, la ceremonia en inglés, pero casi similar a la ceremonia de la misa católica; la conjunción de las culturas y de la raza de inmigrantes irlandeses y de Austria, con los sudamericanos, los idiomas diferentes, pero la presencia del respeto, el amor y el sentimiento de familiaridad, de generosidad, de afecto siempre visible en toda nuestra estadía en Chicago; una ceremonia religiosa en la Iglesia Luterana, por más de una hora veinte minutos, con misa y el principal evento el bautizo de nuestro sobrino, CHARLIE EDGAR ALVARADO MURPHY; recordando que en la inocencia e inteligencia de nuestro primer sobrino Aidan, al impresionarle el nombre del príncipe ingles escogió ese nombre para su hermanito menor, mientras que Giovanny, puso a su hijo como segundo nombre, el de su entrañable hermano menor fallecido, Edgar; nombres escogidos, con gusto, y hasta en memoria o admiración de otras personas y de familiares, como si con esto se rubricará aún más los lazos de sangre, ese ius sanguini de las generaciones que nos precedieron y de nuestros ascendientes a los que honramos.

Los invitados, desde el pastor y su Familia, llegamos a la casa de Giovanni y de Jennifer, de Aidan y Charlie, a festejar el bautizo, ocupando la casa, las salas, los vestíbulos, el porche, los jardines, todo el hogar en donde habíamos viejos, adultos y niños; especialmente Giovanny, instalo un juego de escaleras, columpios, sube y baja y otros juegos infantiles en una hermosa torrecilla de madera y metal, con cuerdas y pasarelas, debajo de un gran manzano. Finamente estaba distribuida la comida, las bebidas y refrescos, atendidos por un grupo de recepciones y meseros; se receptaban muchos obsequios para el bautizado y se entregaban recuerdos y cruces de pan con el nombre del bautizado, y de sus padrinos y padres. Darling y Bill los abuelos maternos de Charlie Edgar, así como sus tíos Tom soltero y Tim y su novia mexicana; el Tío Tom que vino del sur de Chicago; y los familiares paternos del niño, entre los que constábamos mi cónyuge Ruth Beatriz, María Eulalia y Gabriel, Andy con sus esposa Pilar, su madre Rosa y sus dos niños; Gladys Violeta; tías del bautizado, estaban Jennifer II, con su novio, amiga de la infancia de Jennifer con su Madre, amigos de la Familia, Kent el socio del negocio con su mujer y dos hijos; familias de Uruguay, del Asia, de Chicago; el domingo era esplendoroso, con sol, el clima de verano en sus últimos días, en un ambiente de paz, de tranquilidad, destacándose un menú excelente, una atención de primera y ausencia de bebidas alcohólicas enteras, pues había cerveza, y bebidas con un porcentaje bajo de alcohol;  habían pasado diez años de mi último viaje a Nueva York y Washington con mi hijo Paúl Geovanny, después de su graduación de Bachiller en el Colegio Asunción en Cuenca; por lo que mi concentración para oír a mis interlocutores era total y difícil, así como para tratar de hablar con mis interlocutores, especialmente por mi incorrecta pronunciación del inglés, no obstante de mi buena voluntad para comunicarme y entender la conversación de las personas invitadas. 

Durante el tiempo, que permanecimos con Ruth, en casa de Giovanni y Jennifer, haciéndome a la idea de unas vacaciones, todos los días constituyeron nuevas y experiencias nunca vividas; por muchas ocasiones y antes de desayunar fui a diferentes parques a caminar, a hacer ejercicios a respirar en un ambiente amplio, ecológico, especialmente diseñado para el efecto; otras veces disfrute de la natación en un complejo de piscinas, trampolines, siempre asegurados por salvavidas, aprovechando el clima el verano y mientras descansaba en un sofá, caí en cuenta al ver al firmamento, azul total, el gran tráfico de aviones que despegan o aterrizan en los aeropuertos de Chicago, las veinte y cuatro horas del día, a mi derecha e izquierda, en especial mujeres de raza blanca, trataban de broncearse, protegidas por gafas obscuras, vestidas con trajes de baño multicolores y a la moda; las dimensiones de la piscina principal  de unos cincuenta metros, y mi sesión de diez largos, cobró en mi cuerpo el cansancio, y viendo al cielo, a las gentes y a mis pensamientos interiores, que regresaron a Cuenca, a mi casa a mis hijos, nietos y nietas, al Ecuador, a mi oficina, causaron el sueño, perdí la noción del tiempo y al despertar, sin embargo de mi piel trigueña, había acentuado un traje de tinte más oscuro de cara a pies, no había insolación, únicamente un ligero cosquilleo a este cuerpo y piel de soldado, acostumbrado al frio y al calor, a la sierra, costa, o región Amazónica, a la selva o a Galápagos, al agua termal de la cordillera, al lago, río o al mar, prácticamente de piel curtida a las inclemencias del clima del Ecuador; pero que agradable es despertar, sin problemas, con la conciencia tranquila, en menos de dos horas  en que me quede dormido, había logrado un envidiable bronceado. Giovanny, Aidan, Charlie y Jennifer, nuestros guías nos hacían conocer Chicago, el jardín botánico, la arteria principal de los negocios de Chicago, la bahía y un gran recorrido del río que se introduce en la ciudad, la vieja Italia, la estación central de trenes, y sobre todo el estadio y los juegos de béisbol de pretemporada y preparaban un viaje al Estado de Wisconsin, con estadía en  Wisconsin Dell, de cuatro días y tres noches; mientras asistimos a invitaciones de Darling y Bill, padres de Jennifer, donde gozamos de las delicias de la cocina del anfitrión, en base de pollo y verduras, de salsas, ajís de tipo fuerte y de dulces; de la exhibición de sus armas, revólveres, rifles, pistolas y ametralladoras, de su servicio a su Patria en Corea, mientras que Darling, una mujer muy culta, de carácter agradable, de sonrisa a flor de labios, nos mostró su colección de fotografías de la Familia y de sus ancestros de  Austria, y de Irlanda de Bill, en su hermosa casa de dos plantas, con detalles finos, especiales, de gran gusto, el hogar de su querida y única hija mujer Jennifer; de gran belleza, de ojos claros azules y de gran carácter, inteligencia y bondad. María Eulalia y Gabriel, nos invitaron por dos ocasiones, a su casa ocupada únicamente por ellos en el beisman, pues sus dos hijos Andy casado y Pablo que vive con su novia en su departamento, hace que esta parejita se vean después de sus respectivos trabajos en la noche, pero se nota enseguida que son felices y buenos anfitriones, la primera visita fue con comida china, que en Chicago es de excelente calidad y la segunda vez que fue un asado de res y pollo y en la que mientras los cuatro hermanos Alvarado Núñez y Jennifer jugaban naipes; el anfitrión “mi Comandante Gabriel” en su bar muy surtido, nos invitó a escoger la bebida, seleccionando una botella de coñac, que al calor de la conversación y de la música fuimos acabando la botella en unas copitas pequeñas, había seleccionado la botella Napoleón, coñac francés, más querida y duradera hasta esa noche del  concuñado; Gabriel vive y trabaja muchos años en Chicago, habla sobre esa ciudad con toda propiedad, pero no está al tanto de la realidad  latinoamericana y peor sobre la realidad del Ecuador y de su terruño Cuenca, al cual piensa regresar algún día, cuando ocurra su jubilación posiblemente; visión lejana de la realidad, cuando allí en Chicago están sus intereses, su trabajo y toda su vida, sus hijos y nietos norteamericanos de la segunda y tercera generación, con el idioma que domina la pareja, que es muy feliz; vale decir nadie es profeta en su propia tierra y en especial en territorio Norte americano, ellos han triunfado, a espaldas de nuestro querido Ecuador, que es un volcán en plena erupción, por la miseria, la falta de trabajo, de oportunidades, de injusticias y de corrupción, en donde hay que ponerse el hábito de la resignación, del sacrificio diario y en donde  la tónica constante es el esfuerzo y la superación, la lucha diaria para sobrevivir dignamente.

Al llegar a casa de Andy y Pilar, por su expresa invitación, situada  al Norte de Chicago, está parejita joven, en la que los dos trabajan, tienen una niña y un niño, está de visita Rosa la esposa del Ministro Juez Max Coellar; y como residente una oriunda de los alrededores de Cuenca fiel a la Familia, trabajadora y de confianza, con sazón muy propia de nuestra tierra; viven cómodamente, tienen sus vehículos correspondientes para  su trabajo, recibimos atenciones especiales, cariño y departimos en su hogar un ambiente familiar y de afecto. Andy practica el deporte de las motos a campo través, con un grupo de amigos, en el cual se ha incluido Gabriel con su cuadrón, en especial lo hacen en verano compartiendo muy buenas experiencias, entre Padre e hijo y con amigos de la misma edad, alejando el estrés del trabajo diario y de los grandes recorridos y tráfico pesado diario; me impresionó la disposición de tránsito de que las veinte y cuatro horas del día, los vehículos tienen luces encendidas, la gran circulación, los modelos de carros de todo el mundo, admirando modelos  americanos tradicionales y modernos, europeos, del Asia, China y Japón, Alemania, Francia, Italia; casi la mayoría automáticos, en general nuevos, del año, relucientes; las carreteras amplias, bien señalizadas, las vías normales y las Express way, el control policial y la conjunción de sistemas de transporte y pago de peaje con tarjeta electrónica celular, trenes, autobuses, camiones y vehículos livianos, la observación de la velocidad límite y la destreza de los conductores.

Las grandes tiendas de venta de múltiples especies, así como los supermercados, me impresionaron con sus precios elevados y las formas de mercadeo, cuando los trajes de caballero, tienen un precio caro y  el saco o chaqueta otro similar y recordaba Nueva York, hace más de cuarenta años, cuando el traje consistía en una leva, dos pantalones y un chaleco, a un precio muy inferior y cómodo a esta época; efectos de la globalización o de que la industria norte americana, no produce, pues todo es hecho en especial en China y Asia, así como en Sudamérica. Los alimentos y bebidas son de todo el globo terrestre y de una gran sofisticación, la comida en restaurantes, domina la oriental, mexicana, Italiana, alemana, sobre la  americana que es la que me gusta, así mismo cara y a todo paladar y capricho. Daré una proporción un poco irreal, pero en nuestra economía ecuatoriana dolarizada, en territorio americano el gasto es diez y hasta veinte veces más en alimentación, en alquiler de viviendas es mil veces más, en ropa es más conveniente, y es lógico a los ingresos que se obtienen por horas trabajo, en Norte América; siendo nuestros ingresos inferiores, injustos, irreales, de hambre; sin embargo los vehículos, herramienta indispensable como es la licencia de conducir, son buenos y accesibles; pero la tierra por acres o pulgadas cuadradas, tienen un elevado valor, produciéndose un grave problema por la elevación de intereses en los créditos para vivienda, debido a las crisis bélicas de Estados Unidos, emprendidas por el impopular Presidente George Bush; lógicamente servicios básicos, calefacción, aire acondicionado son caros, no así la telefonía y celulares, Internet y otros que son baratos; es carísima la educación particular y escuelas y colegios especiales, no se hable de la Universidad; sin  embargo hay trabajo, pero gran persecución a los ilegales. 

Es admirable como las autoridades de la ciudad, al cobro a los contribuyentes que pagan costosos impuestos, mantiene una ciudad limpia, nítida, segura, movilizando una gran maquinaria y miles de especialistas, que conservan una vegetación frondosa, parques, con diversas especies vegetales autóctonas y árboles, lagunas, ríos y riachuelos, césped verde y bien cortado, con rutas para los atletas, ciclistas, motociclistas, deportes de laguna. Mis experiencias y vivencias en Chicago también fueron en las visitas a clientes de la Ferretería de Giovanny y socio, los miércoles e invitaciones a desayunos y lunchs, con esos potenciales clientes y al estadio al béisbol, un juego que es pasión en Chicago; con la membresía en el béisbol del negocio de  mi cuñado, vi partidos en la tercera fila de bancas, detrás de la red de protección de lanzadores y defensores, en localidades de quinientos dólares y únicamente que al año tenían las personas ricas capacidad de conseguir boletos una o dos veces al año; estadio inmenso, con partidos de pretemporada, a las emociones del juego, bebiendo cerveza y comiendo maní en vaina, en las mejores localidades, lo que creo no volveré a repetirse en mi vida, gozando del sol, y cuando el equipo de Chicago Cuvs, que ganó al de Texas Houston; y en el sucedieron cosas especiales, así se rompieron tres bates, una bola lanzada por la estrella del equipo, fue rechazada por el bateador y la bola se proyectó a la pierna del lanzador, lesionándole y dejándole fuera del partido; una gran bateada del contrario y la bola que cayó en los graderías de los hinchas del equipo local y la inmediata bola lanzada por un hombre a la cancha, en desprecio del equipo contrario; estuve en una verdadera fiesta del deporte; prácticamente llegar al estadio ya es problema, pero el estacionar el vehículo es algo más grave, pero Giovanni, tenía frente al acceso un estacionamiento listo; observe buses inmensos de otros Estados, que estaban presentes para los partidos, que eran transmitidos en directo por varios canales de televisión a todo el territorio americano, la emoción inicial del himno nacional de Estados Unidos de Norte América, cantado por un artista o persona notable y los cantos y canciones entonadas por más de cuarenta mil personas, vestidos con los colores, emblemas del equipo de Chicago Cuvs.

Giovanny, en la última semana de nuestras vacaciones en su casa de Chicago, organizo un viaje al Estado vecino, hacia el oeste, Wisconsin, al Kalahari Dell, un gran conjunto de hoteles o Resorts, en cuyo Estado predomina el uso del agua, de sus ríos, lagunas, orientadas al turismo, con un complejo impresionante de juegos, restaurantes, casinos, teatros, que atraen en verano a millones de estadounidenses y turistas de todo el mundo.

Con la generosidad de esta pareja admirable, en una mañana de verano, en dos vehículos, uno de Jennifer y otro de Bill, partimos en dirección a Wisconsin; por cierto acompañe a Darling y Bill, en esta travesía, de ida y vuelta y en el tuve que hacer esfuerzos para recordar mi inglés básico, para tratar de hacerme entender y dialogar, más con Darling, que entendía algo de español, pues Bill conducía el vehículo y necesitaba concentración; y todo el tiempo me dieron su atención a mis preguntas mientras viajábamos, a través de una topografía plana e inconmensurable, apenas variante con pequeñas y bajas colinas, casi todo el trayecto con ciudades inmensas, a través de una carretera interestatal impresionante, amplia, perfectamente mantenida y señalizada; y, a cuyos lados no había infraestructura, la presencia de grandes haciendas y ranchos, con sembríos inmensos, ganado, caballos, tractores, cosechadoras, sembradoras y maquinaría agrícola; en otros tramos vegetación natural totalmente verde y llena de ríos, riachuelos, represas, canales, cuyo líquido es amplia y perfectamente aprovechado para irrigación, uso agrícola y para el turismo; un tráfico fluido y constante de vehículos de diferente tipo, que circulan por carriles preestablecidos, con constante control de policía de caminos; admiraba la diversidad de razas y personas; en diferentes sitios aledaños a la carretera interestatal, lugares y hoteles de descanso, con surtidoras de combustible y amplios estacionamientos; grandes molls con variadas tiendas, dillers de venta de carros de todas las marcas, nuevos de paquete o usados; parecía una gran pasarela de vehículos totalmente nuevos, la carretera en donde observé vehículos que no había conocido en mi País. Bill, un excelente conductor, hizo una parada de descanso, en un restaurante para tomar café y refrescos; luego proseguimos, desconectados del carro, de Jennifer que venía atrás de nosotros. Al llegar a Wisconsin, nos dirigimos después de alguna dificultad de encontrarnos con Giovanny mediante celular, a un restaurante, en cuyo interior había un gran bar y despacho para clientes, destacándose en la parte superior de la recepción, una gran cantidad de botas de vaquero; almorzamos con un pedido variado, siempre con la sugerencia de Giovanny, que nos explicó a Ruth y a mí , que lo principal era ver en el plato, el tipo de carne, ya sea carne de vacuno, pescado o de cerdo; éramos los visitantes, familiares, pero me daba gran recelo e incomodidad el hecho de que todas las cuentas consumos y demás gastos del viaje y paseo, paguen nuestros anfitriones, para lo cual si en otra ocasión viajamos con Ruth, tendremos previamente que ahorrar dinero para gastos y para retribuir;  y, no sentirnos mal, pagando no solo nuestras cuentas sino de nuestros queridos familiares. Salimos del restaurante, para dirigirnos al Resort Kalahari Dells, que era  un gran conjunto turístico, de inmensas proporciones, en medio de una vegetación natural, similar al África, comenzando por un gran conjunto habitacional de seis pisos, con departamentos y suites completas, con acceso mediante tarjeta electrónica, en donde no podían faltar piscinas, canales, toboganes, al aire libre y en espacio cubierto con los mismos juegos de agua, restaurantes, almacenes, zoológico, casino, teatro; con avenidas y jardines de acceso de grandes proporciones; y a la entrada principal, con un servicio esmerado de empleados uniformados como guías de safari, al interior aire acondicionado, salas de descanso, lugares de recreación al aire libre, varios estacionamientos alrededor de las edificaciones y con todas las tiendas y restaurantes, islas de venta de suvenires, todo conectado por grandes y amplios pasillos, intercalados con grandes salones, amoblados con muebles grandes y elegantes, y exhibición de obras de arte, pintura y escultura; nos registrábamos en la administración verificándose las reservas correspondientes pedidas por Internet: Giovanni, Jennifer, Aidan, Charlie, Darling, Bill, Gladys, Ruth y yo; nos proveyeron de una cinta de plástico de color violeta, para que usemos en la muñeca, distintivo para las personas que constábamos en el contrato la estadía en ese complejo turístico por cuatro días, circuláramos libremente y utilizáramos todas las instalaciones; nos dirigimos llevando en carros metálicos nuestras maletas los empleados del Resort  y llegamos a un tercer piso, en donde  ocupamos una suite, con tres dormitorios, un salón central con televisión, bar, refrigeradora, cocina, microondas, vajillas y cubiertos, con aire acondicionado, con vista al interior del edificio, en donde había un complejo de piscinas y casas individuales; ocupamos esas instalaciones y compartimos con Ruth y Gladys un gran dormitorio con dos camas matrimoniales y un baño privado completo; al interior una salita de estar, con una mesita y sillas, todo alfombrado; los dormitorio con dos camas amplias, planchador, plancha, cafetera con aditamentos de café, azúcar y servilletas, papelería y escritorio del hotel, al llegar la noche merendamos unos en sus habitaciones otros en uno de los restaurantes del complejo.

Hasta ese momento no había descubierto, la verdadera importancia de estar algunos días en este lugar tan acogedor, completo; pensaba que estaba limitado a pasear, conocer sus instalaciones, salir y nadar en la piscina, descansar, leer la abundante prensa puesta muy de mañana en las habitaciones, así como revistas y ver televisión; desde luego compartir y charlar con los integrantes del grupo, oír detenidamente la excelente pronunciación en inglés y tratar de hablar en inglés, que hace más de diez años que no lo hacía;  Giovanny, al siguiente día después de tomar el desayuno, nos indicó a todos que nos pongamos traje de baño y nos dirigimos al complejo abierto de toboganes; ingresamos todos a un amplio espacio al aire libre, con canales de agua azul totalmente limpia, y de piscinas y pozas en medio de torres de madera y metal, con escaleras hasta de cinco pisos y más, que sostenían una diversidad de toboganes, de diferentes diámetros, así de un metro cincuenta, hasta de cinco metros de diámetro; de diferentes colores, que se mezclaban formando una especie de cuadro al óleo  o de un conjunto de canales en una protección de la pantalla de la computadora; con espacios al pie, en los que estaban boyas de dos a ocho personas, con asas de caucho y plástico; al inicio un juego de balancines mecánico, que recogía agua en diferentes recipientes hasta llenarlo a uno de inmensas proporciones, que en un momento dado regaba su contenido de miles de litros de agua a los niños y personas que esperaban la torrente en la parte interior, al que desde luego me incluí varias veces con gritos de sorpresa y emoción mezclado con gritos y risas de los bañistas, cubiertos con una cascada líquida; en otros espacios lugares amplios sofás y sillas para los que deseaban broncearse bajo un sol de verano exquisito. Giovanni, de la mano de Aidan, de cuatro años, desapareció en uno de los graderíos en dirección a la cima de una torre de toboganes, de color lila de menor diámetro y azul celeste el más amplio, confundido y entrelazado con los toboganes amarillo, rojo, azul, verde; pues de acuerdo al diámetro del tobogán, tubos de fibra de vidrio, con receptáculos más grandes en su trayecto, que desembocaban en piscinas; a donde llegaban  con rapidez las personas; al inicio del orificio, había pequeños depósitos de agua, para que los aventurados jugadores con la velocidad y el peligro, se introduzcan de pie y sin boya, otros orificios iniciales de los toboganes para que coloquen su boya, de dos personas, botes de tres y boyas hasta de cuatro a seis personas, que con el flujo de una pequeña corriente de agua, que corre constantemente por los tubos, se deslizan en veloz carrera, hacia piscinas inferiores; abandoné el gran receptáculo de agua y me dirigí a los sofás en donde estaban Jennifer, Ruth y Gladys, para invitar a Ruthcita a subir a una de las torres y bajar por el tobogán, al no aceptar mi pedido y con la observación de que estaba con un pantalón de baño muy corto, que causaba furor y admiración de mis abultados genitales, pues todos los bañistas varones estaban con largos pantalones tipo short; me puse un pantalón  más largo  abandoné la cascada y subí por el graderío a una altura de unos veinte metros, con el objeto de mirar, de curiosear, al llegar a la cima de torre, sin llevar boya alguna, encontré a Giovanny con Aidan, de corta edad, pero de una audacia increíble, y le pedía insistentemente a su padre, lanzarse por el tubo moradito, el más pequeño en diámetro, para lo que no se necesitaba boya, para lo cual tenía que introducir las piernas y de una sola dejarse deslizar con el agua; Giovanni, me pidió que cuide a Adán, él se lanzaría primero y después cuando él llegue abajo a la piscina, me haría una señal para que le envíe a Adán; desapareció Giovanni  con sus gritos consiguientes y calculando que había llegado, envíe por la boca del tuvo lila a mi inquieto e insistente sobrino, que desapareció en el oscuro orificio, con los gritos respectivos; me extraño que no había más personas en ese orificio, pues en cada entrada y llegada había jóvenes salvavidas, en traje de baño, con chaleco  y un bastón; no podía quedarme atrás, introduje mi cuerpo primero los pies, piernas y tórax, entrando con una pequeña holgura y me dejé deslizar, en segundos adquirí una enorme velocidad, bajaba de pie y con diversas rotaciones, en una oscuridad total, mi adrenalina se hizo presente, perdí un tanto la orientación y de pronto fui expulsado del tubo a una piscina ya con la claridad del día, mi corazón latía aceleradamente, me había producido un buen susto, un gran estremecimiento, al borde de la piscina un salvavidas sonreía; ya más calmado, decidí ir a convencer a Ruth, bajar en una boya de dos personas, por el tobogán azul; llegué a su sofá, sólo estaban Ruth y Gladys, gozando del sol, la última casi dormida y empecé a convencerle a Ruth, para que me acompañara, esta vez accedió bajo mi insistencia y el argumento de que como podía ser posible, que ella no haya bajado por el tobogán, esta conversación oía Gladys, un poquito subida de libras; tomamos con Ruth una boya azul en la parte inferior de la torre y nos dirigimos hacia la cima de la imponente estructura, conforme subíamos los pisos, Ruth iba declinando de bajar por el tobogán y yo le iba convenciendo y dándole valor y ánimo, estábamos en una columna de personas adultas,  más niños y jóvenes, cuando fue nuestro turno, subimos a la boya, nos sentamos sobre ella, yo me puse de espaldas a la entrada de la boya azul, los dos nos sosteníamos de asas laterales de la boya, el salvavidas dio un ligero impulso a nuestra boya y partimos a velocidad, con los gritos consiguientes de Ruth, en mitad del tubo, llegamos a un receptáculo de mayor diámetro, dimos unas cuantas vueltas a velocidad y caímos en la continuación del tubo, dando gritos, hasta que nuestra boya llegó expulsada a gran velocidad flotando en la piscina, que conectaba ya despacio a un gran canal para seguir un recorrido a lo largo del complejo; Ruth saltó de la boya, estaba alterada en sus nervios, poco a poco se tranquilizó, pero inmediatamente sus ojos verdes resaltaron con una chispa de picardía y dijo, “de esta no se libra Gladys”, era una sensación para revivir a un muerto, ni siquiera al saltar del paracaídas del avión había sentido esa sensación; rápidamente nos dirigimos al sofá donde descansaba y dormitaba cómodamente Gladys y en otro Jennifer y con el mismo argumento Ruth le convenció a su hermana de deslizarnos por el tobogán amarillo con una boya más grande con capacidad para cuatro personas, que era muy lindo y demás mentiras; tomamos con Ruth una boya más grande y yendo por delante Gladys, engañada como una niña llegamos a la torre, detrás de muchas personas, en una columna mayor, que   comentaban en ingles las emociones del deslizamiento, Gladys estaba ya más de un año en Chicago, un poquito subida de peso, llena de nostalgia y preocupaciones por su casa, por su marido Hugo, por sus hijas e hijo, nietos y nietas; nuestro objetivo malicioso era despertarle de su letargo, animarle y hacerle pasar un tremendo susto; pusimos nuestra boya en la pequeña piscina al inicio del tobogán amarillo, yo tome un puesto de espaldas al orificio más amplio, Ruth se ubicó nerviosa en un extremo de la gran boya redonda y Gladys con gran esfuerzo por su peso y ayudada por el salvavidas que sonreía malicioso, se ubicó dentro de la boya, ya todos sentados yo recomendé a mis compañeras de tobogán cogerse de las asas fuertemente, no aflojarlas y a un impulso de la boya, lentamente por el peso, dio en el borde y de pronto a gran velocidad partimos con los gritos desesperados de Gladys y un poco más moderados de Ruth, girábamos a velocidad en todas direcciones, hasta que llegamos así mismo a un receptáculo central,  parecido a una licuadora, después de algunas vueltas caímos a la continuación del túnel a mayor velocidad sin que dejarán mis dos compañeras de gritar la una  y de reír la otra, al llegar a la piscina, Gladys desesperadamente abandonó la boya y rápidamente  llegó al borde y quedó por varios minutos asesando, su rostro era rojo tomate, le salían lágrimas, mientras Ruth y yo, llorábamos de tanto reír; posteriormente y con Jennifer mis dos compañera del tobogán amarillo, bajaron por otros toboganes menos veloces y moderados; ellas se retiraron a tomar más sol, mientras yo seguía subiendo y deslizándome por otros toboganes, contagiado de la inquietud, travesura, intrepidez de mi pequeño sobrino Aidan, que se repetía en los más veloces, en especial en el violeta y sin boya, con el control de Giovanni y la admiración de los bañistas. Fue antes de mi primer deslizamiento, que Giovanni, me invitó a tomar un trago en una isla entre los canales, que en una parte central preparaban en un bar, le agradecí y le dije que no deseaba; pero después de mi primer lanzamiento por el moradito, sumamente impresionado, me incorporé al bar, donde el bar tender nos sirvió un cóctel llamado “el volcán”, cuyo contenido era vodka, whiskies, y otras bebidas; por cierto no tome todo, con la mitad convencí a Ruthcita de que se deslice por primera vez por el tobogán, en buen romance subió a la torre un poquito dopada, pero también probó el coctel Gladys. En idas y venidas vimos que Bill, se retiraba y se dirigía de urgencia a una local de caballeros  a comprar un suspensorio, pues al llegar a la piscina en el final de un tobogán abrió las piernas y se golpeó los testículos, la verdad que se retiró a su suite, a descansar afectado por el golpe con el agua.

La actividad fue intensa y constante a la noche, después de haber pasado la mayor parte del día en los toboganes, en la noche Giovanny, Jennifer, Ruth, Bill, se fueron a jugar en un casino y regresaron a la madrugada; yo tomé un baño, me puse ropa de dormir y descanse después de tan intenso ejercicio en el día.

Repetimos en los toboganes en cielo cubierto, al siguiente día y parte de la noche, en donde además había simuladores de esquí, de olas de mar, de playa y un intrincado recorrido de túneles y canales de agua, en los cuales hice diferentes recorridos, sobre boyas muy cómodas, mientras dormitaba; en estas instalaciones especialmente hay juegos diferentes para niños, grandes recipientes con  blancas toallas y otros depósitos para toallas usadas, yacusi con detalles de arte, agua en abundancia, servicios higiénicos, sofás, sillas, para descanso y confort de los bañistas y desde luego las tentadoras boyas; y sinceramente creí haber pasado por los más veloces y difíciles toboganes, pero esto no era cierto, pues Giovanni me invito a uno de pequeño diámetro de color verde; él se fue primero y a mi turno, introduje mi humanidad, creyendo que el más difícil y veloz ya había pasado en el día anterior, pero este sí que me hizo poner de punta los cabellos, entre en torbellino, para alcanzar un recipiente de seis veces más de diámetro, a una gran velocidad, pero con tal mala suerte que al finalizar el recorrido e inercia, sin equilibrio caí de cabeza y espaldas hacia una piscinas a cinco metros al fondo, al finalizar el tubo, caí libre unos dos metros más y me zambullí al fondo del pozo, más o menos creí reponerme con el equilibrio y la orientación y apenas con mi brazo derecho y mi brazo amputado, movía rápidamente  mis piernas para salir, pero error estaba yéndome al fondo, rápidamente me di cuenta de mi error y en dirección contraria salí de ese profundo pozo, con la alarma consiguiente del salvavidas, que vio que caía una persona sin brazo izquierdo, y se dirigía al fondo y no a la superficie, extendió su bastón y me aferre a él para salir; increíblemente había experimentado algo que en mi vida tuve ocasión u oportunidad, Giovanny sonreía al extremo de la salida, fueron momentos maravillosos, que agradezco a él y a Dios.

Una de esas noches fuimos a cenar en uno de los restaurantes, de otro Resort, en una propiedad de grandes proporciones; Giovanni nos comentó posteriormente, que había pensado llevarnos a un bufete de Cincuenta dólares  por persona, pero al que llegamos cobraba la mitad de ese precio, ligeramente describiré el restaurante con capacidad para unas cuatrocientas personas, con muebles elegantes y cómodos, con vajilla y cubiertos de primera, no se diga la mantelería, la atención de los empleados, elegantemente uniformados, nítidos y educados, nos recibieron, nos ubicaron en una gran mesa, elegantemente decorada, hasta con un arreglo floral, indicándonos, que cuando estemos listos, degustemos de los menús, uno de personas adultas y otro de niños, todo sofisticado y exquisito; un sector de verduras, ensaladas y frutas, panecillos y dulces; en todo el costado del lugar, había innumerables counters, con variedad de carnes, langostas, cangrejos, pescado, pollo, pavo, carne de res, salmón, jamones, diversos embutidos cárnicos, quesos variados, pastas, pizza, diversas sopas, salsas y cremas; en especial mis acompañantes prefirieron las langostas, y cangrejos,  los que con un color violeta de largas patas, no me gustaron su sabor; preferí primero como todos lo hicieron empezar con un plato de ensaladas y frutas, en donde predominaban fresas, uvas diferentes, manzanas y frutas exóticas, naranjas, peras, frambuesas, melocotón, piña; luego recorrí uno a uno los recipientes, llevando muestras de cada uno, con diferentes carnes, salsas, aceitunas; salte el sector mariscos, tome dos sopas; para luego recorrer el sector de alimentos para niños y de comida italiana, mientras los demás estaban dedicados con pinzas a romper los carapachos de los cangrejos y langostas; en mi vida he tenido y desde niño una buena digestión y un excelente apetito, esa cena fue con un bufete excelente, probé de todos los platos pequeñas porciones y goce de sabores y de comidas nuevas y texturas exquisitas, todos salimos agradecidos y satisfechos a costa de la bondad de Giovanny y Jennifer; otro día paseamos por el sector turístico, he hicimos algunas compras pequeñas, entre otras le compre una muñeca típica del lugar a Ruthcita, pues ella hace colección de muñecas, que conserva en casa. También recorrimos el campo, admirando la floresta, en un carro anfibio, que recorrió por el bosque donde admiramos venados, osos, diversas aves en especial patos y águilas, y un recorrido por el río en el mismo vehículo, admirando la naturaleza y el paisaje agreste americano, mirando y valorando la capacidad enorme para el turismo de ese Estado y la utilización de las fuentes de agua, ríos, lagunas, represas, con bares y botes de paseo; los grandes conjuntos de edificios, casas particulares, negocios, casinos y construcciones caprichosas, con un movimiento constante de día y de noche, con miles de turistas, que son complacidos en todos los caprichos y gustos posibles; con parques inmensos, calles y avenidas amplias, lleno de árboles de sombra y ornamentales, con total colorido de diversos tipos de plantas y flores; con personas amables y educadas, en un majestuoso marco de paz y tranquilidad, siempre he admirado a Estados Unidos de Norte América y ahora se confirmaba mi impresión y garantía por esta gran Nación de la libertad y democracia, de trabajo y oportunidades.

Al retornar a Chicago, llevo en mi mente la mejor de las impresiones de WISCOSSING, en especial de nuestros anfitriones, que no escatimaron esfuerzo alguno para económica y anímicamente hacernos sentir bien, como personas importantes y especiales, mucha gratitud guardo de Giovanny y Jennifer, de estas vacaciones especiales.

Siempre pendientes de nosotros, Giovanny me llevó los miércoles en la mañana y los domingos, a los desayunos con sus potenciales clientes y a los juegos de béisbol; y en los desayunos y almuerzos, fuimos a restaurantes italianos, donde efectivamente está la mejor comida del mundo, en las pastas, pizzas, y la mejor comida de mar con  las salsas especiales blanca o roja; pues en casa, Jennifer y Ruth con los niños se iban a las tiendas a realizar diferentes compras y por lo tanto sus almuerzos eran ligeros y no así la cena, que ordenaban a diferentes restaurantes, con comidas variadas internacionales, alternando con su despensa y cocina bien surtidas, de alimentos para niños y adultos.

En uno de esos miércoles de visita a clientes potenciales, salíamos de casa con Giovanny, y me preguntó cuánto habíamos pagado por los pasajes aéreos con Ruthcita, yo le indique el valor, sin imaginarme las buenas intenciones y hasta nobleza de mi cuñado, quien al retornar a Cuenca, nos pagó nuestros pasajes aéreos, lo que me ha comprometido tanto con estos familiares, que nos trataron tan bien, nos hicieron sentir de lo mejor y en especial percibimos material y espiritualmente sus muestras de afecto. 

A nuestra llegada a Guayaquil y al día siguiente a Cuenca, por TAME, habíamos completado un ciclo de nuestras vidas en unas vacaciones preciosas de más de treinta días, con espléndidos anfitriones a los cuales esperamos retribuir sus gentiles atenciones cuando tengamos la oportunidad.

Viaje de Ruth a Chicago
Continuo repasando mi memoria, el día miércoles 2 de Enero de 2007, pues haciendo un paréntesis a mis relatos, a fines de Diciembre de 2007, Giovanny, llamó a Ruthcita, pidiéndole venga a Chicago, pues Aidan su hijo, persistía en que quería tener a su tía para Navidad; por lo ajustado de la gran demanda de pasajes, quedaron que el viaje sería para el primero de Enero de 2008; las festividades navideñas las pasamos con nuestros hijos y nietos, en paz, rezando  la novena al Niño Jesús, al que le prometimos tener más fe cada día y pedimos tranquilidad, trabajo, salud, y vida; cenamos, teniendo a la mesa a Andy y Pilar, que vinieron de Chicago, a sus dos hijos, a la abuelita  y a la vez bisabuela Virginia, a Paúl con su esposa Janeth, que esperan un hijo; a Rosa Virginia, Juan Alejandro su marido y Javier su hijo; con Katherine Elizabeth, Juan José su marido y mi nieto Juan José; Ruth Marcela, con mis nietos Marcelo Andrés, María José, María Paz; Juan Marcelo nuestro hijo soltero; Paúl Geovanny, su esposa Liliana y nuestro nieto Juan David; en la parte baja de la casa, el nacimiento con tres niños, un nacimiento pequeño, mi niño Jesús de nogal y ojos de esmeraldas, obsequiadas por mi Padre Político Juan de Jesús,  fallecido; y el nacimiento diminuto de plata, a continuación el árbol de navidad, arreglado con mucho cariño por Ruth y mis hijas y nietos, con múltiples luces intermitentes y de varios colores; en la sala y el comedor adornos y motivos de navidad, donde predomina el rojo y el blanco; cenamos en la vajilla fina de china, en hermosos vasos y copas con vino tinto y blanco, el tradicional pavo al horno, con una rica salsa de ciruelas pasas y nueces, los tamales de yuca, una rica ensalada y los buñuelos con miel. Los obsequios fueron repartidos al final de la novena, con los respectivos sobresaltos y agradecimientos, y la algarabía y gritos de los niños, al descubrir el regalo nuevo, el juguete, las ropas.

El 29 de Enero de 2007, salimos con Ruth Beatriz, Juan Marcelo, Katherine Elizabeth, Juan José y mi nieto Juan José, en el jeep honda de los últimos en dirección a Guayaquil, pues viajaba el 31 de Diciembre, a Chicago Ruthcita; salimos del valle en donde está asentada la ciudad de Cuenca, soberbia y hermosa, llena de edificaciones y una planificación totalmente moderna y destacada en Latinoamérica, por su soberbia infraestructura y arquitectura, por sus cuatro ríos que se descuelgan de una base de más de doscientas lagunas, en el Cajas, que producen agua cristalina y pura; nutriendo por cientos de riachuelos y quebradas los ríos Machángara, Tomebamba, Yanuncay y Tarqui, que con el ímpetu del Cajas y sus gradientes, corren de Occidente a Oriente, para formar la vertiente oriental, que se dirige a nutrir a los ríos de la Región Amazónica y al Amazonas en dirección al Atlántico, cruzando valles, montañas, los Andes, la selva ecuatoriana; no sin antes formar el caudal para una gran represa, localizada en las provincias del Azuay y Cañar y que produce gran potencial de energía eléctrica; cruzamos el Cajas, a una altura de 4165 metros sobre el nivel del mar, el parque Nacional, para descender por Molleturo, Hierbabuena, hasta encontrar Naranjal, ya en la Provincia del Azuay, descolgándose la carretera por las montañas, al borde de grandes precipicios y en una gradiente, en donde hay pequeños poblados y que se asemejan a nacimientos vivos de Navidad; siempre presente a casi todas las horas del día, una neblina intensa y una carretera de segundo orden, con curvas obligadas y pronunciadas, pues la carretera es construida por los rebordes de las montañas en sus partes saliente y luego en sus vaguadas o quebradas, con constante  flujo de agua que desciende de las vertientes múltiples, que se esconden en una rica y salvaje vegetación; la carretera casi no transitada, más aún en esas fechas, desemboca en una gran recta, con vegetación variada, de árboles de finas maderas como la teca, el cedro, y grandes plantaciones de banano y sus variedades gros Michael o Cavendish, el orito, el barraganete, el verde y maduro, café, cacao y grandes extensiones verdes de sembríos de arroz, zonas de yuca, y frutales como papaya, aguacate, cítricos como la naranja, mandarina y lima, de altos mangos, mameyes, caña guadua; grandes árboles de mango pequeño y  arbustos medianos con mango grande amarillo y variedad manzana, extensiones de piña y melón; cafetales, cacaotales, extensiones de palma africana para producción de aceite comestible, arroz; se observa mucho ganado de pelaje blanco con joroba y otro café y blanco, blanco y negro, criaderos de avestruces, patos, gansos y pavos; destacándose hombres y mujeres montubios y baquianos del lugar, comerciantes, todos en actividad, pescadores con sartas de pescados y cangrejos, pero ya circulamos en una carretera de primer orden, en donde existen peajes con toda la infraestructura para auxiliar a los automotores; cruzamos Taura y las pistas de emergencia construidas para nuestra Fuerza Aérea, en tiempos de guerra con el Perú y después de pasar  varios puentes llegamos al Kilómetro 26 de la vía a Guayaquil, todo el sector esta cultivado de arroz, frutales y caña de azúcar para los ingenios San Carlos, que producen azúcar y derivados para consumo de todo el país, así como para exportación; el lugar donde nos detuvimos para aflojar las piernas y descansar un poquito, en donde se venden las frutas del sector, ordenamos que nos pelen dos piñas y dos mangos; frutas frescas que consumimos con agua de coco helado, la temperatura a 33 grados Fahrenheit, nos hizo desprender de nuestras casacas de sierra y con la ventilación natural del carro a corriente velocidad, la vía directa a Guayaquil con un parter central, sembrado de árboles de ciruelo, de sombra y frutales; hacia sus dos lados exhibían grandes extensiones cultivadas, hermosas casas de fincas, grandes naves de industrias y graneros, destacándose en medio de la planicie el único montículo, poseedor de grava y piedra y que está en explotación; pues hace muchos años, al llegar a Flavio Alfaro, Durán se destacaban a la distancia muchas lomas, de un promedio de doscientos metros de altura, todas ellas han desaparecido paulatinamente y todos los materiales han sido trasladados para las construcciones de Durán y Guayaquil, modificando la geografía en forma drástica; a la vista aparece Durán, punto que antaño conectaba el ferrocarril al Tambo, a Alausí en la Sierra sur y de las provincias de Chimborazo, Cañar y Azuay; puerto marítimo al río Guayas, para Guayaquil y las costas de la Provincia del Oro, al Sur; se ven pasos a desnivel, distribuidores de tráfico, en una ciudad pequeña con deseos de crecimiento, con grandes industrias  agropecuarias, pero también se denota un gran desorden urbanístico una falta de planificación adecuada, desde luego ausencia del gobierno central y del gobierno del Guayas. Seguimos nuestro viaje y empezamos a circular por el puente  de la Unidad Nacional, puente construido por varios gobiernos, con los impuestos de todos los ecuatorianos, al oriente y occidente el rió proveniente del Guayas y de la Provincia de los Ríos, es inmenso, circulan embarcaciones de mediano calado, lanchas medianas de pescadores, lanchas deportivas, así como el servicio de lanchas de la Armada Nacional, que ofrece sus servicios a los habitantes de las dos ciudades; al terminar este tramo llegamos a la parte central del río llamada San Borondón, por donde circula la carretera perimetral de la ciudad de Guayaquil y en donde encontramos un emporio urbanístico y de la construcción, con mansiones, muelles privados, grandes edificios, negocios e industrias, edificios de profesionales, e industriales; con todas las comodidades de la vida moderna, supermercados, gasolineras, molls, clínicas privadas, museos de historia, la Universidad Espíritu Santo, colegios y escuelas privadas; grandes edificaciones de viviendas particulares, con canchas deportivas exclusivas, con piscinas, dando la impresión de un país extranjero; urbanizaciones que se conectan con un sistema de carreteras de primer orden; pues al trasponer este paraíso, en la segunda sección de puentes de triple carril y distribuidores de tráfico, ya alcanzamos a divisar la gran urbe porteña, de la Perla del Pacífico, de las Peñas, del Malecón, de los grandes edificios y torres, de nuestra  querida ciudad de Guayaquil; nos dirigimos por el sector sur de las pistas de aterrizaje de la Fuerza Aérea y de la Armada en el extremo Occidental del río Guayas y Malecón, para pasar por los túneles e ingresar por la calle Boyacá de sur a norte y encontrar ese gran movimiento, esa insuperable dinamia del guayaquileño, madera de guerrero, al llegar a la Avenida Nueve de Octubre, giramos a la izquierda y al fondo se destaca el monumento y el saludo fraterno de Simón Bolívar y San Martín, giramos a la izquierda, estamos sobre la avenida del malecón, y llegamos al Hotel Ramada Internacional, ocupando dos suites en el segundo y tercer piso, procediendo a descansar y refrescarnos.

Con los acontecimientos, navidad y ajetreos, no he hablado mucho con Ruth, sin embargo despojándome de egoísmos, siento tristeza y profunda nostalgia, por el viaje eminente de mi compañera, la cual es una excelente mujer y cónyuge; pero con la que he tenido siempre múltiples discusiones a veces sin motivo alguno; pero ella se siente libre, como realmente es, disfruta de buena salud y de juventud; siempre está dedicada a su casa y pendiente de mí; yo casi no paso en casa, trabajo en jornadas de la mañana, de la tarde en mi estudio profesional de Abogado con mi hijo Juan Marcelo, en nuestro estudio jurídico propio en la calle Gran Colombia Nro. 661 y Presidente Borrero; y una jornada nocturna en la Unidad Académica de Jurisprudencia y Ciencias Sociales y Políticas, en la Facultad de Derecho, de la Universidad Católica de Cuenca, donde soy Catedrático y tengo a mi cargo cinco cursos; pero en fin, nuestras dos hijas son casadas, Ruth Marcela, egresada de Psicología Infantil, con el Arquitecto Augusto Leoncio Jaramillo Muñoz y la Doctora Katherine Elizabeth, Abogada y dueña de “Seguralmeida” y Gerente del Austro de Panamerican Life, con el Médico Juan José Ambrosi Ordóñez; nuestro hijo menor, Doctor Paúl Geovanny Almeida Alvarado Abogado, casado con la Psicóloga industrial Liliana Serrano Machuca; y nuestro tercer hijo el Doctor Juan Marcelo Almeida Alvarado, soltero, Abogado de libre ejercicio y Abogado exterior del Banco del Pichincha; nuestros hijos varones se graduaron de Doctores en Jurisprudencia, el mismo día con diferencia de una hora, en la Universidad del Azuay; nuestras economías y responsabilidad de Padres, fueron dirigidas a la educación superior de nuestros hijos y siendo ellos mayores de edad, emancipados, que han formado sus hogares y vidas, creemos que cumplimos por lo menos con la base para su futuro y siempre les hemos recalcado que es este el circulo de nuestra Familia, con sus hijos, nuestros nietos y que en la periferia, están un sinnúmero de parientes, a los que estimamos y respetamos, pero que tienen misiones e intereses comunes diferentes; mi Familia y los parientes que me han adoptado, pues a muchos cientos de kilómetros están mis hermanos y mis Padres descansan en paz en el Parque de los Recuerdos en la ciudad de Quito, me siento Azuayo, cuencano y un ausente o extraño en mi ciudad natal, Quito.

Son sensibles y amargas las despedidas, parecería que por mi formación militar no sintiera nada, pero esta nueva despedida con Ruth, no significaba únicamente el abrazo o las cortas palabras antes de que mi compañerita entrara por esa puerta para dirigirse a Atlanta y con conexión a Chicago, precisamente el 31 de Diciembre de 2007, a las 22h30; estaremos separados por un tiempo, que sin embargo de mi gran actividad de trabajo y académica, no pasará por desapercibida; siento una presión y una nostalgia que oprime mi corazón; y a medida que pasa el tiempo, siento que pierdo algo dentro de mí; pero también pienso que es necesario al alma gemela para mí, dejarla en libertad, a fin de que analice, piense y deduzca si como yo pienso, me falta como el aire, como el líquido que brota del manantial al sediento, de esa sublime necesidad de una mirada, de una atención, de una sonrisa; prácticamente me siento desorientado y perdido en la vida sin ese sublime amor, el definitivo de mi vida; siento remordimiento de mis actuaciones o comportamientos negativos, los cuales anotaré en una gran lista, los repasaré y los destruiré haciéndome la proposición de actuar en forma diferente; pero al mismo tiempo pienso que posiblemente no puedo cambiar exteriormente o interiormente, así me proponga, pues todos los pasos de mi vida están marcados por el destino; por más que recapacito y pienso largamente en horas de insomnio o durante el día, no puedo admitir de parte de quien quiero entrañablemente, sus negativas, sus desprecios, sus duras palabras y hasta sus burlas, que me han situado en un nivel inferior, en una condición de un pobre ser, no digno de rescatarse, de tenerse presente, de ocupar los pensamientos, de ser una clara necesidad de cada minuto de la vida, me han dolido todas las cuestiones peyorativas y negativas recordadas no solo en la intimidad sino delante de otras personas, de los hijos, de los parientes; se destacan las reminiscencias negativas del pasado, los malos momentos del matrimonio, los defectos; hay ausencia de admiración, de virtudes, se denigra a mis antepasados, se desprecia a mis parientes,  tiene un profundo rencor a mí mismo y en todo momento se trata de escapar del hogar, se hace costumbre el sábado y domingo de asistir a otras casas y a actividades fútiles y vanas, las ausencias son sinónimo de no soportar a la pareja, posiblemente es la fatiga el trajinar diario, el monótono cumplimiento de las labores del hombre y del hogar. Será acaso que he descuidado el amor, que mi apariencia exterior y mi carácter sean tan malos, no comprendo realmente esta situación que me aleja como una barrera imponderable de la única mujer de mi vida, que hoy está en casa de Giovanny, en Chicago y a miles de millas de distancia; siento frialdad y un gran distanciamiento de quien he depositado y he puesto todas mis esperanzas e ilusiones.

Retornamos a Cuenca el 1 de Enero de 2008, sabiendo telefónicamente de que Ruthcita había llegado retrasada a Chicago y de que ya se encontraba en casa de su hermano. Al día siguiente me reintegre al trabajo  con Juan Marcelo, a nuestro bufete jurídico, a resolver los problemas de los clientes. 

El matrimonio
GEOVANNI MAURICIO ALVARADO NUÑEZ Y JENNIFER MURPHY, una pareja y cónyuges unidos por el destino; dicen que el hombre es el artífice de su sino o destino, cuando toma una vara imaginaria y traza mágicamente fuera de él un circulo, quedándose dentro con su mujer, luego ingresan por el amor, los hijos, en este caso son Aidan y Charlie; este círculo geográfico y afectivo se llama Familia, con fuertes nexos de solidaridad, responsabilidades inherentes, cuidado y abnegación, manutención de todos sus miembros, educación y valores que se trasladan de padres a hijos. No puedo dar referencias exactas de esta querida pareja, pero si puedo hablar de Giovanny, al que conozco desde niño, travieso, activo e inteligente, deportista en especial del fútbol, estudió en el Colegio Borja de Cuenca, graduándose de Bachiller, se matriculo en la Universidad de Cuenca, en la Facultad de Arquitectura. No prosiguió sus estudios universitarios, seguramente por falta de apoyo e impulso de sus Padres, que no supieron explotar su gran talento y dinámica en él acumulados; en circunstancias de que se vio enamorado y no le convenía su novia, cuyos familiares le exigían a este joven que estaba empezando su vida anímica y sexual, a casarse; ante estas circunstancias la solución de sus padres fue que viaje a Chicago, a casa de su hermana María Eulalia y su marido Gabriel, quienes estuvieron de acuerdo con este pedido y circunstancias que atravesaba; Giovanny consiguió la visa de no inmigrante y viajo desde Guayaquil al exterior, con la consiguiente pena de sus padres y de los familiares que le apreciamos; aquí se rompe un nexo entre hermanos, en especial con Paúl, el último y menor, que se queda solo; y miren como es el destino, Juanito, mi padre político, cuando joven emigro a Guayaquil y consiguió trabajo en un restaurante de propietarios italianos, que le tomaron tanto afecto como si fuera un hijo, que lo quisieron llevar con ellos a Italia, pero sus padres no lo permitieron y se quedó en el Ecuador; ahora el hijo viajaba desorientado, aturdido en su juventud, por las circunstancias hacia Chicago, donde fue bien recibido,  con buen trato y allí empezó su formación de hombre y de trabajador, allí se hizo independiente, pero nunca perdió las buenas costumbres y calor humano que aprendió en Cuenca con sus Padres dentro de su familia, en su terruño, al que nunca ha olvidado y tampoco ha dejado de querer entrañablemente a sus hermanos y hermanas, a sus padres, a sus sobrinos y demás familiares.

Pero hagamos un paréntesis en la historia prominente de Giovanny, quién siempre se ha caracterizado por su nobleza y gran corazón, por siempre estar pendiente de su familia, por ayudar a cambio de nada y a veces por ayudar a quien no ha merecido; recuerdo dos pasajes en la vida de Giovanny muy joven y que se relacionan conmigo, en ese entonces, ya casado con Ruth su hermana, fue asaltado al subir la calle Huayna Cápac, cuando regresaba de noche de una fiesta, los asaltantes querían robarle sus zapatos y casaca, pero no lo lograron se defendió como pudo, pero recibió un corte de navaja en la palma de una de sus manos, lleve a mi cuñado herido al Hospital Militar y le suturaron la cortada, aún con los efectos de los tragos de la fiesta, aguantando el dolor, pues no le cogía la anestesia; el otro pasaje me contó el mismo, cuando para una fiesta le pidió el automóvil Toyota, del año, color celeste a Ruth, y le chocaron, inculpándose Ruth cuando no estaba en Cuenca y diciéndome que ella al salir de retro del garaje de sus Padres, le había chocado un bus; era un Toyota, estaba cuando llegué a Cuenca con ventanas y parabrisas rotos y algunos daños en su carrocería; extrañamente Juanito mi suegro querido, muy preocupado quería pagar los daños aduciendo ser el dueño del garaje, pero en ese momento no me imagine quien había sido el que chocó; después de muchos años, el mismo Giovanny me confesó que había sido él, quien accidento nuestro automóvil, y con este  automóvil nos fuimos a Loja con el pase, al ser un carro japonés fue difícil conseguir los repuestos y decidí vender mi carro, de este accidente y confesión había una mentirosa ilesa y un enamorado camarón, nos reímos de este accidente y seguimos tomando unos whiskies con Giovanny en mi casa, quien descargó su conciencia conmigo. 

Giovanny, consiguió trabajo en Chicago, luego en Nueva York, y se independizo de su hermana María Eulalia, vivía en su departamento de soltero, aprendía rápidamente el idioma Inglés y hasta otros idiomas como el polaco y otros idiomas con sus novias, y con excelente criterio se iba formando con un prometedor futuro, emprendedor, sagaz, inteligente se hacía estimar de propios y extraños; y desde luego venía a Cuenca de vacaciones, a visitar en especial a su Padre y madre, que ahora estaban más tranquilos, sabiendo que su hijo progresaba, trabajaba, era un hombre útil. No fue su destino sentimental en el Ecuador, particularmente en Cuenca; y como se lamentarán aquellas chicas que no unieron su destino con él; decepcionado regresó a Chicago, se tranquilizó y de pronto conoció a su media naranja, a la mujer que complementó su vida y unió con ella su destino y vida, y es feliz y realizado; actualmente a martes 25 de Agosto de 2009, es un empresario, dueño de un negocio de ferretería con su socio americano Kent, tiene una preciosa casa en los suburbios de Chicago,  posee dos vehículos y cuentas en los bancos y está casado con Jennifer Murphy; tiene dos niños fiel copia suya y con las características finas de su joven esposa; Dios les proteja a esta familia, en su círculo de amor, del cual doy fe.

LAS RAICES DEL BUEN ARBOL.

JUAN DE JESÚS ALVARADO BUENO Y BLANCA VIRGINIA NUÑEZ VÉLEZ, son dos personajes en mi vida, mis queridos Padres políticos, los progenitores de mi cónyuge Ruth Beatriz Alvarado Núñez; ellos que al contraer matrimonio con mi mujer de mi existencia, tuvieron cuatro hijos y cuatro hijas, Juanito un hombre bondadoso, siempre dedicado a su trabajo y negocio la “Joyería Alvarado” y a su hogar; ella, una mujer muy guapa de ojos azules, Blanca Virginia; cariñosos con todos sus hijos, hijos e hijas políticas, nietos, nietas y bisnietos; dedicada a su hogar y a la crianza de sus hijos, que uno a uno fueron casándose y formando sus familias.

En 1968, siendo Subteniente del arma de Transmisiones, me encontraba con un grupo de instructores comandos paracaidistas, de Fuerzas Especiales, en calidad de jefe de un curso de comandos, estábamos ya treinta días en el sector de Santo Domingo de los Colorados hoy de los Tsachilas, y jurídicamente una nueva Provincia e independiente, nombre en honor a la etnia de nativos, los indios colorados del sector, “los indios colorados” dedicados a la agricultura, la política y a la adivinación con brujos y chamanes de fama, al borde derecho del río Toachi, en un campamento provisional de supervivencia, después del baño en el río, en aguas frías y cristalinas, me cambie de ropa, con el uniforme de campaña camuflaje, solo utilizado por los Paracaidistas, hice columna con los oficiales y alumnos comandos, recibí mi merienda en mi gamela doble, con arroz, pescado y en mi jarro de campaña un café negro cargado, en una mesa de campaña de caña guadua construida por los que hacían el curso, compartí la merienda con los Oficiales instructores, y luego de la sobremesa y charla animada, me retire a mi bohío, pues al día siguiente las actividades comenzaban a las 05h00; serían las dos de la mañana, cuando sentí que me topaban al hombro, era un cabo chofer de ojos verdes y de apellido Brito, que venía expresamente de Quito, del Batallón de Paracaidistas, y traía ordenes de llevarme al Comando en Quito, en un jeep americano, pues en dos días tenía que viajar al curso de Oficiales de comunicaciones, al fuerte americano “Gulick”, situado en Panamá, en el cual ya había hecho un curso de contraguerrillas en años anteriores y en el grado de Cadete del Colegio Militar “Eloy Alfaro”; me vestí, tomé mi equipo, mi ametralladora UZI, y nos pusimos en viaje, dirección a Quito, en el jeep Willis, no sin antes despedirme de mi inmediato superior el Teniente  Marcelo Ormaza, “El Cuchillo”

Este curso cambio el rumbo de mi vida personal y militar, pues después de recibir las órdenes correspondientes de mi Comandante del Batallón de Paracaidistas, el Coronel Felipe Albán quien me apreciaba como si fuera su hijo, me recomendó que estudie y aprenda y me esperaba de regreso después del curso de Jefes de Comunicaciones, en la unidad elite el Batallón de paracaidistas, en la Villa Flora.

En el Departamento de personal de la Comandancia General del Ejército, en donde recibí las órdenes para el curso y el viaje, además del pasaporte correspondiente, los viáticos; me encontré con un compañero del Arma de Transmisiones y de promoción, Jorge Paredes, cuyo hermano era el Oficial de Logística del Ejército, el Coronel de Infantería, de Estado Mayor, Paredes, nos presentamos al Jefe de personal, quien nos dio las disposiciones para el curso de Jefes de Comunicaciones y ya en el avión C-130 al que embarcamos en la Base de la Fuerza Aérea; se destacaban un grupo de oficiales dos Tenientes y un Capitán, que iban a realizar un curso avanzado de inteligencia, el más antiguo recuerdo  Capitán Espinosa, de Caballería, tomo el mando del grupo de oficiales hasta llegar al fuerte americano, en el trayecto del vuelo a un Teniente se le bajo la presión posiblemente sufría del corazón, pero se repuso ante la asistencia de los demás.

Yo consideraba al Batallón de Paracaidistas como mi hogar, como mi casa y ya en el Ministerio de Defensa, pedí autorización por escrito para seguir realizando saltos en paracaídas en Panamá, autorización que se me concedió y a la que se le hizo extensiva a mi compañero de promoción, Jorge Paredes que no estaba muy seguro de estos saltos en país extranjero y que ameritaba después de tres saltos, la concesión del ala plateada Norte americana, de paracaidista americano.

Ya en el transcurso del curso que duro siete semanas, me enteré de noticias del Batallón de Paracaidistas; en un campeonato de Box, que se desarrollaba en el Coliseo ubicado en la Plaza Marín  en Quito, había las peleas finales en las que participaban deportistas paracaidistas y policías nacionales del Regimiento Quito. La delegación de los Paracaidistas en menor número, mientras que los policías en gran número, emboscaron traicioneramente a los paracaidistas oficiales y tropa y se armó una batalla campal, los policías renegados, arribistas dispararon sobre los paracaidistas como si fueran verdaderos enemigos, y se armó una batalla a puño limpio, reduciendo al grupo y delegación del Batallón de paracaidistas y metiéndoles en calabozos del Regimiento Quito, ante este hecho el Comandante del Batallón, con oficiales y tropa, se tomaron a la fuerza el Regimiento Quito, dándoles una paliza a todos los policías al interior del Regimiento Quito y liberando a nuestra delegación, muchos de los cuales fueron al Hospital militar con fracturas y heridas; inclusive los policías, fuerzas cuasi militares, arrojaron tacos de dinamita  a la delegación que se retiraba del coliseo en forma organizada y defendiéndose, sin que las explosiones hicieran daño a los comandos que se defendían a brazo partido y puño limpio de una gran masa de policías. Este hecho llegó a conocimiento del Presidente de la República, que a pocas cuadras le daban razón de una balacera en el coliseo, desordenes en las calles aledañas y luego un ataque al Regimiento Quito y toma de los paracaidistas de ese recinto policial; el Doctor José María Velasco Ibarra, se presentó en el Regimiento en persona y puso fin al problema, pues en los siguientes días eran reorganizados los policías de dicho regimiento, con los pases correspondientes así como las sanciones; el Presidente, Doctor José María Velasco Ibarra, tenía un afecto especial por las tres ramas de las Fuerzas Armadas, pero una predilección por el Ejército, fuerza más antigua y por los Paracaidistas, que en esta ocasión tenían toda la razón ante el ataque, emboscada artera por los policías, en un evento deportivo,  que estuvieron planificando su ataque con anticipación, cercando al coliseo, al interior con una nutrida delegación de policías de civil y uniformados, y al exterior, con un gran número de policías armados y con equipo especial antimotines, pues apenas su delegado boxeador era noqueado por un deportista del batallón, enseguida lanzaron al interior del coliseo granadas lacrimógenas, dispararon luego granadas al interior, atacando a nuestra delegación en forma inmediata con garrotes; pero no contaron con que nuestra delegación  preparada en artes marciales, físicamente superior a cualquier policía y en especial con un alta moral y espíritu de cuerpo, sin embargo hubieron repercusiones a nivel Comandancia General del Ejército, cuyos mandos siempre tuvieron celos de esta unidad élite del Ejército y se promovieron algunos pases de oficiales, entre otros del mío, a la Compañía de Transmisiones Nro. 3  y perteneciente a la Brigada de Infantería Guayas, pase que se hizo efectivo a mi retorno de Panamá en donde por cierto, seguíamos las noticias del Ecuador. 

Es en el Fuerte Gulick, de los americanos, en el Comando Sur, en Panamá, donde ascendí al grado de Teniente, con mi compañero de curso Jorge Paredes, quien como había mencionado se palanqueo este pase y mi reemplazo, con su hermano que en ese entonces era el Jefe de logística del Ejercito, o E-4; al retornar a Quito, me hicieron una despedida en el Batallón de paracaidistas y me presente en el comando de la Brigada de Infantería Guayas y posteriormente a la unidad asignada en Progreso cuyo Comandante era el Mayor Cornejo. Nuevamente, señalo la desorganización del Ejército y la pérdida de los recursos humanos, pues por mi curso de Jefes de Comunicaciones, debían haberme asignado mínimo al Batallón de Transmisiones, para explotar los conocimientos adquiridos, pero no, me designaban a una unidad menos importante, me desplazaban inclusive del Batallón de Paracaidistas, donde desempeñaba no solo funciones de transmisiones, sino de instructor de Fuerzas especiales, en los cursos de comandos y de selva.

Es en la Unidad de Progreso, de Transmisiones, que conocí como había dicho anteriormente a mi futura cónyuge y madre de mis hijos, integrante de mi circulo de familia, con la que soy feliz; en realidad el hombre por más esfuerzos que realice  no puede programar como en una computadora su destino, éste ya viene señalado para cada ser humano y el mío ha sido el mejor.

En Cuenca, fui acogido por mis padres políticos y familiares, con los cuales he pasado los momentos más felices de mi existencia, he madurado, he obtenido una nueva profesión la de Abogado, he obtenido una labor de docente universitario, con lo que estoy en contacto con nuevas generaciones a las que traslado mis conocimientos y experiencia profesional. Hemos adquirido y dentro de la sociedad conyugal formada con mi cónyuge, nuestra casa, una oficina en el quinto piso del  edificio “Gran Colombia” dedicada a Bufete jurídico, terrenos en Tarqui, nuestro vehículo siempre renovado, bienes materiales que nos dan confort y comodidad; en especial  está presente la actividad profesional y académica, que mantiene activado mi cerebro e inteligencia, así como discernimiento y conciencia social, de colaboración con la comunidad; sin embargo hay que destacar aspectos humanos, así somos realizados, hemos cumplido el objetivo con mi cónyuge, la educación superior a nuestros cuatro hijos, así como trasladarles desde niños, una ideología y fe católica y de solidaridad entre nosotros y los demás parientes y extraños.

Los diferentes pases en unidades militares de Quito, Guayaquil, Machala, el Putumayo, Loja y Cuenca, culminaron en esta ciudad de Santa Ana de los cuatro Ríos de Cuenca; casi simultáneamente a mi título de Abogado; al salir del Ejército colaboré con la Junta de Calificación del Cañar, como Presidente, luego como jefe administrativo del Banco del Pichincha, para finalmente ser Gerente de Wackenhoot, una compañía de seguridad americana, para de lleno dedicarme a mi profesión y a la cátedra en la Universidad Católica, en la que voy dando clases por veinte años cumplidos y siento fortaleza para seguir otros veinte años más facilitando el conocimiento a mis estudiantes, mujeres y hombres de Derecho, con la venia de Dios.

14 de julio de 1945
Esta fecha, y día le relacionó con el 14 de Julio de 1789, el día de la Revolución Francesa, en que el pueblo enardecido, explotó, ante la injusticia de parte de los Reyes gobernantes, ante el hambre de las masas, la desocupación, ante aquellas palabras fatídicas de la Reina, que le expresaron sus allegados, que el pueblo se muere de hambre, que las personas necesitan que se les provea de pan, a lo que la monarca respondió sarcásticamente “que les den pastel”; ya habían madurado las ideas de libertad, igualdad, confraternidad, de ciudadano, de eliminación de la monarquía; hasta el punto que el pueblo sublevado, enardecido se tomó la Bastilla, hombres, mujeres y niños hambrientos, empobrecidos, tomaron con tridentes, cuchillos y palos la fortaleza, saqueándola e incendiándola, y sometieron a las fuerzas leales de los monarcas reinantes, utilizando la fuerza, a sangre y fuego, para devenir en juicios del pueblo y hacer rodar con la fría guillotina las cabezas de la realeza; ausente de la realidad nacional, del padecimiento de la mayoría de la población, de la pobreza e iniquidad, de la desocupación, del hambre y miseria; casi inconscientemente y con sentido común muchas personas habrán en algún momento de su vida, sido víctimas de la pobreza, abran sentido hambre, moral baja, desasosiego, desocupación a pesar de tener aptitudes y talento para trabajar y una tremenda desesperación de teniendo manos y brazos fuertes, excelente inteligencia y predisposición para el trabajo, ser subutilizados en las destrezas y conocimientos, de ser despedidos intempestivamente de sus labores y puesto de trabajo, sin razón alguna, desesperanza, siendo cabezas y responsables de la manutención de sus dependientes y familia; este día y fecha histórica me ha hecho meditar y reflexionar a la vez establecer una relación de mi vida con respecto a mis ascendientes y a mi familia, a mis padres; y luego al contraer matrimonio, a las responsabilidades con mi cónyuge y descendientes; el hambre y la necesidad, han sido los motores poderosos, para superarme, para tratar de en mi falibilidad humana de dar buen ejemplo a los míos y extraños, a los soldados que han estado bajo mi mando; a mis estudiantes de Derecho de la Universidad Católica; a vivir la realidad, a saber vencer las dificultades y obstáculos que se pueden presentar en la vida, a trazar objetivos, mediante la planificación, a  poner en marcha nuevos e inalcanzables proyectos, pero basados en la realidad, en la verdad, en lo posible y a veces imposible, considerando que somos seres terrenales, a reconocer el tiempo y el espacio; siempre con algo indefinible que se llama la fe en Dios y en uno mismo; con un positivismo presente en todas las actuaciones y un sano sentimiento y objetivo de alcanzar las metas propuestas, de despertar y anochecer agradeciendo a Dios, la salud, la vida y el trabajo, de no dejarse vencer nunca por la adversidad, de hacer por lo menos al día una buena acción, de evitar el mal y no hacer el mal a nadie, de estar en paz consigo mismo, de no guardar al interior aspectos negativos, de colaborar diariamente con un grano de arena, nuestra actividad y labor para que nuestro País, nuestra comunidad, nuestra Familia, prosperen a fin de prosperar ahuyentando a la corrupción.

Hoy es, 14 de Julio de 2008, cuando escribo estas palabras y cumplo Sesenta y tres años, desde la mañana  Ruth Beatriz; mi hija Ruth Marcela, Katherine Elizabeth, Juan Marcelo y Paúl Geovanny; mis yernos el Doctor Juan José Ambrosi Ordóñez, el Arquitecto Leoncio Augusto Jaramillo Muñoz; mi nuera la Ingeniera en Psicología industrial, Liliana Serrano Machuca; mis cinco nietos Marcelo Andrés, María José, María Paz, Juan David y Juan José me felicitaron por mi cumpleaños por teléfono, y mi nieto Juan David Almeida Serrano, me cantó en Francés Cumpleaños Feliz, a mediodía me esperaban en mi casa, Ruth con mis hijas, hijos, hijos e hija política, nietos y nietas, para almorzar juntos, con una comida especial hecha por Rurthcita, con el pastel y el número 63, en una llama ardiente; a este día tan especial con una segunda copa de champaña, les agradecí a todos, su afecto y cariño, expresándoles que esta era la Familia que quiero que este siempre unida y que el mejor regalo que me han hecho en este día es su presencia, tan importante para entender el cariño, el amor y el afecto único de la Familia íntima, pues a nuestro derredor existen otras familias con las que nos relacionamos a diario; y que doy gracias a Dios cuando a esta edad y en este día que cumplo 63 años, me siento feliz, con energías y con entusiasmo para proseguir caminando los senderos de la vida, con todos ustedes y con la guía de Dios. 

Para agregar cartas: La costumbre de escribir cartas, por el correo nacional e internacional, o dentro de la ciudad, con su agregado y pago de timbres o estampillas postales, con puño y letra, va desapareciendo y son remplazados por los correos electrónicos instantáneos, a mails y rápidos superando miles de kilómetros, de distancias y tiempo; yo no he dejado de escribir, así como lo hacen con alguna frecuencia mi cónyuge e hijos y otros familiares, estas letras y memorias las he trasladado a mis recuerdos pues tienen aspectos muy importantes, así rememoro textualmente varias de estas misivas con sentimiento y amor a su remitente, así:

CUENCA ECUADOR.

QUERIDA RUTHCITA, esta carta le envío hoy Martes 30 de Septiembre de 2003, sería la última a su regreso, que me imagino estos días estará muy ocupada preparando su viaje, reciba mi cariño y efecto así como de todos en casa, estamos nerviosos esperando su llegada y uno más que otro sufriendo por su enorme ausencia. Yo no he viajado desde hace tiempo en avión pero iré el sábado por la mañana a Quito, a esperarle, reservé una suite en el Círculo Militar y con usted decidiremos el retorno para el domingo por TAME, y si Dios no dispone otra cosa, llegaremos en la tarde a Cuenca.

Sabe que desde ayer 29 inicie las clases en la Facultad de Derecho, tengo dos primeros y dos quintos cursos y clases todos los días, espero ver  cuánto me pagan en Octubre para decidir si me quedo o dejo la cátedra.

Como es la última carta que le escribo, en especial a GEOVANNY, A JENNIFER Y A AIDAN, agradézcales mucho a mi nombre por las gentilezas y buen trato que Usted ha recibido, por la acogida que le han brindado; de la misma forma expréseles mis agradecimientos a María Eulalia, a Gabriel y a sus hijos, por lo bien que se han portado con Usted, lo que en parte me ha tranquilizado saber que está bien, que ha experimentado nuevas cuestiones, que también debe haber sufrido nuestra separación y ausencia del hogar, cuestiones que sentimos más los latinos, así como el afecto y la sinceridad que sabemos demostrar y exponer, lo que ha hecho además fortalecer los lazos de Familia, la hermandad y el sentimiento de que verdaderamente Usted tiene con sus hermanos y familia.

El Sábado estuvo en la casa  Virginita, Rosa, Juan Cueva para festejar el cumpleaños de Gladys Yolanda, esperábamos que llamen; su mamá está mejor, pero siempre tiene que cuidar su diabetes, almorzamos y por la tarde y parte de la noche jugaron cartas; sus nietos tenían dos cumpleaños y después de almorzar se fueron a esas fiestas; en especial  María José cada vez que pregunta por Usted  u oye su nombre, tiene ganas de llorar y pide su presencia, así mismo reacciona el Marcelito, pero a la Paz no le importa nada y tiene un apetito de tres. Los tres ya están en clases.

Juanito y Paulito siguen sus trabajos de grado, el Paulito espera su último módulo que repetirá y luego vendrá el grado. La Kathy en su trabajo de Seguros, con la Tachis, todo está en orden y no hay novedad.

Las amigas suyas, empezando por Cecilia Bohorque, las señoras del Colegio de Abogados, las compañeras de la práctica del Básquetbol, y las señoras del Círculo Militar, siempre reciben la misma respuesta de mi parte, que vendrá de regreso para Julio del próximo año, y le han llamado a Usted, a diez mil invitaciones para reunirse y tomar té.

Querida ñatita te parecerá un absurdo y egoísmo, el hecho de que siempre seamos celosos y queramos tenerte siempre junto a nosotros, junto a mí; pero no creo que ya vengas, ha sido un martirio y un sufrimiento constante que este tan lejos, es una prueba más de que no puedo vivir sin ti, de que verdaderamente te amo, de que te quiero sinceramente y de que no existe en el mundo otra mujer que te reemplace, que tenga tu bondad y cualidades de mujer, de esposa, de Madre; se han sumado noches de insomnio, de sobresaltos, de miedo, de un estado de demencia de locura, como si estuviera completamente sólo; no puede compensar el cariño de los hijos, de los nietos, con el tuyo. Sin embargo a esta crisis, a esta angustia que es la de que estés lejos, fuera de la casa, en una aparente espera sin importancia que no lo es, pues por el contrario es algo horroroso, quedan experiencias que nunca quiero que se repitan, pero por otro lado tú no eres esclava de nadie, nuestros hijos son mayores de edad, pronto nos dejarán para formar sus hogares, pero quisiera que al quedarnos solos, nuestra unión sea muy fuerte, que decidamos a futuro con completo acuerdo que hacer, que no hacer, para no tener fricciones molestosas que nos separen; que siempre estemos juntos y no interfieran en nuestras decisiones otras personas ajenas a nuestro hogar; que siempre propendamos a ocuparnos de nuestro hogar, de nuestros problemas, de nuestra intimidad, que no seamos los últimos en saber  lo que sucede en nuestra casa, yo estoy firmemente convencido de que tu criterio será muy valioso para mi tranquilidad, que no tenga que guardarle o me guarde secretos y asuntos que a veces son molestosos, que siempre nos digamos la verdad, que siempre dialoguemos.

Nuevamente y lo haría mil veces si fuera necesario mis agradecimientos para todos en Chicago y muchos cariños y abrazos. Su esposo que le extraña y le ama con el alma. MARCELO.

CARTAS:

UNIDAD ACADEMICA DE JURISPRUDENCIA, CIENCIAS SOCIALES Y POLÍTICAS DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA  DE  CUENCA.-

SEÑOR DECANO, SEÑOR SUBDECANO, MIEMBROS DEL CONSEJO, SEÑORES CATEDRÁTICOS Y CATEDRÁTICAS:

El día de hoy y en este acto social y bautizo simbólico a nuestros compañeros y compañeras catedráticos recién incorporados a la Facultad de Jurisprudencia Ciencias Sociales y Políticas, que laboran en nuestra Facultad, he recibido la comisión de bautizarlos, acto que da inicio a la vida legal de Ustedes, sin que sea yo el indicado para el efecto, pues a más de la coincidencia de mi Apellido en la  Leyenda y Tradición con el Padre Almeida, al designarme Capellán Mayor, debo explicarles que para Capellán o cura no he tenido afición y de Mayor está correcto, pues ostento ese grado en el Ejército Nacional, como miembro jubilado y en los registros con grado y función de Fuerzas Especiales y Transmisiones; teniendo la facultad en mi estatus de derechos civiles de uniformarme cuando yo lo quiera, de ostentar mis títulos y condecoraciones, pues al separarme de la Institución Armada, lo hice voluntariamente, con todos los honores y ni siquiera aduciendo mi terrible accidente en actos del servicio activo, cuando sufrí la amputación de mi mano y antebrazo izquierdo. A mucho orgullo y siendo aceptado en la Universidad Católica, vi mis esfuerzos coronados, con mis títulos de Licenciado en Ciencias Sociales y políticas, de Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador y de Doctor en Jurisprudencia, de especialista en Docencia Universitaria, pues antes fui el Presidente de FEUCE y totalmente identificado con el Derecho y con lo que nos brinda nuestra Universidad Católica; con gratos recuerdos y respeto de mis Maestros presentes, que me enseñaron no solamente las materias del pensum de estudios en cada año, sino que inculcaron en sus alumnos la lealtad, el respeto, la franca comunicación, la responsabilidad del deber ser, recibiendo sabias enseñanzas y consejos para toda la vida personal y profesional.

Este bautizo y después de mis palabras se va a concretar en recomendarles a los bautizados, su entrega total, a brindar a los dicentes sus conocimientos en las diferentes materias en forma acuciosa, integra, responsable, imprimiendo innovación en los métodos de enseñanza, siendo justos; que en adelante estrechen los lazos de confraternidad, amistad con todos sus compañeros, personas valiosas e identificadas con el Derecho y la Justicia, con la comunicación y la actividad de trabajo social; con el objetivo tríptico docente, conceptual, habilidades y destrezas, además el desarrollo de valores.

A continuación haremos un brindis, que los que conformamos está comisión, les ofrecemos para que queden solemnemente bautizados, no sin antes indicarles que nuestra Facultad es la que más sólidamente está conformada y en donde siempre ha brillado en forma diáfana, la sinceridad, el respeto, la comprensión y la lealtad. Gracias. Cuenca, a 16 de Diciembre de 2003. MARCELO

CHICAGO:

Querida Jennifer, Aidancito y Giovanny, reciban nuestro cariño y afecto sinceros de Ruth, Marcelo, Juanito, Paulito, Liliana, Ruth Marcela, Augusto, Marcelo Andrés, María José y María Paz,  Katherine; que la felicidad reine en vuestro hogar; saludos para Gladicita; que Dios siempre guie su camino; que la paz sea su eterna compañera.

En especial Ruth, le extraña, más a Aidancito.

Giovanny te agradecemos tu presencia en el matrimonio de nuestro hijo Paúl, esperamos tenerles pronto a ustedes en nuestra casa.

Por favor saluda mucho a María, Gabriel, Pablo y Andy con su señora y Ana María, que les agradezco sus presentes para mi Paúl, que les recordamos mucho y sentimos siempre ese afecto de familia, que nos brindaron, nos dan y recibimos siempre amor de Juanito y Virginita, todos estamos bien, sigo cumpliendo tu encargo sobre el seguro del vehículo con poder especial de Paúl Alvarado. MARCELO.

Chicago:

Giovanni  muchas felicidades en esta navidad para ti y para tu familia, y que este año que viene sea lleno de éxitos, muchas gracias por la presencia en el matrimonio de mi hermano Paúl.

Te cuento que lo que quería mi Mami es ver unida a la familia y sobre todo reunirse con todos sus hermanos, que lástima que no pudieron asistir todos.

Saludos a todos por allá, cuídale mucho a tu enano y a tu esposa, espero que nos veamos pronto. Juan Marcelo.   

Cuenca, a 9 de Enero de 2004

RESPONSABILIDAD CIVIL (TERCEROS)

Reclamo No. 2004-002

PAUL ALFREDO ALVARADO NUÑEZ, con Cédula de  Identidad No. 010213121-6, domiciliado en la ciudad de Cuenca, declaro que he recibido de Seguros Sucre S.A. la cantidad de US $ 500.00 (QUINIENTOS 00/100 DÓLARES) por concepto de indemnización por los daños y perjuicios sufridos a consecuencia del accidente ocurrido el día 10 de Diciembre del 2003; entre el vehículo Volkswagen  Polo 1.6 4P, motor, BAH043518,  chasis 9BWHB09A83P008065, año 2003 de mi propiedad y el vehículo Chevrolet Corsa Evolution 5P, motor 1R0-00110, chasis 8LAXF68R040004936, año 2004, de propiedad Fantape Cía. Ltda.., y conducido por el Sr. Ramiro Brito; asegurado en Seguros Sucre S.A., bajo la póliza 80G-13550, ítem 23.

En virtud del pago que consta en el presente recibo, yo relevo y para siempre eximo a Fantape Cía. Ltda., al Sr. Ramiro Brito, y a Seguros Sucre S.A. y/o representantes, de cualquiera y todas las acciones, causas, procesos, reclamaciones y demandas contra dicho accidente.

Cuenca, 5 de enero del 2004.

----------------------------------------------------  

PAUL ALFREDO ALVARADO NUÑEZ

C.I. #   010213121-6

DOCTOR MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA

GRAN COLOMBIA Nro. 661 Y BORRERO. EDIFICIO “NIETO HERMANOS”, QUINTO PISO. OFICINA Nro. 502. TEF. 2-829384.- RESIDENCIA TEF. 2-837377   099252641

BRINDIS REALIZADO POR EL DOCTOR MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA, EL DÍA VIERNES 3 DE MARZO DE 2006, EN EL MATRIMONIO DEL DOCTOR JUAN JOSÉ AMBROSI ORDÓÑEZ CON LA DOCTORA KATHERINE ELIZABETH ALMEIDA ALVARADO.

Estimados familiares de los recién casados, queridos amigos e invitados, al ofrecer este brindis lo hago  con palabras emocionadas y sencillas de Padre, por la eterna felicidad de Juan José y de Katherine Elizabeth, que en este día han unido sus vidas, teniendo como fuente principal el amor, el respeto, sus valores, la comprensión; ellos han decidido unir sus vidas, su inteligencia y refrendar su compromiso no solo delante de la ley de los hombres, dentro de nuestro ordenamiento jurídico, democrático y social, y también lo han hecho en forma solemne delante de Dios como creyentes en nuestra Iglesia Católica.

En representación de la familia Almeida Alvarado, de mi querida cónyuge Ruth Beatriz y de todos nosotros,  de ustedes que nos honran con su presencia y dan realce a este acto único en nuestras vidas, nos complace y nos llena de orgullo unir nuestros destinos con la familia Ambrosi Ordóñez, familias distinguidas en nuestra sociedad.

Brindo por los cónyuges flamantes, por su juventud, por su felicidad y que Dios nuestro Señor les proteja durante toda su vida y que su matrimonio tenga lazos  fuertes, que el éxito y la ventura reine en su hogar para felicidad nuestra, brindemos queridos invitados. MARCELO.

Cuenca, a 23 de Mayo de 2005

SEÑOR DOCTOR

ENRIQUE POZO CABRERA

DECANO DE LA UNIDAD ACADÉMICA DE JURISPRUDENCIA, CIENCIAS SOCIALES Y POLÍTICAS DE LA UCACUE.

En su Despacho:

De mis consideraciones y estima: 

                                                       Doctor MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA, Catedrático de Derecho Civil, Libro Primero, las personas; de los cinco primeros años, y cursos de Derecho, tengo una carga horaria de cinco horas y cuarenta a la semana.

Siempre en mi labor diaria acostumbro puntualidad y responsabilidad;  mis ausencias han sido debidamente justificadas ante su Autoridad.

Ante la cita que me concediera el Consulado Estadounidense, para el día Martes 16 de Mayo de 2006, a las 13h30; hice conocer de esta necesidad personalísima y urgente, el día viernes 12 de Mayo al Doctor Luís Flores, Coordinador; al que explique que para ese día los cinco primeros cursos de Derecho, tenían una tarea a desarrollar y referente a cuadros conceptuales sobre la Impugnación de la Paternidad; el Doctor Luís Flores me indicó que no había problema y que para ese día él les tomaría lista a los cinco cursos y  controlaría el desarrollo del trabajo; por lo cual dispuse de ese día para hacer la gestión que resultó inclusive favorable, obteniendo con miembros de mi Familia, la visa  múltiple, la cual adjunto una copia simple.

Con sorpresa, en el leccionario, el Coordinador(El Chacal) me ha puesto el sello de ausente, situación que en ningún momento  me explicó y que desde luego me causa daño a mi imagen de profesor cumplidor de mis obligaciones, por lo que ante Usted justifico mi ausencia necesaria, la que Usted  se sirva valorarla dentro de cuestiones personales ineludibles, pero sugiero que esto no se repita de parte del Coordinador, pues es causa de desconfianza y malestar, soy una persona suficientemente responsable, firme y cumplidor de mis obligaciones con mis alumnos y de mi cátedra.

Por la atención que se sirva dar a mi carta le presento mis agradecimientos.

DOCTOR MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA.

---------------------------------------------------------------------------

ABOGADO CON MATRICULA Nro.799 DEL C. A .A.

GRAN COLOMBIA Nro.661 Y P. BORRERO. 2-829384

2-837377    099252641

La agenda
Posiblemente todos tenemos esta pequeña libreta, que nos recuerda nuestras actividades, en las que anotamos direcciones, teléfonos, nombres, localidades, que tememos olvidar o que rápidamente nos recuerdan en forma práctica y rápida, acontecimientos de nuestro diario vivir y que al finalizar el año está deteriorada, gastada, el registro de todos los acontecimientos, yo encontré una de estas memorias escritas, con puño y letra de Ruth, excelente mujer, madre y administradora del hogar; sin pasta, envejecida por el tiempo pero que datos más invalorables que rememoran el trajinar pasajero del ser humano, inclusive con citas y cuentas y que son en sucres, yo no comprendo como con esas cantidades irrisorias se podía vivir con comodidad modestamente y tengo la siguiente información:

Con tinta roja, “Teniente Paracaidista Marcelo Almeida F. Teléfono Nro. 267088-Quito, Pio XII, Pasaje 2, casa 128”, es la dirección de la casa de mis recordados padres.

“Distribuidores en el Sur del País. G. Córdova 6-49 Teléfono 3914-33-23 Cuenca Ecuador” Esta es la dirección donde compré a crédito, en cuotas en sucres, una camioneta y dos automóviles Austin ingleses.

Las hojas amarillentas de la agenda, algunas en blanco, dan cuenta de la siguiente hoja, escrita con estilógrafo Parker, con tinta azul, la compra a cuotas de un minicuper Austin, cuotas de $1.850,00 sucres cada una, y la primera inicia el 15 de Diciembre de 1972; con dos cuotas extras en Mayo y Diciembre de 1972 y 1973, dando un total de precio del vehículo, con el recargo del 5% anual, a 24 meses plazo, de $43.700,00 sucres, equivalente a un valor de $1750 dólares de 2014.

Se registra: “Fecha de Matrimonio 17 de Marzo de 1971, a las 20h30, contrayentes Marcelo Boanerges Almeida Figueroa y Ruth Beatriz Alvarado Núñez” Me recuerda ese acontecimiento importante de nuestras vidas, y fue el Matrimonio eclesiástico en la Iglesia María Auxiliadora en Cuenca, en la que oficiaba misas el Padre Crespi, iglesia a cuatro cuadras de la casa de Ruth y sus padres y hermanos, asistieron Jefes, Oficiales de la III Zona militar, un único compañero artillero de mi promoción, Jaime Oleas, amigos y familiares; y a la salida de la iglesia el arco de honor con los sables de oficiales de mi unidad militar; mi novia muy bella, lucía un vertido blanco con velo y cola, con sus damas de compañía y dama del amor; yo uniformado con el traje que me prestó un Oficial Teniente de Artillería, y con  el sable de reglamento; la recepción y baile fue en la Casa del Médico, las invitadas con vestidos largos y estolas de piel de la época,  las felicitaciones, el vals, el brindis, las fotografías, la cortada del pastel con mi sable, el baile, el brindis personal de Jaime Oleas, con un vaso lleno de wiski, la orquesta, todo con gusto y felicidad; cada año festejamos nuestro aniversario.

En otra hoja dice: “Ruth Marcela, Nació el 27 de 
Febrero de 1973, a las 8 de la noche, pesaba 7 libras y media y estatura 52 centímetros y el día Martes”

Ruth en su estado avanzado de embarazo, se quedó en casa de sus padres en Cuenca, yo en el grado de Capitán estaba de guarnición en el Batallón Vencedores, en Cotocollao, en Quito, era instructor de la Escuela de tropa y me daba modos para viajar a Cuenca, a Ruthcita le atendía el Ginecólogo del Hospital Militar de Cuenca, el Doctor Boanerges Ambrosi y precisamente el día martes 27 de Febrero de 1973 y atendida por el eminente Médico referido, nació nuestra primera hija, a la que acordamos ponerle los nombres de Ruth Marcela, sin mi presencia, Médico que sucesivamente ayudo en sus partos naturales a mi hija Katherine Elizabeth y Juan Marcelo, con el tiempo el hijo de este amigo, Médico de prestigio en Cuenca por su especialidad y estudios  profesionales en Colombia, Juan José, también Médico se casó con mi hija Katherine.

En otra hoja hay un control de mi sueldo, en sucres, en mi grado de Teniente, dice: “Liquidación de sueldo. Emolumentos; sueldo básico $4.500 sucres; Bonificación por guarnición $1.500 sucres; Subsidio de Ruth Marcela $200 sucres, dando un total nominal de $6.200 sucres, más $620 sucres de rancho, con un  valor de $26 sucres diarios. Descuentos: De ley $810 sucres; préstamo $470 sucres; retención $400 sucres; varios  tributario $30 sucres; Impuesto a la renta $139,56 sucres; Servicio social refrigeradora $421 sucres; Siniestros $ $105 sucres; Reloj $198 sucres; Líquido a recibir $4.717,00 sucres; estos valores mensuales siempre ha administrado Ruth, con inteligencia, priorizando los gastos del hogar, alimentación, ropa medicinas y otros, con una  suerte de mago, con magia maestral, en base siempre a estos irrisorios ingresos, de mi profesión militar.

Sigue revelando anotaciones otra hojita, dice: “Hoy 17 de Marzo de 1973. Se cumple un año de Matrimonio y Marcelo vino a festejar con un regalo y me regalo un tocador de viaje y este día nos pasamos muy felices” El militar tiene un grado y función que cumplir, cuantas veces sacrifique estos momentos memorables de nuestras vidas, por las obligaciones estrictas de la milicia.

“27 de Marzo de 1973, se cumple un mes del nacimiento de Ruth Marcela, hasta ahora no se ha enfermado” Cual es la aspiración de un hombre o de una mujer, en la vida, y es la de tener una extensión maravillosa que se llama hijo, en 1973, no estaba de moda los exámenes de ecografías, que determinan la curiosidad de los padres, nosotros pensábamos únicamente que nazca nuestra hija o hijo y que sea lleno de salud para rodearlo de cariño, Ruth una invalorable Madre y que ha dado toda su dedicación y cuidados a nuestros cuatro hijos, dos hijas y dos hijos en ese orden. 

Las anotaciones telefónicas importantes de Ruth: “Teléfonos 826933 Mamá; 823037 Tía Argentina; 824129 Tía Laura; 265443 Hugo López; 264392 Consuelito Figueroa; 240931 Cuartel de Quito;  268222 Prevención del cuartel; 264048 Marcelo Almeida” Era el tiempo de las cartas, del Correo Nacional y del Extranjero y de comunicación limitada por Radio o teléfonos Ericsson, para unir distancias, escuchar la voz del familiar y del ser amado.

Sigue su orden la agenda, con recuerdos especiales y escritura de puño y letra de Ruth, así: “27 de Abril cumple la ñata dos meses y está más linda y más gorda”

“Hoy 25 de Julio le pesamos a la ñata y pesa 14 libras. Le pesamos en una pesa romana y metidita en una canasta color rosada”

“25 de Julio esperaba ansiosa que regresara mi marido y fue la mala suerte que le castigaron y me mandó una carta, muy resentido y despidiéndome de nuestro hogar y queriendo que le deje a nuestra hija”

“26 de Julio le mande la carta a Marcelo a que me conteste, este día ha sido muy malo para mí porque no está mi marido”

“27 de Julio Ruth Marcela cumple 5 meses y se ha pasado muy renegada y su papá no estuvo en este día, le vestí a la ñata con una chompita amarilla y unos escarpines del mismo color con una bolita rosada. La vacuna recibió el día unes 30 de Octubre, de la viruela. Los dientes le salió el día martes 13 de Octubre de 1973, Dios Patria y Libertad, su Secretaria Ruth de Almeida. 27 de Agosto cumplió 6 meses. 27 de Agosto cumplió 6 meses. 27 de Agosto cumplió 6 meses. 27 de Septiembre cumplió 7 meses. 27 de Octubre cumplió 8 meses. 27 de Noviembre cumplió 9 meses. 27 de Diciembre cumplió 10 meses.  El 27 de Diciembre mi hija cumplió 10 meses y ese día se cayó de la cama, El 31 de Diciembre salimos a las 6 de la tarde con rumbo a Machala, que nos mandó a traer Marcelo, llegamos bien, solo que se nos reventó una llanta, le llevamos al Médico el 11 de Enero de 1974 y le recetó unas vitaminas, después de un mes pesó 18 libras, a sus 10 meses.  Año 1974. Enero hasta Diciembre; 1975 Ruthcita se enfermó el 10 de Noviembre, tuvo una infección y se curó el 13 de Noviembre. El 1 de Diciembre mi hija se enfermó, le pusimos una cala grabal para niños y un entero viotic. El 4 de Diciembre la ñatita se fue al Vaca Ortiz por una infección y le pusieron suero desde las diez de la mañana, toda la noche y a las 5 de la mañana le sacamos con Marcelo, nosotros pasamos todo el día, y mi hija salió mejorcita” Hoy 27 de Enero de 1974 cumple mi querida hijita 11 meses y está aprendiendo a andar, está más bonita”

“Martes 13 de Febrero de 1974, mi marido me dio un sereno por mi cumpleaños, que es el 19 de Febrero, cumplo 20 años y estoy pesando 134 libras; las canciones fueron: 1ra.Reina mía; 2da. Soy tan feliz; 3ra. Tres corazones; 4ta.Dejaré mi tierra por ti; 5ta. Amor por ti; y, 6ta. Cumpleaños feliz”

“Día 27 de Febrero de 1974, cumple un año mi querida hijita Marcelita, Marcelo compró una botella de champan rosada y festejamos con mi hermano Hugo, la ñatita estuvo dormida, le despertamos y le pusimos un terno playero y le hicimos que apague la velita y pasamos su cumpleaños con Ruthcita”

“Sábado 2 de Mayo de 1974 mi querida ñatita ando cuando tenía un año 3 días, fue muy emocionante, para mí fue algo inolvidable y ahora espero que sus primera palabras y ese día será ya completito”

“Marzo 20 de 1974. Salió en la orden que le daban el pase a Quito, para mí fue una pena muy grande, lloré todo el día”

“Marzo 21 de 1974. Salimos a Cuenca, nos pasamos con Marcelo hasta el sábado y él viajó a Quito yo me quedé muy triste, pero tuve que resignarme, porque mi vida será de puro sufrimiento a veces pienso que Dios no me quiere y que siempre me separa de mi marido”

Estas citas en su agenda de mi compañera de la vida, sus pensamientos, su actividad de Madre joven, sus alegrías, sus sufrimientos, sus lágrimas, los pases a otras ciudades y designaciones, por la Orden General, que no tenía contemplaciones y en horas el militar designado debía presentarse en su unidad militar; siempre formamos con Ruth, la isla de nuestro hogar, de nuestros intereses y afectos, sufrimientos y alegrías pero tratando de fijar raíces firmes de convivencia, superando todos los obstáculos a nuestro paso; cuanto he fallado como ser humano, como marido, como Padre, como cabeza de mi Familia; y, como con fortaleza, con sufrimiento, con sacrificios, mi compañera de la vida, siempre me brindo seguridad y apoyo moral; dignamente administro el irrisorio sueldo que recibía y se conformó con nuestra pobreza y amor, doy gracias a Dios y a esta valerosa mujer, a la que he hecho sufrir mucho, ella merece mucho más, estoy siempre en deuda por su dedicación a sus hijos, al hogar, hacia caminos de superación y de felicidad.

15 DE NOVIEMBRE DE 2008. ANIVERSARIO DEL ARMA DE COMUNICACIONES:

Siendo el día viernes 14 de Noviembre de 2008, y al ser invitados con Ruth, por nuestro dilecto amigo MARCELO DROUET SALAZAR, al bautizo de su nieta ANA PAULA VEGA DROUET, hija de ANA MARÍA DROUET YANEZ y de BLADIMIR VEGA; y coincidiendo con otra invitación vía correo para festejar el día del aniversario del arma de Comunicaciones, en el Círculo Militar, ubicado en la Avenida Francisco de Orellana y Diez de Agosto, en predios del antiguo Colegio Militar “Eloy Alfaro, donde estudie mi carrera militar y me gradué de Subteniente del arma de Transmisiones, hoy de Comunicaciones; desde el Austro, de  Santa Ana de los cuatro ríos, Machangara  al norte de la ciudad, que baña el valle y caseríos de Ochoa león, el Labrado y llega correntoso al pie del parque industrial de la ciudad; el Tomebamba, que recorre a lo largo de la ciudad de Cuenca, dividiéndola en dos con el Barranco, y formando los diversos puentes, como del Vado, del Puente roto, del Hospital, del Coliseo, de Todos los Santos, ancho, profundo, de aguas claras; el Yanuncay y el Tarqui que cierran el valle hacia el sur de la ciudad, entre bosques de eucaliptos, de pinos y saúcos; todos ellos alimentados constantemente por más de doscientas lagunas sobre el macizo del Cajas; y que al unirse al oriente de la ciudad antes del Descanso, forman el poderoso río Cuenca, que alimentado por el río Burgay de Azogues, atraviesa en una vertiente hacia el oriente, al Amazonas, alimentando la represa hidroeléctrica Daniel Palacios de Paute, de  Mazar y dos nuevos proyectos hidroeléctricos en construcción; preparadas las maletas y con la comunicación a la Facultad de Derecho de estos compromisos sociales, nos dirigimos con Ruth al aeropuerto “Mariscal Lamar”, con ruta a Quito, a las catorce horas, en un día despejado, con sol reluciente y en el Embraer de TAME, Transportes Aéreos Militares del Ecuador, con mis pensamientos en la capital, mi ciudad natal, a la que rara vez viajo por asuntos de mi profesión de Abogado, o como en esta ocasión por asuntos sociales y afectivos, pues me causa mucha nostalgia esta ciudad en la que nací y pase mis primeros veinte años y de la que un día partí a una Unidad militar, denominada DES 1, Destacamento Especial de Selva número Uno, de reciente creación asentado en Quevedo y conformado con tropas recién salidas de la Región Amazónica, después de pacificar territorio y conflictos de los Aucas, Unidad en la que permanecí por más de dos años y a la que haré un capítulo especial. Con mi Comandante Mayor Marcelo Acosta Briones, del arma de Caballería.

El vuelo con turbulencias al llegar al Aeropuerto Simón Bolívar de Quito, remodelado y al que posiblemente cumple esa función los últimos tiempos, ante el nuevo Aeropuerto internacional, que próximamente funcionará en Tababela, Valle de Quito.

El impacto de la polución de las grandes ciudades es notorio en Quito, al circular en la urbe, de calles congestionadas por miles de vehículos, taxis y buses, personas agitadas y agrias, el smock a la vista, y el trajín y mal carácter propias de una ciudad que colapsa, que se ahoga, casi supero el tiempo de vuelo en desplazarnos del Aeropuerto a la Avenida Orellana, donde está ubicado el Círculo Militar y alojamiento en el conjunto habitacional, a continuación del Hotel Marriot.

La noche cayó, con frío y cielo cubierto, amenazando lluvia, en Quito y en una suite del conjunto habitacional,  Ruth y yo nos preparábamos con las mejores galas para asistir a la invitación extendida vía correo desde Quito a Cuenca por el Subteniente Oleas, coordinador y miembro activo, importante del Círculo Militar, y del Batallón de honor “Víctor Hugo Valencia”, en cuyo sobre decía Teniente Coronel Marcelo  Almeida Figueroa, Cuenca; era el día Sábado 15 de Noviembre de 2008, pues hace más de 24 años, no me había decidido a acudir a esa aplazada invitación por diversos motivos, en especial, por la distancia de Cuenca a Quito, por la cuestión económica, por la cátedra en la Facultad de Derecho, por mis estudios en la formación profesional de Abogado; pero hoy estaba a pocos metros del Círculo Militar, y la expectativa era encontrarme con superiores militares, con mis compañeros del Arma de Transmisiones, hoy de Comunicaciones, en el aniversario de formación de esta imprescindible arma; Ruth, en su juventud de 54 años, mujer siempre preocupada por su físico e intelectualidad, deportista del básquetbol, Presidenta del Círculo Militar de las damas de Cuenca, preocupada de una Fundación de niños especiales, integrante de grupos de damas de la sociedad cuencana, mujer abnegada en el hogar, con la que comparto mi vida y soy feliz, realizado; estaba muy bella, sus ojos verdes resplandecientes, su maquillaje discreto y especial, haciendo juego con su figura y jovialidad, llevaba varias joyas de oro y piedras preciosas; yo vestía un traje gris, y conjunto que había reservado para esta ocasión, recorrimos a pie el espacio que nos separaba e ingresamos a un gran salón de recepciones en el segundo pido de las instalaciones, nos dieron la bienvenida a las puertas del salón especialmente preparado para la ocasión, con mesas para ocho personas, elegantemente vestidas con mantelería, vajilla y cristalería completa; saludamos con afecto a quien nos recibían, el Subteniente Oleas, el Coronel Acosta, mi estimado instructor y jefe de los cursos del Arma de Transmisiones en el Colegio Militar, allí estaban el Mayor Hugo López Vásquez, con su cónyuge Gladys Violeta Alvarado Núñez, hermana de Ruth; mis compañeros, el Coronel Milton Sánchez y su cónyuge; el Coronel Manuel Silva E. y su consorte, el Mayor Luís Francisco Quiroga Soria, que hace pocos meses  perdió a su esposa  Blanquita, pero acompañado de sus dos cuñadas, su cuñado y de su joven y bella hija, el Coronel Noboa y su compañera Marthita Naranjo; estaba de smoking el Mayor Miguel Argudo Flores, con su señora; el Mayor Roberto Fierro con su pareja de vestido largo y muy bien conservada, siempre con la sonrisa en los labios; espero en este libro mencionar a cada uno de mis compañeros, con las realidades y hechos históricos que vivimos en el Colegio Militar y ya en la vida profesional, honrando la memoria de muchos de ellos que fueron llamados a la eternidad, otros que no llegaron a ser militares, pero que en la vida civil han llegado a obtener riqueza, honor y gloria, más adelante fui saludando a otros Oficiales superiores, en servicio pasivo y hasta a un General y dos Coroneles en servicio activo del arma de Comunicaciones; la elegancia era manifiesta, en especial de los militares con smoking, negro, luciendo sus grados y condecoraciones; se dio a los pocos minutos la iniciación de la ceremonia, con palabras del Coronel Acosta, quien resalto brevemente la historia y desarrollo brillante del Arma de Transmisiones, hoy de Comunicaciones, las actividades del Batallón de Honor “Teniente Víctor Hugo Valencia”, piloto de helicóptero de SAE, héroe de la guerra de Paquisha, Mayaicu y Machinaza, con el Perú; resaltando la importancia de las comunicaciones y sus hombres y mujeres en el desarrollo de las Fuerzas Armadas ecuatorianas, de invalorable y significativo aporte, en defensa de la soberanía territorial; se impuso anillos de oro con el emblema del arma de comunicaciones, a dos Coroneles que se acogieron a la disponibilidad y posterior retiro de la Institución Armada; a continuación vino el brindis a cargo de la Subteniente de Comunicaciones Gutiérrez, hija del Coronel Gutiérrez, ex Presidente del Ecuador, cuyo contenido y hasta fino discurso en prosa y en verso, fue de mi simpatía y admiración y que fue premiado con aplausos de todos los concurrentes.

La cena con ricos platos, finamente preparados, en donde no se obvio,  los productos del mar, aire y tierra, combinados con champaña para el brindis a cargo de otro oficial de comunicaciones, y en la cena vinos blanco y tinto de Chile, al acorde de la música de artistas en directo, y luego la orquesta, que rememoro la música de antes, de mi juventud, la posterior y la actual, bailamos mucho con Ruth, fueron momentos de alegría, de recuerdos y dialogo directo con mis compañeros y superiores jerárquicos; los militares en servicio activo del arma y de otras especialidades que alternaron con nuestra mesa y la promoción nuestra la 1963, que sentimos la falta de otros compañeros que no asistieron y que les recordamos, desde los momentos que pasábamos en constante formación en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, desde que entramos en calidad de cadetes reclutas, justamente el 12 de Octubre de 1963, y a Cuarto Curso de Bachillerato; el buen ambiente y la alegría con wiski se extendió hasta las 05h00, del día 16 de Noviembre de 2008; cuando nos despedimos Ruth y yo, de Paco Quiroga y de su bella hija, con la promesa de no dejar de tomar contacto. Habían pasado más de 24 años, sin vernos  y tomar contacto con todos aquellos militares antiguos, mis instructores, compañeros y amigos; de oficiales menos antiguos, subordinados y que con muchos habíamos trabajado en Unidades militares de la República, en especial en la Brigada Loja; y de jóvenes oficiales hombres y mujeres del arma de comunicaciones y delegados de otras armas, invitados especiales; de las señoras, damas, cónyuges abnegadas que ponían el sello especial a la reunión con su juventud y belleza; también estaba el Coronel Isauro Díaz con su hermosa mujer, él del Arma de Infantería y de nuestra promoción; posiblemente causaba impresión en conocidos y otros oficiales y señoras que no conocía, por mi sello izquierdo, mi trofeo, mi prótesis de acero y fibra de vidrio, que me ha dado fuerza y ha hecho que fortalezca mi vida. Como ha pasado el tiempo, que rápido y a tenor de un suspiro es la vida, y ya son veinte años que soy Abogado y Catedrático universitario, no he dejado de estudiar y de enseñar en las aulas a cientos de jóvenes en Cuenca; antes lo hice en el Ejército, como si fuera una vida más que Dios me ha concedido y de la cual estoy muy agradecido.

Aprovechando la estadía en el Círculo Militar de Quito, renové la Póliza o Seguro de Vida, firmando el documento, poniéndole como beneficiaria a Ruth y entregándole en sus manos ese testimonio; a propósito de este documento que ampara a la cónyuge supérstite o superviviente del militar, que constituye una ligera garantía para cuando el militar que fallece, su viuda   cuente con un recurso económico para los funerales y gastos; que también surte efecto en caso de muerte de la compañera, proveyendo al jubilado esos recursos, me hace pensar en la Filosofía de los Existencialistas que dice: “Tienes que vivir bien hoy, como si fueras a morir mañana”. Es importante reflexionar como militar en servicio pasivo y trasladarme a la práctica, a tomar contacto con la tierra, cuando cada vez y al pasar del tiempo, el sueldo de jubilación militar, se va pauperizando, no se comide con los años de sacrificio y trabajo desarrollados en  el servicio activo, tampoco con el grado y función que desempeñé, en el grado de Mayor del Arma de Transmisiones; actualmente mi sueldo jubilar de Seiscientos dólares, es el sueldo más otras bonificaciones que percibe actualmente un soldado en servicio activo; sin embargo esta desproporción e irrealidad, no se analiza o concientiza por parte de los oficiales, tropa y cúpula militar en servicio activo, que está endiosada, insensible y que no piensa para el futuro y parece que en sus grados y funciones estarán perennes, insensibles ante el tiempo y espacio, que ocupan, engañándose e ignorando, que únicamente quedan temporalmente las Instituciones, pues las mujeres y hombres somos pasajeros. 

A este año 2008, 27 de Noviembre, miércoles, que escribo en mi computadora, en mi Bufete Jurídico “Almeida Almeida”, en este tiempo que dispongo y que es un gusto para mí, antes de seguir con mi rutina y dar cinco horas de clase en la Facultad de Derecho a mis estudiante mujeres y hombres, pienso que los militares de vocación, que nos sentimos orgullosos de haber pertenecido activamente al Ejército y las otras Fuerzas, al separarnos por nuestra voluntad, sin poner de pretexto un brazo menos mutilado con explosivos, nos hemos visto obligados a realizar actividades laborales, intelectuales, de artes y oficios y otras, no solo por la necesidad de proveer a nuestras Familias el sustento y educación de nuestros hijos; pues es imposible pensar y ser jubilados del parque Calderón y de la tertulia y conversación de ancianos, de recibir el sol en la mañana, tarde o el frio de la noche; no es esta la realidad, hay que seguir trabajando, produciendo, a fin de dejar el ejemplo y la dignidad en lo alto no solo como personas naturales, sino como seres humanos y miembros de una comunidad y Nación, atesorando la disciplina, la honradez y el orgullo sano de seres positivos.

El 15 de Noviembre de 2008, en la mañana hasta la tarde, asistimos con Ruth, al valle de Cumbaya, a un bautizo de la nieta de Marcelo Drouet Salazar y Anita Yánez; los padres de la niña, Anita María Drouet Yánez y Vladimir Vega, en un pueblito del valle en dirección al Quinche, en una parroquia de un curita, amigo y compañero de estudios del padre de la niña bautizada, iglesia colonial que según rezaba una placa de cuatrocientos años de vida y restaurada por el Ilustre Municipio de Quito, ubicada frente a la plaza o parque central, pueblito de un clima templado con olores a frutales y árboles predominantes de aguacate guatemalteco, guaba, chirimoya, caña de azúcar, y flores diversas y multicolores, cuya tranquilidad y paz contrasta con la urbe quiteña; la ceremonia de bautizo larga y solemne, en la que el cura daba el pésame a la familia de Marcelo Drouet Salazar, pues en España el día anterior falleció su hermana mayor y se imponía los oleos y agua a la nieta de blanco, incluyéndole como católica a la iglesia de Jesús; concluida la ceremonia religiosa y misa completa en ese sábado soleado y de buen clima y que llegamos a Puembo a la iglesia, en el carro y en compañía de Ángel Haro Gordillo, su mujer Elvira e hija Camila de 13 años; al retorno nos llevó a casa de Marcelo y Anita a la recepción, Héctor Haro Gordillo, amigo de años desde mis tiempos de Cadete del Colegio Militar “Eloy Alfaro”; la casa de Marcelo y Anita en Cumbaya, en una propiedad grande, rodeada de jardines se habían acondicionado carpas blancas grandes y en su interior mesa y sillas, con arreglos florales, mantelería y vajillas, una comida exquisita de varios platillos, una torta riquísima, vino blanco y tinto, whiskies, un ambiente agradable y familiar, bonita música, mientras transcurría la tarde, alternando recuerdos y conversaciones agradables, regresamos a Quito a nuestro alojamiento, no sin antes despedirnos y agradecer las gentilezas, pues en la noche teníamos el compromiso  en el Círculo Militar y el aniversario del Arma de Comunicaciones. El domingo 16 de Noviembre de 2008, en la mañana, nos invitaron al almuerzo y a pasar el día en casa de Hugo y Gladys, en San Rafael; para el día lunes retornar a Cuenca, en el vuelo de TAME, de las catorce horas treinta minutos; siempre me han impresionado estos vuelos nacionales, en aeronaves que no se utilizan en otros países, donde la seguridad es una suerte y la aventura esta en primer lugar, mi impresión de la ciudad de Quito, es la misma, mucha congestión, un tráfico vehicular colapsado, polución y emisión de gases, como una ciudad ahogada y sin solución; es diferente en Cuenca, donde hasta se vive un ambiente tranquilo, sano, cómodo; por otra parte movilizarse por tierra es misión casi imposible, por el deterioro constante de la carretera, que va por la región interandina, por los andes, desafiando desiertos, montañas, valles y páramos, y de casi una circulación nula, ausente de estaciones o lugares de socorro. En todo caso este viaje a Quito y estos dos compromisos sociales, fueron un aliciente para Ruth y para mí, que estoy acostumbrado a una serie de responsabilidades profesionales y académicas en Cuenca, que han copado y absorbido mi atención, sir darnos una oportunidad de asistir a estos actos sociales tan importantes para la buena salud social. 

ACTIVIDADES MILITARES DE LA PROMOCIÓN 1963.

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

ORDEN GENERAL Nro.147        MARTES, 7 DE AGOSTO DE 1979

ARTÍCULO 5º. Dcto. Nro.3720.- EL CONCEJO SUPREMO DE GOBIERNO.-  A pedido del señor Ministro de Defensa Nacional y en uso de las atribuciones de que se halla investido. DECRETA:

Art.1.- Previa resolución del H. Consejo Militar de la Fuerza Terrestre, constante en oficio Nro.79027- E – Ie., del 13 de Julio del año en curso, rectificase la fecha de ascenso de los siguientes señores oficiales Subalternos de Arma y Servicios del Ejército, en el sentido de que es con fecha 31 de Diciembre de 1974 y no como se halla publicado:

PROMOCIÓN DE 1963 DE OFICIALES DE ARMA: 

ORD.    APELLIDOS Y NOMBRES:

1.- VILLACIS RUEDA CESAR BOLIVAR. GENERAL. INGENIERO CIVIL.

2.- BRAVO VALDIVIEZO MAX ARTURO. CAPITÁN. INFANTERÍA. (+)   FALLECIDO EN EL CURSO AVANZADO EN QUEVEDO.

3.- CALLE CALLE CARLOS RAFAEL. GENERAL. INFANTERIA.

4.- CORREA ROCANO LUIS ROBERTO. CORONEL. CABALLERIA.

5.- NARANJO SÁNCHEZ JAIME OSWALDO. INGENIERIA. CORONEL. INGENIERO CIVIL. 

6.- SUAREZ LÓPEZ NELSON HOMERO. ARTILLERIA. CORONEL. INGENIERO CIVIL. 

7.- MERIZALDE PAVON LUIS ALFREDO. INFANTERIA. CORONEL  ABOGADO

8.- GRIJALVA PALACIOS JOSÉ FERNANDO. CABALLERIA. GENERAL.INGENIERO CIVIL.

9.- CAMACHO CAMPAÑA JAIME EDUARDO. INGENIERIA. CORONEL. INGENIERO CIVIL. 

10.- YANDÚN POZO CÁSTULO RENÉ. INFANTERIA. GENERAL. POLÍTICO, LEGISLADOR, ALCALDE Y PREFECTO.

11.- DE LA ROSA REINOSO CÉSAR ERNESTO. INFANTERIA. GENERAL.  

12.- DELGADO CALAHORRANO JAIME ANTONIO. TRANSMISIONES. CORONEL. PILOTO.

13.- NAVAS LUCIN FRANKLIN RAÚL.  CABALLERÍA. CORONEL.

14.- PROAÑO VALLEJO JOSÉ VICENTE. FUERZAS BLINDADAS. CORONEL. 

15.- ROSERO CASTILLO MARCO FRANCISCO. ARTILLERIA. CORONEL. SEGURIDAD. 

16.- RIVERA BAYRON GONZALO. ARTILLERIA. CORONEL. PILOTO.

17.- SANCHEZ PROCEL SERVIO TULIO. ARTILLERIA. GENERAL.

18.- AUZ ARGOTI JUAN SIMÓN NEPAMUSENO. INFANTERIA. CORONEL. 

19.- SANCHEZ BAEZ MILTON PLUTARCO. TRANSMISIONES.  CORONEL.   EMPRESARIO EN TURISMO Y HOTELERIA.

20.- MALDONADO ARELLANO EDUARDO. TRANSMISIONES. GENERAL. SEGURIDAD.

21.- LASCANO YANEZ JOSÉ GUSTAVO. FUERZAS BLINDADAS. GENERAL.

22.- TORRES MOSQUERA CÉSAR OSWALDO. FUERZAS BLINDADAS. CORONEL. EMPRESARIO.

23.- MÁRMOL CASTRO GUILLERMO JACINTO. CABALLERIA. CAPITAN. FALLECIDO (+)

24.- ALMEIDA FIGUEROA MARCELO BOANERGES. TRANSMISIONES. MAYOR. DOCTOR EN JURISPRUDENCIA Y ABOGADO. CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CUENCA.

25.- MARQUEZ AZANZA JUAN BOSCO. ARTILLERIA. CORONEL. EMPRESARIO.

26.- DIAZ CARRANCO ANIBAL ISAURO. INFANTERIA. CORONEL. 27.- FIALLO TERÁN ERMEL  IGNACIO. TRANSMISIONES. CORONEL.   PILOTO.

28.- BANDERAS ROMÁN  FAUSTO ELICIO. INGENIERIA. CORONEL. INGENIERO CIVIL. 

29.- LUNA GRANIZO AGUSTIN ALEJANDRO. INGENIERIA. CORONEL. 

30.- CORREA BARRERA RAMIRO JOSÉ. FUERZAS BLINDADAS. CORONEL.

31.- SALAZAR JARAMILLO GALO RAÚL. INFANTERIA. MAYOR.

32.- MARTINEZ SANTOS EUGENIO RAÚL. ARTILLERIA. CORONEL.  EDECAN VICEPRESIDENCIAL. EXPERTO EN DEFENSA CIVIL.

33.- LUNA RIOFRIO HECTOR MIGUEL. ARTILLERIA. MAYOR.

34.- QUIROGA SORIA LUIS FRANCISCO. TRANSMISIONES. MAYOR.  EMPRESARIO.

35.- JARA GUEVARA CARLOS EDUARDO. TRANSMISIONES. MAYOR. 

36.- SILVA ESTEVEZ MANUEL MARÍA. TRANSMISIONES.  CORONEL.  EMPRESARIO Y ESPECIALISTA EN  BIENES RAÍCES.

37.- PADILLA CEVALLOS JUAN DE DIOS. ARTILLERIA. MAYOR. 

38.- OLEAS ALDAZ JAIME ERNESTO. ARTILLERIA. MAYOR (+)

39.- PAREDES CAMACHO JORGE EFRAIN. TRANSMISIONES. MAYOR.

40.- CÁCERES SILVA JULIO AUGUSTO. CABALLERIA. CORONEL. EMPRESARIO.

41.- CARRILLO CORTEZ WILFRIDO RODRIGO. INFANTERIA CORONEL. EMPRESARIO. 

COMPAÑEROS BACHILLERES AGREGADOS A LA PROMOCIÓN 1963:

ORD.    APELLIDOS Y NOMBRES:

1.- BONILLA OCHOA ALBERTO CICERÓN. TRANSMISIONES. CORONEL. 

2.- GORDILLO JACOME MILTON OLIVERIO. TRANSMISIONES.  MAYOR (+) 

3.- LOAIZA HIDALGO SERVIO TULIO. INFANTERIA.         MAYOR (+)

4.- MOSCOSO  VALAREZO OSWALDO ALEJANDRO. TRANSMISIONES. CORONEL. EMPRESARIO FLORICULTOR.

5.- ARGUDO FLORES MIGUEL ANGEL. TRANSMISIONES. MAYOR. EMPRESARIO.

6.- PACHECO JARAMILLO WALTER JHOFFRE. INFANTERIA. MAYOR.  

7.- ALBÁN ORDOÑEZ NELSON AUGUSTO. TRANSMISIONES.  MAYOR. 

8.- PONCE RIVADENEIRA EDGAR JESÚS.INFANTERIA. CORONEL. 

9.- TAPIA JÁCOME GUIDO ALBERTO. INFANTERIA. MAYOR. (+)

10.- VITERI VIVANCO JUAN RAÚL. TRANSMISIONES. MAYOR. 

11.- FUEL MONTENEGRO CARLOS ALFONSO. INFANTERIA. MAYOR. 

12.- CRUZ POZO RODRIGO EFRAIN. INFANTERIA. CORONEL. EMPRESARIO EN SEGURIDAD.

13.- LIMAICO ANDINO MARIO FELICISIMO. INFANTERIA. MAYOR.

14.- ARROBA ESPIN ANTONIO HECTOR MARIANO. TRANSMISIONES. MAYOR.

15.- NOBOA SÁNCHEZ BYRON OSWALDO. TRANSMISIONES CORONEL. EMPRESARIO.

16.- FREIRE NARANJO VICTOR HUGO. INFANTERIA. MAYOR. 

17.- PARREÑO NOBOA CÉSAR AUGUSTO. INFANTERIA. MAYOR.

Los datos consignados son fieles a documentos militares, con un agregado mío en cuanto a profesiones y proyección en la vida civil y usufructo de derechos civiles; pueden ser precisados más fidedignos, pero no he tenido el gusto de tomar contacto con la mayoría de mis compañeros de Promoción, durante muchos años;  así como con los compañeros agregados a mi curso, con los cuales siempre mantuve cordialidad, compañerismo, respeto y hasta amistad sincera; y realmente no conozco su verdadera actividad actual, situación familiar, personal y su actividad laboral o económica, por lo que desde ya pido disculpas, a mis compañeros mencionados, que si leen este libro, seria de enorme importancia me colaboren con datos más precisos, para las nuevas ediciones de esta obra, o a los que honro hoy su memoria por haber fallecido, mi pésame y dolor que comparto con sus dignas cónyuges, hijos, padres y familiares. No soy más que un improvisador de la prosa, pues no tengo este talento, tampoco del género literario de la poesía, por lo que mis lectores tendrán que dispensarme esta pretensión que no alcanza sino a mis recuerdos, a la realidad y verdad que seguramente incomodará a algunos.

Mi compañero Juan Simón Nepamuseno Auz Argoti, con fecha 28 de Octubre de 2013, y vía correo electrónico, tuvo la gentileza de hacerme llegar la lista que se detalla a continuación; pero antes  vía telefónica, Byron Noboa, nos invitó y comunicó sobre la reunión de los compañeros de la promoción 1963 y almuerzo en el Círculo Militar en Quito, con nuestras señoras, a la que por la operación a la que sometió Ruth, no pudimos asistir, prometiéndole que para el próximo 12 de Octubre, y si Dios no dispone otra cosa, que nos daría mucho gusto asistir a esas reuniones y compartir a los años con mis compañeros y sus cónyuges.

DE COMPAÑEROS POR ARMAS DE LA PROMOCION 63

INFANTERIA

	ORD.
	NOMBRE
	ESPOSA
	TEL.  FIJO
	TEL. CELULAR
	EMAIL @

	01
	AUZ  JUAN
	Sonia
	2448216
	0998130329
	juanauz@yahoo.com

	02
	CALLE  CARLOS
	Esperanza
	
	0999808381
	

	03
	CARRILLO  WILFRIDO
	Sonia
	052757980
	0999616514
	

	04
	CRUZ  RODRIGO
	Zaida
	072819443
	0992831157
	

	05
	DE LA ROSA CESAR
	Nancy
	2400357
	0998382244
	cdelarosa@talahasy.com

	06
	DIAZ  ISAURO
	Rosa
	2865373
	0996925625
	anibalidiazc@yahoo.com

	07
	FREIRE  VICTOR
	Nancy
	032426274
	0999065855
	

	08
	FUEL  CARLOS
	Yolanda
	
	0998118959
	

	09
	LIMAICO MARIO
	Inés
	2439947
	0997015838
	inesnarvaez@hotmail.com

	10
	MERIZALDE LUIS
	Edith
	2265578
	0995653625
	lmerizaldep@hotmail.com

	11
	PACHECO WALTER
	Mila
	2341354
	0979289085
	wpacheco@divmov.mil.ec

	12
	PARREÑO CESAR
	Ligia
	2499315
	0996200281
	cesarparreno@hotmail.com

	13
	PONCE EDGAR
	Cumandá
	2591605
	0996392976
	

	14
	SALAZAR GALO
	Rosaura
	2404132
	0991964935
	

	15
	YANDUN RENE
	Esperanza
	2259705
	0984637117
	reneyandunp@hotmail.com


COMUNICACIONES
	ORD
	NOMBRE
	ESPOSA
	TEL.  FIJO
	TEL. CELULAR
	EMAIL @

	01
	ALMEIDA  MARCELO
	Ruth     of.4044882
	072-829384
	0999252641
	mbaf45@hotmail.com

	02
	ALBAN  NELSON
	
	
	
	

	03
	ARGUDO  MIGUEL
	Inés
	2438763
	0996025060
	siscom7@hotmail.com

	04
	ARROBA  HECTOR
	Lucia
	3421808
	0984678879
	

	05
	BONILLA ALBERTO
	Deisy
	2349343
	
	

	06
	DELGADO  JAIME
	Wilma
	2251154
	0999666504
	jadelgado17@toroabogados

	07
	FIALLO  HERMEL
	Cecilia
	2462839
	0998791342
	efpintotours@hotmail.es

	08
	JARA  CARLOS
	Lilian
	2534586
	0997121094
	

	09
	MALDONADO EDUARDO
	Nancy
	2228018
	0999778742
	

	10
	MOSCOSO OSWALDO
	Cecilia
	2448715
	0986870394
	osmova300@hotmail.com

	11
	NOVOA BYRON
	Martha
	3280154
	0998026183
	

	12
	PAREDES JORGE
	Yolanda
	2438225
	0987804373
	juan3pv4@hotmail.com

	13
	QUIROGA FRANCISCO
	-----------
	
	0999754930
	mayorquiroga@aostreodirceto.com

	14
	SANCHEZ MILTON
	Mariana
	2490651
	0999200320
	

	15
	SILVA MANUEL
	Mercedes
	2405719
	0999384579
	

	16
	VITERI JUAN
	Teresa
	2347518
	0999821301
	jrviteri@hotmail.com


INGENIERIA
	ORD
	NOMBRE
	ESPOSA
	TEL.  FIJO
	TEL. CELULAR
	EMAIL @

	01
	BANDERAS FAUSTO
	-----------
	5120160
	0999003822
	faustobanderas@hotmail.com

	02
	CAMACHO JAIME
	Jenny
	2333500
	0999705959
	

	03
	LUNA AGUSTIN
	
	
	
	

	04
	NARANJO JAIME
	Cecilia
	2569058
	0999171099
	

	05
	PADILLA JUAN DE D.
	Athala
	2065926
	0984056507
	jdpadillac@hotmail.com

	06
	VILLACIS CESAR
	Adriana
	2814667
	0999464913
	cvillacis@hotmail.com


CABALLERIA BLINDADA
	ORD
	NOMBRE
	ESPOSA
	TEL.  FIJO
	TEL. CELULAR
	EMAIL @

	01
	AVILES ANGEL
	-------------
	3860153
	0999687350
	

	02
	CACERES JULIO
	Marcia
	2334317
	0999010332
	Juliocaceres silva@hotmail.com

	03
	CORREA RAMIRO
	Alina
	2862647
	0998361906
	jramirocorrea@gmail.com

	04
	CORREA LUIS
	Patricia
	4075098
	0999482174
	

	05
	DAVILA MAURICIO
	Ximena
	2085160
	0999459903
	ximenaarcos9@hotmail.com

	06
	GRIJALVA JOSE
	Magdalena
	2894614
	0984362050
	josefergrijalva@yahoo.es

	07
	LASCANO JOSE
	Martha
	3820471
	0999821357
	jglascano@yahoo.com

	08
	NAVAS FRANKLIN
	Cristina
	2814161
	0997318740
	

	09
	PROAÑO JOSE
	Jenny
	2561122
	0984448521
	

	10
	TORRES CESAR
	Mónica
	2434641
	0995008129 
	cotm47@yahoo.com


ARTILLERIA
	ORD
	NOMBRE
	ESPOSA
	TEL.  FIJO
	TEL. CELULAR
	EMAIL @

	01
	DURAN WILSON
	Sandra Edith
	2360928
	0999817040
	capitán77700@hotmail.com

	02
	GALARZA CARLOS
	Gina
	032521285
	0999361740
	

	03
	LUNA MIGUEL
	Gladys
	2434245
	0999665414
	miguellunariofrio@hotmail.com

	04
	MARQUEZ OSWALDO
	Magaly
	072791659
	0995036754
	oswaldom46@hotmail.com

	05
	MARTINEZ EUGENIO
	Guadalupe
	2591388
	0999440295
	euramasa@outlook.com

	06
	RIVERA BYRON
	M. del Carmen 
	2466476
	0999729235
	

	07
	ROSERO MARCO
	Cecilia
	2291932
	0998209730
	

	08
	SANCHEZ SERVIO
	Susana
	2093941
	0998734030
	serbionic@gmail.com

	09
	SUAREZ NELSON
	Gioconda
	2238777
	0984430052
	


FUERZA TERRESTRE

Asunto: Dando a conocer resolución  Referencia: 820007-E-3d-CIR.

Quito, a 18 de Mayo de 1982

DE: COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

PARA: SR. MAYOR DE TRS. MARCELO B. ALMEIDA F.

EN: IBARRA.-

En relación a la solicitud presentada por Ud., señor Mayor, a la Comisión calificadora de candidatos a alumnos a la Academia de Guerra, se le hace conocer que la Comisión se RATIFICO en su decisión de considerarlo NO IDONEO, para que realice el curso de Estado Mayor.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD

EL COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

Jorge Arciniegas S.

General de División.

LIQUIDACIÓN DEL TIEMPO DE SERVICIO:

Ha sido dado de alta como CADETE el 01- 0ctubre-1963, según  O.G. de 28 – Oct.- 63, continuando como tal hasta el 11- Oct.- 67, en que es ascendido a Subteniente según O.G. de 11 Octubre de 1967, acreditando un tiempo de: 04 años, 00 meses, 10 días. Se le confiere despachos de Subteniente el 11 de Octubre de 1967, mediante Documento 1136, de la misma fecha, según O. G. de la misma fecha, prestando sus servicios en la institución Armada y habiendo obtenido los siguientes ascensos: a Teniente el 31 de Diciembre de 1970, mediante Documento 1066, de la misma fecha y publicado en la O.G., de la misma fecha; a Capitán, el 1 de Enero de 1975, sin que tenga derecho a reclamo económico, mediante Documento 173, de 26 de Febrero de 1975, y publicado en la Orden General, de 26 de Febrero de 1975, mediante O. G.  del 07 de Agosto de 1979; se le rectifica la fecha de ascenso a Capitán en el sentido de que es con fecha 31 de Diciembre de 1974, mediante Documento 3720, de 06 de Agosto de 1979, y no como se halla publicado. A Mayor, el 01 de Octubre de 1979, mediante Documento 91, de 01 de Octubre de 1979, y publicado en la O.G., de 02 de Octubre de 1979. Mediante O.G., de 15 de Octubre de 1980, se le rectifica los nombres de: ALMEIDA FIGUEROA MARCELO BOANERGES, continuando como tal hasta el 01 de Marzo de 1984, fecha en la que es colocado en disponibilidad, de conformidad con lo previsto en el Art. 57, literal a) de la Ley de Personal de las Fuerzas Armadas, mediante Documento 2465, de 27 de Febrero de 1984, y publicado en la O.G. de 29 de Febrero de 1984, situación en la que permanece hasta el 09 de Agosto  de 1984, fecha en la que se le concede la presente liquidación, acreditando un tiempo de servicio de, 20 años, 10 meses, 05 días.

Quito, 09 de Agosto de 1984 

El jefe de la sección de archivo general del MD.

FUERZA TERRESTRE

Nro.   : 760600-E-I-I

Fecha: QUITO, a 29 de Diciembre 1976

Asunto: Enviando solicitud Sr. Cap. TRS. Almeida F. Marcelo B.

DE: COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

PARA: SR. CPNV., PRESIDENTE DE LA H. JUNTA CALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES. 

EN: SU DESPACHO.-

Para conocimiento y resolución de la H. Junta Calificadora de Servicios Militares, adjunto al presente oficio remito a Ud., señor Capitán de Navío, la solicitud formulada por el señor Capitán de TRS. ALMEIDA FIGUEROA MARCELO BOANERGES mediante la cual denuncia el accidente sufrido el 12 de Septiembre de 1976; para el efecto, en 9 fojas útiles acompaña la documentación pertinente.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD

P.O. DEL COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

EL JEFE DE E.M.G. DEL EJÉRCITO

RAÚL CABRERA SEVILLA

General de Brigada.

SEÑOR CAPITAN DE NAVIO DE E.M.

PRESIDENTE DE LA H. JUNTA CALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES.

QUITO.-

Yo, Capitán de TRS. MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA, PERTENECIENTE AL  BS-55 “PUTUMAYO”, prestando los servicios en el III Departamento de la Comandancia General del Ejército, pasando por el respectivo Órgano Regular de mis inmediatos superiores, a Usted, mi CP.NV., respetuosamente solicito:

Se digne ordenar a quien corresponda, se me de el trámite respectivo a la documentación que adjunto a la presente.

Quito, a 22 de Diciembre de 1976

EL SOLICITANTE

MARCELO B. ALMEIDA F.

Cap. De TRS.

COMANDANCIA GENERAL DEL EJÉRCITO.- Quito, a 28 de Diciembre de 1976.- La presente solicitud elévese a conocimiento y resolución de la H, Junta Calificadora de Servicios Militares.

P.O. DEL COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

EL JEFE DE E.M.G. DEL EJÉRCITO

RAÚL CABRERA SEVILLA

General de Brigada.

HOSPITAL GENERAL DE LAS FUERZAS ARMADAS

Quito, a 28 de Septiembre de 1976

RESUMEN DE HISTORIA CLÍNICA

DATOS Y FILIACIÓN:

Nombre: MARCELO ALMEIDA FIGUEROA

Lugar de procedencia: PUTUMAYO

Fecha: 22 de Septiembre de 1976

Diagnóstico de ingreso: Amputación traumática de mano y un tercio medio de antebrazo izquierdo.

MOTIVO DE LA HOSPITALIZACIÓN Y ENFERMEDAD ACTUAL:

Paciente de sexo masculino, de 31 años de edad que hace aproximadamente 9 horas antes de su ingreso, sufre amputación de mano y un tercio medio de antebrazo izquierdo a consecuencia de detonación de dinamita. Presenta además escoriaciones y quemaduras de primer grado diseminadas en cara, cuello, tórax, abdomen y en extremidades superiores e inferiores.

Recibe tratamiento médico de urgencia en la unidad a base de antibióticos (Estreptomicina y Canamicina), analgésicos y soluciones.

El tratamiento  clínico se basa en:

Toxina antitetánica 3.000 unidades, antibióticos (Tetraciclinas) administrados por vía intravenosa, analgésicos y administración parenteral de líquidos y electrolitos, además de curaciones diarias de muñón de antebrazo y heridas de piel.

Fue dado de alta el día 22 de Septiembre de 1976, estando el paciente en condiciones satisfactorias.

Nota: De ser enviado el paciente al Exterior sugiero sea enviado a un centro especializado de los Estados Unidos de Norte América con el objeto de que se le coloque la Prótesis artificial.

EXAMEN FISICO: 

DR. JORGE CASTILLO S

Mayor de Sanidad

JEFE DEL SERVICIO DE TRAUMATOLOGÍA

Encargado

FUERZA TERRESTRE

Nro.   : 760142-BS-55-I

Fecha: PUTUMAYO, a 15 de Septiembre  1976

Asunto: Transcribiendo informe

DE: COMANDANTE DEL BATALLÓN DE SELVA Nro. 55 “PUTUMAYO”

PARA: SR. CRNEL. DE E. M., CMDTE. DE LA BRIGADA DE SELVA Nro.19 “NAPO”

EN: SU DESPACHO.-

Por medio del presente, me permito transcribir el informe presentado por el Señor TNCR Juan Francisco Reinoso G., QUIEN SE ENCONTRABA JUNTO AL Señor Capitán MARCELO ALMEIDA FIGUEROA,  al momento de la explosión de un taco de dinamita que le cercenó a la altura de la mitad del antebrazo izquierdo y le produjo heridas por todo el cuerpo, en circunstancias de que habían estado tratando de pescar valiéndose del mencionado explosivo comercial.

Me permito destacar que el Señor Capitán MARCELO ALMEIDA FIGUEROA, me pidió autorización para pescar, dada la escasez de carne, autorización que fue concedida ya que tenía mucha práctica en estas actividades, debo indicar que en otros fines de semana ha salido a pescar y ha traído una buena cantidad para el rancho. En lo que respecta al señor TENIENTE DE Corbeta Reinoso, era la primera vez que iba a participar de esta actividad.

Solicito se digne ordenar a quien corresponda se me avise recibo de la presente comunicación.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD.

MAYOR EFRAIN MORALES  E.

Comandante del BS-55 “PUTUMAYO”

ACTA INTEGRA DE NACIMIENTO DE MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA:

Nacido el catorce de julio de 1945, en Quito, Provincia de Pichincha; consta en el Tomo 3 Directas, página 152, Acta Nro. 4050, del Registro Nacional de nacimientos del año 1945, hijo legítimo de José Gilberto Almeida Patiño y Cecilia María Figueroa Gómez.

SEÑOR PRESIDENTE DE LA H. JUNTA CALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES.

Yo, Capitán de TRS. MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA, pasando por el respectivo Órgano Regular de mis inmediatos superiores, a Usted, respetuosamente comparezco y denuncio:

El domingo 12 de septiembre, de 1976, (12 Septiembre, Santo nombre de María) en circunstancias de que me encontraba realizando labores de pesca en el río Putumayo, junto al campamento militar del Batallón de Selva Nro. 55 “Putumayo”, sufrí un accidente a consecuencia de lo cual en el Hospital General de las Fuerzas Armadas me amputaron la mano y un tercio del antebrazo izquierdo por una osteomiomectomia radio cubital izquierdo hasta la unión de un tercio medio con un tercio superior de antebrazo, sufriendo además en la actualidad complicaciones auditivas en el oído izquierdo, como consecuencia de la alta detonación.

De la documentación que acompaño se desprende que el accidente que motiva mi incapacidad se produjo en actos del servicio, en razón de que el día anterior al hecho relatado solicité la respectiva autorización al señor Comandante de la Unidad en la que prestaba mis servicios, tomando en cuenta que por la escasez de carne debía salir de pesca para abastecer de los requerimientos de rancho, situación que anteriormente lo afronté sin que haya existido problema alguno.

Por los antecedentes relatados, acudo ante Usted, señor Presidente, a fin de que a lo atento a lo dispuesto en el Art.74 de la Ley de Pensiones de las Fuerzas Armadas, se digne dar el trámite correspondiente a esta denuncia.

Notificaciones en la Secretaria de la Junta Calificadora de Servicios Militares,

Por ser justicia espero ser atendido favorablemente.

f) CAP. TRS. MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA.

 PERTENECIENTE AL  BS-55 “PUTUMAYO”, prestando los servicios en el III Departamento de la Comandancia General del Ejército, pasando por el respectivo Órgano Regular de mis inmediatos superiores, a Usted, mi CP.NV., respetuosamente solicito:

ESTADO MAYOR CONJUNTO DE LAS FUERZAS ARMADAS

ASUNTO: Calificación de invalidez      Quito, a 18 de Febrero de 1977

DE: PRESIDENTE DE LA H. JUNTA ORDINARIA DE CIRUJANOS

PARA: SEÑOR PRESIDENTE DE LA H. JUNTA ALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES.

EN: Su despacho

La Junta Ordinaria de Cirujanos, en sesión del día 17 de Febrero de 1.977; estudiando el expediente del Capitán de TRS. ALMEIDA FIGUEROA MARCELO BOANERGES, y los informes médicos de los especialistas, Doctor Víctor M. Pazmiño, Doctor Juan Manuel Lasso, Doctor Rodrigo Albán, Doctor Hugo Hurtado y Doctor Pedro Pinto Flores, RESUELVE:

Primero: Calificar en la TERCERA CLASE DE INVALIDEZ, inciso noveno, que dice: “Pérdida de un antebrazo”;

Segundo: Considerar la referencia al numeral TREINTA Y DOS, del CAPÍTULO SEGUNDO, que dice: “Los oficiales que estuvieren comprendidos en las cinco primeras clases de invalidez no podrán permanecer en el servicio activo y, por consiguiente, no tendrá derecho a abonos posteriores por ningún concepto; y aquellos que se encontraren comprendidos en las cuatro últimas, podrán permanecer en él, de acuerdo con el Consejo Superior Militar y tomando en cuenta el dictamen de la Junta Médica.

Tercero: Su calificación es DEFINITIVA y la lesión que padece tiene relación con actos del servicio militar.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD

EL PRESIDENTE DE LA HONORABLE JUNTA ORDINARIA DE CIRUJANOS.

Dr. HUGO ABARCA A.

Tcrnel. Esp. Medc. De Avc.

A propósito de estas comunicaciones, agradezco sinceramente, el invalorable asesoramiento que recibí de un gran amigo el Capitán de Justicia y Doctor en Jurisprudencia, Navas, que laboraba en el departamento jurídico de la comandancia General del Ejército, gracias buen amigo siempre está en mi mente y recuerdos. 

SEÑOR PRESIDENTE DE LA H. JUNTA CALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES.

Capitán de TRS. MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA, pasando por el respectivo Órgano Regular de mis inmediatos superiores, a Usted mi Coronel, a Usted por su intermedio de la H. Junta Calificadora de Servicios Militares, SOLICITO:

En virtud de una denuncia de invalidez ante el Organismo que Ud. Preside, fechada el 28 de Septiembre de 1976, denuncia a la que acompañé los documentos respectivos previa a la aceptación y al trámite legal, he sido calificado por la H. Junta Ordinaria de Cirujanos en la TERCERA CLASE DE INVALIDEZ EN FORMA DEFINITIVA, por lo que al tenor del Art. 30 de la Ley de Pensiones de las Fuerzas Armadas, solicito el abono de NUEVE AÑOS DE SERVICIO, correspondiente a la invalidez que dejo indicada, abono que luego de ser conferido  por la Junta Calificadora, se me hará valer sobre mi tiempo de servicio activo efectivo en las Fuerzas Armadas, al momento de mi retiro de la misma.

Estoy listo a depositar en la Caja Militar los abonos legales a que diere lugar mi pedimento. Atentamente. f) MARCELO B. ALMEIDA F. CAPITAN DE TRS. 

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL.- Junta Calificadora de Servicios Militares.- Quito, a 14 de Abril de 1977.- Las 6,30 de la tarde. Por resolución de la H. Junta Calificadora de Servicios Militares, el señor Fiscal General Militar emita su informe en Derecho. f) El Presidente f) El Secretario.

Dictamen del Fiscal General Militar. Doctor Carlos Iglesias T. Tcrnel. De EMS.

2º. La invalidez de Tercera Clase que ha sido determinada por el señor Capitán Almeida, le da derecho a un abono de 9 años, siendo indispensable que para que surtan los efectos legales consiguientes efectuar el aporte correspondiente.

Por las consideraciones expuestas opino porque se le conceda nueve años de abono por invalidez, en virtud de estar comprendido en la Tercera clase de invalidez de acuerdo con el informe de la Junta de Cirujanos, pues la misma tiene relación con los actos del servicio, y para que surta los efectos legales este reconocimiento, precisa que el Capitán ALMEIDA FIGUEROA, consigne en la Caja Militar, los aportes correspondientes a los intereses legales hasta la fecha de pago.- La presente calificación se efectúa de conformidad en lo prescrito en el Art.30, 66, 74 y 75 de la Ley de Pensiones de las Fuerzas Armadas.

No está por demás indicar a la Junta que debe tomarse en cuenta lo preceptuado en el Art.32 de la Ley anteriormente indicada y el Art.50 literal d) y 120 numeral 1.- de la Ley de Personal de las Fuerzas Armadas. Quito a 19 de Mayo de 1977.

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL.- Junta Calificadora de Servicios Militares. Quito a 2 de Junio de 1977, a las 6 y 30 de la tarde.

VISTOS:   

La Junta Calificadora de Servicios Militares, ADMINISTRANDO JUSTICIA, A NOMBRE DE LA REPÚBLICA Y POR AUTORIDAD DE LA LEY, resuelve concederle al señor Capitán del Ejército MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA nueve (9) años de abono de Invalidez, en virtud de encontrarse comprendido en la Tercera clase de invalidez en forma definitiva, por cuanto la lesión tiene relación con los actos del servicio; debiendo para que surtan los efectos legales, el señor Capitán ALMEIDA consignar los aportes correspondientes en la Caja Militar, más los intereses legales hasta la fecha de pago.- La presente calificación se efectúa de conformidad con los Arts. 30, 66, 74 y 75 de la Ley de Pensiones de las Fuerzas Armadas y  Art.50 literal d) y 120 numeral 1.- de la Ley de Personal de las Fuerzas Armadas. Notifíquese y habilítese.

FUNCIONES Y UNIDADES MILITARES:

Ascenso de cadete del Colegio Militar “Eloy Alfaro” a Subteniente de TRS. El 11 de Octubre de 1967.

Destinación al Destacamento Especial de Selva Nro.1, DES-1, el 18 de Octubre de 1967.

Nombramiento, de Profesor Instructor del Ciclo Práctico aplicativo del período de Contra Guerrillas, Curso de Cabos Especialistas instructores, el 09 de Diciembre de 1.968.

Licencia de 30 días para que haga uso en Quito y Machala, el 05 de Marzo de 1969.

Pase al GA-I, Grupo de Artillería Nro. 1 “Bolívar”, el 06 de Junio de 1969.

Nombramiento del XII Curso de Comandos en el Batallón de Paracaidistas, el 30 de Noviembre de 1969.

Cancelación del Curso de Comandos por haber aprobado, el 08 de Enero de 1970.

Nombramiento de instructor suplente, en la materia de Transmisiones, XIV Curso de Fuerzas Especiales, el 05 de Marzo de 1970.

Pase, a la CS-33 “Santiago”, fecha 1ro presente, el 06 de Marzo de 1970

Nombramiento del IV CURSO DE HOMBRES RANA, el 18 de Marzo de 1970.

Rectificación, en el sentido que realizará la especialidad de Andinismo, 15 de Abril de 1970

Cancelación del Curso de Andinismo por haber aprobado, el 15 de Mayo de 1970

Nombramiento.- Curso de Subtenientes (Tigres) segundo grupo, 08 de Junio de 1970

Rectificación en el sentido de que realizará el curso en el segundo grupo, 17 de Julio de 1970

Cancelación, del nombramiento del curso de promoción de Subtenientes. (Tigres) 21 de Agosto de 1970

Disposición. Del E.M.G. Bonificación permanente de $400, 00 sucres por haber obtenido el Breve de paracaidista, el 02 de Noviembre de 1970

Ascenso a Teniente. Decreto 1066, el 31 de Diciembre de 1970.

Destinación, 31 de Diciembre, continuará en el DEFE, Destacamento Especial de Fuerzas Especiales; 08 de Enero de 1971

Designación. Realizará el curso de “Oficiales de Comunicaciones en Panamá, 08 de Enero de 1971

Incorporar a las Fuerzas Armadas permanentes por haber retornado al país, el 19 de Abril de 1971

Pase. A la DI-5 O. G. Nro.191, División de Infantería Nro. 5 Guayas, el 13 de Diciembre de 1971

Autorización, para que continúe sus estudios en la Universidad Católica, 14 de Diciembre de 1971

Licencia de 30 días para que haga uso en Quito y Cuenca. El 14 de junio de 1972

Nombramiento. Profesor de Educación Física en el curso de soldados para arma, el 01 de Diciembre de 1972

Nombramiento de profesor de Instrucción de combate de patrullas, en el curso de soldados de arma en la EFTE, Escuela de Formación de Tropas del Ejército, el 15 de Diciembre de 1972

Nombramiento de profesor del curso de reclutamiento, de aspirantes a soldados de arma, en la materia de “Enlace y transmisiones, el 29 de Enero de 1973

Nombramiento del Curso básico de Oficiales en la EPE, Escuela de Perfeccionamiento del Ejército, el 21 de Marzo de 1973

Nombramiento de profesor del período común del II curso de aspirantes a soldados de arma, 06 de Abril de 1973

Nombramiento de profesor del periodo de Contraguerrillas, del curso de aspirantes a soldados de arma en la Escuela de Fuerzas Especiales, el 15 de Mayo de 1973

Pase a la EPE de alumno, el 17 de Agosto de 1973

Pase de la EPE a la 1-BI Brigada de Infantería el Oro, el 03 de Diciembre de 1973.

Pase de la 1-BI, a la EPE, el 13 de Marzo de 1974

Licencia, de 30 días para que haga uso en Quito y Cuenca, el 17 de Noviembre de 1974

Pase a la 8-BI, Brigada de Infantería “Portete” en Cuenca, el 17 de Octubre de 1974   

Selección.-Provisional O.G.M. Nro.032 17 de Febrero de 1975

Sección Definitiva O.G. Nro.036, 26 de Febrero de 1975

Destinación. Continuará en la 8-BI “Portete”. 19 de Mayo de 1975

Nombramiento. Del XII CURSO DE JEFES DE SALTO, a solicitud de la Escuela de Fuerzas Especiales. Oficio Nro.760048-EFE O.G. Nro. 037 de la C.G.E., el 24 de Febrero de 1976

Cancelación.- Del nombramiento del Curso de Jefes de Salto, por haber aprobado satisfactoriamente, el 17 de Febrero de 1976

Pase.- De la  8-BI, al BS-55, O.G. Nro.069 C. G. E. el 12 de Abril de 1976

Autorización.- Para que viaje a la ciudad de México, por el lapso de 3 meses, a someterse a tratamiento médico especializado, en el Instituto mexicano de rehabilitación O. G. Nro. 246 M. D. N., el 30 de Diciembre de 1976 

Pase.- Del BS-57, a la 8-BI, O. G. Nro. 063, el 01 de Mayo de 1967

Autorización.- Viaje a México, a recibir tratamiento médico O. G. Nro. 010 M. D. N., el 13 de Enero de 1978

Resolución Nro.55, Rectificar la resolución ministerial Nro.022, en el sentido de que el tratamiento médico seguirá en los Estados Unidos O. G. Nro. 024 M. D. N., el 02 de Febrero de 1978

Autorización.- Para que pueda viajar a la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norte América, en uso de 30 días de licencia O. G. Nro.117 M.D.N., el 23 de Junio de 1978

Pase.- Con fecha 01 de Septiembre de 1978, al BT-1 “Rumiñahui” O. G. Nro. 175 M.D.N., el 15 de Noviembre de 1978

Increíblemente hay datos equivocados, inexactos e insuficientes en este archivo; pues mis destinaciones últimas a la Compañía de Transmisiones de Ibarra, a la compañía de transmisiones de Loja y a la  Tercera Zona Militar no se registran, así como mi llamada a insistencia mía a dar exámenes en la Academia de Guerra, en Quito.

FUERZA TERRESTRE

                                                          Circular 830009- DEE-d

                                                          Quito, a 30 de Marzo de 1983

Asunto: Haciendo conocer resolución de la comisión calificadora

DE: GRAD. COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

PARA: SR. MAYO. MARCELO ALMEIDA FIGUEROA

EN: QUITO

         Por medio del presente comunico a usted, señor Mayor, que la Comisión Calificadora encargada de la selección de oficiales Precandidatos para el Curso de Estado Mayor de Arma y Servicios, año lectivo 1983 – 1984, resolvió considerarlo IDONEO, como Candidato para el ingreso en calidad de Alumno de la Academia de Guerra del Ejército.

Acuse recibo.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD

EL COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO

JORGE E. ARCINIEGAS S. GENERAL DE DIVISIÓN.

Para llegar a tener en mi mano derecha, este  memorándum circular, tuve que pasar por Órgano regular y llegar ante el “Emperador” en miniatura de esa época. Mi Comandante, de la “Brigada Loja”, al cual guardo mi imperecedera admiración y respeto pues lo conocí en el Colegio Militar “Eloy Alfaro, en el grado de Capitán instructor, del arma de Artillería, Miguel Arellano; me llamó a su despacho y me pregunto la razón por la cual yo no había sido llamado como precandidato a la Academia de Guerra, es más se comprometió en la reunión  de Generales de los lunes, en Quito, a hablar sobre mi caso personal, Mayor de Transmisiones, de Fuerzas Especiales y Comandante de la Compañía de transmisiones de Loja.

A su retorno me indicó que pase por Órgano regular y pida personalmente ser considerado como precandidato para la Academia de Guerra; había recibido además llamadas telefónicas de algunos compañeros, amigos sinceros, de la Promoción 1963, que estaban admirados de que no se me había tomado en cuenta para dicha designación; el asunto era sencillo, ya no contaba con un tercio del antebrazo y la mano izquierda, relucía en su reemplazo un garfio de acero, o prótesis artificial, como se quiera llamar. Perfectamente uniformado, con sable y traílla, con guantes, camisa y corbata impecables, mi reluciente ala de jefe de salto, mi grado y arma de transmisiones, banderolas cruzadas, hable en su orden con el Jefe de personal, Jefe de Estado Mayor y Comandante de la Brigada de Infantería “Loja”; para junto con  Ruth y mis cuatro hijos: Ruth Marcela, Katherine Elizabeth, Juan Marcelo y Paúl Geovanny, en nuestro vehículo emprendimos viaje al Norte; me detuve en Cuenca, donde deje a mi Familia en casa de mis padres políticos y proseguí el viaje a Quito; el lunes a primera hora, me presente en el Ministerio de Defensa, en los edificios de la Comandancia General del Ejército, ante el jefe de Personal, ante el Jefe de Estado Mayor y estaba frente a la oficina del Comandante General del Ejército, el Oficial ayudante un Capitán de Infantería, me anuncio; estaba consciente del momento final de este Órgano Regular, ante la cabeza de la Fuerza Terrestre, ingresé a la oficina amplia, al fondo las banderas del Ecuador y del Ejército, un gran escritorio, calculando tres metros antes me cuadre con toda la energía y mis palabras solemnes del órgano regular retumbaron en las paredes del despacho, el General Comandante del Ejército, no se inmuto, tampoco se puso de pie de su posición de sentado en su mullido e inmenso sillón, su concentración y mirada era a sus documentos; medio el silencio, mientras el Oficial General leía y firmaba documentos, después de largos minutos, en los que no medio ninguna cortesía, contestación a mi saludo, la referencia de las palabras solemnes del órgano Regular, este jerarca, especie de “Emperador en miniatura”, me inquirió cual era el motivo de mi presencia, en la posición de firmes le indique que pedía ser tomado en cuenta para la designación de precandidato para alumno de la Academia de Guerra, estableciendo que compañeros de mi promoción menos antiguos habían sido notificados con su precandidatura, pero yo no había sido tomado en cuenta; siempre sentado, esbozo una mueca a manera de sonrisa o burla y me dijo, “usted no puede ser nombrado para tal designación, no tiene mano”; en ese momento sin mediar ninguna reflexión pero con voz alta le exprese, dignamente, “mi General, yo no sabía que se pensaba con la mano, se piensa con la cabeza”, su respuesta fue arbitraria y artera, y a gritos repetidos, esta vez ya de pie dijo “atrevido”, y llamando a gritos destemplados y chillones a su ayudante ordeno, “Capitán arreste a este Mayor”, El Capitán ayudante asomo su cuerpo a la entrada del despacho, no sabía qué hacer, deje mi posición de firmes y le ordene en voz alta como es mi timbre, al Capitán, “De un paso más y voy a ser yo el que le arreste, pues soy su superior”, el General y su ayudante quedaron sorprendidos, mientras yo abandonaba ese maldito despacho a grandes pasos, mientras me dirigía al estacionamiento del Ministerio de Defensa, hacia mi vehículo, pensaba que la Policía Militar Ministerial, me iba a arrestar, pero esto no sucedió. Al retornar a Loja al Comando de Brigada, informe este hecho con detalle a mi General Artillero, el mismo que apoyo mi actitud de soldado digno; atrás en ese añejo Ministerio de Defensa, dejaba a un enemigo; y dentro del Cuartel General de Loja, tenía un similar, el Coronel de Instrucción, otro enano fundamentalista, quien más tarde sería Comandante General del Ejército y con el que siempre tuve obstáculos para estudiar en la Universidad Nacional de Loja, en la Facultad de Derecho, sin embargo de que tenía autorización para estudiar por parte del Ministerio de Defensa Nacional; lo llamo “El fundamentalista”, un hombre inteligente, delgadito, que siendo casado, vivía dentro del Cuartel, que le encantaba hacer instrucción nocturna el viernes pasadas las seis de la tarde y parte del sábado, sacrificando y fastidiando al personal de tropa y Oficiales, del cual tengo malos recuerdos, que oportunamente relataré; quien en su oportunidad de gloria y de grado de General, prohibió que los militares en servicio activo se preparen y estudien en las Universidades y Escuelas Politécnicas, que se creía un gran militar, que cuando Mahuad, entregaba una cantimplora a Fujimori y en bandeja parte de nuestro territorio amazónico y Nacional al Perú, se fue en desconsolado llanto grabado por la televisión nacional e internacional, a la vista del mundo entero. Antecedentes y de haberse pronunciado por una defensa total de nuestro territorio Nacional, sin concesiones al enemigo, los Generales René Cástulo Yandún Pozo, en Cuenca y Eduardo Maldonado en El Oro, fueron dados de baja por el Presidente interino de turno Fabián Alarcón; y se me tendió la trampa correspondiente, se me nombró precandidato a alumno de la Academia de Guerra, me presenté a dar los exámenes teóricos y prácticos, y en el último examen se adujo que no había aprobado los diferentes exámenes, cuando yo llevaba la cuenta y mi promedio no menos de 19 sobre 20, la venganza y la consigna del Comandante General del Ejército, se cumplió; el Director de la Academia, como casi todos los Generales de esa época, me dijo “Marcelo, regrese el próximo año”, en verdad se efectivizo la salida de mi enemigo gratuito de su trono, pero yo ya había tomado mi decisión, la cual me hizo girar en mi vida trecientos sesenta grados, pero siempre con el rumbo positivo, pundonoroso, identificado con el honor y la vida de mi Familia, me convirtió nuevamente y en otro rol un hombre útil a la Sociedad y a la Comunidad en la que me desenvuelvo como profesional del Derecho y como Catedrático universitario; esto no es amargura, es la vida real, los hechos históricos y los personajes que afectaron o relacionaron mi sino o destino. Resalto algunos documentos militares personales, cuando es necesario doy nombres que se merecen, en otros en forma sutil y sarcástica saco a relucir, a las personas que trataron de hacerme mal, pero no lo consiguieron precisamente por la férrea formación y disciplina militar que me dieron ejemplares oficiales, que aprendí de adolescente en el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, y el gran ejemplo y dignidad que me dieron mis instructores, a los que me referiré en su oportunidad, caballeros militares, de gran hombría y decencia.

Yo le pedí al Director de la Academia de Guerra, con el memorándum en mano, y con la calificación de “NO IDONEO” para cursar la Academia de Guerra, mientras que Oficiales de servicios y menos antiguos, fueron declarados “IDONEOS”; que me permitiera ver mi examen escrito práctico final, absurdamente y como si fuera una orden militar o secreto, me expresó que esto no era posible y me recalcó nuevamente, a manera de mensaje que comprendí, “Marcelo regrese el próximo año”; sin que haya decaído una sola gota de mi valor y paciencia, me dirigí al Departamento de Personal, del Ministerio de Defensa, y me presente al General Telmo Pavón, él sabía mi situación, apenas hice mi presentación, me dijo, “Marcelo tenga paciencia, pues usted sabe que el puesto no dura todo el tiempo” le pedí de favor un amanuense para solicitar mi baja del Ejército; este gran General, riobambeño, de altos quilates, me tomó del brazo y me llevó al interior de su despacho, sin antes no dar la orden a su subalterno, de que le lleve una botella de wiski con dos vasos, su apoyo moral en esos momentos y reacción firme pero solidaria, me recuerda siempre mis pensamientos de soldado, a la guerra tengo que marchar con mis soldados, a los cuales les de confianza y ellos  mi respeto y lealtad; mientras servía  algunos tragos que bebió a mi salud, me aconsejó que piense bien mi decisión, y me preguntó dónde  quería ir con el pase, no dude le pedí que me destine a la 8-BI PORTETE a Cuenca, en donde a un año más de servicio, solicité voluntariamente a mi General Guerrero, de Fuerzas Blindadas, hermano de mi compañero de cuarto curso del Colegio Militar, mi disponibilidad y posterior baja de las Fuerzas Armadas, quien después de repetidas solicitudes en este sentido accedió y envió mi solicitud al Comando del Ejército; a esta fecha, ya era Licenciado en Ciencias Sociales y Políticas, estaba en Quinto año de Derecho en la Universidad Católica de Cuenca, después de un año egresé y  a los seis meses, defendí mi tesis “ Sucesión por causa de muerte y donaciones entre vivos”, graduándome de Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador, posteriormente he realizado varios estudios y especializaciones, como el de Especialista en Docencia Universitaria, siendo invitado por el señor Doctor CÉSAR CORDERO MOSCOSO, Rector Fundador de la Universidad Católica de Cuenca, a la Cátedra desde antes que di mi grado, cuando era Licenciado, ostentando la nota final de 99,397 sobre 100, y probando mi capacidad que se puso en juego y duda en mi actividad castrense, por mezquinos intereses y órdenes militares absurdas y que no encajan en el perfil del verdadero militar y persona.

Recuerdos en la Brigada Loja a los inicios de mis estudios universitarios
Desempeñaba, el grado y función de Mayor de Transmisiones y Comandante de la Compañía de Transmisiones destacada en la ciudad de Ibarra; pero justo al año de esta designación; se me notificó en la Orden General, el pase a la Brigada de Infantería de Loja; la explicación de Inteligencia del Ejército, para este pase era, que el Jefe y oficial Superior designado a Loja, debía ser un hombre de probidad y honradez acrisolada, pretextos que tapaban intereses y palanqueos de Oficiales interesados en mi plaza, palanqueos y maniobras que nunca practique y me disgustaron siempre; era grande la distancia y traslado desde Ibarra a Loja, con mi Familia, mi esposa y mis cuatro hijos, traslado de escuelas de mis pequeños hijos, un perjuicio económico, traslado de mis bienes muebles; por lo que decidimos con Ruth, llevar nuestros bienes a Cuenca, y embodegarlos, ella con mis cuatro niños se quedó en Cuenca, en la casa de mis suegros Juanito y Virginia y yo proseguí mi viaje a la ciudad de Loja, presentándome en el Comando de la Brigada y Cuartel General, y siendo presentado y posesionado en la Compañía de Transmisiones, integrante de la Brigada de Infantería Loja. Mucho me complació integrar y tener el honor de ser parte de esta Brigada de frontera, me instale en una pieza al interior del Cuartel y en mis horas libres empecé a buscar un departamento o casa para en lo posterior llevar a mi Familia, que estaba en Cuenca. Solamente los militares sabemos los sacrificios personales, psicológicos, y económicos que hemos pasado, cuando siendo el Ejército la Institución más antigua de Fuerzas Armadas, por idiosincrasias y posturas de militares barrocos, tercos y necios, nunca se proveyeron de casas, bloques o departamentos, edificios, como los que disponen la Fuerza Aérea Ecuatoriana y la Marina, con el confort, beneficiando a sus miembros; superando las necesidades, a fin de no sacrificar económicamente con los pases a Oficiales y a la Tropa, instalaciones con todas las comodidades, completamente amobladas, seguras, provistas de transporte y comunicación en especial para los hijos, que asisten a Escuelas elementales, Escuela primaria y secundaria, a su interior, con juegos, piscinas, bares y comisariatos, como lugares de recreación.

En Loja en la época en que  estuve de guarnición, había un grave déficit de viviendas de alquiler, y se daba el caso curioso que un gran número de Oficiales y tropa, vivían solos como solteros, en el interior de las instalaciones militares y sus familias estaban residiendo en otras provincias. 

Con gran suerte logré arrendar en una casa, un departamento en el segundo piso, pero que tenía mediante un patio central una comunicación directa de vista con el primer piso; me instalé con mi Familia, mis cuatro hijos, los tres primeros les matriculé en una Escuela de monjas franciscanas, denominada “Porciúncula”, y mi hijo Juan Marcelo en el Jardín de Infantes en la misma Escuela.

Nuevamente la Familia unida, en una tierra y ciudad nueva, que extrae de raíces la anterior ciudad y guarnición militar, las amistades, los nexos de mis hijos y de mi cónyuge, como los propios; pases y designaciones la mayor parte de las ocasiones, por intereses mezquinos de compañeros de arma, perjudicando al designado, sacrificando la estabilidad familiar, económica, psicológica; Loja, cuyos hijos hablan un español casi perfecto. En el departamento, durante una semana seguida se producía raramente, todas las noches fiestas, música y baile de nuestras vecinas de la primera planta, sorprendentemente habíamos arrendado el departamento, en una casa de citas, pues las señoritas que atendían durante la noche y madrugada, lucían pálidas y soñolientas en el día; inmediatamente logramos conseguir una casa a la que nos trasladamos a vivir posteriormente, casa de un Médico lojano de apellido Jaramillo y su señora con quienes hicimos una amistad excelente.

La Brigada Loja y Cuartel General, tenía por Comandante al General Artillero, que en el Colegio Militar, siendo Capitán era de lo más destacado y distinguido, Miguel Arellano; también el Oficial de instrucción, Coronel, lo conocí de Subteniente en el Colegio Militar, siendo yo Cadete recluta, de cuarto curso; él en esa época era Subteniente, un militar “fundamentalista”, exagerado, que bien pudo ser un virtuoso sacerdote, pues había sido seminarista, del cual se cuentan historias diversas, que oportunamente relataré, pero que se hizo mi enemigo gratuito, por dos hechos simples, yo era un miembro de Fuerzas Especiales y por el hecho de iniciar mis estudios de Derecho, en la Universidad Nacional de Loja. Yo fui designado Comandante de la Compañía de Transmisiones de Loja, con mi grado de Mayor y función de Oficial Jefe, Comandante de la Compañía de Transmisiones y responsable de las comunicaciones en la Brigada Loja, teniendo un frente peruano hacia el Sur, era necesaria la planificación y ejecución de las comunicaciones con las Unidades de combate y con la Comandancia General del Ejército; no he comprendido por más que he analizado largamente, la concepción arbitraria de ciertos Oficiales superiores, como éste de Instrucción al que me referiré, como un hombre de pequeña estatura, delgado, de voz fingida a una gran voz de mando gruesa, pero robótica y fastidiosa, todo él era orden tras orden, y en su amargura, incomprendido y temido por 
Oficiales y tropa, que preferían no contrariarlo, muchos cumplir sus injustas órdenes y castigos, un militar reconcentrado y viviendo al interior del Cuartel General, sin contacto con la sociedad militar y civil, siempre uniformado con tenidas de fatiga; cuando varias ocasiones participe en deportes, contra este sujeto, siempre perdedor, recalcitrante, aislado, se remordía cuando perdía un evento o juego como es el vóley bol, deporte del cual era pésimo jugador.

Al ser militar con el grado de Mayor, siempre me enorgullecí y es mi gran satisfacción haber elegido la carrera militar por aptitudes y vocación, todo lo había conseguido a mi satisfacción con esfuerzo, llevando siempre adelante mi carrera militar con sentido positivo, con orgullo máximo; cumpliendo otros roles como el de cónyuge, de padre de Familia; y pensando en el tiempo y en el espacio geográfico que había recorrido en mi vida con mi cónyuge e hijos, en una de esas tantas noches pensé largamente en el futuro de mi Familia, en el objetivo que me proponía hacia adelante, cuando ya había resistencia del alto mando militar, por mi amputación de mi mano y antebrazo izquierdo mutilados en actos del servicio; pues mientras estuve completo, en cumplimiento del deber, mis superiores jerárquicos estuvieron satisfechos, que falta de valores y aprecio al ser humano, a la persona; y viendo que el Capitán Jefe de la Sección de Inteligencia y dos miembros de tropa eran estudiantes de Derecho, emprendí con entusiasmo otro rol, hice nuevamente mi solicitud al Ministerio de Defensa, para estudiar Derecho en la Universidad Estatal de Loja, la Comandancia General del Ejército me autorizo, ante la resistencia y oposición gratuita del Jefe de Instrucción, que hizo en mi primer año de estudio, una verdadera persecución tratando de hacer que me despeche, me retire del estudio, que iniciaba clases a las 18h00 y terminaba a las 22h00; y los obstáculos que me puso primero, comenzaron con llamadas de atención a los estudiantes militares de la Brigada, a cuya actividad, autorizada por el Ministerio de Defensa, ni siquiera el Comandante de la Brigada se oponía, más bien me animaba a seguir, y en innumerables reuniones de Oficiales, me indicaba que salga y asista a clases a la Facultad, poniéndome como ejemplo, a los reunidos, a despecho del Jefe de Instrucción, muchas ocasiones al ser yo Jefe de Plaza, responsable las veinte y cuatro horas de ese día de la integridad y seguridad de toda la Brigada, al terminar la última hora de clases, retornaba al Cuartel General de la Brigada, me uniformaba y cumplía los deberes inherentes a la designación y servicio de Jefe de Plaza; sorpresivamente mi gratuito contradictor, mi alentador, me designó a Quito a un trabajo de reestructuración del Orgánico de las Unidades, por el lapso de tres meses, sabiendo que estaba en clases en la Facultad, pero mi trabajo lo hice a satisfacción de la Comandancia General del Ejército en tres semanas, inclusive sábados y domingos, con la aprobación del Coronel Marcelo Iván Pazmiño, jefe del equipo, retornando a mi Unidad, lo que hizo que montará en ira el Jefe de Instrucción; quien cambio de táctica y enviaba a la Policía Militar, para que a propósito salga del aula y me presente en forma urgente, sin motivo alguno; veía desfilar policías militares alrededor de mi aula Primero “E” de Derecho, y desesperados los emisarios hasta irrumpían en el aula, les urgía cumplir la orden dada, pero no salía hasta no terminar la última hora de clase, dando pretextos a los emisarios, con su impecable uniforme de la Policía Militar, quienes recibían amenazas de este caballero por incumplimiento de una orden suya, que recargaba su bilis; me tenía sin cuidado su actitud cobarde, y contaba con el odio de los policías militares hacía este superior en grado, al que tuve el disgusto de conocerle en el Colegio Militar y del que recibí de Cadete un castigo, de cuatro domingos, por haber conversado el Domingo con un civil, estando de guardia, en el sector del Zoológico; el civil era mi Padre que en paz descanse y que en esa ocasión entró el Domingo cuando había visitas y me traía una toalla un par de guantes y algunas golosinas, y el castigo delante de mi progenitor fue por la espalda con esa voz fingida del Subteniente de semana, “Cadete tiene cuatro domingos, inmediatamente hágase anotar el castigo en la prevención”, me dirigí a la carrera y me hice anotar el castigo; cuando finalizaba el cuarto domingo de castigo, me encontraba en el patio, estudiaba alguna materia, cuando nuevamente se presentó el Subteniente y me inquirió “por qué razón estaba castigado, cuál era el castigo y quien me había castigado”; de firmes le respondí que era él quien me había castigado y la razón por haber estado conversando con un civil, extrañado y en su memoria de elefante, me siguió preguntando “y quien era el civil”, le contesté que era mi Padre el civil; siguió preguntando sobre el castigo y le respondí que era el cuarto domingo que estaba castigado, eran las cuatro de la tarde, cuando me ordeno, que quedaba levantado el castigo, que me cambie de uniforme y salga franco, de esta forma salí a mi casa por tres horas pues a las 19h00, regresé al Colegio Militar a las actividades normales, mis compañeros reían a rabiar y hasta les salía lágrimas cuando les contaba este incidente con el “Subteniente”, que no era ni el reflejo de los oficiales de mi época de Cadete.

Llegó una noche un Policía Militar con una patrulla completa, la orden del “Coronel” era de que si no quería ir inmediatamente al Cuartel General, la patrulla me tome preso y utilice hasta la fuerza y me ponga delante del jefe de Instrucción; esta actitud nunca tomó en contra del Capitán de Inteligencia y de los dos miembros de tropa estudiantes en la misma Facultad de Derecho; pude tranquilizar al Sargento, la patrulla me espero y salí a las 22h00, terminada mi clase de Introducción al Derecho, y materia que analiza y expone sobre la Ley; subí al jeep militar, llegué al Cuartel General, fui a mi pieza y me uniforme dejando a un lado mi vestimenta de civil; en la Facultad hice muchos amigos y hasta de los cursos superiores y de los catedráticos, quienes ya sabían que era militar, complemente mi atuendo camuflaje con mi pistola, puñal de los paracaidistas y machete, y me dirigí a la oficina de Operaciones, pedí permiso para entrar y me cuadre delante del escritorio del Coronel, en posición de firmes, éste sujeto dejó pasar más de cinco minutos detrás de su escritorio, sentado y revisando y firmando documentos de su actividad, sin hacer caso a mi anuncio; por fin y como si se tratará de menos que un conscripto recluta, empezó su habladuría, reclamando que debía haber llegado inmediatamente, indicándome lo que es una orden militar, en voz alta y chillona, descontrolada, me habló mal de los “melenudos universitarios”, de mis funciones que según él no las estaba cumpliendo, posiblemente sus gritos e improperios los escuchaban a lo lejos los policías militares y centinelas de guardia; yo simplemente lo escuchaba, y dentro de mi discernimiento e inteligencia estaba en contraposición a sus injustas reclamaciones, este no era más que una caricatura de lo que yo había conocido y había estado equivocado al darle una puntuación en concepto como militar y persona más de lo que merecía hasta ese momento, se denotaba despecho y falta de seguridad, pues su actitud no tenía firmeza y tampoco razón, él estaba frente a un verdadero soldado; cuando su ira y venganza retenidas llegó a su fin aparente, quedo resoplando lo que aproveche para insistir como tres veces que me concediera permiso para hablar, al fin accedió, y mis palabras razonadas cayeron como mazos sobre su tembleque actuación, le exprese primero mi admiración por la persecución de que era objeto por parte suya, de las diferentes actitudes negativas que había realizado para que deje de estudiar, que el estudio en la Universidad, estaba autorizado con la orden y venía de la Comandancia General del Ejército, que lo único que pedía y me exigía es buen rendimiento con la emisión por escrito de las notas en cada período de estudio, que ni siquiera el General Comandante de la Brigada me había perseguido como él lo hacía; que no estoy perjudicando un segundo las actividades y funciones en mi grado y de Comandante de la Compañía de Transmisiones con mi estudio, más bien me estoy preparando para orgullo mío y de la Institución armada; que estudiaba y asistía a clases en las aulas universitarias por superación y convicción propia, que esta actividad era con el total apoyo de mi cónyuge y de mis hijos y sobre todo que era un verdadero militar; el Coronel monto en ira y me trato de “mamarracho”, lo cual fue respondido con una risotada mía, ante esto el Coronel metió la mano al cajón de su escritorio, pero su mano quedó paralizada cuando le amenace llevando mi mano derecha a mi arma indicándole que mi pistola estaba siempre lista para disparar, y que no dudaría ni un segundo en acribillarle, di media vuelta cogí la hoja de la puerta de la oficina y le azoté con gran fuerza y estruendo en sus narices y semblante pálido como de muerto y me dirigí a mi pieza a cambiarme de ropa de civil, mientras gritaba al policía militar que llame al chofer de servicio para que me lleve a mi casa, estuve a punto de golpear a este arbitrario y abusivo superior jerárquico, pero me contuve, opte por salir de su oficina, teniendo en adelante un potencial enemigo, pero que ya había medido y colmado mi carácter y paciencia; estaba resignado a su arresto, pero el cobarde, que nunca tuvo la razón no me arrestó tomo otras medidas, de venganza que relataré, pero dejó de fastidiarme en mi actividad de estudiante universitario, y creo que esta reacción justa, de mi carácter rebelde, fueron el factor para que en el futuro, logre llegar a una nueva profesión, la Abogacía y por ende el recurso del que me he valido para sostener a mi Familia en forma honrada y digna, desafiando el tiempo y comenzando a fojas cero; esto no significa odio a la Institución militar, establece la falibilidad humana y el envanecimiento de Dioses de algunos militares en servicio activo, que creen que van a perennizarse en las filas castrenses, y que nunca van a salir a la vida civil y a utilizar sus derechos conforme establece la Constitución.

La línea de frontera sur, determinaba una constante preocupación del gobierno de turno y en especial de los militares, que estábamos preparados para la guerra ante un ataque peruano; el tiempo dentro de este espacio geográfico territorial trascurría con la expectativa, de la política y relaciones exteriores siempre ambiciosas del Perú; esta tensión afectaba seriamente a las familias y militares de la Brigada Loja, del Oro y a las unidades amazónicas; sin embargo de las experiencias pasadas con nuestro enemigo, se le contemplaba todos los días de frente, las actividades militares ecuatorianas siempre con disciplina y enorme sacrificio en el fiel cumplimiento del deber; ya había aprobado con excelentes calificaciones las materias del pensum de estudios de primer nivel de Derecho, en la Universidad Nacional de Loja; cuando en forma retrasada vía correo militar, me empezaron a llegar los documentos y materias, para exámenes en la Academia de Guerra del Ejército; los materiales nos llegaron a algunos jefes y oficiales de Arma y Servicios y de diferentes promociones; materias en folletos que se repetían constantemente, aplicables a materias militares, con su respectiva dosis de secretismo y para exámenes con su tónica infaltable de mala fe, de los profesores, que hacían preguntas rebuscadas, ejercicios difíciles, con todo el ánimo de poner el pie al precandidato y con toda la mala fe posible, ausentes de pedagogía, con abundante celo y deseos de que ninguno pase a su aprobación; el “genio” de la Brigada, organizo clases para los candidatos, clases a las que no asistí, por propia convicción y resistencia, pues ya era suficiente oír a este ciudadano, en las diferentes formaciones del Cuartel General; y llegó el día de partir a Quito, a estar de presente y rindiendo los exámenes en la Academia de Guerra; para lo cual preparamos nuestros bienes, a la Familia, a mis hijos con sus documentos de la Escuela, mi pase de año en la Universidad y en una mañana, salimos en nuestro vehículo, por cierto yo iba en uniforme camuflaje de campaña, armado con mi pistola Browning, mi puñal al costado y llevando  mis libros y la ilusión de seguir mi carrera militar; justamente en esa época y días, la Brigada Loja estaba de aniversario, y habían muchos eventos y competencias militares, entre los cuales habían competencias entre otras de tiro de varias armas; al pasar por la Brigada, un policía militar me saludo y me dio un mensaje del “Coronel de Instrucción”, me pidió que hable con él antes de partir a Quito, con dirección y ruta a  Cuenca; me baje del carro, me dirigí a la oficina ya conocida y de tan mal recuerdo, el Coronel me pidió de la manera más agradable y cordial que me quede a concursar en tiro de pistola y como representante de la Brigada, y que disponga de un chofer para que traslade a mi familia a Cuenca, ante esta nueva arbitrariedad disfrazada, accedí a quedarme y después de despedirme de mi Familia, mi cónyuge condujo el carro hasta Cuenca, yo me quedaba con mi uniforme puesto, una mudada de ropa y uniforme y una maleta de mano; efectivamente el concurso de tiro de pistola reglamentaria inició al siguiente día y dos días más, en la que mi participación junto a otros oficiales, determinó el primer premio, después de lo cual y antes de la premiación viaje en un bus “Viajeros”, a reunirme con mi familia a Cuenca. Es en medio de este concurso que se produce un acontecimiento interesante y dialogo entre tres jefes Coroneles, sobre la conscripción militar y opinaba uno de ellos que por ningún concepto admitiría que un hijo suyo haga la conscripción; Francisco Moncayo, que más tarde sería Comandante del Ejército y luego político, legislador, Alcalde de Quito, de tendencia por la Izquierda Democrática, indicaba que él si quisiera que un hijo o pariente haga la conscripción, pero en una Unidad militar, donde se encuentre un amigo militar para recomendarle su seguridad; al opinar el “Coronel fundamentalista”, de baja estatura y de cuerpo delgado, fogoso decía, si tuviera un hijo, “yo mismo le obligaría a que sirva a la Patria como conscripto, sin ninguna concesión”; era un momento de descanso en el concurso de tiro, cuando me preguntaron mi opinión, simplemente conteste a los tres jefes, que no estaba de acuerdo con ninguno de ellos y que había escuchado su conversación de casualidad, por estar cerca, si tuviera ese hijo en esa situación dejaría que él elija hacer o no el servicio militar, aunque en las actuales circunstancias toda la juventud quiere superarse, quiere y de hecho trabaja o estudia según sus posibilidades económicas; menos “el Coronel”, aprobaron mi idea sus dos colegas, eran definitivamente opuestos los criterios, de este señor que más tarde se convertiría en el Comandante General del Ejército y Jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas y el Ministro de Defensa de Mahahuat, testigo de la entrega de nuestro territorio al Perú, quien por la televisión nacional lloró ante este desatino del Presidente que entregaba como sainete una cantimplora de su antecesor lojano, al Presidente Peruano Alberto Fujimori, de ascendencia japonesa; pero es necesario recordar que este Oficial Superior, que llegó a ser General, también quiso ser Presidente de la República, y de hecho se lanzó como candidato a esta dignidad, pensando que le respaldaban los familiares de militares oficiales y tropa, tremendo error, cosechaba lo que había sembrado; pues su carácter y voz altisonante que no concordaban con su estructura física, entre otras cuestiones, suprimió el estudio para los miembros en servicio activo de las Fuerzas Armadas, los que estaban estudiando años tuvieron que suspenderlos o pedir la baja para seguir estudiando y graduarse; aventajando en este derecho a la Policía Nacional, cuyos miembros tienen total libertad para los estudios secundarios y universitarios; suprimió la partida de rancho para el personal de casados, afectando con la no entrega de estos fondos, en especial a la tropa; su pensamiento fundamentalista, llegó a establecer en una reunión en la Brigada Portete de Cuenca, en la que el entonces el Presidente de la República, Arquitecto Sixto Durán Ballén, teniendo por auditórium a jefes oficiales y tropa, pregunto el primer mandatario si estaban satisfechas sus necesidades económicas, si los sueldos les alcanzaban para sustentar a sus Familias, tomándose la pregunta como si se la hubiese hecho a él, contestó el General, “Señor Presidente, todos los Oficiales estamos más que satisfechos con los sueldos que ganamos, en especial los miembros de tropa, pues las mujeres de los voluntarios, para redondear el sueldo, tienen negocios, tiendas de abarrotes y hasta lavan ropa ajena”, fue un Coronel de la Brigada, que pidió la palabra y expresó, “lo que acaba de decir mi General, no es verdad, los sueldos no nos alcanzan para nada”, estas frases sentidas y remitidas con la realidad histórica y la verdad, fueron la causa para un arresto y luego para que este valiente y pundonoroso Oficial, no ascienda y salga con la disponibilidad del Ejército; el “General”, en cada rincón del país a donde iba, recolectaba odio y rencor de sus subordinados, y cuando salió con la disponibilidad, se hizo fiesta; no merecía el voto de los familiares de los militares activos, peor pasivos de Fuerzas Armadas, yendo a refugiarse en la Provincia de el Oro, donde era nativo y viéndose involucrado como depositante del mal recordado Notario Cabrera, con quien tenía nexos de parentesco; sinceramente tuve recelo de que me ocasione algún mal este militar, por lo que preferí estudiar Derecho y graduarme de Abogado, iniciar una nueva profesión, a la que el futuro y gracias a Dios me tenía reservado y a ser Catedrático universitario, siguiendo mi práctica de profesor e instructor militar, al hecho de sentir que traslado conocimientos, que enseño sin egoísmo, que doy todo lo que he experimentado en mi práctica profesional diaria. Muchos militares, excelente materia prima como personas, hombres inteligentes, han sido sacrificados, no seleccionados, olvidados y desperdiciados los recursos en ellos invertidos por el Estado ecuatoriano, por mezquinos intereses, por odios inconfesables y hasta por perjuicios de inferioridad y envidia, saliendo perdedor el Ecuador, de conocimientos e inteligencias taladas por un Consejo de Generales, por una comisión académica y hasta individualmente por el Jefe de la Unidad, que impone bajas calificaciones a su subordinado, que no las merecían y que por tanto ingresaron a una cuota de eliminación anual, como si fueran infractores.

Desde el Colegio Militar “Eloy Alfaro”, y en las Unidades Militares, en especial en el Batallón de Paracaidistas, situado en ese entonces año 1970, en la Villa Flora, llegue a comprender que parte esencial de una Unidad militar, es el hombre, la persona tratada en su triple o múltiple dimensión, física, biológica, psicológica y de conciencia, de alma interior; que a la guerra a su Unidad, a sus soldados, el Oficial que los comanda, les da ejemplo y seguridad, marcha con sus tropas a la cabeza dando ejemplo, las que son identificadas y leales y sin importar nada tienen la mirada en el frente de batalla, con la finalidad única de la defensa de la Patria; con ellos se comparte el bohío, la lluvia, la frugal comida, el lodo y sofocación de la selva o el frio crudo de la sierra, los alimentos que muchas veces no son calientes y que posiblemente están alrededor o en los árboles, con ellos se comparte como compañeros, la soledad, la tristeza y alegrías, el espacio aéreo cuando se salta del avión, la profundidad azul del mar o de los ríos, o el mismo trecho de camino en el ataque hacia el objetivo enemigo; se vela el sueño en el descanso, se coordina en el canto, se comparte la tensión antes de la batalla y la alegría del triunfo con la misión cumplida. La vida militar es de constante preparación, es de cumplimiento de requisitos a plazo inmediato y mediato, no acepta errores, es de sacrificio constante, desde Roma y Grecia no ha cambiado la razón y destino del militar, ir en defensa del País hasta ofrendando la vida; mientras las demás clases sociales, se dan por servidas y están convencidas que el militar tiene que llegar a estos términos sin concesión ni dudas.

SALTOS CON PARACAIDAS EN CUENCA.

En el año de 1970, y siendo Subteniente soltero, instructor en el Batallón de Paracaidistas, ratifico y doy fe de que esta Unidad de élite del Ejército, tenía Comandantes como el pionero del Paracaidismo en el Ecuador el Coronel Romo, el Coronel Felipe Albán, el Mayor Pérez, con los cuales tuve la suerte y el orgullo de militar durante años; en ese entonces el Ministro de Defensa Nacional, el señor Acosta Velasco, en la Presidencia del Doctor José María Velasco Ibarra, que admiraba y apoyaba incondicionalmente a Fuerzas Armadas, en especial al Ejército y muy particularmente al Batallón de Paracaidistas, que desde su creación se fortaleció con la instrucción rígida, la disciplina consciente, el respeto y compañerismo, el espíritu de cuerpo, las visitas del Presidente a la Unidad y las demostraciones de saltos y de las salas de mantenimiento e instrucción, reunía más que los requisitos, para convertirse en una de las Armas del Ejército; la valentía, la preparación y arrojo del soldado ecuatoriano, se destaca en diversas especialidades y cursos; destacaré en esta parte al insigne, especial, destacado Teniente Marcelo Ormaza, que hizo el Curso de Saltador Libre en el exterior y dio su examen con saltos diurnos y nocturnos en el Ejido en Quito, destacándose como el primer paracaidista de salto libre en el Ecuador, y con sus conocimientos es el que impulsa el curso de salto libre en el Batallón de paracaidistas.

Los paracaidistas, disponíamos de un testimonio documental, la libreta de Control de Saltos, donde se detalla la fecha, la zona de salto, el número de salto, el Jefe de Salto al mando con su respectiva firma, más observaciones, es así que en el Cartel General de la III Zona Militar en Cuenca, militábamos con el Coronel Pérez, que se desempeñaba como B-4 y Director Administrativo del Hospital Militar de Cuenca maestro de salto y de salto libre; el Coronel Juan Donoso Game y quien escribe este libro paracaidistas, entre otros oficiales y muchos elementos de tropa paracaidistas; fui llamado a la oficina de logística y me pidió que integre un salto por la Navidad, la Zona de Salto, el Grupo de Artillería Calderón, desde un avión con rambla posterior que hacía abastecimiento a Macas y en general al Oriente; era un soleado sábado por la mañana, coincidió que mi Padre estaba de visita a mi casa al que le invité al salto del Mayor Pérez que llevaba la bandera del Ecuador, yo un ramo de flores para las señoras de los oficiales de la Brigada “Portete” y el Sargento Arnish, disfrazado de papá Noel, con una gran funda de caramelos para los niños que admirados veían descender en paracaídas a este personaje navideño; antes del salto y frente al avión, el Coronel Ayala con sus hijos, el Coronel Juan Donoso Game, varios médicos civiles del Hospital Militar, mi padre junto a mí y ya equipados los tres integrantes del salto, nos embarcamos en la aeronave, con invitados especiales el Doctor Boanerges Ambrosi, el Doctor Moreno, mi padre Gilberto Almeida Patiño y la tripulación del avión piloto, copiloto y u n sargento radio operador, despegamos del aeropuerto Mariscal Lamar, en dirección Occidente Oriente, el avión tomó altura, los tres equipados con paracaídas T-10 americano y paracaídas de reserva, recibimos las órdenes del Coronel Pérez, mientras el avión daba un viraje y se enrumbaba hacia Cuenca, sector Ricaurte y predios del Grupo de Artillería Calderón, nuestro guía ya anclado al cable de fuselaje del avión, sentados en la rambla posterior, mientras nuestros invitados perfectamente sentados y con cinturones de seguridad nos miraban emocionados, salto nuestro jefe de salto, luego el papá Noel y antes de saltar le dirigí una sonrisa y una mirada de despedida a mi viejo y salté cerrando el vuelo, mientras de pie el radio

operador se disponía a recoger las bandas, el salto de precisión perfecto  caímos en el estadio, había una gran cantidad de  personas en especial niños que rodeaban admirados al Noel, que apenas se recuperó, empezó a repartir confites entre los niños, el Coronel Pérez y el que les habla nos acercamos al grupo de señoras y después de nuestro afectuoso saludo navideño, entregamos un gran ramo de rosas; esta iniciativa de un caballero paracaidista, el Coronel Pérez, quedó documentado en fotografías y hasta en el Mercurio de Cuenca, como un inolvidable acontecimiento para los niños. Mientras esto sucedía en tierra, el piloto del avión hizo una pasada casi rasante para dirigirse al aterrizaje, pero aconteció que se apagó el motor, y la nave entró en emergencia y solo por la Divina providencia se encendieron los motores del avión y logró aterrizar, evitando una enorme tragedia pues la aeronave hubiera caído sobre el parque industrial de Cuenca, enterándome de esta emergencia grave por boca de mi padre, que se dio cuenta, más aun siendo  ex miembro de la Fuerza Aérea; más tarde también comentaba este hecho con el Doctor Boanerges Ambrosi, mi amigo, y que más tarde sería mi consuegro. 

El Ejército, estaba muy preocupado y en sus planes estratégicos, incrementaba a través del Batallón de Paracaidistas, diferentes cursos de Fuerzas Especiales, y reentrenamientos con saltos diurnos y nocturnos, con Oficiales y tropa graduados de paracaidistas, reentrenamientos  que al final terminaban con los saltos, pero además, a pedido de las  Unidades Militares, en efemérides cívicas, también se hacían presentes grupos de instructores que expresamente venía de Quito, del Batallón de paracaidistas, con los equipos correspondientes, el pedido era realizar saltos en Azogues, por su fecha de independencia, el 5 de Noviembre; se organizaron los vuelos correspondientes, utilizando un C-45 de la Fuerza Aérea; el equipo de guías, determinó como zona de salto, las playas del rio Burgay, orientadas al pie de la ciudad en una hondonada, y precisamente tomando como referencia el mercado del ganado de Azogues, zona de salto estrecha, corta y muy difícil, el rio estaba crecido, pero se confiaba en la destreza de los paracaidistas; el avión entro de Oriente a Occidente, en paralelo al rio Burgay; salte en quinto lugar, controle mi cúpula abierta y sin novedades, divise el correentoso rio, y gran cantidad de espectadores, me dirigí a pulso y con fuerza al mercado del ganado que conocía, me preparé para aterrizar, hice una rodada frente derecho, me levante y recogí mi equipo utilizando los brazos en ocho y lo guarde en la funda, dirigiéndome al sitio de reunión ante los aplausos emocionados de los ciudadanos de Azogues, pues era la primera vez que se hacía un salto de esta naturaleza en esa libérrima ciudad, capital de la Provincia del Cañar, sin contar con  la inexperiencia de algunos compañeros, que se golpearon en las peñas de las riveras del rio, otros cayeron en el río y se lastimaron; esta fue una enorme experiencia, para la destreza del soldado en combate, saltar en un suelo desconocido. 

Después de mi accidente y amputación de mi antebrazo izquierdo y la mano, a mi retorno de México, rehabilitado y con una prótesis especial con garfio, fui puesto a disposición del Ministerio de Defensa Nacional, en la sección E-3 de operaciones; fui recibido por los Oficiales Superiores y Jefes de la Sección al mando del General Richelieu Levoyer, quien en presencia de los miembros de esta sección importantísima del Ejército, me dio la bienvenida y me posesionó en mi grado en la función de jefe de la sección de Fuerzas Especiales, tenía que coordinar precisamente con el Batallón de Paracaidistas, los reentrenamientos que se realizaban en todo el territorio Nacional, y lo concerniente a las actividades de Fuerzas Especiales, función que la desempeñe encantado de la vida, pero no desde mi escritorio, pues ya tenía un garfio que hubiera sido pretexto para no saltar nunca más; y estando al corriente de los días en que los reentrenados asaltaban, yo me incluía en esos saltos y estaba constantemente realizando saltos, pero con la reserva del caso, de que Ruth no se enterará de estas actividades, tenía en el Jeep de recorrido, mi maleta de alto, con mi equipo, mi casco de fibra blanco y otros elementos, recomendándole al chofer que mantenga en reserva y ni por casualidad mencione esta maletita a mi esposa; pero precisamente  se realizó el reentrenamiento en la Brigada “Portete”, y pretextando a mi cónyuge una comisión, me desplace en un vuelo desde Quito con los instructores a Cuenca; se programaron tres saltos diurnos en el trascurso de la mañana de un día viernes, sobre la pista de aterrizaje como Zona de Salto, había viento que superaba los diez nudos, pero todos estábamos decididos y emocionados, los jefes de salto me dieron preferencia y salté os tres saltos en segundo lugar, detrás del jefe de salto; en el primer salto me dirigí directamente a la pista de taxeo, es decir a la plataforma a la que llegan los aviones para bajar o embarcar pasajeros, en mi caída me encontré a mis pies con la torre de salto, que logre superarla y me dirigí al cemento rígido, a una velocidad más rápida debido a que maniobré  las bandas para llegar preciso a ese punto, lo logré con una rodada frente derecho violenta, que se prolongó con tres rodadas más, mucha gente conocida y otros aplaudieron mi llegada, pero yo disimuladamente empecé a chequearme de pies a cabeza, pensé en que me rompí una pierna, o estaba lesionado, me incorporé y mientras recogía el equipo me iba recuperando psicológicamente, nunca había tenido un aterrizaje tan violento; mis conocidos y demás quedaron sorprendidos al verme con un garfio izquierdo, algunos se acercaron a felicitarme y me abrazaron; acudí al puesto de reunión y procedí a realizar un segundo salto aterrizando ya en un sector intermedio de la pista en yerbas, con un aterrizaje de pie; me equipe rápidamente para un tercer salto, mientras el viento seguía en aumento, y con la advertencia del Jefe de Salto, de que el salto era voluntario pues el viento tenía como doce nudos, que teníamos que emplear más fuerza al dirigir el paracaídas, en lo posible al centro y a lo largo de la pista, que sectores peligrosos y críticos constituían la Avenida España y la Avenida a Totoracocha con una serie de casas alrededor, además edificios, alambres de alta tensión, con los cuales ya tenía experiencia, ninguno del vuelo renuncio y decididos al mando del jefe de salto abordamos el avión cuya puerta lateral derecha estaba sacada para el efecto; salté, se abrió mi cúpula medio entorchada, al recuperarla ya con las bandas, me vi que estaba  fuera de la pista de aterrizaje y me dirigía a un sector de casas de teja, en segundos estaba sobre una casa de un piso, y altillo, de la ventana del altillo salió una anciana de blusa blanca y pollera verde, que no daba crédito a lo que veía me acercaba al techo de su casa directamente, me preparaba con la piernas bien unidas a tomar contacto con  las tejas del techo; en unos contados segundos divise un corredor de piedra, que terminaba en una lavandería con cajón de concreto y llave de agua y a dos hombres que boca abierta, pero con botella de licor y vasos, me miraban incrédulos, con todas mis fuerzas trepé por la banda derecha y  con precisión ingrese al corredor de unos dos metros y medio de ancho, rodé por las piedras  con una rodada frente izquierdo, mi cúpula se apagó en un gran árbol de capulí, estaba a  unos tres metros de los dos hombres, que emocionados me ayudaron a bajar la cúpula del árbol de capulí; habían estado tomando Zhumir, les pedí un traguito, que me convidaron y luego otro, y desde la parte superior de la casa la anciana les pedía y les daba órdenes de que me ayuden y me atiendan, agradecido cruce la sección de casas y me reuní con mis compañeros en el punto acordado con el jefe de salto, todos sin novedad y dispuestos a festejar con flexiones dispuestas por el jefe de salto; en la tarde en el mismo avión retorne a Quito; me esperaba un Sargento conductor, que no era el usual para trasladarme a mi departamento, en el Pintado, en un tercer piso; saludé con mis hijos les abrace y le di un abrazo y un beso a Ruth, la que me había guardado el almuerzo  nos sentamos a la mesa y al tomar el tenedor con el garfio, éste se desprendió en el plato con el tenedor; ante la mirada de mi esposa, y en esos instantes sonó el timbre de la entrada del departamento, yo considero este un anuncio divino, pues con la fuerza de las rodadas sobre el cemento de la pista de taxeo en el primer salto y piedras del patio de la casa en Totoracocha en el tercer salto en el reentrenamiento de paracaidistas en Cuenca, el garfio quedó casi desprendido de la estructura de teflón de la prótesis, que al accionar con el tenedor, se rompió y desprendió totalmente , hasta el punto de separarse de la estructura de teflón del antebrazo y caer  el garfio de acero que presionaba con el cubierto; el chofer nuevo que no estaba al tanto de mi recomendación se presentó en la puerta y le entregó a Ruth, mi maleta de salto, que ella no conocía, indicándole que me había olvidado en el carro; se descubrió mi secreto y mentiras constantes a mi esposa, quien desconsoladamente se puso a llorar y a recriminarme mi irresponsabilidad de seguir saltando, con argumentos totalmente racionales y válidos, riesgos innecesarios en mi condición de discapacitado, a arriesgar la vida teniendo una familia, mujer e hijos que habían sufrido mucho con mi accidente con explosivos en el Oriente; le abrace a ella, a mis hijos y entregándole mi maleta de alto, le prometí no volver a saltar más en la vida, promesa que la cumplí, pero la maleta con esos implementos preciosos, se guardan en los tesoros de la Familia.

Recuerdo un reentrenamiento de los paracaidistas, oficiales y tropa de la Brigada de El Oro, yo prestaba mis servicios en mi grado de Teniente, en la Compañía de Transmisiones, del Cuartel General de la Brigada; nos concentramos después de tres días de reentrenamiento, instructores y personal, en el Aeropuerto de Machala, y precisamente era la zona de salto, con edificaciones,  cables de alta tensión, calles aledañas, tráfico de vehículos; el viento era de diez nudos; en la mañana a las 07h00, se organizaron los vuelos, equipando a los reentrenados al mando de jefes de salto, un equipo de guías desplegaron la T, con el plan de tres saltos, en los dos primeros saltos no hubo novedad, todos los paracaidistas cayeron en la zona de salto; pero a las 12h00, nos advirtieron que había 15 nudos de viento y que pasáramos al frente los que queríamos saltar,  todos pasamos al frente y nos equipamos a continuación, para abordar el avión con todo entusiasmo y confianza en las destrezas adquiridas y en base al excelente estado físico y mental; salió el jefe de salto a la cabeza y en secuencia de segundos marcados abandonamos el avión, se abrió mi cúpula y por más esfuerzos que realizaba el viento me llevaba con fuerza fuera de la zona de salto, estaba sobre edificaciones hasta de pisos altos, con un panorama de cemento inclusive con calles y circulación de vehículos y personas circulando; yo divise un campo abierto., en un extremos edificaciones y canchas deportivas, y hombres jugando vóley bol, me preparé para aterrizar, bajaba por las maniobras y esfuerzos que hice para llegar a esa sección de terreno, con velocidad, hice una excelente rodada lateral izquierda, mi cúpula cayó, y me disponía a recoger el equipo, cuando se acercaron un considerable grupo de hombres uniformados, más los jugadores, me aplaudieron, otros me dieron la mano, otro me ofreció un vaso de coca cola, otro me ofreció  un  emparedado con queso, agradecí y recién me di cuenta que había llegado al patio de la Cárcel de varones de Machala; metí mi paracaídas en la funda, mientras llegaban los guías de la penitenciaria y me escoltaban hasta la salida, para luego incorporarme al punto de reunión a órdenes del Jefe de Salto, que tenía novedades, otros habían caído sobre casas y hasta sobre vehículos, pero estaban bien en su integridad personal, a excepción de remelladuras.

Allí no finalizo ese día, pues el Coronel Felipe Albán, pidió voluntarios para otros saltos, sobre la Unidad de Infantería Tres Cerritos, salto de precisión, sobre el estadio de futbol de la Unidad militar, inmediatamente me ofrecí como voluntario e integré el vuelo con el jefe de Salto, Coronel Felipe Albán; la Unidad Militar está bordeada por el rio Jubones, que llega con ímpetu y corriente abundante hasta antes de su desembocadura; mientras que por los otros costados, hay la carretera de Cuenca a Pasaje y selva natural, con árboles inmensos; nuestra zona de alto, en medio de la Unidad en la parte más alta y prominente; el Coronel Albán, nos daba las voces de mando, todo el vuelo tenía ancladas las guías, el de pie en la puerta, como estaba segundo, estaba atento del momento de su abandono y salto; en un puesto octavo estaba  el Teniente Artillero, Jaime Oleas; de pronto y sin aviso alguno nuestro jefe de salto abandonó la puerta del avión, yo en secuencia de dos segundos le seguí, se abrió mi cúpula, mire la cancha de futbol, a la izquierda el rio Jubones y atrás la carretera y la selva, el jefe de salto traspaso el lado de la cancha y atravesó una casa de caña, yo aterrice de pie en tres cuartos de cancha, recuperé el equipo y corrí a auxiliarle a mi Coronel Albán, pero el salía fresco y sonriente, después de haber derribado con su peso una casa de caña de guadua y techo de zinc, nos reunimos el vuelo, faltaba mi compañero Jaime, que traspasó la carretera y se perdió en medio de  la selva, mientras  voluntarios con machete fueron en su ayuda, los oficiales con nuestro jefe de Salto, esperamos en el Casino de Oficiales por dos horas, con las atenciones debidas del Comandante de la Unidad de Infantería, felizmente Jaime estaba con rasguños y alguna magulladura, pues cuando  ingresaba el grupo de voluntarios a rescatarle, a darle ayuda, el que cayó sobre árboles, aplico la técnica correspondiente, recupero su equipo y se encontraba saliendo del lugar, cuando se encontró con el grupo de voluntarios, a quienes les agradeció por su colaboración y buenas intenciones. Así de esta forma fueron incrementándose y realizándose los cursos de paracaidismo, comandos, hombres rana, nadadores de combate, de Andinismo, de guías de canes, de Jefes de Sato, de guías de salto, de salto libre, de precursores de salto, de Contraguerrillas, de expertos en selva, de mantenimiento y construcción de paracaídas; y muchos alumnos de la Armada y de la Fuerza Aérea, fueron formados en esta Escuela de Fuerzas Especiales del Ejército, para luego formar las suyas en esas fuerzas; con la aclaración que para obtener el diploma, el título de miembro de Fuerzas Especiales, había que aprobar tres cursos, pero uno obligatorio era el curso de Comandos.

Libro de Derecho Civil, doctrina y personas
“Discurso de homenaje a Catedráticos en el Día del Maestro, el 13 DE Abril de 2009. A cargo del DOCTOR RODRIGO CISNEROS AGUIRRE, Secretario General de la Universidad Católica de Cuenca y catedrático de la Unidad Académica de Jurisprudencia Ciencias Sociales y políticas:

UNA RAFAGA DE LITERATURA, 

UNA IDEA, UN CONCEPTO, UN  JUICIO   DE FILOSOFÍA. 

UN MINUTO   DE LÓGICA,   DIEZ LINEAS DE SILOGISMOS

UN  RECUENTO BREVE DE  MÚSICA Y CANCIONES,

UN  ANÁLISIS  Y DEFINICIÓN DE DISCIPLINA INTELECTUAL. 

Y UN  RESUMEN  MÍNIMO, MICROSCÓPICO

DE ALGUNOS MOMENTOS Y  DE  ALGUNAS VIDAS:

ME  PERMITIRÁN, DECIR ALGO MIENTRAS OBEDEZCO  

CON  SATISFACCIÓN EL ANUNCIO PARA  INTERVENIR..….

Con un solo propósito: justificar EN FORMA INDISCUTIBLE,  las resoluciones tomadas por el Honorable Consejo Directivo de la Unidad Académica de  Jurisprudencia, Ciencias Sociales  y Políticas, al discernir para hombres y nombres este homenaje.

Señor Decano Dr. Enrique Pozo  Cabrera

Señor Subdecano y  Miembros del Honorable Consejo Directivo

Mujeres  y hombres catedráticos  de la Unidad Académica

Alumnas, Alumnos,  Servidores de la Universidad

Compañeros distinguidos con preseas  estudiantiles, docentes, 

Académicas,  de servicio, lealtad y  capacidad….

Reconocimiento por la publicación de obra jurídica, para Marcelo Almeida Figueroa…un Maestro que inserta en forma perdurable sus conocimientos, en libros  de alta calidad, que son guía y ruta para sus alumnos. Análisis de una mano amiga, que es calor y acero,  escribiendo textos para sus alumnos con impactos y  razonamientos de  positiva sabiduría, con real experiencia, con rígida precisión, cual marcha militar en ámbitos marciales, es merecida distinción para Marcelo Almeida Figueroa…Que continuará caminando erguido, austero, presente y ausente, puntual e inexorable,  como siempre lo ha sido en  su profesión de Militar, en su profesión de Abogado, en su profesión y vocación de Maestro. 

Señor Decano, Maestros, Estudiantes,  estas mis palabras dichas en un heterogéneo, multicolor y justificado discurso, que tiene y es   fondo musical de los hermosos recuerdos y es himno de  homenaje  por luchas, triunfos, éxitos y cumbres. Gracias”

DOCTOR RODRIGO CISNEROS AGUIRRE.- SECRETARIO GENERAL DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CUENCA”

PERGAMINO.-

“EL HONRABLE CONSEJO DIRECTIVO DE LA UNIDAD ACADÉMICA DE JURISPRUDENCIA CIENCIAS SOCIALES Y POLÍTICAS DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CUENCA, SUS PROFESORES Y FUNCIONARIOS

Considerando

Que, es deber institucional reconocer la trayectoria y méritos de catedráticos, funcionarios y servidores que con alta calidad de su gestión, dan honor y prestigio a la Unidad Académica de la Universidad Católica.

Que, el señor Doctor Marcelo Boanerges Almeida Figueroa, un Maestro que inserta en forma perdurable sus conocimientos en libros de alta calidad jurídica que son guía y ruta para sus alumnos.

Acuerda:

Primero.- Felicitar al Estimado Maestro, por su vocación de Escritor, de Profesional  Investigador que busca caminos seguros para llegar a la justicia con la aplicación concreta del Derecho en un afán  didáctico y dinámico de actualizar sus conocimientos para sí mismo y para sus alumnos.

Segundo.- Entregar constancia escrita de éste Acuerdo, en la sesión solemne que se realizará en el Aula Magna de la Unidad Académica el 30 de Abril del presente año.

Dado y firmado en la Sala de Sesiones de la Unidad Académica a los 21 días del mes de Abril de 2009.

Dr. Enrique Pozo Cabrera. Decano. Dr. Iván Culcay V. Subdecano. Dr. César Palacios V. Secretario Abogado”                                                                                                

PERGAMINO Y CONDECORACIÓN ANILLO UNIVERSIDAD CATÓLICA  DE CUENCA.-

“El Consejo Universitario de la Universidad Católica de Cuenca.

POR CUANTO EL LICENCIADO

Marcelo Boanerges Almeida Figueroa

Ha desempeñado con eficiencia y dedicación la Presidencia de la

FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS CATÓLICOS DE CUENCA

En el período 1988-1989 y tales acciones han contribuido al

Prestigio de esta Casa de Estudios, que mantiene inalterable

Los principios de unidad y participación de los sectores que la integran

, para el mejor servicio de la comunidad.

ACUERDA

CONDECORAR CON LA PRESEA

ANILLO UNIVERSITARIO

Al Licenciado Marcelo Boanerges Almeida Figueroa al concluir su mandato

Presidencial, con el testimonio escrito del otorgamiento las Actas correspondientes.

Cuenca, 27 de Enero de 1989.XIX  de la Historia Institucional

El Rector. Dr. César Cordero Moscoso. El Vicerrector Académico. Dr. Hugo Darquea López.- El Secretario General. Dr. Rodrigo Cisneros Aguirre”

ESTUDIOS SUPERIORES EN LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CUENCA.

Dentro de mi vida profesional y práctica de Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador, debo destacar entre otros, un juicio, que fue inclusive presentado en la Facultad de Derecho de la Universidad Católica, como un ensayo, para ser parte de un libro en homenaje a uno de mis Catedráticos, y luego este ensayo fue publicado en la revista, Publicaciones Jurídicas, en el mes de Marzo de 2011, con ejemplares a nivel Nacional e Internacional; así:

El hijo póstumo
INTRODUCCIÓN.-

Al ser invitado para realizar un ensayo, que incrementará los trabajos académicos, de investigación científica, de la Unidad Académica de Jurisprudencia Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Católica de Cuenca, a fin de elaborar una obra en homenaje al Doctor Eduardo Domínguez Ochoa, mi Profesor en la materia de Derecho Penal, me ha incentivado colaborar con el tema de Derecho Civil, El hijo póstumo, en donde se analizará desde mi punto de vista y como Catedrático de Derecho Civil, algunas Instituciones jurídicas, Doctrina, el pensamiento de importantes Tratadistas, Jurisprudencia obligatoria y vinculante de triple reiteración, estableciendo el vocabulario y la hermenéutica jurídica, para resaltar la importancia y la vocación del Abogado en libre ejercicio profesional, frente a los retos del proceso civil, de la función importante que desarrollan los Jueces y Tribunales, en la solución de los problemas urgentes del ser humano, integrante de la comunidad, de la Sociedad, de la Familia.

Que enorme gratitud viene a mis recuerdos y pensamientos, del Maestro, del facilitador sin egoísmos, de su saber jurídico penal a disposición de muchas generaciones y promociones de hombres del Derecho, el Doctor Eduardo Domínguez Ochoa; del hombre serio y de gran corazón, educador, ejemplo y dignidad, pues todos los atributos y valores puestos al servicio de sus estudiantes, quienes recibimos de él,  un trato se seres humanos y una gran confianza en el aprendizaje de la Doctrina penal; simplemente sus dicentes tratamos de seguir su ejemplo de rectitud, de honestidad y de superación. 

CONCEPTO DE HIJO POSTUMO.-

En caso del hijo póstumo, es decir, del que nace después del fallecimiento de su Padre y marido de la Madre, se presenta alguna duda respecto de la maternidad.

Sabiendo de que antes, hoy y en el futuro, mediante la filiación tendremos a los Padres de Familia y a los hijos de Familia; y si estos hijos comunes no existen, los Padres pueden ser adoptivos, teniendo hijos adoptivos; en donde puede predominar el derecho de sangre o ius sanguini, el Matrimonio, la Adopción, el reconocimiento de un hijo, la unión de hecho estable y monogámica, o filiación de hijos inconfesables; pero en todas estas fuentes de producción de la filiación, puede darse el caso del hijo póstumo, el que nace después de que su progenitor ha fallecido con anterioridad a este hecho del nacimiento, el cual no se puede escoger, como es la muerte.

Es necesario destacar que todas las leyes, entre ellas la sustantiva civil, con el Código Civil y la Adjetiva civil con el Código de Procedimiento Civil, actualmente codificados, provienen de la Ley suprema del Estado ecuatoriano, la Constitución vigente; siendo las leyes mencionadas, general y Especial, estas están por debajo o tienen menor jerarquía que los Convenios y Tratados Internacionales suscritos por nuestro país con otras Naciones, prevaleciendo el interés del más débil, del niño que nace, teniendo como hecho jurídico anterior la muerte de su progenitor, ahondándose más el problema cuando sus Padres no han contraído Matrimonio, y teniendo la Madre supérstite, en representación de su hijo, que demandar la investigación de la paternidad, previa la inscripción del Acta íntegra de nacimiento ante el Jefe del Registro Civil en la cabecera cantonal, o su representante, ante el Jefe de Área en las Parroquias rurales, o ante el Agente consular o diplomático en el exterior del país.

Ya vamos viendo la dimensión del problema a los que se enfrenta la Madre, de su hijo póstumo, para en el juicio de investigación de la paternidad, adquirir derechos reales de hijo común y hasta un derecho moral, el de llevar el apellido paterno, con todos los beneficios.

Dice el Art. 81 del C. C., “Matrimonio es un contrato solemne por el cual un hombre y una mujer se unen con el fin de vivir juntos, procrear y auxiliarse mutuamente”, analizaremos cada elemento del concepto:

El matrimonio es un contrato.- “Contrato o convención es un acto por el cual una parte se obliga para con otra a dar, hacer o no hacer alguna cosa”. 

El contrato puede ser también un acuerdo de voluntades que sirve para crear, modificar o extinguir obligaciones; así en el contrato de compra venta se crea la obligación para el vendedor de transferir la propiedad, y la del comprador de pagar el precio justo pactado; el mismo contrato puede modificarse con un adendum o novación; o puede extinguirse la obligación con una nueva.

Por lo tanto el contrato de matrimonio, sirve para crear obligaciones que de él nacen entre los cónyuges, para extinguir las obligaciones que tuvieron los cónyuges de solteros y para modificar las de su estado civil  que ha cambiado, extinguiéndolas en parte con el divorcio que es la separación de cuerpos o disolución del vínculo matrimonial.

El matrimonio es un contrato solemne.-    Así el Art. 1.697 del C. C., establece como uno de los casos de nulidad del matrimonio, la omisión de una solemnidad que se ha establecido para la prescripción del acto o contrato, por lo que se establece que el Matrimonio tiene que cumplir solemnidades substanciales, que están determinadas en el Art.102 del C. C., así como el Art.  37  de la Ley de Registro Civil identificación y cedulación.

Es necesario analizar que otra fuente de la filiación es la unión de hecho, constante como Ley en los Artículos 222 al 232 del Código Civil.

Recordemos el TITULO VI.- DE LAS UNIONES DE HECHO.- Art.222 al 232, del C. C.; comenzando por el Art. 222 que establece: “La unión estable y monogámica de un hombre y de una mujer, libres de vínculo matrimonial con otra persona, que formen un hogar de hecho, por el lapso y bajo las condiciones y circunstancias que señala éste Código, generará los mismos derechos y obligaciones que tienen las familias constituidas mediante matrimonio, inclusive lo relativo a la presunción  legal de paternidad y a la sociedad conyugal.

La unión de hecho estable y monogámica de más de dos años entre un hombre y una mujer libres de vínculo matrimonial, con el fin de vivir juntos, procrear y auxiliarse mutuamente, da origen a una sociedad de bienes”

De allí que  en el caso del hijo póstumo, es necesario, como cuando se ha producido el divorcio, determinar la fecha precisa del nacimiento para deducir el tiempo de la concepción  y de allí establecer quién es el padre.

La herencia del marido difunto puede distribuirse de la manera más diversa si nace un hijo póstumo o si no tiene tal hijo; así: si el marido no tuvo otros hijos, el nacimiento del hijo póstumo puede significar  que se excluya de la herencia a los padres del marido. Si hay otros hijos, ellos compartirán la herencia con el nuevo hermano; en cambio que si éste no existe o no  es hermano paterno, la cuota de cada uno de los otros acrecerá. Por consiguiente, los más directamente interesados, desde el punto de vista patrimonial, para que se determine de quien es el póstumo: “Los que no existiendo el póstumo serían los llamados a suceder al difunto”, Art. 243, 244 del C. C.

Aquí caben las presunciones comunes: se supone que la mujer conoce el deceso de su marido de inmediato si sucede en el mismo lugar en que ella está. También el Juez puede justificar la causa del retraso de la mujer en el caso de verificar su denuncia y hallarla razonable y excusable.

El Art. 245 del C. C. se refiere a todos los casos de otras nupcias de la mujer  sin distinguir que éstas se produzcan a raíz de su validez, o del divorcio, o de la declaración de nulidad de su primer matrimonio, o de su disolución por muerte presunta por desaparecimiento del marido.

Es evidente que si el nuevo matrimonio de la mujer se produce pasados más de 300 días de disuelto el matrimonio anterior, entonces no cabe duda respecto de la paternidad puesto que no cabe que el hijo haya sido concebido durante el anterior matrimonio. En todo caso, si en esta hipótesis se presentara una reclamación, el juez podrá resolverla fácilmente ateniéndose al tiempo del nacimiento y aplicando la regla del Art. 62 y 233 del C. C., analicemos dichos artículos y otros afines al tema que nos ocupa, así:

Art. 62 del C.C. “De la fecha del nacimiento se colige la época de la concepción, según la regla siguiente:

Se presume de derecho que la concepción ha precedido al nacimiento no menos de ciento ochenta días cabales, y no más de trescientos, contados hacia atrás, desde la media noche en que principie el día del nacimiento”

Normalmente la duración del embarazo es de 275 días, por lo que el Legislador para evitar los riesgos de un nacimiento prematuro ha señalado plazos que comprenden las posibilidades máximas; las gestaciones breves no podrían ser inferiores a 180 días ni más tardías podrían exceder de 300 días.

Sin embargo el autor Arturo Alessandri Rodríguez sostiene, que no es acertado elevar a la categoría de presunción de derecho los plazos sobre la determinación de la concepción señalada en el Art. 62 del Código Civil; pues hay casos de gestación superiores a los 300 días y menos de 180 días, así el Cardenal Richelieu, que nació vital y viable de cinco meses o 150 días, habiéndose reconocido su legitimidad por el Parlamento de Paris; sin embargo nuestra Ley indica que ninguna gestación puede durar menos de 180 días, a pesar de que la práctica y la Ciencia demuestran lo contrario.

Art. 233 del C.C. dice: “El hijo que nace después de expirados los ciento ochenta días subsiguientes al matrimonio, se reputa concebido en él, y tiene por padre al marido.

El marido, con todo, podrá no reconocer al hijo como suyo, si prueba que durante todo el tiempo en que, según el Art. 62, pudiere presumirse la concepción, estuvo en absoluta imposibilidad física de tener acceso a la mujer”

Art. 243 del C. C. dice: “Muerto el marido, la mujer que se creyere embarazada podrá denunciarlo a los que, no existiendo el póstumo, serían los llamados a suceder al difunto.

La denuncia deberá hacerse dentro de los treinta días subsiguientes al día en que tuvo conocimiento de la muerte del marido”

Art.244. del C. C. dice: “La madre tendrá derecho para que los bienes que han de corresponder al póstumo, si nace vivo y en el tiempo debido, se le asigne lo necesario para su subsistencia y para el parto. Y aunque el hijo no nazca vivo, o resulte no haber habido preñez, no estará obligada a restituir lo que se le hubiere asignado; a menos de probarse que ha procedido de mala fe, pretendiéndose embarazada, o que el hijo no fue del marido”

Nuestra Ley en esta situación ha dado poderes verdaderamente excepcionales al Juez contra lo que generalmente dispone el C. C. El Art. 243 del C. C., efectivamente dice que El Juez debe decidir, “… tomando en consideración las circunstancias“, es decir todas las circunstancias pertinentes.

En primer lugar si por el tiempo que sucede el nacimiento la mayor parte del período en que pudo verificarse la concepción cae dentro de uno de los matrimonios y en el otro apenas alcanza algún día, es lógico que habrá mayor razón  para creer que el hijo ha sido concebido en aquél matrimonio que abarca casi todo el período de la concepción.

La Ley es benigna en cuanto a la sanción del perjuicio que se produce por la incertidumbre de la paternidad. No es lógico que se sancione con la nulidad al matrimonio, como antes de 1.970, de quien contraviniere estos plazos de espera; y en cambio por el perjuicio que puede ser grave referente a la paternidad, solamente se produzca un efecto tan benigno como es el de que la mujer y su nuevo marido estén solidariamente obligados a indemnizar los perjuicios y costas judiciales ocasionados a terceros.

Los efectos de la filiación son los derechos y las obligaciones inherentes a la calidad de hijo. Efectos que son tres:

1.- La filiación da origen a los derechos y obligaciones recíprocas entre padres e hijos, contemplados en el Título XI del Libro I del C. C.

2.- También con la filiación nace la Patria potestad, que consta en el C. C.  en el Título XII, del Libro I.

3.- Finalmente, la calidad de hijo trae consigo importantes derechos sucesorios.

Como vemos el C. C. trata en dos títulos, lo referente a las relaciones entre padres e hijos. En El Título XI se ocupa de los derechos y obligaciones que tiene el padre con respecto a la persona del hijo; derechos meramente familiares en los cuales nada interviene el factor dinero. Pero en el Título XII, trata el C. C., de la Patria potestad que dicho de una manera general es el conjunto de derechos de administración que tiene el padre sobre los bienes de sus hijos menores de edad o no emancipados, es una Institución con derivaciones patrimoniales.

Los derechos y obligaciones entre padres e hijos respecto a sus personas, constituyen la autoridad paterna. Estos derechos y obligaciones son derechos naturales que existen por encima de toda legislación y que si el Legislador los establece no es sino para reconocer su existencia y realzar su importancia.

Otra característica de estos derechos y obligaciones es que son recíprocos entre padres e hijos.

El Doctor Juan Ignacio Larrea Holguín, dice que es irreal no considerar con detalle las diversas situaciones en que se encuentra el hijo; puede no tener más que un Padre; los progenitores pueden estar casados o no casados; si están casados pueden estar separados; pueden haber sido casados y actualmente divorciados; los Padres pueden estar en unión de hecho estable y monogámica; o tener uniones reñidas con las buenas costumbres y la Ley; estas distinciones se hacen en el Art. 265 del C. C. para establecer “El especial sometimiento del hijo”, a uno de los padres, y se dice simplemente “…los hijos deben obediencia y respeto al padre y a la madre“, sin establecer esas necesarias distinciones con la finalidad de estimular el reconocimiento voluntario de los hijos concebidos fuera de matrimonio.

En cuanto a otros deberes de los hijos podemos decir brevemente que aun cuando ellos se emancipan quedan siempre obligados a cuidar de los padres en su ancianidad, en el estado de demencia y en todas las circunstancias de la vida, Art. 266 del C. C. ; “..el mismo socorro debe prestar a los demás ascendientes en caso de inexistencia o de insuficiencia de los inmediatos descendientes”, Art. 267 dice, este deber de socorro que los hijos tienen hacia los padres se produce en la práctica en el derecho de alimentos que los Padres y ascendientes pueden hacer efectivos en sus descendientes.

Según el Art. 268 del C. C. dice: “toca de consuno a los Padres, o al padre o madre sobreviviente el cuidado personal de la crianza y educación de los hijos. Desprendiéndose que los deberes de los padres son dos: velar por su cuidado; y el deber de socorro o prestación alimenticia”.

La primera obligación de los padres consiste en la crianza del hijo, es decir el conjunto de cuidados indispensables para su subsistencia y desarrollo. Se concreta esta obligación en el deber de alimentar, vestir, dar habitación.

Otro deber de los padres es el de la educación de sus hijos. La crianza y el cuidado moral culminan con la educación propiamente dicha. La educación consiste en el desarrollo de las facultades, la formación de los hábitos, la inducción de las virtudes y la comunicación de los conocimientos que se juzga que conviene a un individuo.

REQUISITOS EXIGIDOS POR LA LEY EN EL CASO DEL HIJO POSTUMO.-

No es difícil en el desarrollo y ejercicio de la libre profesión de Abogado, encontrarse con un caso de hijo póstumo, tampoco es imposible  de resolver este proceso siempre que se tenga los elementos subjetivos, objetivos y de procedimiento, acordes con la ley y el procedimiento civil.

El caso que me tocó tramitarlo ante uno de los Juzgados de lo Civil de Cuenca, tenía las siguientes características y orígenes: en una pareja de menores adultos, con 17 años de edad cada uno, estudiantes y compañeros de aula en el Colegio, identificados con la clase media baja, se enamoraron y decidieron unir sus vidas en unión de hecho, trasladándose los novios al hogar de la Madre del marido, donde bajo la promesa mutua de graduarse de Bachilleres, contraer Matrimonio civil y por la Iglesia, pero también con el beneplácito de los Padres de la novia; empezaron una unión de hecho, en forma pública y notoria; al transcurrir los meses ella se embarazo, empezando los consiguientes problemas económicos y gastos propios del embarazo, teniendo que abandonar el hombre el estudio, y empleándose como obrero en una joyería en donde gracias a su habilidad empezó a cubrir los gastos de su hogar de hecho, teniendo el apoyo de su Madre viuda, mientras ella seguía estudiando y desarrollando dentro de su vientre al Nasciturus, el concebido y no nacido, fruto del amor.

El progenitor afanoso trataba de trabajar hasta horas extras preparando  el ajuar de su futuro hijo, pero fatalmente en su trabajo de joyería, ingiere una gaseosa, en un recipiente donde se lavaban las joyas, contaminado con cianuro, produciéndose una muerte rápida y fatal.

Este lamentable hecho, la muerte de un joven progenitor, futuro padre, responsable de su mujer menor adulta, bajo el amparo ahora de  la Madre del De cuius, al que en sus funerales su Madre, decide por ser más económico, incinerar su cuerpo mortal, y darle cristiana sepultura. En medio de ese drama la supérstite, mujer unida en unión de hecho estable y monogámica, después de algunos meses da a luz un varón, al que lógicamente hay que inscribir su nacimiento, siendo la solución más fácil inscribirlo con los apellidos paterno y materno de la Madre, y de padre desconocido; porque en este caso no mediaba el interés económico, más bien mediaba únicamente el interés moral.

Estos son los fundamentos de hecho de este caso de hijo póstumo, en el cual para la investigación de la paternidad, es fundamental el examen de ADN, siendo factible hasta exhumando el cadáver del progenitor, pero éste fue cremado, siendo impracticable si no existen muestras de tejidos de piel, de pelo o de uñas. No hay el progenitor que de su muestra sanguínea. El decesado tiene un hermano, que pertenece a la Religión de los Mormones, y se niega a dar su muestra sanguínea; no es posible demandar a una persona fallecida, la investigación de la Paternidad, habiendo la posibilidad de demandar a su Madre viuda, como su ascendiente directa consanguínea.

Antes de demandar, estudie el caso y tomé contacto con especialistas en Derecho Civil, con Magistrados de la Corte Superior de Justicia del Azuay, hoy Corte Provincial de justicia, con Catedráticos de la Unidad Académica de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Católica, quienes opinaban que el caso no procedía, al no haber posibilidad de tomar muestras de ADN, por la cremación del cadáver del progenitor. Viéndome obligado a entrar en Internet, y a las resoluciones jurisprudenciales de la Corte Suprema de Justicia, que hoy es Corte Nacional de Justicia, así como a la consulta de Convenios y Tratados Internacionales respecto a este tema, impulsando mi ánimo, por el hecho y principio fundamental del Derecho a la identidad del niño, hijo póstumo, así como por el deseo de aprender más y tratar de servir a las personas que clamaban con interés moral, el apellido paterno para el niño nacido después de la fatal muerte de su progenitor.

Cuáles fueron los fundamentos de hecho y de Derecho, cuáles fueron los trámites realizados, ante una Jueza a quien toco por sorteo avocar en el conocimiento de esta causa, ventajosamente a una jueza con amplio criterio del Derecho Civil, con una nítida crítica judicial, con una amplia concepción y apreciación de los Tratados y Convenios Internacionales; así:

INFORME EN DERECHO.-

El Informe en Derecho, o Manifiesto en Derecho; los Alegatos en el proceso ejecutivo, son equivalentes, a un análisis que hacen los Abogados patrocinadores de sus clientes, actor y demandado; en él se establecen cuatro puntos fundamentales, para sostener una tesis seria y acorde con la realidad histórica de los hechos y con el procedimiento civil, así: 1.- Declarar que durante el proceso se ha observado las solemnidades de Ley y no se ha omitido solemnidad substancial que sea causa de nulidad o vicie el procedimiento; mencionar los fundamentos de hecho y de Derecho, sostenidos en claros artículos del Código Civil y Código de Procedimiento Civil; establecer que en el momento procesal oportuno, se pidió al Juez practicar pruebas en apoyo de la demanda o de las excepciones de la contestación a la demanda, que el Juez proveyó y que las partes realizaron las pruebas dentro de los términos y providencias del Juez, para acto seguido enumerar detalladamente las pruebas  actuadas y sus resultados. 2.- Se detalla en este numeral, todas las vulnerabilidades del sujeto procesal contrario, demandado o legítimo contradictor. 3.- Se mencionará la Jurisprudencia obligatoria y vinculante de la Corte Suprema de Justicia, puntualizando exactamente casos parecidos, similares al nuestro; Doctrina, convenios y tratados internacionales suscritos por nuestro país con otros países, respecto a la materia que se analiza, Derecho comparado, Derecho natural y de Familia. 4.- En este numeral, pedimos al Juez que en base al análisis de nuestras pruebas, dicte sentencia, pero además  utilizando el sano criterio judicial, su experiencia y conocimientos, así como el principio de la equidad.

Esta forma de presentar al Juez el Informe en Derecho, o sus palabras equivalentes propio del exponente, he facilitado a mis alumnos de la materia de Práctica Forense, en los niveles quinto y sexto de Derecho, este último desaparecido; pues normalmente los profesionales del Derecho, no acostumbran a presentar el Informe en Derecho, al finalizar la etapa motiva del juicio, se limitan solamente a pedir sentencia.

En el juicio de investigación de paternidad que establecemos como ejemplo, presenté el siguiente Informe en Derecho:

“De acuerdo a vuestra providencia de fecha, 28 de Septiembre de 2006, a las 09h40 y estando dentro del momento procesal oportuno, presento mi Informe en Derecho en los siguientes términos:

1.- Durante este proceso y en esta instancia, en mi calidad de actora y Madre de la menor “M”, hija póstuma de mi Marido fallecido “F”,  no he omitido solemnidad alguna, que sea causa de nulidad o vicie el procedimiento.

Fundamenté mi demanda ordinaria, de investigación de la paternidad en hechos reales, en la verdad histórica, en Derecho, de conformidad con los Artículos Nro. 395 del Código de Procedimiento Civil; en concordancia con los Artículos Nros. 252, 253, numeral 4to. del Código Civil.

En el momento procesal oportuno, pedí a su Autoridad practicar pruebas en apoyo de los fundamentos de hecho y de derecho de mi demanda ordinaria, de investigación de la paternidad;  su Autoridad me proveyó y yo practiqué las siguientes pruebas:

a.- Pedí que se dé por reproducido todo cuanto de autos me sea favorable; en especial la contestación a la demanda que consta en el juicio, de la abuela paterna de mi hija, Señora “A”, quien se allanó con el contenido de mi justa demanda; asimismo la ratificación del allanamiento de mi demanda, por parte de la accionada y que consta en el Acta de Junta de Conciliación.

b.- Impugné todo lo que me sea desfavorable de autos.

c.- Pedí que se dé por reproducida el Acta integra de Nacimiento de  mi hija “M”; hija común procreada con el fallecido su progenitor, “F”; a la que, para tramitar este proceso ordinario de investigación de paternidad, tuve que inscribirle con mis apellidos paterno y materno de “DE”, debido al fallecimiento de mi marido y antes de que nazca  la menor nuestra hija.

d.- Pedí que se dé por reproducida y como prueba documental el Informe Estadístico de Nacido Vivo, del INEC, suscrito por el Dr. “G”, en el que se establece el nacimiento de mi hija en la Clínica Santa Ana de esta ciudad, nacimiento póstumo, pues anteriormente al 22 de Octubre de 2005, falleció mi marido.

e.- Adjunté como prueba documental el certificado extendido por el “Instituto de Cáncer SOLCA núcleo de Cuenca”, en el que se establece con la firma del Ing. “X”, Administrador; con fecha 18 de Agosto de 2006, que el cuerpo de mi marido “F”, el día 17 de Febrero de 2005, pues él falleció el 16 de Febrero del mismo año, fue cremado en esa instalación.

f.- Pedí que se dé por reproducida la Partida integra de defunción de mi marido difunto, “F”; en la cual se establece que este hecho se  produjo el 16 de Febrero de 2005 en la ciudad de Cuenca; dando a luz la exponente nuestra hija común en unión de hecho, una niña e hija póstuma, el 22 de Octubre de 2005, viéndome obligada por el deceso de su progenitor a inscribir el nacimiento de mi hija, el veinte de Marzo de 2006, con mis Apellidos paterno y materno de “DE”, conforme consta de la Partida integra de nacimiento que acompañé a mi demanda; sus nombres son “M”, y actualmente tiene once meses.

g.- Pedí que se dé por reproducida como prueba documental la partida íntegra de nacimiento de mi hija “M”

h.- Pedí que se dé por reproducida la parte de mi demanda en la que expongo: “Aclaro señora Juez, que el momento que “F” supo de mi estado de gestación, me apoyó totalmente y me prometió matrimonio, y como queda manifestado habíamos formado una Unión de Hecho, que se encuentra reconocida por la ley, publicada en el registro oficial Nro. 399, del 29 de Diciembre de 1982, así como el conocimiento y apoyo moral de nuestros respectivos progenitores.” En especial me ha apoyado moral, económicamente, a cuidado mi embarazo, ha asistido a mi parto la demandada, abuela paterna de mi hija, pues durante toda la relación con mi marido que falleció hasta que di a luz a mi hija he estado y sigo domiciliada en la residencia de la accionada, quien nos ha prodigado a la exponente  y a mi hija un gran afecto que establece los lazos sanguíneos.

i.- Pedí a su Autoridad se practique el ADN con la perito médico especializada, entre la exponente, mi hija y la demandada a fin de establecer la filiación por consanguinidad; pero desistí de ésta prueba y Usted me proveyó, después de manifestarle la imposibilidad de cubrir los costos de dicho examen por mi grave situación económica; petición que fue apoyada por la abuela de mi hija, que es de escasos recursos económicos, pidiendo a su Autoridad que al sentenciar lo haga con su sano criterio judicial y mirando lo más favorable a mi hija infante con el principio de la equidad, ya que a los pobres lo que más nos enorgullece es el nombre, atributo de la personalidad.

j.- Pedí que se sirva señalar día y hora con el objeto de que rindan declaraciones los señores: “R y S”, los cuales declararon con pleno conocimiento por ser mis vecinos; y por constarles los hechos preguntados, declararon en forma idónea, unívoca y concordante, pero en especial con la verdad; apoyando totalmente los fundamentos de hecho y de Derecho de mi demanda.

k.- Pedí a su Autoridad que se dé por reproducida la contestación a mi demanda y el allanamiento a la misma por parte de “A” Madre de mi marido y abuela de mi hija; la ratificación a su allanamiento, que consta en la Junta de Conciliación. 

l.- Adjunté como prueba documental dos copias notariadas de  las cedulas de ciudadanía de la exponente y de mi difunto marido “F”; para establecer que recién  cumplimos mayoría de edad, lo que esperábamos para contraer Matrimonio, lo que el destino no quiso y Dios dispuso la realidad actual y sobre todo su clara inteligencia para resolver la identidad de mi hija con el apellido de su progenitor.

m.- Pedí que se sirva señalar día y hora para que la Señora “A”, rinda una confesión judicial en forma personal;  al hacerlo confesó con la verdad, en forma idónea, apegándose a la realidad histórica de los hechos, identificando sus contestaciones con sus allanamientos que consta en el proceso.

n.- Adjunté como prueba documental las partidas íntegras de nacimiento de la accionante y la de mi marido fallecido “F”; en donde se determinan dentro de los fundamentos de hecho nuestras relaciones amorosas siendo los dos menores adultos.

Con todas las pruebas mencionadas, debidamente actuadas, he probado los fundamentos de hecho y de Derecho de mi demanda.

2.- La demanda, “A”, quien a la muerte de su hijo, mi marido, he pasado a ser su hija, quien nos da a la exponente y a mi hija “DE”, una ayuda moral invalorable, y económica en base a su limitada economía;  conocedora de la realidad histórica de los hechos y en conocimiento de mi embarazo siendo menor de edad al igual que mi difunto marido, se  allanó por dos ocasiones con los fundamentos de hecho y de derecho de mi demanda, lo que establece que mi acción es justa, buscando el nombre, la identidad que por derecho le corresponde a mi hija.

3.- Hay amplia Jurisprudencia obligatoria y vinculante de las Salas de lo Civil y Mercantil de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia; similar a este proceso, que se han declarado con lugar la demanda, al análisis jurídico de los procesos y pruebas debidamente actuadas, en apoyo de los fundamentos de hecho y de Derecho, por lo que se ha declarado con lugar éste tipo de acciones, no solamente por los fundamentos de hecho sino por los fundamentos de derecho establecidos en los códigos sustantivo y adjetivo civil; en el Código de la niñez y de la adolescencia; en la Constitución; y, en los Tratados y Convenios internacionales suscritos por nuestro país, y referentes al derecho constitucional, a la identidad de los menores; así:

El Art. 48 de la Constitución Política del Estado expresamente establece: “Será obligación del Estado, la sociedad y la familia, promover con máxima prioridad el desarrollo integral de niños y adolescentes y asegurar el ejercicio pleno de sus derechos. En todos los casos se aplicará el principio del interés superior de los niños, y sus derechos prevalecerán sobre los de los demás”

El Art. 23, numeral 5 ibídem, establece que: “Sin perjuicio de los derechos establecidos en la Constitución y en los instrumentos internacionales vigentes, el Estado ecuatoriano reconocerá y garantizará a las personas los siguientes:

5. El derecho a desarrollar libremente su personalidad, sin más limitaciones que las impuestas por el orden jurídico y los derechos de los demás.”

Todo esto en concordancia con lo que disponen los tratados y convenios internacionales suscritos y ratificados por el Ecuador, entre los que se encuentra la Convención sobre los Derechos del Niño, suscrito en las Naciones Unidas (New York), el 5 de diciembre de 1989, ratificada por Resolución Legislativa, publicada en Registro Oficial 378 de 15 de febrero de 1990 y por Decreto Ejecutivo No. 1330, publicado en Registro Oficial 400, de 21 de marzo de 1990, cuyo texto fue publicado en el R. O. Nro. 387, de 2 de marzo de 1990, y nuevamente en el Registro Oficial No. 31, de 22 de septiembre de 1992, en sus artículos pertinentes expresa:

Artículo 3, expresa: “En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”

Artículo 8, dice: “1. Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del niño, a preservar su identidad, incluidos la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley y sin injerencias  ilícitas. 2. Cuando un niño sea privado ilegalmente de alguno de los elementos de su identidad o de todos ellos, los Estados Partes deberán prestar la asistencia y protección apropiadas con miras a restablecer rápidamente su identidad”

Estas normas al ser de orden público cuyo cumplimiento interesa a toda la sociedad, están por sobre las disposiciones del Código Civil, porque el interés y derechos del niño, esta sobre cualquier otro interés,  en búsqueda de su identidad y para salvaguardar su derecho a convivir con su familia. 

El niño puede impugnar la paternidad, o pedir la investigación de la paternidad, a través de su representante legal, que en este caso es su Madre, por su derecho constitucional a una identidad y a convivir con su familia, consagrado en el artículo 49 de la Constitución Política de la República, que dice: “Los niños y adolescentes gozarán de los derechos comunes al ser humano, además de los específicos de su edad. El Estado les asegurará y garantizará el derecho a la vida, desde su concepción; a la integridad física y psíquica; a su identidad, nombre y ciudadanía; a la salud integral y nutrición; a la educación y cultura, al deporte y recreación; a la seguridad social, a tener una familia y disfrutar de la convivencia familiar y comunitaria; a la participación social, al respeto a su libertad y dignidad, y a ser consultados en los asuntos que les afecten”

Esto está en plena concordancia con lo dispuesto en el artículo 22 del Código de la Niñez y Adolescencia, que dice en su inciso primero: “Derecho a tener una familia y a la convivencia familiar.- “Los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a vivir y desarrollarse en su familia biológica. El Estado, la sociedad y la familia deben adoptar prioritariamente medidas apropiadas que permitan su permanencia en dicha familia…”, y con el artículo 33 del mismo Código que establece: “Derecho a la identidad.- Los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a la identidad y a los elementos que la constituyen, especialmente el nombre, la nacionalidad y sus relaciones de familia, de conformidad con la ley…”.

El inciso segundo del artículo 18 de la Constitución Política de la República, que manifiesta: “En materia de derechos y garantías constitucionales, se estará a la interpretación que más favorezca a su efectiva vigencia. Ninguna autoridad podrá exigir condiciones o requisitos no establecidos en la Constitución o la ley, para el ejercicio de estos derechos”, esta norma impone una interpretación progresiva y finalista no solamente de los textos constitucionales atinente a derechos y garantías constitucionales, sino de cuanto tratado y convenio internacional ratificado por el Ecuador y de toda ley y de otros cuerpos normativos tienen que ver con los derechos y las garantías constitucionales. 

4.- Su Autoridad al resolver, con su sana critica judicial, al análisis de mis pruebas, resolverá considerando que dentro del proceso he expresado como representante de mi hijo, que recién cumplo 18 años, he sufrido un trauma y calvario con resignación a mi fe católica, y estoy agradecida del apoyo de mi Madre política, quien a la exponente y a mi hija, nos da apoyo moral y en su pobre economía comparte lo que tiene con afecto y cariño, ante la ausencia de mi marido; ruego a Usted aplicar la Filosofía de ayuda al que lo necesita verdaderamente y lo que dispone el Derecho Natural al sentido humano, que será valiosa para el futuro de mi hija infante a la que represento para que se desarrolle dignamente en la sociedad, que cada día es más exigente y conflictiva.

De esta forma dejo expuesto a su Autoridad mi Informe en Derecho, sírvase resolver.
SENTENCIA DE LA JUEZA DE LO CIVIL.-

La sentencia es la resolución del caso litigioso o controvertido que emite el Juez, utilizando su sano criterio judicial, observando el principio de la equidad, haciendo un serio análisis jurídico de las pruebas realizadas por las partes, es el fiel cumplimiento de la Ley; pero es además el poder del Juez de solucionar el problema real que se le presenta, tomando a las partes como seres humanos.

La sentencia dictada es el siguiente:

“Cuenca, 11 de Octubre de 2006; las 09h30

VISTOS: A fs. 8 comparece “M”, Madre de la menor “DE”, conforme lo justifica con la partida de nacimiento que presenta, manifestando que desde el mes de  febrero de 2004, hasta el 16 de febrero de 2005, esto es por más de un año, mantuvo relaciones sexuales de marido y mujer con “F”, habiendo vivido en un estado de concubinato notorio y público, en la en la casa ubicada en la calle  “D”, en la Parroquia El Vecino, del Cantón Cuenca, de la Provincia del Azuay, que como consecuencia de esas relaciones amorosas quedó embarazada, produciéndose el fallecimiento de su marido “F”, el 16 de Febrero de 2005 conforme la partida  de defunción que adjunta, dando a luz una niña el  22 de Octubre de 2005, viéndose obligada por el deceso de su progenitor a inscribir a su hija, el 20 de Marzo de 2006, con sus apellidos paterno y materno conforme consta de la partida de nacimiento que acompaña. Que los nombres completos de la menor son “DE” que en la actualidad tiene siete meses. Que al momento que “F” supo de su estado de gestación la apoyó totalmente y le prometió matrimonio y como queda manifestado formaron una unión de hecho, que se encuentra reconocida por la ley, publicada en el Registro Oficial Nro.399, del 29 de Diciembre de 1982. Que por el fallecimiento de su marido “F” no pudo reconocerse como su hija a la niña “DE”, e inscribirse en el Registro Civil. Que por los antecedentes anotados en juicio ordinario, fundamentada en el Art.395 del Código de Procedimiento Civil, en concordancia con los Artículos 252, 253 numeral cuatro del Código Civil, demanda a la señora “A”, madre de “F”, quien estaba de acuerdo con la relación que mantenían, así como a los herederos presuntos y desconocidos del causante, la investigación de la paternidad para que en sentencia se declare que “F” es el padre de su hija y con la sentencia ejecutoriada se margine en la partida de nacimiento con el apellido paterno. Aceptada a trámite la demanda, citada en persona “A”, conforme acta de fs. 14 y por la prensa los herederos presuntos y desconocidos del fallecido “F”, a fojas 11 comparece “A”, dándose por legalmente citada y con los antecedentes que expone se allana con la demanda; se cuenta con los funcionarios llamados a intervenir; citándose al señor Juez Segundo de la Niñez y la Adolescencia, y al señor Fiscal Segundo de Tránsito; trabada la Litis, evacuada la junta de conciliación fs. 20, abierta la causa a prueba, ordenadas y practicadas las solicitadas, concluido el término y agotado el trámite, la misma se encuentra en el estado de resolver y para hacerlo se considera: PRIMERO.- La suscrita Juez es competente en razón de la materia y el sorteo practicado.- SEGUNDO.- En la tramitación de la causa no se ha omitido solemnidad sustancial alguna que afecte o influya en su decisión por lo que se declara la validez.- Tercer.- Corresponde a las partes probar sus afirmaciones de conformidad con los Arts. 113 y 114 del Código de Procedimiento Civil y al Juez apreciar la prueba en su conjunto en aplicación de las reglas de la sana críticas.- CUARTO.-Con la presentación de la partida de nacimiento de la menor “DE”  la que obra de fs. 2 de los autos la actora justifica su calidad de madre y como tal el derecho que le asiste para comparecer en juicio en representación de su hija, cumpliendo con lo dispuesto en el Art.255 del Código Civil, que establece que la acción para investigar la paternidad o la maternidad se extingue con la muerte de los supuestos padre o madre, respectivamente, aunque hubiere comenzado el juicio, salvo que ya se hubiere trabado la litis, no puede ser considerado al haber sido declarado inconstitucional por el Tribunal Constitucional, mediante resolución aprobada por dicho Tribunal en sesión del día martes nueve de Mayo de 2006.- SEXTO.- El numeral 24 del Art.23, de la Constitución Política del Estado garantiza el Derecho de la identidad de las personas. El Art.33 del Código de la Niñez y la Adolescencia establece que los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a la identidad y a los elementos que la constituyen, especialmente el nombre, la nacionalidad y sus relaciones de familia, de conformidad con la Ley y que es de obligación del Estado preservar su identidad. El numeral 4 del Art. 253 ibídem, en el que la accionante fundamenta su acción, establece que la paternidad puede ser judicialmente declarada en el caso en que el presunto padre y la madre, hayan vivido en el estado de concubinato notorio durante el período legal de la concepción.- SEPTIMO.- La actora con la prueba legalmente actuada a su favor, esto es con la presentación de partida de nacimiento de la menor “DE” (fs. 2); reproducción de lo favorable de autos, de la contestación a la demanda en que la señora “A”  se allana con el contenido de la misma; impugnación de lo desfavorable; reproducción del informe estadístico de nacido vivo del INEC, en el que se establece el nacimiento de su hija en la Clínica Santa Ana de esta ciudad(fs. 1) de la partida de defunción de “F” (fs.7) hecho ocurrido el día 16 de Febrero de 2005 en esta ciudad de Cuenca; reproducción de la demanda; declaraciones testimoniales de  “R y S” los que declaran a fs. 32 vta. Y 33-33vta., en base al interrogatorio de fs. 22 vta., 23, 23 vta. y 24, concordantes entre sí; presentación de la documentación que obra de fs. 26 a 30 de los autos que corresponde al certificado extendido por el Instituto de Cáncer SOLCA núcleo de Cuenca, en el que se establece que el cuerpo de “F”  fue cremado en esa Institución el día 17 de Febrero de 2005 (fs. 26), copias de las cédulas de identidad de la de “F” y “M”  y copias de sus partidas de nacimiento; y, confesión judicial solicitada a la demandada señora “A” , madre del fallecido señor “F” , la que rinde a fs. 37, en base al pliego de absoluciones de fs. 36, ésta justifica el fundamento de su demanda, esto es que  la accionante y “F”, fallecido a la fecha, vivieron en estado de concubinato notorio durante el período legal de la concepción de la menor “DE”. Por lo expuesto y sin que sea necesario otra consideración, el Juzgado “ADMINISTRANDO JUSTICIA A NOMBRE DE LA REPÚBLICA Y POR AUTORIDAD DE LA LEY”, aceptando la demanda declara que la menor “DE”, es hija y tiene como padre al ahora fallecido señor “F”, de nacionalidad ecuatoriana, que fuera de estado civil soltero al momento de su fallecimiento y que fue portador de la Cédula de identidad Nro…. Para efectos de la modificación del estado civil y filiación que se declara, ejecutoriada la presente resolución, notifíquese al señor Jefe Provincial de Registro Civil del Azuay. Confiérase las copias que se soliciten a fin de que se subinscriba en la partida de nacimiento que consta en el Registro de Nacimientos, del año 2006, tomo 1A, foja 128 de la Jefatura Provincial de Registro Civil del Azuay. Sin costas. Notifíquese”    

DOCTOR MARCELO BOANERGES ALMEIDA FIGUEROA

Catedrático de Derecho Civil.

Cartas a la cónyuge ausente
“Cuenca, a 4 de septiembre de 2003

Querida Ruthcita, mis saludos y todo mi cariño para Usted, el próximo martes le estaré llamando desde la oficina y le pido disculpas por no llamarle el martes pasado. Así mismo muchos saludos para todos en especial para JENNIFER, AIDAN Y GEOVANNY.

Estoy en mi oficina despachando los juicios, y de mañana me topé con la sorpresa de que en la Corte de Justicia, he ganado por segunda vez el juicio laboral de GEOVANNY PACHECO, para mi este es un triunfo, pues aplicando la Ley y lo que se ha logrado es ganar por segunda vez el juicio y que las indemnizaciones suban a CATORCE MIL DOLARES, de cuatro mil que estaban en primera instancia, al comunicar la novedad a la Betycita y a Ximena, estallaron en lágrimas, lo que me conmovió.

Recuerda que le converse que Ruth y Augusto, me pidieron haga el crédito del carro, no fue aceptado y esto es lógico, pues he dado muchas garantías, debe Katy del carro que está a mi nombre y debe en la Mutualista Azuay una letra y el préstamo está a mi nombre; con este panorama y a pesar de que no debo a nadie, no me hacen préstamos a mí; de tal forma que Augusto está esperando la llegada de su jefe Antonio Álvarez para que en General motors, le autoricen el carrito nuevo, o aparte compren un usado; en todo caso ellos están conscientes de que les quiero ayudar.

Te voy a contar algo que te va a hacer gozar y que me recordó mi niñez; el Marcelito que me acompañó a la Zona militar a comprar el obsequio de Rosa, vio una bicicleta que valía $48 dólares y ya sin aguantarse me dijo, Abuelo cómprame esa bicicleta azul y yo trabajaré en tu oficina, bueno pasó una semana y con la promesa de que le iba a comprar la bicicleta apenas tenga plata. El lunes pasado llega el Augusto y le deja en la casa a mi ayudante, que vino con terno, los zapatos del Javier Cueva desde luego grandes, bien peinado con gel, puesto un reloj nuevo, que nos hizo reír a todos y sin control, no trabajó ni dos horas y tuve que ir al Comisariato y comprarle la bicicleta, muy agradecido quiere seguir trabajando en la oficina, pero solo las tardes.

Por favor compré ternos para los tres, me refiero para mí, Juan y Paúl, el valor lo pagaré yo, con las medidas siguientes:

MARCELO: pantalón talla 36, saco talla 44; cintura 100 o 39 pulgadas; pantalón largo 96 o 38 pulgadas; tiro del pantalón 75 o 29 pulgadas; manga del saco 51 o 20 pulgadas, tórax 106 o 42 pulgadas, largo del saco 76 o 30 pulgadas

JUAN: médium, talla 32. PAUL: large, talla 42.

Los colores, serio y formal para mí y juveniles para los chicos.

Respecto al Paúl, le explico lo que Usted verá cuando llegue a casa. Él trabaja de lunes a sábado en una compañía de Ingenieros constructores, como Administrador, lleva los contratos de trabajo y la parte referente a lo laboral, en la que yo le colaboro pero él cobra, aparte trabaja en esa línea en contratos con Multicines y se gana sus dólares.

El lugar de trabajo es pasando Santa Isabel, en una mina que produce al pie del río arena, piedra, ripio, él viaja en la Cooperativa Azuay y empieza desde las 5 de la mañana, hasta las 7 de la noche que regresa; lleva su almuerzo y cuando llega hambriento come el almuerzo que le guardamos, es un gran esfuerzo pero está ya acostumbrado pero le están pagando bien y goza de la confianza de su jefe, trabajo que es circunstancial y le aumentarán porque está administrando bien. Le presto el carro, los jueves para que a medio día regrese y asista al consultorio de la Universidad en el turno que le toca para su práctica de juicios, esto hasta fines de Septiembre que concluye su obligación y tendrá que presentarse al grado, que por cierto ya está designado el Jurado.

Mientras tanto  Juanito, prepara la tesis toda la mañana en la casa y todas las tardes trabaja conmigo y le incentivo pagándole y un juicio a cargo de él.

La Katy en su compañía de seguros y la Gladys chica en el broquer de la Katy, siguen sus trabajos diarios.

Todos en la casa y especialmente yo, no puedo dormir como antes, me despierto a la madrugada, tengo insomnio, pues nos hace falta su presencia, es un verdadero martirio su ausencia y contamos los días para su retorno, que parece de años interminables; increíblemente la tristeza de  las nietas es evidente y hasta lloran cuando te nombran; que bueno que es que quieran tanto a su abuela, a la Madre y a la esposa.

Cecilia Bojorque y  César Marín me han llamado preocupados por todos nosotros, demostrando ser buenos y sinceros amigos, preguntando por Usted y encargándome que te salude mucho.

Yo estoy listo para el próximo lunes para tomar a unos seis alumnos el examen supletorio y final, en la Facultad y con lo cual pensaba retirarme definitivamente de la cátedra; pero me llamó el Subdecano de la Facultad, posiblemente porque estaban advertidos de mi separación inminente, y me rogó que me quede, que me daban un primer curso además de mi cátedra de quinto año, para que de Derecho Civil,  primer libro, indicándome que el Consejo Directivo se ha reunido y me hacían este pedido formal, con esta nueva materia completo 44 horas al mes y por tanto mis horas de clase subirían; a las necesidades de nuestra casa, casi estoy decidido a aceptar la proposición, pues ya son más de 14 años que trabajo para la Universidad Católica, tiempo que mejoraría mi jubilación, en fin ya te contaré lo que pasa; sin embargo te comento que el Subdecano me expresó que admiran mi puntualidad, que nunca falto, que nunca me niego cuando me designan como vocal  en los grados doctorales y que no quieren perder un catedrático como yo; han analizado que yo llego a los alumnos y que enseño. En definitiva siendo práctico, voy a ver cuánto gano y de acuerdo a esto me quedo o me retiro.

Este año van a la escuelita los tres nietos, pues ya le aceptaron a mi María Paz.

En los días anteriores estábamos tratando de cambiar nuestro carro con un montero sport, pero el negocio falló, con  Juanito, estamos viendo llantas nuevas, nuestro carro está nuevo y en perfectas condiciones.

Quiero que me anticipe cuando viene, de acuerdo al pasaje que compre, porque línea y por favor llegue a Quito, pues se están dando incontrolables asaltos a los viajeros que llegan a Guayaquil; para irle a recibir, haga el pedido de su pasaje con anticipación a fin de que no haya retrasos y avíseme con oportunidad.

Respecto a la casa sigue con el anuncio, y hay muchos que preguntan; la calle está pavimentada con cemento rígido, arregladas las veredas y los jardines inclusive han podado los árboles con esta obra ha ganado más nuestra propiedad; imagínese que la casa del frente de la platería Narváez, le vendieron y la demolieron para construir otro edificio; de tal forma que tenemos dando gracias a Dios un respaldo económico con nuestra propiedad.

El terreno de Tarqui le registre en el Municipio a su nombre, le regalo y cuando llegue le entregaré la Escritura Pública; recuerde que el terreno ya le puso nombre el Marcelito Andrés, se llama “Quinta Ruth “Leí su carta a Ruth Marcela, escríbame, así mismo a sus hijos.

Este sábado le voy a invitar a su mamá y a Paúl a comer costillas, también a Rosa, a Juan y a Hugo; si puede dígale a Giovanni que nos llame al teléfono.

Un técnico Sarmiento, por Sesenta dólares, compuso la lavadora y la refrigeradora viejita, y nos dio solución con garantía, pero cuando Usted venga veremos la posibilidad de comprar una lavadora nueva.

Estamos bien de salud, no debo absolutamente nada, solo esperamos su retorno. Mi amor y cariño sinceros para Usted. MARCELO”

“Cuenca, a 9 de Septiembre de 2003

Querida Ruthcita, hoy martes y siendo las cinco de la tarde, te llamamos con Juanito, pero no estabas en casa. No he recibido tu carta, pues te escribí una cartita antes. Como  novedad el fallecimiento de tu tía Argentina, precisamente el sábado pasado, que nos reunimos en la casa nuestra para almorzar, llegó primero tu mamá y cuando estábamos preparando el almuerzo, recibí la mala noticia de Juan Cueva, no le comunique a tu mamá y almorzamos con sobresaltos por cada vez que sonaba el teléfono, luego del almuerzo, Rosa le comunicó a tu mamá que la tía estaba grave y luego en el camino le indicó de su fallecimiento. Como nunca asistí al duelo y  funerales, fue muy triste y se cumplió la voluntad de la finada, nada de féretro, enseguida de la llegada de sus dos hijos, incineración y a continuación sus cenizas depositaron en un riachuelo del Cajas. En el duelo me vi forzado a saludar con Elsa Naranjo y a la señora Leonor, pero no alternamos y no nos dirigimos más la palabra.

Aparte de este drama doloroso, en casa todos estamos extrañándote, y pensando ilusionados en tu regreso; no hay problemas, tus hijos se portan muy bien y yo trato de darles ejemplo y tranquilidad, y que nada les falte.

Enrique Mora, me ofreció un vehículo montero más grande, pero quería tomar el nuestro en $15.000 dólares, lo que es un absurdo; por lo que siendo nuevo nuestro carro, lo único que estoy planificando es comprar llantas nuevas y evitar una nueva deuda.

Le pido que su regreso sea por Quito, en vista de que esta la delincuencia muy grave en Guayaquil, y comenzaron las lluvias torrenciales y los deslaves en el Cajas; me dirá su fecha de regreso, avión y hora, para estar a la espera el día anterior en la residencia militar y al siguiente día retornar con tranquilidad a Cuenca.

Le ruego me dé consiguiendo con Gabriel o Giovanni, unos cuantos tapones de oído.

El 22 de Septiembre empiezo las clases en la Facultad, voy a dar clases a un primer año y a los dos quintos cursos, con 44 horas semanales, con lo que aspiro a ganar más y según el sueldo seguiré en la cátedra, pues requerimos de ese ingreso para la casa.

En este mes termino el préstamo quirografario del ISSFA, por tanto el sueldo del Ejército sube, y de alguna forma sirve para las necesidades de la casa.

Cada día que pasa  sufro más su ausencia, se me hacen interminables los días y las noches sin su presencia; a veces pienso que soy un egoísta con Usted al querer desesperadamente y como un capricho que regrese inmediatamente, pero a veces reflexiono y digo que tal vez su voluntad es seguir separada y lejos de mí, de su casa y Familia y yo le estoy obligando a algo que Usted no quiere, que se siente mejor sin mí; en fin a veces quedo pensativo y le siento a Usted lejana, mientras desesperadamente extiendo mis manos o trato de ponerme en contacto y trato de comprenderle y llegar a su corazón, espero que esta separación nos una más, se fortalezcan nuestros sentimientos y amor, nos identifiquemos más y juntos sigamos adelante y solamente pensando en nuestro hogar y Familia, le quiero mucho Ruthcita. Su  amante esposo MARCELO. Muchos saludos a todos en Chicago, abrazos.

Cuenca, a 11 de Noviembre de 2004

QUERIDA  RUTHCITA, hoy es lunes 15 de Septiembre de 2003, estoy en la oficina, son las cuatro y media de la tarde, el día está claro y con sol, están en la oficina Juanito, Paul y el Licenciado Marcelo Andrés, todos en especial yo le enviamos nuestro cariño y amor. No hay novedades, todos estamos pendientes de su regreso, y recibí su carta en que me detalla su viaje, yo viajaré a Quito el Viernes, para esperarle  y recibirle el Sábado y a su llegada decidiremos el retorno a Cuenca.

Mañana trataremos de hablar con Usted por teléfono para saludarle.

Yo estoy en mis ratos libres, preparando las materias para los alumnos  de primero y quinto año en la Facultad de Derecho, trabajando en mis juicios, sin embargo te comento que no puedo dormir tranquilo, tengo insomnio y te pienso mucho, recuerdo cuando nos pasamos a vivir a la casa, pues todo ruido siento y me despierto.

Creo que mis sentimientos hacia Usted se han fortalecido, estoy convencido cada vez más de que eres mi vida, mi ilusión y lo que más amo y quiero en la vida; de que debo superarme cada día, para llenar tus expectativas, que debo trabajar más para que nada te falte, en nuestro hogar, en especial el cariño, la comprensión y todos los medios materiales.

Me despedido con mucho cariño, salude y  de muchos abrazos a todos en Chicago, en especial a Jennifer, a Aidan y a Giovanni. Escríbame, Su esposo MARCELO.

A continuación va a escribirle su nieto:

Abuelita Querida te mando un fuerte abraso y un beso.                                             

Aquí todas las cosas están tranquilas, te extraño mucho,

Cuídate Mucho y eso es todo chao. Tu nieto más querido, Marcelito Andrés, con mucho cariño. 

Querida ruthcita, le envió mucho cariño, salude y haga presentes mis agradecimientos a todos en Chicago, sus hermanos, a Jennifer y a Gabriel, a sus sobrinos; que como usted me dice en sus cartas, se han portado y se portan de maravilla con usted que es una persona especial, que su carácter y forma de ser son siempre de paz y unión, que a todas las personas cae bien por su forma de ser y sus cualidades, que nunca debe perder, como son la alegría, la juventud, las buenas intenciones.

Ayer, lunes 15 de septiembre, le escribimos una cartita con juan y Marcelito Andrés, y luego de que le  transmitimos la carta por Internet, vio Juanito que había una carta suya; la leímos y le agradezco me escriba y se comunique, hoy le llamaremos desde la oficina.

Sabe que el sábado que les invite a la casa, Rosa, tenía que llevar unos documentos del SRI para que firmen los herederos, pero ya todo fallo por el fallecimiento de su tía Argentina, el domingo ha llamado Giovanni a la casa, pensando que ese día nos reuniríamos, pero  todos estábamos en la misa y el sepelio, de tal forma que no pudimos hablar con él, el número del zapato del Marcelito es 37 o número 7, 5.

Yo estoy preparando mi viaje a Quito a recibirle a las 10 de la noche del día sábado, 4 de octubre, en American Airlines, ese dato también había dado Giovanni, voy a reservar habitaciones en la residencia militar, que a propósito cuando lleguen de Chicago los familiares, debemos utilizar esas instalaciones que son muy cómodas y con seguridad, sin tomar en cuenta que es conveniente lo que nos cobran. A la Gladycita dele mucha moral, que no sufra, que aproveche su estadía, trabaje y no esté pensando en regresar,  Hugo está empeñado en vender la propiedad de Ibarra, y con el sueldo del Ejercito es suficiente para él y Hugo chico; lo importante sería que busquen los dos trabajo, que Gladys chica, está bien y trabajando.

Sabe que he rebajado diez libras de peso, estoy figurita de 160 libras, y bajando; no duermo mucho, tengo insomnio, me paso horas despierto, pero trato de sobreponerme y de dirigir el hogar, de que no les falte nada a nuestros hijos, ya no hago siesta como y me dirijo pronto a la oficina, a ver si hay más trabajos, pienso mucho en usted, le sueño pero no me habla; toco su lado y no le encuentro. No se olvide los tapones de oído, que posiblemente tenga Gabriel. Me despido con mucho cariño, besos para Ud. de mi parte y de todos sus hijos y nietos, le queremos mucho. Marcelo.

Esta conmigo, el “licenciado” Marcelito Andrés y le escribe lo siguiente:

Abuelita  querida me  da  mucho  gusto volver a  saludarte  espero,  con  ansias tu llegada  y que acá en Cuenca seas bien recibida y bien homenajeada, porque yo te amo y te quiero mucho abuelita querida, el domingo 6 de octubre, me tirare hacia ti con todas las fuerzas del mundo, junto a un abrazo y un beso.

Disculparame por no contarle mucho en mi carta anterior, aquí finaliza mi carta chao, un beso tu nieto querido Marcelito.

Todas estas tarjetas y comunicaciones de mis hijos y cónyuge, las mantengo en un cofre físico y en mi corazón, con sus rasgos y letras, que con el tiempo se han ido perfeccionando por ser de personas queridas que se han ido desarrollando física, intelectual y espiritualmente.

Universidad Católica de Cuenca
Al decidir mi separación y retiro del Ejército, fue un acto meditado, voluntario, con proyección de mi futuro  hacia la vida civil, pues estaba en Quinto año de Derecho, pero ya tenía un título intermedio de Licenciado en Ciencias Sociales y Políticas; requería después de la decepción de la Academia de Guerra, en donde en primera llamada, en forma inexplicable, teniendo un rendimiento promedio de dieciocho sobre veinte, sobre las materias y exámenes rendidos, por mi amputación de mi brazo izquierdo, se me declaró por escrito “No idóneo”, realmente  fue como un golpe que me puso en alerta, además que lo hice por mi familia, mi cónyuge e hijos, que requerían raíces y paz, una vida más tranquila, pues la vida militar es ingrata, requiere muchos sacrificios, los hijos y en general la familia, sufre los efectos de los diversos pases, a regiones inimaginables, sin ningún respaldo ni garantía y afectando la pobre economía y sueldo; al salir del Ejército me vi en un ambiente el cual no me afectó, pues siempre me relacioné con las personas, en las que encontré afecto y respeto; pero aparte de esto me quería probar académicamente, dudando de mi capacidad, logrando grandes triunfos académicos, de dirigencia estudiantil y hasta de notas y calificaciones con fracciones para llegar a Cien, así al concluir seis años de estudios en la Facultad de Derecho de la Universidad Católica de Cuenca, obtuve dos títulos, Licenciado en Ciencias Sociales y políticas y Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador y por mi promedio de notas de 99,397 sobre 100; además el Consejo Universitario  acordó condecorarme con la presea Anillo Universitario y el pergamino, al concluir mi mandato presidencial, el 27 de Enero de 1989; posteriormente obtuve el diploma por el postgrado de la especialidad de Docencia Universitaria; hice  el curso de mediadores, siendo adscrito al Centro de Mediación del Colegio de Abogados del Azuay y al Centro de Mediación de la Universidad Católica; obtuve el reconocimiento y el pergamino, de la Unidad Académica de Jurisprudencia Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Católica, por  la obra Derecho Civil y Doctrina, Libro primero,  Las personas. Desde mi retiro del Ejército, no he dejado de laborar, en la actividad del Derecho y en la Cátedra universitaria, constatando personalmente que soy un hombre útil a la sociedad; méritos, disciplina y habilidades aprendidas en el Ejército que me han servido todo el tiempo; sin embargo en el 2009, abril, el Presidente actual de la República, de la Revolución ciudadana, se ha permitido con decreto, con su Socialismo del Siglo  XXI, perjudicar a más de 14.000 miembros de Fuerzas Armadas y Policía, rebajándonos el sueldo ínfimo de la pensión jubilar que percibimos de  la Institución, rubro denominado “Descuento del Estado”, a los que tenemos otra actividad remunerada, en mi caso de Catedrático en la Universidad Católica; violando los derechos adquiridos en la pensión jubilar y perjudicando nuestro bolsillo, en el cuarenta por ciento de los valores que sobrepasan de los QUINIENTOS TRECE DÓLARES, que según este Dictocrata, cuesta la canasta familiar; perjudicando a quienes hemos seguido trabajando dignamente, después de salir de las Fuerzas Armadas, por la puerta grande, con honores y hasta mutilados; este ciudadano, que no se podrá perennizar con todo su gobierno, y que espero me dé la razón el tiempo, pues desconoce nuestra actividad, en los oficios, arte, ciencia, tecnología, academia  y que nos quiere ver en mi caso, sentados en las bancas del parque Calderón, de las plazas públicas tomando el sol y conversando incoherencias; hombre  irracional, resentido con sus mismos conciudadanos guayaquileños, sin identidad, pues se ha pasado estudiando fuera del país, desconoce la realidad nacional, las necesidades de los ecuatorianos, admirador de Cuba y Venezuela, que le encanta cantar la canción al Che Guevara; que no es ni la caricatura de grandes talentos y Presidentes que han gobernado el Ecuador, sin las bonanzas petroleras; el tiempo lo dirá, pues únicamente son las Instituciones las que quedan, los hombres pasan; la Historia y la memoria de los perjudicados, del pueblo le pedirán cuentas a este ciudadano.

Como puede ser posible que ostentando un grado de Oficial superior, de Mayor del arma de Transmisiones, gane Setecientos dólares al mes y de este paupérrimo sueldo o pensión jubilar, se me descuente Ciento setenta y cinco dólares, con cincuenta y un centavos mensualmente, y que este rubro al igual que de los de catorce mil hombres, militares retirados, conste en el rol de pagos, “Descuento del Estado”, vivir para  creer, tamaña injusticia, que va en perjuicio de la familia del militar en servicio pasivo, que entregó treinta años de servicio de su vida y hasta partes de su cuerpo mutilados por el combate o las minas enemigas o en actos del servicio activo; esto es un perjuicio al altar de una iglesia, es una arbitrariedad contra un derecho adquirido, la pensión jubilar, es quitar el pan de la boca a catorce mil familias ecuatorianas, a título del socialismo. Tiempos desastrosos en los que vivimos, luchamos y seguimos trabajando, laborando a brazo partido o con las ideas e inteligencia a disposición de la sociedad, de la juventud estudiosa, tiempos de economía difícil y de gobernantes improvisados por el populismo, gobiernos que no sacian su voracidad, creando más impuestos, tasas y contribuciones.

Ejemplo simple de la voracidad es el Municipio de Cuenca, y  de los similares en todo el país, cuando al pagar el impuesto del predio urbano o rural, le adosan y obligan al pobre contribuyente a pagar una sábana de adicionales, así de seguridad ciudadana, del puente, del parque, de la iglesia, que ha quintuplicado el valor correspondiente hace algunos años, más valdría arrendar la casa o el departamento; no se diga de matricular el vehículo de transporte familiar, donde se hace cola para cancelar, un valor en el Banco, otro a la Prefectura, denominada tasa solidaria, otro al SOAT, seguro obligatorio de accidentes de tránsito, a Cuenca aire otro rubro, para finalmente regresar a otra agencia del Municipio a pagar el dos por mil del valor del vehículo, y aquí no termina el vía crucis para el ciudadano, pues hay que hacer una larga columna para que un empleado del Municipio, haga la revisión del carro, para luego ir de ventanilla en ventanilla mínimo por cinco para que le extiendan la matrícula y un documento llamado historial del vehículo; más vale no tener vehículo y tomar el bus o el taxi; estos trámites ante una serie de oficinas diseminadas en la ciudad, con derroche de infraestructura, con cantidad de empleados inútiles, groseros e inexpertos, que determinan la corrupción y burocracia.

De todas formas, ante la dinámica y cambios absurdos, en los que se añora los tiempos pasados como los mejores, hay que seguir laborando y en la profesión libre de Abogado y de Catedrático en la Universidad, que determinan a simple vista, que mientras más años de experiencia se tiene, se llega a dominar las materias de Derecho, la práctica en los juzgados y Tribunales de justicia, es fundamental para resolver los problemas y litigios de los clientes; así como enseñar a los estudiantes, que están deseosos de alcanzar una carrera profesional; enseñar, facilitar una disciplina de Derecho, con solvencia y calidad, sin egoísmo, dando un trato humano a los dicentes.

Ya han pasado veinte años de mediador de  los conocimientos, procedimientos y de explotar las actitudes y destrezas, en procura de una educación de excelencia; han pasado por las aulas, cátedra a mi cargo y mi buena voluntad y predisposición para enseñar como veinte generaciones, grupos de amigos que me reconocen y saludan en la calle y en los ambientes sociales, son mis estudiantes con los que compartimos por un año los conocimientos; espero que Dios me de fuerzas para seguir en este camino de la educación, de la enseñanza; que me proporciona grandes satisfacciones y estar en contacto con grupos de personas interesantes, así como en mi profesión de Abogado, para resolver los constantes conflictos de la sociedad.

Conforme he estado en contacto con la ley y el derecho, hace muchos años practico las artes marciales, por convicción y para estar en buena forma, mis instructores en el Batallón de paracaidistas, comenzando por mi jefe de curso de comandos,  mi compañero de promoción del Colegio Militar “Eloy Alfaro”, Eduardo Maldonado, quien me enseño los primeros principios del judo y del tae kuan do, coreano; el maestro Nan kiu back, que conozco que es fallecido, que en paz descanse su alma y mi maestro FRANCISCO CISNEROS ABRIL en Cuenca, con quien obtuve el 9 de Noviembre de 2007, el título de maestro en TAEKWONDO, en el grado de Cinturón negro segundo Dan, reconocido por la Federación deportiva del Azuay, Club Gimnasio República de Korea, a mis 63 años, me dan satisfacciones  personales, recordando a mis compañeros de gimnasio y a los grupos de soldados que adiestre en esta disciplina cuando estuve en servicio activo, en el Ejército ecuatoriano.

TITULO.-

“Federación Deportiva del Azuay

Club Gimnasio República de Korea

CONCEDE EL PRESENTE TITULO DE MAESTRO EN TAEKWONDO

A DR. MARCELO BOANEERGES ALMEIDA FIGUEROA

Por haber ascendido al grado de 2 DAN
Equivalente a cinturón negro.
En el examen rendido el  09 de Noviembre de 2007

Cuenca Ecuador.

Profesor Francisco Cisneros Abril. DIRECTOR. CLUB GIMNASIO REPÚBLICA DE KOREA. Dr. René Sánchez Z. PRESIDENTE. CLUB GIMNASIO REPÚBLICA DE KOREA”

El matrimonio
Es un contrato solemne y una Institución basada en fuertes lazos de amor de solidaridad, de responsabilidades, en especial cuando nacen los hijos, se hacen más exigentes, con la manutención,  educación, valores morales  y el cuidado y abnegación de los padres de Familia hacia los hijos de Familia, descendientes consanguíneos de nuevas generaciones; además que constituye un contrato, por el cual un hombre y una mujer se unen para vivir juntos, para cohabitar para ser mutuamente fieles, para procrear y concebir y darse auxilio mutuo en todos los avatares y momentos difíciles y felices de la vida conyugal.

Durante mi vida de soltero, no me preparé nunca para el Matrimonio, preferí tener amistad con muchas chicas, a las cuales traté con delicadeza, sin hacerles ilusionar y cuando se trataba ligeramente del tema de la seriedad, del matrimonio, preferí dejar esa amistad; esto se reforzó por el hecho de ser un Subteniente del Ejército, recién graduado, que por reglamento no podía contraer nupcias, sino en el grado de Capitán sin ningún limitante, como así procedí cuando me case, pero con el grado de Teniente próximo a ascender al grado inmediato, con la autorización de mis superiores jerárquicos, previo un estudio detallado de la documentación que presente para tal efecto, mi novia Ruth Beatriz, tenía 16 años y meses, era por tanto una menor adulta, por lo que tuve que pedir el asenso de sus Padres, por ser menor de 18 años; la Sección de personal del Ejército, exigió a mi futuro padre político Juanito y a  mi futura madre política Virginia, que garanticen documentadamente, una pensión del triple de mi sueldo; la que lógicamente nunca la hice efectiva, pues pobremente iniciamos con el matrimonio con mi cónyuge y proseguimos la vida conyugal con nuestros propios recursos y esfuerzos, sacrificios, con todo orgullo, llegando a  ser dueños de nuestro patrimonio con trabajo y sacrificio.

Recuerdo una larga lista de chicas, amigas desde estudiante escolar, del Colegio “Montufar; de cadete y hasta de Oficial del Ejército en los diferentes regiones del país, a donde iba con el pase y a cumplir en mi grado militar funciones a favor de la Patria. Siendo necesario destacar que algunas hasta me asustaron por sus pretensiones matrimoniales, cuando yo pensaba únicamente en amistad, en conocer recién a la persona, de tratarla, de auscultar  sus pensamientos, sus gustos, de conocer a sus familiares; a veces decepcionado, o traicionado, o  en pleno conocimiento de que yo no constituía una persona especial, tal vez era un pasatiempo, con quien lucir, con quien asistir a la fiesta de gala, al cine o a algún baile, a veces una persona insignificante; pero en todo caso, no me había llegado al corazón la mujer que esperaba y soñaba, pero que en la realidad no aparecía; muchas veces me topé con la resistencia y el odio al militar que era; otras veces catalogué que realmente la persona a la que trataba  estaba interesada en mi uniforme y mi posición de Oficial de la Institución armada, pero que en contraposición esas personas estaban equivocadas, pues la carrera militar es difícil, sacrificada, ingrata, mal pagada; no obstante yo ingresé al Colegio Militar “Eloy Alfaro”, con beca del señor Presidente Constitucional de la República, a quien siempre honrare su memoria y admirare como uno de los hombres más cultos y sobresalientes del Ecuador, el Doctor José Marías Velasco Ibarra; mantuve mi beca durante  cinco años, y en mi formación militar y grados de oficial hasta el de Mayor, todo lo que soy lo debo a las invalorables enseñanzas en la Institución Armada, a la cual rindo mi pleitesía y homenaje, como militar convencido, de vocación, pero con la gran fe a Dios Todopoderoso.

De Subteniente me vi de pronto involucrado y comprometido con una novia, cuyo padre, sin el menor recelo, me propuso que me case con su hija, y que me retire del Ejército, ofreciéndome tres veces más de mi sueldo de militar, puse con la novia fecha, recuerdo Mayo, para cambiar de aros y comprometerme seriamente, pero sin dejar mi profesión; pero con una total inseguridad en el importante y único paso que se da para establecer un nuevo estado civil, el de soltero a casado; pero conforme pasaban los días y se acercaba la fecha, mi indecisión aumentaba, hasta que definitivamente decidí decirle a la chica, que yo no estaba listo para el matrimonio programado, por su Padre; medio la desesperación y el hecho de quedar mal ante la sociedad y a ruego, cambie de aros, sin la presencia de mis Padres, que no les gustó ese compromiso, para días posteriores, romper el compromiso, ante las lágrimas y desesperación de la novia, a la que pedí me perdone pero no era el momento, ni la persona indicada; este hecho me afectó mucho y durante algún tiempo recrimine esto en especial a mi Madre, que en paz descanse pero que me dijo, algún día cuando te cases y seas feliz me agradecerás que hoy me haya opuesto a tu matrimonio.

La característica de la Patria potestad de parte de los hijos, no concluye con la mayoría de edad, pues es la obediencia que los hijos deben a sus Padres, el respeto, la veneración, el amor filial, la gran admiración y agradecimiento por los desvelos de los padres, que proveen a sus hijos con tanto sacrificio, todas las necesidades, la manutención, el cuidado, la educación, la protección, en fin un sinnúmero de permanentes requerimientos, hasta el punto de encaminarlo en su matrimonio y hasta en su estabilidad económica, moral y psicológica; con su invalorable experiencia y buena intención, tratando de lograr en el hijo un objetivo de paz y felicidad, éxito y seguridad.

Nunca estuve seguro de consolidar una relación, de tener novia formalmente, y peor aún de tener planes para entrar en el camino de los serios, mi casa y trabajo estaba en el cuartel y de vez en cuando visitaba a mis Padres, además de que la profesión militar es exigente y a tiempo completo, no se puede disponer libremente del tiempo, con las funciones militares, de instrucción y administrativas a desempeñar, en aquel año de mi graduación 1967, la Unidad militar, se concentraba en una competencia de territorio, del cual no se podía abandonar o alejar, era severamente castigado el abandono de la Plaza, en el Oro, donde militaba en ese entonces, conocido en derecho como domicilio legal.

Recién graduado y en pleno invierno de la región costera y montañosa, fui asignado en mi grado de Subteniente al DES- 1, era una Unidad de Fuerzas Especiales, ubicada en Quevedo, a la margen izquierda del río navegable del mismo nombre; llegué a esa Unidad, conformada por personal de tropa y oficiales, que salieron de la Región Oriental, después de pacificar territorio ocupado por los Aucas, que habían victimado a misioneros jesuitas; así mismo se formó el DES-2 en Santo Domingo de los Colorados, siendo asignado a esa unidad mi compañero el Subteniente de Transmisiones Francisco Quiroga Soria; y, el DES- 3 en Esmeraldas, a donde fue con el pase mi compañero el Subteniente de Transmisiones, Manuel Silva; eran Destacamentos de Selva, nuevos, de los cuales, ni siquiera los Oficiales más antiguos a los cuales preguntábamos su ubicación, al salir de la Oficina del Jefe de Personal del Ejército, en el Ministerio de Defensa Nacional, no sabían en donde estaban ubicados esos Destacamentos de Selva; en fin después de tanto indagar, sabía que debía presentarme en 48 horas en Quevedo;  me presente ante el oficial de guardia, el Teniente Ramiro Romero de Fuerzas Blindadas, el que me condujo al segundo piso de una edificación, donde compartiría la pieza con el Subteniente Fernando Zurita, dos soldados me ayudaron con mis dos maletas rectangulares de cuero, en las cuales llevaba mi equipo, ropa y uniformes, mi pistola Brownnnig de dotación y mis documentos personales, vestía ropa de civil y el calor era insoportable; después de arreglar ligeramente mis efectos personales, ante la gentileza de mi superior, vestí el uniforme de tricot gris, me puse mis accesorios  y sable y me dirigí a la oficina Comando, para mi presentación de rigor, al Jefe de personal y luego al comandante del DES 1, Mayor de Caballería, Marcelo Acosta Briones; al presentarme, me miró con curiosidad y señaló mi ala de paracaidista, inquiriéndome  del curso e indicándome que en la Unidad había otro paracaidista el Cabo Shunaula, lojano; me hizo preguntas sobre mi preparación en selva, le indique que había realizado el curso de contraguerrillas en Santo Domingo de los Colorados y en Fort Gulick en Panamá otro curso de contra insurgencia, hizo un gesto ligero y me ordenó que al día siguiente me incorpore al curso de guerrillas y tigres junto con el personal de tropa, y que estudie un grupo de libros de las materias respectivas, su tono era claro, pero autoritario, su voz alta y firme; todos los Oficiales y  el personal de tropa, éramos solteros y vivíamos dentro del cuartel; con el tiempo lo conocería y hasta admiraría, como un Oficial pulcro, disciplinado, ejemplar, cumplidor al máximo de sus obligaciones y que el cuartel para él era lo más sagrado, siempre nos dio ejemplo, se preocupaba por cada uno de los miembros de la Unidad, nos mantenía ocupados, en la instrucción, en el deporte, en las actividades de patrullaje, en actividades de ayuda a la población civil; no fumaba, no tomaba, no le gustaban los juegos de azahar; siempre tenía una tarea positiva y constructiva, un proyecto a ejecutar, un patrullaje con el respectivo levantamiento cartográfico, el conocimiento del sector selvático, de las montañas y ríos, por los que nos desplazábamos frecuentemente o navegábamos en balsas construidas con  palo de balsa y caña guadua, siempre utilizando la supervivencia, de día y de noche, construyendo pistas, actuando en los diferentes cursos, de Oficiales y tropa, como instructores y personal de guerrillas; realizando abastecimiento a tropas en tierra, desde avionetas piper de la Aviación del Ejército y con paracaídas de circunstancia; con su autorización construí una cancha de indor fútbol, y un gimnasio con cabos para trepar, argollas, caballete, salto alto y salto largo y  una pista de pesas y balancines; creo que al mantenerme sumamente ocupado, unas veces de Oficial de guardia, otras de semana, o en funciones de rancho, cantina o bodega de víveres, no quedaba tiempo para nada; al ser mi sueldo de Novecientos sucres, que nunca recibí íntegramente, por gastos que tenía que hacerlos, la mayoría del tiempo estaba en uniforme camuflaje o verde oliva, raras veces vestía de civil, parecía que el tiempo se quedó en el limbo y todos los Oficiales y algunos de tropa, fueron dados el pase a excepción mía, que permanecí por dos años, tres meses en esa unidad, pasaron cuatro Comandantes más; y, yo era el referente para toda información. Nuestro Comandante, comprendiendo nuestra situación económica, nos hizo socios del Club de Leones, cuando había fiestas, nos facilitaba gratuitamente las entradas y el wiski, situándonos en un buen nivel social, siempre en nuestro santo o cumpleaños, ordenaba una merienda especial, nos daba un obsequio, consistente en ropa, pantalones, camisas y hasta corbatas, nos felicitaba, hacia el brindis y al segundo turno de tragos se retiraba del sitio de reunión, como emitiendo un mensaje de que el evento había concluido, ni por idea podíamos estar chuchaquis o extendernos, oler a licor al siguiente día, pues recibía el parte, fresco y con impecable presencia, pasaba revista a Oficiales y tropa, de corte de cabello, barba, uniforme y calzado brillante; sancionando a los mal presentados, con flexiones.

Nuestro rígido Comandante, soltero, accedió a prestarnos un jeep americano para la franquicia, pero previo nos hizo tomar un curso de manejo a los que no sabíamos manejar vehículo y nos hizo entregar licencia y breve, para  la conducción.

Es necesario recorrer estos recuerdos, para llegar al tema que no me gustaba, el Matrimonio y para el cual seguramente no estaba dispuesto y preparado anímicamente, económicamente y psicológicamente; además de que después de cinco años en la iniciación de mi formación y carrera militar, había estado  interno en el Colegio Militar, y me integraba a la vida activa como Subteniente, no contaba con más recursos, que mi exiguo sueldo de Novecientos sucres, en mi estado civil de soltero empezaba  sin tener  bienes de capital, ni bienes raíces, tampoco un vehículo propio; mi equipo y uniformes, mi sable y mi pistola de reglamento eran mi patrimonio, sin embargo de alguna forma ayudaba económicamente a mis Padres, en sus letras para pagar un préstamo con el que adquirieron una casa, en una ciudadela nueva sobre la México y camino antiguo a Sangolquí, en Quito; recuerdo que pude ayudarles hasta que se canceló el valor.

Precisamente la escasez de recursos económicos, también contribuyeron para que no me casara pronto.

En mi Unidad militar, ubicada en San Camilo, un barrio creciente y mezcla de casas de madera, construcción mixta, y bananeras, además de una pista de aterrizaje de avionetas de fumigación, de calles lodosas y polvorientas según la temporada de invierno o verano, que se accedía, por el Puente Velasco Ibarra, desde la ciudad, y en una red de vías, hacia la Maná y Latacunga, hacia Buena Fe y Santo Domingo de los Colorados; y, hacia El empalme y Guayaquil, de un verdor impresionante y cruzado por el río Quevedo, ancho y profundo, a cuyas orillas estaban instaladas, empacadoras y procesadoras de banano de exportación, además de productos como el café y el cacao, entre diversos productos; la ciudad tenía una fuente de electricidad en base a diesel, y había luz hasta las once de la noche; hora en la cual se encendían motores a gasolina y diesel, para las diferentes industrias y procesadoras, así como a un increíble y gigantesca ciudadela nocturna, sobre el cementerio, que se vestía de luces y música de rocola y de baile al son de orquestas el fin de semana, en bares y cabarets, con una vida nocturna intensa, que contrastaba con la poca actividad del día, de mercado y barracas donde vendían y comerciaban los víveres de primera necesidad; la Iglesia de los Salesianos y su unidad académica de  jardín de infantes, escuela y colegio como el “Nicolás Infante Díaz”, como la actividad de unos tres colegios fiscales; la población conformada por  gente del sector, inmigrantes chinos, con sus restaurantes con especialidad de comida china y una población flotante como nosotros los militares de diversas provincias del país; los principales negocios, restaurantes y el cine de propiedad de chinos; el Destacamento de Policía, la autoridad civil y los bomberos, el Club de Leones y otros deportivos; había además comerciantes turcos, con almacenes de ropa de mujer y hombre y artículos eléctricos; había mucha actividad en el río, con una playa en la que se comerciaba maderas finas, balsa, bejuco y tabaco, y además un mercado de pescado y mariscos; habían residenciales y en especial diferentes clínicas de especialidades y  dos farmacias.

Un Oficial especial que lo conocía desde el Colegio Militar, el Subteniente Fernando Zurita de Caballería, y luego el Subteniente Bolívar Fierro de Transmisiones que tenía una camioneta del año, Toyota Corona; salíamos los días de francos, a tratar de relacionarnos con la población en especial con gente joven, así descubrí que el barrio donde estaba la Unidad, era en honor al señor Camilo Arévalo, un potentado, dueño de muchas tierras, que en épocas pasadas tuvo el negocio del puente de gabarra sobre el río Quevedo, precisamente para pasar de la ciudad, en dirección a Guayaquil, Santo Domingo de los Colorados y hacia Latacunga, paso obligado para los convoyes de camiones que conducían los productos como el banano de exportación, el café, cacao, palma africana, palo de balsa y maderas finas; este ciudadano oriundo de Quevedo, ponía el precio del peaje y cada día mencionaban que llevaba el dinero producto del cobro del peaje en saquillos de yute; hasta que una noche, el Doctor José María Velasco Ibarra, Presidente constitucional del Ecuador, en una de sus travesías por el país quedó en medio de la columna de ese peaje y puente privado; y tuvo que hacer turno para pasar el río y continuar con su recorrido hacia Guayaquil; inteligenciado de quien era el puente y peaje, el señor Presidente, hizo construir en cinco años el puente que lleva su nombre, dejando fuera del negocio al señor Camilo Arévalo, quien cuentan, que antes de la inauguración del puente de concreto y con las tecnologías de la época, por parte del cinco veces mandatario del país, le propuso que le venda el puente, pagándole lo que se señale como precio, lo cual lógicamente fue rechazado de plano y puesto en servicio gratuito del pueblo. A continuación de la unidad, estaba la propiedad del señor Camilo Arévalo, que la habitaba con su cónyuge, señora Esperanza Delgado y sus tres hijas y servidumbre.

Conocí al vecino, pues mi Comandante, nos ordenaba por turno, que demos un discurso alusivo a fechas de la Patria, y me refirieron los mismos militares, que el señor Arévalo, un autodidacta y hombre culto, tenía una excelente biblioteca, única en el sector, además que era identificado y tenía buenas relaciones con la sociedad y con los militares; tenía que disertar sobre la Batalla de Pichincha, en uniforme de campaña, llegue a su residencia, me recibió personalmente, me presente  y le pedí me proporcione algunos libros para preparar mi conferencia, me dio todas las facilidades e inclusive le invite para esa fecha, en que la unidad se vestía de gala y se realizaba un acto solemne; en la sala se presentaron su esposa y sus tres hijas, de 19, 17 y 16 años, que se pusieron a las órdenes y que ya estaban enteradas de mi llegada, estableciendo mis primeras amistades; en todas las actividades administrativas o de mis días libres hice muchas amistades, en definitiva se trataba de una ciudad muy pequeña; hice amigos con el indorfutbol, y de hecho había una pequeña cancha de tierra en el cuartel y allí acudían  los amigos civiles, así como a la cancha de vóley bol; los amigos crecían con los comerciantes, dueños de negocios, restaurantes, de Instituciones a las que iba en representación de mi Comandante, el Club de Leones, con los chinos y con los turcos y personas en especial de Cañar, Tungurahua, de Quito, con Médicos y odontólogos, pues la Unidad solo tenía enfermero, luego llegó un Médico civil de apellido Hidalgo, también soltero, precisamente porque falleció con  malaria y paludismo el Cabo Shunaula, paracaidista; con el que me llevaba mucho al ser yo también paracaidista, éramos dos lunares entre todos los miembros de mi unidad militar. Al fallecer mi amigo y subordinado, me tocó hacer el listado de sus pertenencias, una caja de madera, con candado Yale, en su interior entre otras pertenencias exiguas había su boina roja, su ala de paracaidista de metal y un puñal, de los primeros paracaidistas, tres bienes que me hice quedar como recuerdo; pues el resto de sus prendas al llegar a sus funerales y entierro en Quito, los entregué a su cónyuge superviviente, con el pésame correspondiente del DES 1, sus Oficiales y tropa compañeros del decesado, murió atacado por la malaria y paludismo, en la más absoluta pobreza; recuerdo  vivamente su memoria y genio, siempre me decía que éramos especiales los paracaidistas, y un día cuando acostumbrábamos a bañarnos en la orilla del río, que estaba crecido, delante de todos los soldados, me dijo crucemos el río mi Subteniente, fue como un reto al cual accedí, pero este cruce causó enorme alarma, pues el río nos llevaba en vilo como hojas, él me gritaba y animaba entre risas, déjese llevar y cuando pueda trate de nadar con la corriente y hacia el frente, somos paracaidistas; ese cruce duro exactamente  dos horas, llegamos a la orilla opuesta y al muelle de la hacienda del señor Chang, por nuestros esfuerzos, mientras llegaba ayuda con una lancha con motor fuera de borda y un jeep, con  el Sargento Guerrero y otros soldados, con boyas para rescatarnos; con el tiempo yo mismo ayude en el rescate de cadáveres, el río era muy caudaloso, mi Comandante después de mi explicación, me observó pero me felicito, que habíamos hecho una prueba, que iba a implementar posteriormente pero con chalecos salvavidas y con uniforme y armamento completo, inclusive lo hice nuevamente saltando desde un helicóptero al río ancho y correntoso, al que ya no tuve miedo y más bien aprendí que era un momento psicológico de fácil superación y dominio, con la instrucción militar aprendida por años, el río era más bien una vía de transporte, de inmensos conocimientos y una fuente inagotable de peces.

Trataba de relacionarme con  gente joven y con chicas, el Odontólogo Doctor González, el comerciante señor Suárez y sus familias, y diversas familias de la sierra y del Guayas, así como de Quevedo, me acogieron en sus  casas como un amigo, con los cuales disfrute mucho, sintiéndome parte de esa región del país, apreciado en mi calidad de persona y de militar; mientras el Ejército se había olvidado de mí, pues permanecí en esa unidad por dos años tres meses, saliendo esporádicamente a Quito en comisión, de vacaciones a visitar a mis Padres; quienes posiblemente se sentían defraudados, por mi ausencia, por mi conformismo como buen militar y ante una situación económica exigua, inclusive por los peligros que constantemente me acechaban en los cursos de contraguerrillas, por mi salud un tanto afectada por el clima y los insectos, pero dando gracias a Dios, nunca  estuve mal y de todas las actividades militares salí sin novedad alguna, mi cuerpo se curtió más con el sol y las actividades militares, aprendí el oficio de militar de vocación, me gane siempre el pan del día con sudor y esfuerzo, con iniciativa e inteligencia, y siempre decía que estoy muy bien, sólo bien, gozaba de la confianza de mis superiores jerárquicos y el respeto de la tropa, que confiaba mucho en mí, y hasta me confiaba sus diversos problemas, los cuales si podía coadyuvar o directamente a ayudarles a resolver, no dudaba en hacerlo.

Los alimentos eran cocidos utilizando leña, para lo cual de vez en cuando nos internábamos en la montaña, para regresar cargados de leña para un mes en la camioneta de la unidad, aprendí a manejar el machete y la vara así como el hacha, a trozar árboles, lo que miraban con beneplácito los soldados, aprendí a compartir las comidas con la patrulla y a prestar ayuda al que lo necesitaba; compartí los campamentos y bohíos, a utilizar y vestir los refugios con las plantas y vegetales de la montaña; lo que no aprendí fue a fumar, largos cigarros de hoja de tabaco, que consumían casi todos los soldados, para pretextar ahuyentar a los zancudos, en medio de la selva y donde nos tocaba pernoctar, siempre me desvestí  para dormir, quedándome en pantalón de baño, nunca temí a los reptiles y parece que cree en mi cuerpo, los suficientes anti cuerpos, bañándome y nadando en el río, o con la lluvia mientras cumplíamos misiones las patrullas; me acostumbre a caminar en la noche y oscuridad y en especial una gran habilidad en la orientación; comí de todo, en especial iguanas, reptiles como la boa constrictor, monos y diferentes peces, agua de lluvia, de caña guadua; comí frutas y vegetales abundantes en el sector, desde comején, larvas y hojas de yuca, los mariscos que llamábamos a los diferentes variedades de banano; bebí sin problemas de charcos y agua de riachuelos y del río.

Quevedo, no era más que una pequeña población de agricultores y comerciantes y con un enorme índice de prostitución, bares y cabarets, en donde gastaban todo o lo que ganaban los jornaleros y procesadores de empacadoras y agricultores, se consumía mucho la cerveza pilsener, así como el wiski.

Mi Comandante, el Capitán Marcelo Acosta Briones, del arma de Caballería, era un hombre pulcro, inteligente, recio, autoritario,  siempre concentrado en su grado y función, nos daba buen ejemplo a Oficiales y tropa; recibía constantemente a cursos de Oficiales y tropa, que realizaban el curso de contraguerrillas, de insurgencia, de tigres o expertos en selva, exigidos para los ascensos correspondientes.

Así, llegó el curso de Capitanes, en los que entre otros estaban los Capitanes José Gallardo Román y Francisco Moncayo; para realizar en forma práctica, patrullajes, persecución a núcleos guerrilleros, paso de pistas de reacción y combate, evasión y escape, supervivencia; paso de pistas de obstáculos y poleas sobre el río Quevedo y sus afluentes, abastecimiento aéreo, comunicaciones; teniendo los Oficiales y tropa especializados en cursos de guerrillas, llamado de “Tigres”, o boinas verdes, la planificación e instrucción de las actividades, hasta una graduación; en este curso de Capitanes, volví a ver al que en el Colegio Militar era Subteniente, la primera antigüedad, seguía siendo un hombre bajito, de cuerpo delgado, que compensaba con su exagerada voz fundamentalista y su inteligencia, que tomaba todo en serio, recuerdo de este personaje, cuando cadete, conversaban y a voz popule que desde cadete, era un hombre que se deseaba infringir castigos, buen prospecto de cura perdió el clero, cuando cambio de profesión y se hizo militar, en una ocasión sino son algunas, el cadete Gallardo regresó de la calle estando franco y apenas había tocado la acera opuesta al Colegio en la Avenida Orellana y se regresaba al interior del Colegio, se presentaba al Oficial de guardia y le pedía quedarse pretextando que quería estudiar u otra de esas justificaciones incomprensibles, posiblemente al proceder de la Provincia de El Oro, le aterraba la capital, se sentía solo, no estaba en relación con los demás, no se llevaba con nadie; y hasta le decía al Oficial  que admirado le escuchaba, que en la conciencia de él, no era justo que saliera el domingo franco; ya siendo Oficial y Subteniente en el Colegio Militar, nunca alternó con sus colegas y superiores, no tomaba licor alguno, no fumaba y no se relacionaba con mujeres, pues apenas se gradúo  en el Colegio Militar contrajo matrimonio, sin disfrutar de su soltería, pues su mayor satisfacción era estar dentro del Cuartel y en uniforme; habiendo como en ese entonces Oficiales bohemios, una  noche en el que estaba el Subteniente de guardia, en la noche, decidieron jugarle una broma los otros Oficiales, mientras se desarrollaba en el Casino, una fiesta con chicas; le introdujeron en la pieza del casto Subteniente, una hermosa mujer, que le esperaba desnuda debajo de las sábanas; después de ser relevado de su puesto de guardia, el Subteniente llegó a su pieza, desviándose y escapando de la atención de los Oficiales que  gozaban del baile, de la música y del licor en el casino de oficiales; entro y a obscuras se desvistió, dejando sus prendas dobladas y bien  puestas en su armario, se puso sus piyamas, sus pantuflas y cansado decidió meterse en su cama, mientras los oficiales detrás de la puerta esperaban silenciosos su reacción; al darse la vuelta se encontró con una dama desnuda, cual la maja que le sonreía y le ofrecía sus encantos, pego un  grito de indignación, prendió como un resorte la luz y recrimino a la damisela, ordenándole que tenía un minuto para salir de su cuarto, que él era un hombre casado, ante las risas y hasta lágrimas exageradas de los integrantes de la fiesta, hombres y mujeres; Oficial de guardia, que cuando yo era cadete recluta y estaba de servicio en el sector del Zoológico, un domingo me castigo con cuatro domingos, cuando estaba recién saludando con mi Padre  que me entregaba un pequeño paquete con galletas y algunas golosinas; y, de Oficial, en mi grado de  Mayor, en la Brigada de Infantería Loja, cuando me hizo la vida imposible y los mayores problemas, tratando de impedirme que estudie Derecho en la Facultad de la Universidad Nacional de Loja, lo cual no pudo conseguir.

En este curso de Contraguerrillas para el curso de Capitanes, nos vimos nuevamente, él como alumno y yo como instructor y jefe de un núcleo guerrillero, y mi  rol en las patrullas fue precisamente el de guerrillero y las experiencias y destrezas adquiridas, surtían efecto en el día, tarde, noche y madrugada, con el conocimiento del terreno selvático y lleno de fuentes hidrográficas, pantanos, terreno montañoso, selvático y lleno de quebradas, hacia la Provincia de Cotopaxi; en estos cursos de efectividad casi real, me di cuenta que el guerrillero tiene enormes ventajas sobre grupos regulares, en muchas ocasiones y junto a las picas, preparamos fosas que perfectamente camufladas y estando dentro y con paciencia, veíamos pasar a las patrullas de estudiantes del curso, les contábamos y les veíamos pasar uno a uno y oíamos sus quejas y observábamos su cansancio, teniéndoles a la mira de nuestras armas y trampas con explosivos; en otras ocasiones junto a la pica, hacíamos explotar cargas manuales de dinamita, TNT, o explosivos plásticos, que poníamos a árboles, produciéndose la explosión y talada  de árboles, junto a la columna o patrulla; nosotros  dormíamos por turnos y nos alimentábamos regularmente, en especial con comida fría, no dejábamos de perder el contacto visual y cercano con los miembros de las patrullas antiguerrillas, que no podían dormir, descansar, comer o bañarse tranquilamente, pues les atacábamos en todo momento. En este curso de contraguerrillas, participaba el Capitán Proaño, de Ibarra, piloto del Servicio Aéreo del Ejército, que en su avioneta paiper, hacia vuelos sobre el sector de trabajo, para supervisión y para  abastecimiento de alimentos, desde el cual yo abastecía a las patrullas paquetes con paracaídas de circunstancia y con paracaídas T-10 americano. Estuvimos en el curso, con la instrucción de poleas, con el objeto de cruzar ríos, con un punto de salto, sobre un cable de acero sobre el río, que desde una altura de ciento veinte metros, descendía a la orilla opuesta, el cursante tenía que sujetarse con las dos manos al aza de nylon y saltaba a mi orden y la polea le impulsaba a la orilla izquierda del río, con un tope de una llanta, para la polea que llegaba a alta velocidad y detenía el impulso de quien estaba utilizando este medio, pero el hombre tenía que soltar el asa y caer al río antes del tope en una señal roja, caer al río y salir nadando, con la calificación previa de su decisión; estaba a punto de golpear con mi palma en la pantorrilla de otro oficial, pero me detuve ante una fuerte tensión, del cable de acero con el ala de la avioneta piloteada por el Capitán Proaño, compañero de los oficiales del curso; el diestro piloto, sin fijarse en el cable a través del río, trato de hacer un vuelo rasante y pasar por debajo del puente “Velasco Ibarra”, cuando quiso esquivar el cable fue tarde, el ala derecha de la avioneta, chocó violentamente con el cable de una pulgada de espesor,  hizo tensión y a manera de una cata pulcra, expulso a la aeronave a la playa y orilla izquierda del río, cerca de un grupo de estudiantes  e instructores que ya habían pasado la prueba, se estrelló la frágil avioneta contra la arena y piedra, en la desesperación tres Capitanes se treparon a la avioneta por el ala izquierda, tratando de sacar a su compañero que estaba casi inconsciente, golpearon la cabina para tratar de romperla, y cuando lo lograron, en segundos, al extraer el cuerpo, se produjo la explosión y llamas, el cuerpo del piloto cayo en tierra y en llamas y los tres valientes socorristas también en llamas saltaron al río; yo veía con los demás  desde lo alto, la tragedia y que la avioneta se consumía en una columna infernal de llamas y humo, sin que los bomberos pudieran hacer algo, con mucho riesgo rescataban al piloto y apagaban su llamas como podían, mientras se oían gritos desesperantes, llegaron el enfermero Sargento Celin, especializado en Panamá y los heridos fueron trasladados a una clínica de la ciudad. Yo me imagine que la instrucción y ejercicio terminaría, pero se presentó el Comandante del Destacamento y jefe del curso y me ordenó que prosiga con la instrucción y ejercicio planificado; en otros días me indicó que en un caso real de guerrillas, no se puede interrumpir las acciones, pues se aplicaba  el curso como un caso real; es más al día siguiente continuaba el curso, se presentó otro piloto con otra avioneta y me ordeno mí Comandante, que realice en los próximos ocho días abastecimientos aéreos en la nueva avioneta Paiper, misión que la cumplí bajo tensión, pero ya en la parte trasera y única plaza de la aeronave, no tenía otra opción que cumplir en forma meticulosa las operaciones de preparado en tierra fardos con víveres, colocación de paracaídas y lanzamiento de las cargas, en las coordenadas donde estaban operando las fuerzas de contraguerrillas.

Al final del curso, en acto solemne, en el patio del DES-1 de Quevedo, en correcta formación castrense tanto los instructores, como los alumnos, en la mañana de un día viernes, se graduaron los Capitanes, pero había a más de la felicitación de los graduados para los instructores, un pedido del Capitán José Gallardo Román, al Comandante del Destacamento; como nunca en el transcurso del curso, pudieron capturarme las patrullas, pedían que como no era bautizado, el honor de bautizarme, bautismo castrense, obligado y que en mi unidad no me habían hecho, me entrego el peticionario un equipo compuesto de un calzón, gorra y biberón de niño, prendas blancas, y que en  cinco minutos esté listo para la ceremonia, en la que el Capitán Andrade, “El cavernario” hacia de cura, con una serie de verdugos, disponibles, me presenté, me hicieron subir y acostar en una carretilla, me dieron algunas vueltas y el bautizo central con reprimendas por no haberles dejado en paz durante todo el curso, en las patrullas, de vez en cuando  recibía correazos, y me exigían comer puñados de sal mientras me obligaban a beber una biberón de dos litros, con una mezcla de wiski, licor de caña y café, ante las risotadas generales de los oficiales, a los que les iba viendo desfigurados y cada vez más lejos mientras bebía el brebaje, después perdí la noción del tiempo y espacio y me había dormido, siendo conducido como un fardo por el enfermero Cabo Celín con otros soldados del Destacamento, a mi pieza, donde quede dormido hasta el siguiente día, al despertarme el sábado, tenía un chuchaqui infernal, como nunca en mi vida y una sed insaciable, los verdugos habían partido a Quito en la mañana.

Estos acontecimientos marcaban los primeros años de mi vida como militar y como profesional; siempre admiré la sinceridad y acogida de los habitantes del Cantón Quevedo en el que inicie mi carrera militar; hasta que llegó un día en que fui dado el pase de Quevedo al “Grupo de Artillería Bolívar”, en la Parroquia El Cambio, en la Provincia de El Oro, cuyo comandante era el Coronel Jorge Azanza, Oficial del arma de Artillería; y a cuya unidad militar posteriormente en misión atacaría con una patrulla de  comandos paracaidistas. Seguía soltero y mi reflexión de hoy y análisis, es  la desorganización del Ejército, al dar los pases o nuevas asignaciones, desaprovechando las destrezas y conocimientos de Oficiales y tropa; siendo un experto en contraguerrillas, me daban el pase a una unidad de Artillería, y como es lógico para rellenar las funciones, vieron en mi al oficial administrativo, para cargos de ranchero, bodeguero, cantinero y por poco encargado de la Hacienda de la Unidad de Artillería; sin aprovechar inclusive mis conocimientos de comunicaciones y a esa arma era a la que pertenecía; mis superiores de Transmisiones, me desconocían, no sabían de mi existencia. La Unidad de Artillería y su Comandante, eran de lujo en todo sentido, a más de las funciones militares de guardia, de semana, al primer mes me nombraron ranchero; habían en la Unidad reglas muy claras, así los Oficiales disponían de un casino y comedor, al cual los fines de semana podíamos compartir con nuestros familiares o amigos, especialmente los casados y los solteros con sus amistades; en los fines de semana, los invitados de los Oficiales, podían brindar un turno de licores como wiski o vino, los demás turnos los pagaba el oficial anfitrión; mi comisión de ranchero, para la confección de desayuno, alimentos entre el día, el almuerzo, alimentos entre la tarde y la cena, de Oficiales y tropa del Grupo, como para familiares de Oficiales casados, tenía recursos al contado que cancelaba el Oficial pagador al ranchero y éste a los proveedores, que eran de Machala o de Puerto Bolívar, en definitiva con un equipo de cocineros, compuesto de un Sargento jefe de cocina y varios saloneros; el jefe de cocina me extraño que pedía todos los días, una botella de wiski y otra de vino o champaña extranjero, lo cual le proveía, sin más la explicación que me dio, de que su tarea era difícil, por el clima cálido húmedo, el calor de  las cocinas, además que era diestro con todo tipo de menús; el mercado de Machala muy variado, como Puerto Bolívar estaba relativamente cerca, había variedad de mariscos frescos, como otros tipos de carnes, todo tipo de especias y artículos para postres, agregado la producción de la Hacienda que administraba el Grupo; a los oficiales casados y que vivían en las villas de la Unidad, les proveía cada quince días, de bebidas, cerveza, café, té, chocolate, hielo, frutas, azúcar y otros elementos que requerían y me pedían, sin costo alguno. El rancho salvo pequeñas diferencias como la entrada en el almuerzo, lo hacía en forma igual para oficiales y tropa, con mi experiencia en esta área administrativa en el Batallón de Paracaidistas; al terminar mi gestión, hice las cuentas, pagué a los proveedores y tenía un saldo a favor de la partida de rancho de Treinta mil sucres, bajo una liquidación diaria documentada y fiscalizada por el Oficial de logística del Grupo; entregué las cuentas al Oficial Pagador y P-4, Oficial de logística y me preparaba para otra función para el siguiente mes, pero a fin de mes fui llamado por el Comandante del Grupo, me presenté en su oficina, estaba presente el oficial de Logística; el Coronel Azanza, me felicitó por mi gestión en el rancho del mes que fenecía y me preguntó por qué había un saldo a favor, y no me dejó contestar su pregunta, simplemente agregó que repita el siguiente mes la función de ranchero, pero que no deje saldo a favor alguno y que estaba muy satisfecho de los menús y de mi trabajo; de esta forma prácticamente me di cuenta, de su confianza y de que era posible una excelente comida, con la partida de rancho que nos daba el Estado; no pasaron más de seis meses, cuando en la Orden general, me leían y estaba tomado en cuenta para realizar el XIII Curso de Comandos, lo que no le gustó al Comandante y a los oficiales que había llegado a ganar su respeto y confianza; a tal punto de que me hicieron regresar del Terminal, a la Unidad, para que desista del curso, a lo cual les exprese que sentía mucho pero que era mi petición realizar el curso de Comandos y que si estaba nombrado no podía fallar, tenía que presentarme puntualmente en el Batallón de paracaidistas.

Al llegar del clima cálido de la Provincia de El Oro, a la Escuela de Fuerzas Especiales, en la Villa Flora, en Quito; la mayoría de Oficiales y tropa ya me conocían, pues les había instruido a muchos de ellos en Quevedo, en el DES- 1, recuerdo bien a un cabo comando paracaidista, que fue en el curso mi instructor, pero un año antes, en el paso de la pista de reacción, en Quevedo, por no reptar  bien recibió un proyectil de  fusil FAL, alojándose el proyectil en su glúteo izquierdo, a nivel de la epidermis, y con el enfermero Celin, especializado en Panamá, le evacuamos, mientras gritaba del dolor, ya en el curso de comandos, una tarde de lluvia reptábamos en el  lodo y césped frío los compañeros y éste cabo con cicatriz en su glúteo, me indicaba que agache la cabeza, que pegue bien el cuerpo al suelo y que me mueva dentro del obstáculo y tejido de alambre de púas, regresé mi cuello y le dije como anda su herida, sorprendiéndose. Las pruebas de natación en la fría piscina de El Sena, con botas, uniforme, cananas, cinturón con bayoneta y fusil Máuser, el salto del tablón de 5 metros, el cruce del reservorio de Cumbaya, pruebas físicas y demás, las supere fácilmente con mi juventud y agilidad, localizándome en un curso con siete oficiales, inclusive, entre otros Nelson Suárez mi compañero de promoción, el Teniente Gutiérrez, Ordóñez, Juan Almeida y doscientos voluntarios de tropa, de diferentes armas, unos cuantos voluntarios de la Marina y de la Fuerza Aérea; curso que duraría seis meses, y terminaría con una fase practica de misiones en patrullas, en la región interandina, en las montañas de Santo Domingo de los Colorados; yo seguía soltero y sin preocupaciones, a más de alguna relación con amigas el fin de semana y las visitas a mis Padres, cuyo domicilio estaba ubicado en su casa en la Pío XII, en Quito; había un excelente grupo de Oficiales e instructores de fuerzas especiales, pioneros en paracaidismo y comandos, en hombres ranas, nadadores de combate,  Jefes de Salto, Guías de salto o precursores, adiestradores de canes, expertos en mantenimiento y construcción de paracaídas y equipos de salto, Andinismo, expertos en selva; a los siete oficiales que iniciamos el curso y lo terminamos, nos graduamos y fuimos designados con el pase y funciones de instructores en el Batallón de paracaidistas; graduándose 120 voluntarios de tropa de diferentes grados, a los que directa o indirectamente comandamos en todas las fases y materias del curso de comandos, con un éxito y destreza total.

La actividad diaria del Curso de Comandos comenzaba a las 05h00, con una hora de trote y baño, desayuno, instrucción; diariamente de 10h00  a 11h00 ejercicios en la pista de pesas y aparatos de abdominales, balancines, tira prosas, poniendo en tensión todos los músculos del cuerpo; lo más simpático y admirable es que mientras realizábamos los ejercicios y sudábamos, en el jarro de dotación, de medio litro de capacidad, de aluminio, el cocinero nos llenaba  con leche hervida y junto un pedazo de un cuarto de  panela, lo que comíamos y bebíamos en descansos de estación en estación.

Las clases de judo y artes marciales, eran en la hierba en campo abierto, y no se interrumpían por la lluvia, culminaban con combates; el instructor en esta disciplina era mi compañero de promoción y del Arma de Transmisiones, el Subteniente Eduardo Maldonado; recuerdo una mañana en que realizábamos por parejas los ejercicios de caídas, tomas, defensas y combate, cuando casualmente llegaba a pie un instructor coreano, ex sargento del Ejército de Korea, cinturón negro sexto Dan, y llegaba todos los días a dar clases a Oficiales y tropa, le pidió nuestro instructor, que pruebe en combate a sus estudiantes, el profesor de talla alta, contextura atlética, de un peso de doscientas libras, sonrió, se sacó los zapatos y nuestro instructor nos hizo  que formáramos un circulo y nos sentáramos, y señalo al comando Ordóñez, “El combo”, un teniente de Fuerzas Blindadas, cuál era el motivo de su sobrenombre, pues desde cadete, a los reclutas les dormía de un combazo, un puñetazo de su mano sobre la cabeza de sus víctimas; el “Combo”, se presentó al centro del círculo, con su mirada verde refulgente, confiado en su poderosa fuerza y músculos hasta en el cerebro, a segundos de saludarse, el maestro coreano sonrió morbosamente y lanzo un chirlazo que alcanzó en plena cara de nuestro compañero,  que no pudo bloquear el golpe y rodó por la hierba, se levantó furioso y una patada barrio su humanidad, cayendo pesadamente por el piso, nuestro instructor intervino y dijo gracias está bien; el cinturón negro seguía sonriendo estúpidamente; mi compañero de promoción señaló hacia mí y dijo comando Almeida al frente;  me puse de pie, salude a mi oponente quien  casi me correspondía con una sonrisa siniestra y con su mirada oblicua y penetrante; no pensé en otra cosa que en mi patada callejera, cuando le tuve al alcance al corpulento  enemigo, quien en un descuido dejó filtrar mi pie y empeine izquierdo a sus ingles y se inclinó dolorido y sorprendido, al agachar la cabeza, asenté un puñetazo derecho cerca de la nuca y éste rodó por el suelo cogiéndose los cojones, ante el grito y alegría de los compañeros comandos, inmediatamente el coreano se incorporó avergonzado sin su cara sonreída ahora estaba bravo, rojo de ira, y dispuesto a masacrarme, pero mi instructor le dijo al profesor gracias  y este patojeando se retiró al interior del cuartel; ya más tarde y con el tiempo nos enfrentaríamos en combate en el gimnasio de la Presidencia de la República a pedido de este maestro y dos veces salí expulsado a las paredes del gimnasio, con un gracias de mi parte y la satisfacción todavía no convencida del maestro y cinturón negro, cuando mi grado era únicamente de cinturón amarillo.

En este curso de comandos, adquirí fortaleza física, mental, psicológica y sobre todo, valores más profundos de compañerismo, solidaridad, amor a la Patria y el convencimiento de que mi preparación de militar iba en aumento, tomando un gran trecho de diferencia con otros compañeros de promoción, que pasaron desapercibidos, casi invisibles, sin comprometerse pero que llegaron a ser Generales de la República, sabiendo sus falencias y sin  mérito alguno, como es el espíritu militar, la vocación y capacidad para ser de corazón miembros de la milicia.

Muchos talentos han sido  cercenados por el llamado Consejo de Generales y por cuantas injusticias se eliminaron  Coroneles; sin analizar la gran pérdida económica que el Estado invirtió en su preparación, se los puso en la calle, en donde no hay plazas de militares; cuanto desperdicio y sacrificio de hombres dignos, que nunca agacharon su cabeza, que siempre la mantuvieron dignos y altivos, que no se humillaron a la tarea  servil y mezquina de la adulación; pues solo bastaba un desafecto y voto de un miembro del Consejo, daba como resultado que se truncara una brillante carrera militar, una de las profesiones más dignas y sacrificadas, desde milenarias milicias en Roma, Grecia; en Esparta y Atenas y en el Ecuador; de esta clase obediente y no deliberante, guardiana de la soberanía nacional; pero, así mismo, cuantos enanos de cuerpo, de inteligencia y de espíritu, llegaron a la cima sin darse cuenta y sin estar conscientes de la noble responsabilidad, objetivos y misión delicadísima de la Fuerza terrestre, a la sombra de sus protectores, de los políticos y hasta de sus mezquindades y egoísmos; amparados hasta en esos informes nefastos de inteligencia, que desmenuzaron su vida en el tiempo y espacio, llegando a introducirse dolosamente hasta en la intimidad familiar; pobre de aquel que cayera en desgracia por una aparente apatía o formal carácter incomprendido, tergiversado; o por no saber dominar el sueño en largas noches de bohemia, de póker, tabaco y licores. En mi vida militar, siempre me caracterice por decir la verdad, por apreciar los hechos en su real dimensión, por no esconder mezquinamente lo que me molestaba; por tener ideas diferentes cuando se trataba de desconocer el sentido común, la razón, la verdad, resaltando la dignidad, el coraje, la valentía; sacando a flote la iniciativa, las buenas ideas y proyectos, que no eran patrimonio del superior jerárquico.

Muchas cosas reales, francas y excelentes, aprendí de insignes oficiales superiores del Batallón de Fuerzas Especiales; que me sirvieron en lo posterior para mis funciones en otras unidades de la República donde estuve destacado.

Pero sorpresivamente, y luego de tener una decepción en el amor, me vi nuevamente, en el grado de Subteniente de tres años en el grado, desarrollando el Curso de Jefes de Comunicaciones en Panamá, en el Comando  Sur, a responsabilidad de los Estados Unidos de Norte América, en el Fuerte Gulick; en medio de este importante curso, con mi compañero de promoción Jorge, me dediqué a fondo a los estudios, practicas con medios de comunicaciones, a la práctica e instrucción, junto con unos treinta oficiales de México, Brasil, Honduras, Nicaragua, Panamá, Venezuela, Colombia, El Salvador, Perú, República Dominicana. En los fines de semana, con mi compañero de promoción, nos dedicamos al deporte en especial a la natación y a realizar saltos en paracaídas convencional T-10 americano, desde una avioneta de patrullas, utilizadas en Viet Nam, con la autorización por escrito que había pedido previo al viaje y curso, a mi iniciativa, en el Ministerio de Defensa Nacional, en el Tercer departamento de instrucción; sin darme cuenta que mi compañero de promoción, cuyo hermano era el Jefe de logística del Ejército, más tarde me desplazaría de mi Unidad, para yo ser dado el pase a mi primera Unidad de Transmisiones,  la Compañía de Transmisiones, en Progreso, perteneciente a la Brigada de Infantería Guayas. Es en Fuerte Gulick, en Panamá donde obtuve mi ascenso al grado de Teniente así mismo en la graduación del Curso, los dos ecuatorianos recibimos el ala de paracaidista americana, plateada, imponiéndonos en nuestro uniforme, al lado izquierdo y sobre el corazón, debajo de nuestra ala de paracaidismo ecuatoriana, más el diploma de aprobación del curso de Jefes de Comunicaciones; al presentarme en el Ministerio de Defensa, en la Oficina de personal, el Jefe de la sección, me informo que estaba dado el pase a la Brigada de Infantería Guayas, al presentarme en Guayaquil, fui asignado a la Compañía de Trasmisiones situada en Progreso, a la que me presenté de inmediato con el Comandante Mayor Cornejo y me designaron la función de Oficial P-4 de logística; siempre reflexiono sobre las incongruencias del Ejército, al dar los pases, mi especialidad no la podía poner en práctica; me molestó sobre manera, la forma desleal y olímpica como mi compañero se ubicó tranquilamente en el Batallón de Paracaidistas en mi reemplazo, pero nunca le reclame por tal maniobra.

La Unidad de Transmisiones, ubicada en el Cantón Progreso, en una bifurcación  de caminos, el uno hacia Playas y el otro hacia Salinas; al mando del Mayor Cornejo, había dos Capitanes, ellos pioneros del Arma de Transmisiones, que cambio de nombre y hoy es de Comunicaciones; y dos Tenientes, inclusive, y un Subteniente; unos ochenta  voluntarios, de diferentes grados y unos ciento veinte conscriptos; la Unidad, estaba a unos ochocientos metros del pueblo, con Iglesia y Escuela y unas treinta casas de construcción mixta, pocas tiendas y una fonda y bar, la luz eléctrica del pueblo servía hasta las diez de la noche, en una planta de diesel y luego todo era oscuro; con una población de campesinos, agricultores, comerciantes informales, casi todos desconfiados; la Unidad, en unas seis hectáreas de terreno casi plano, tenía una serie de instalaciones, con techos de eternit y paredes prefabricadas, pisos de cemento y otros de madera; a más de las instalaciones militares, para la administración, cocina, comedor de tropa, patios de instrucción, sector central cívico, donde siempre estaba flameando la bandera del Ecuador, había un sector de villas para Oficiales y un gran casino con juegos de villa y muebles abundantes; elegí una villa cerca del casino, en donde me instale, pues los Oficiales todos casados inclusive el Subteniente, que con el transcurso del tiempo llegaría a ser mi concuñado, tenía una hija infante y junto con los otros Oficiales y Comandante de la Compañía,  vivían con sus cónyuges e hijos en las villas ubicadas después de las canchas deportivas y hasta en una sección de la Unidad militar pasando la vía a Salinas, en un sector reservado y lleno de árboles de tamarindo, ciruelos y flores; habían los medios motorizados y material, para tendidos  alámbricos, para la Brigada de Infantería, los equipos  y materiales de transmisiones,  los diferentes medios de radio y antenas; el armamento correspondiente individual para combate, los rastrillos con especies bélicas, accesorios y municiones, más un refugio subterráneo, con material bélico de la Brigada, cuyo mantenimiento hacia un equipo de militares al mando de un Teniente especialista en material de guerra, y compañero de promoción del Subteniente casado y de mi arma. Para mi alimentación diaria tenía a disposición el casino de oficiales, con un gran comedor y mesa, y un conscripto para servirme los alimentos, al que le ordené que coma en mi mesa, pues el resto de Oficiales comían en sus villas y con sus familias, mi convidado a la mesa, de Manabí, resultó ser un buen conductor  y cuando salía franco lo hacía en un jeep americano, conducido por este ciudadano, que más tarde se licencio, quedándome nuevamente solo, como en una isla, y viéndome obligado a conducir yo mismo, con la venia de mi Comandante, cuyas hijas señoritas, así como las hijas de los dos capitanes, que empezaron a hacerme invitaciones, pero que después de excusarme diplomáticamente preferí no aceptar dichas invitaciones, dedicándome más bien a los deportes y a adecuar una de las villas para gimnasio, entrenando a un grupo de conscriptos en judo y karate, en  defensa personal; sin contar con mis actividades, de servicio de guardia, de semana, de funciones administrativas, de ranchero, bodeguero y cantinero, en colaboración con un Sargento que le tocaba realizar dichas funciones. Muy pocos voluntarios casados habitaban en el pueblo, los demás casados y sin sus familias vivían en la instalación militar; podría decir que fue mi servicio de Destacamento, por decir menos, pero precisamente el destino me tenía preparada una sorpresa que daría un giro total y fin a mi vida de soltero. Era el mes de Julio de 1970, estaba de guardia y recibí una llamada telefónica a la línea militar de parte del Subteniente compañero de la Unidad, compañero de cadetes en el Colegio Militar, él del curso de bachilleres y para Oficial de servicios, yo para Oficial de arma, en Cuarto curso de bachillerato, su nombre Hugo, me pedía que este pendiente, pues en la tarde en un transporte que venía de Guayaquil llegaba su cónyuge, su hija infante, sus padres y una cuñada, que  les de las facilidades y lo necesario a su llegada; como es lógico, inmediatamente dispuse que en la villa del compañero este todo dispuesto y se hizo la recepción de sus familiares, mientras atendían a esas personas, yo estaba en la garita, cumpliendo el servicio de Oficial de guardia, el clase de mi grupo me indicó que ya estaban en la villa, en donde previamente les había enviado colas, hielo, agua helada, que dispusieron en su refrigeradora, así como la merienda correspondiente y al día siguiente el desayuno y hasta el almuerzo, cuando llego Hugo y me agradeció, le indique que era mi obligación. 

Mi actitud hacia la vida presente era fría, calculadora, de vez en cuando al salir franco a Guayaquil, Playas o Salinas, no tenía atractivo alguno, todo me parecía cansado y trivial, más parecía que había sido desterrado, todo circulaba a mis obligaciones de militar, con recursos limitados, sin vehículo propio, teniendo como único medio el terrestre, por carreteras de segundo orden, mi única comunicación con mi Familia, con mis Padres y conocidos en Quito, era de vez en cuando por teléfono.

Y a cada rato reflexionaba porque había sido dado el pase a esa Unidad, en la que lo rutinario y monótono era lo constante y exasperante; todo lo contrario pasaba con los Oficiales casados, que parecía que les habían premiado con ese pase y las comodidades mínimas de las que gozaban, en esa Unidad del arma de transmisiones.

Al estar destacado en Progreso, y en la unidad militar, donde no había muchos Oficiales de grado inferior, las tareas eran múltiples, la semana, la guardia y las comisiones; detrás de la Unidad había una loma con respaldo incluido en donde regularmente hacia tiro con mi pistola de servicio, o con el fusil FAL, como afición adquirida en la Artillería.

En una tarde  y después de que conduje al personal a la merienda, regresaba a la garita de guardia, por un camino bordeado de piedras  pintadas con cal blanca, y en sentido contrario hacia el interior de la Unidad venía una señora, que supuse era la madre del Subteniente Hugo, acompañada de una jovencita,  una niña de tez blanca, de cabello largo y rojo, conforme nos acercamos vi que tenía una fulgurante mirada y bellos ojos verdes, el encuentro el saludo y la presentación fueron obligados; la señora era efectivamente la madre de mi compañero y la chica que me presentó era la cuñada, hermana de su cónyuge, se llamaba Ruth; alguna cosa querían a lo que ordene al subalterno de guardia les consiga, quedando inmediatamente y sorpresivamente enamorado, pero en forma fulminante y total; como dentro del cuartel habían teléfonos internos, en los siguientes días converse con Ruth, le invité a que dispare, en mi polígono, después de indicarle el manejo de mi pistola Browning, le indique la posición de disparo, tomó mi arma y disparó una sola vez, tiro la pistola al suelo y salió a la carrera, hacia la villa donde estaba alojada por vacaciones con su cuñado y hermana Gladys, me enteré que había sido la Reina de su Colegio “Ciudad de Cuenca”, y que estaría de vacaciones unos quince días; el fin de semana; con mi compañero y su Familia, fuimos a Playas, y estando a orillas del mar, decidí declararle mi amor y mis ideas, pensamientos, a esta mujer niña, pues tenía menos de 17 años, ella me acepto, lo que sellamos nuestro compromiso con un beso, delante de los que nos rodeaban; así se daba inicio a mi sino o destino, con esta mujer a la cual adoro y que es mi complemento, mi compañera abnegada, la mujer dulce que me ha dado fortaleza en las buenas y hasta cuando casi agonizaba al sufrir la amputación de mi mano izquierda, en el Putumayo; nunca me ha exigido grandezas, hemos compartido, la mayor parte de veces, alegrías y satisfacciones, como pobreza, en especial con nuestros cuatro hijos; hemos superado los obstáculos de la unión matrimonial, y hemos visto y seguimos viendo el paso del tiempo y del espacio, mientras maduramos más y se han ido presentando la superación y la experiencia. Conocer e iniciar la relación con esta bella niña, podía haber quedado trunca y haberse olvidado, pero Dios dispuso, que en Cuenca, en la Tercera Zona Militar, haya un Teniente de mi arma, que salió castigado y me reemplazo en mi Unidad, así en contados meses, fui asignado con el pase a Cuenca.

Ruth me expuso francamente, que tenía un pretendiente y yo actué de la misma forma, descubrí parte de mi vida, le conté que había estado de novio pero en un compromiso que yo mismo no creía, que actualmente no tenía relación alguna, y le puse a escoger, le dije que si realmente ella estaba segura de mí, hable con su enamorado y termine su relación, así lo hizo. Apenas salí franco de mi nueva Unidad en la Zona Militar en Cuenca, me dirigí al domicilio de mi enamorada, estaba ubicada su casa en la calle Benigno Malo y Vega Muñoz, no tenía teléfono, pero me dirigí con terno y corbata a su dirección, al preguntar por ella salió un joven, que resultaría más tarde ser mi cuñado, me indicó que esperara, luego salió Blanca Virginia, una mujer bella, de ojos azules, la mamá, que después de saludarle, me identifique como un amigo de su hija y le pedí me permita visitarla, y con el mismo propósito le pedí hacerlo con  su marido, al que no tenía el gusto de conocerle, que era un hombre serio y que tenía la mejor de las intenciones y respeto por su hija; cuando salió por fin Ruth, o como yo suelo llamarle “señorita Ruth”, “Ñatita”, ella estaba sorprendida, pensaba que únicamente había viajado de Progreso a Cuenca, para visitarla, pero le explique que estaba en Cuenca, con el pase y para continuar nuestra relación, siempre he identificado en mi amor, su diáfana sinceridad, su atracción y aceptación a mí, en definitiva siempre me sentí correspondido y esa conexión que se siente y se demuestra, cuando realmente se está enamorado; ella seguía sus vacaciones, llegue a conocer a sus hermanos, Hugo Virgilio, Rosa Elvira, Edgar Raúl, Giovanni Mauricio, María Eulalia, desde luego a Gladys, casada con el Subteniente Hugo  y al menor Paúl que era en ese entonces 1971, un infante. Desde el inicio Hugo y Gladys, me dieron su aprobación y apoyo, para mi noviazgo con su hermana Ruth, lo que duró apenas dos meses  para luego casarnos, civil y eclesiástico en la Iglesia María Auxiliadora, en cuenca, domicilio civil de mi novia.

Conforme pasaban los días, en que fijamos nuestro Matrimonio que se efectuó el  19 de Marzo de 1971; lo cual le propuse en una tarde a Ruth, ella acepto inmediatamente mi propuesta, acudí a la casa de sus Padres, pedí su mano directamente yo, acompañado del Subteniente Aguirre; Juanito mi futuro suegro, era  propietario de una joyería, ubicada en la calle Gran Colombia, comentó después de mi pedido, “esta malcriada”, fijamos la fecha de la boda civil y eclesiástica, los permisos y papeles al Comando del Ejército y a mis superiores, que por reglamento requirieron una garantía económica, una dote equivalente a tres veces más el valor de mi sueldo y que tenían que proveerme mensualmente los padres de mi novia, pues Ruth era menor de edad, recursos para el mantenimiento del futuro hogar, quedó en letra muerta, ya que siempre iniciamos y nos hemos sostenido con lo que yo he ganado, como militar y luego como civil, en otros empleos, como Abogado, y como Catedrático universitario, caminando despacio y con el pensamiento de que Dios nos ha provisto; mientras Ruth ha sido una pieza fundamental, al ocuparse de la crianza, educación   de nuestros cuatro hijos, dos hijas y dos hijos en ese orden, y gracias a ese apoyo inmenso, todos ellos se han realizado, son profesionales, e hijos amorosos y bien formados en valores morales, intelectuales y psicológicos.

Mientras yo hacia estos preparativos de mi futuro matrimonio, hice conocer a mis Padres, ellos aceptaron mi próximo compromiso y me acompañaron, incrédulos, pues tenían de mí un concepto diferente, del soltero libre y sin compromisos, además confiaron en mi palabra y fueron confidentes de mi impresión y enamoramiento a primera vista de Ruth; y llegó posteriormente una visita de mi Padre al domicilio de mi futura familia, así como el pedido formal de la mano de mi novia. Todos los anteriores compromisos e imágenes de mujeres se borraron de mi mente, estaba totalmente enamorado y convencido de culminar  con el Matrimonio, realizando mi vida y mis expectativas futuras, con la seguridad e ilusiones de formar una familia, de procrear hijos, de formar un hogar en términos de felicidad, comenzando únicamente con los regalos del Matrimonio eclesiástico,  arrendando un pequeño departamento, haciendo las cosas juntos, desde el mercado, hasta la comida, enseñando a mi  mujercita especial, a cocinar, a lavar y planchar la ropa, con la intensidad y esperanza de la mayor parte del tiempo estar juntos. Todo tiene un inicio y en el nuestro empezó y ha sido de intensa felicidad, sobrellevando  los pases y la vida y actividad militar, casi todo el tiempo viviendo juntos y con nuestros hijos, los cuales crecieron, se hicieron mujeres y hombres adultos y cabezas de sus hogares, creciendo la familia con un Arquitecto, una Psicóloga industrial y un Médico, quienes nos han dado hasta ahora tres nietas y tres nietos, nueva sabia y nuevas generaciones, que pedimos a Dios, sean mujeres y hombres importantes en la vida, superando inclusive a sus progenitores.

Al ser ya observado, excluido, ya no importante para la Institución Armada, el Ejército, al que por vocación ingresé, mi vida se volcó al Derecho, empezando una nueva edificación, en esos sólidos y fuertes cimientos, que son los construidos en mi vida militar, graduándome como Licenciado en Ciencias Sociales y Políticas, posteriormente de Doctor en Jurisprudencia y Abogado de los Tribunales de Justicia de la República del Ecuador, en la Universidad Católica de Cuenca, con honores, donde además por más de veinte años sigo colaborando en formar a la juventud, con la cátedra en diferentes materias de Derecho; en una vida, dos carreras, que han exigido de mi darlo todo con dedicación, en busca de la supervivencia en la lucha diaria y difícil de la vida; pero, en mis últimos treinta años radicado en Cuenca, a actividades profesionales, académicas y de Familia con raíces propias, con el afecto y cariño de los familiares de Ruth, quienes me han brindado su confianza, su apoyo, su estima, a los que debo mis agradecimientos y respeto, comenzando por mis padres políticos,  hermanos y hermanas políticas; aquí en esta tierra bendita, regada de generosas fuentes de agua, en este paisaje hermoso, en sus campos sembrados de mieses, en especial del dulce maíz blanco, que da un carácter altivo y generoso y sus gentes hablan con un acento propio y castizo, en esta tierra en donde  tenemos nuestra casa, nuestro terreno rural sembrado de pinos pátula y de capulíes, en nuestra oficina jurídica en el quinto piso, en donde se avizora a gran distancia, la urbe, el campo y el cielo azul, aquí donde nacieron tres de mis hijos mayores, mientras que Paúl el último, nacido en Quito, como yo nos identificamos con Cuenca, esta ciudad, que me ha dado felicidad, mi profesión, mi vehículo del año; en donde saludo y la gente me saluda y me identifica, redondeando el hecho de que nadie es profeta en su propia tierra; aspiro con los años seguir sirviendo a la ciudad y a sus habitantes, con mi conocimiento, hasta que tenga las fuerzas y el talento suficientes, pues cuando yo fallezca, que sea acogido al pie de un árbol de los que yo he plantado, ha crecido y he visto crecer, dando fresca sombra y frutos; en una pequeña cajita de madera descansen los residuos después de la cremación, cuando sea la voluntad de mi Creador; mientras tanto quiero tener lucidez, ideas claras, poder seguir transmitiendo en mis estudiantes en la Universidad, ideas modernas, actualizadas y que se identifiquen con la solución de los problemas actuales, coadyuvando y solucionando los problemas más urgentes de mis potenciales clientes, gozando de su confianza, ganándome mis honorarios honrada y limpiamente; siendo todas mis actuaciones éticas, honradas y de diestros conocimientos, quiero sentirme útil y necesario hasta el último de mis días, quiero ser dirección, timonel, guía de los que confían en mí.

Nunca hice mal a nadie y mis ideas y actuaciones de acción u omisión han sido siempre en procura de unir, de construir, de solucionar; casi siempre me he sentido con la conciencias tranquila, y en mis angustias y peligro de muerte, siempre he invocado a Jesús, a su madre, la Virgen santa, siendo convencido y de fe católica; cuantas veces  he rogado e invocado al Todopoderosa su ayuda, el milagro, la paz y conformidad y estoy seguro de que siempre que he pedido, Dios me ha proveído; cuantos peligros se han cernido sobre mi cabeza, y he pedido perdón y piedad para mis ascendientes, descendientes, mi cónyuge, para mis padres y familiares; y, hasta para mis enemigos gratuitos o imaginarios, que estoy seguro son pocos.

Siento dentro de mi ser, mi alma, que soy apenas un pequeño puntito minúsculo dentro del Universo, al que con todas sus fallas y defectos, seguramente le falta mucho para dispensarse de ser un ser humano, lleno de defectos, tan ansioso de cubrir tantas necesidades, buscando siempre lo bueno y de  llegar por lo menos en forma minúscula a alcanzar la perfección, pero para esto me faltan inconmensurables vidas más; tantos objetivos y proyectos que quisiera alcanzar, pero presiento que mi  pequeña vida no me alcanza y llega tanta mi desesperación que quiero aunque sea profanamente, dibujar ideas y plasmarlas en prosa, con talentos que no dispongo.

Muchas veces incursiono en los pasajes de mi vida, y pienso la forma de solucionar y dirigir de mejor forma, algo que faltó voluntad, o impulso; como corregir errores pasados, físicos, intelectuales y prácticos; como volver al tiempo y espacio para hacer las cosas diferentes, para corregir los errores del pasado; los arrepentimientos de cosas pasadas, no queridas, nos dan más fortaleza, la madurez concuerda con la reflexión, con un mayor aprecio al prójimo y a la vida; no es tan fácil asimilar los conceptos de nacer, crecer, reproducirse y morir, son elementos filosóficos muy generales e inalcanzables a veces imposibles de cumplirlos en forma total, sino se  desenvuelven, con el carácter, con el físico, con la psiquis, con los conceptos más profundos del ser y del alma, vestido interior del estropajo que es el cuerpo humano.

Los errores de la juventud, nos llevan más tarde al arrepentimiento, o a veces a tener el problema por toda la vida, aunque sea dentro de la conciencia, que nos está reclamando y reprochando sin descanso, con una voz interior sabia y profunda.

Nunca herí intencionalmente en forma sentimental, siempre dije la verdad y tuve la hombría de retirarme a tiempo sin hacer daño; a veces presentí el interés únicamente físico o biológico, que me hizo desistir muchas veces con una ideología diferente, a como yo he pensado deben ser las cosas; poniendo distancia con las personas y sus intereses, volviendo a la búsqueda de lo que llenara mi corazón, mis expectativas.

Muchas veces y hasta de día y de noche caminé desorientado, triste y solitario, mientras llegaba mi momento, y ese instante inicio cuando conocí a la compañera de mi vida, a la que posiblemente no he llegado a entregarle todo mi corazón, a la que a veces he ofendido y no he valorado su verdadera dimensión, a la cual no he cumplido en sus más pequeñas expectativas, a la que posiblemente he defraudado, he engañado y me he engañado yo mismo, recibiendo a cambio su generoso e incondicional perdón, su fuerza y seguridad, sin condición alguna, demostrando lealtad y fiel cumplimiento.

Será acaso la vida un gran y difícil rompecabezas, que a cada ser humano le ponen a resolver, será la visión de que es capaz cada ser humano en medio de obstáculos; o, acaso una suerte que hay que asimilarla, o una decisión rápida en el segundo que esta la voluntad predispuesta; en el tiempo y espacio físico de mi vida, los pensamientos que siempre tuve fueron conocer a la mujer de mis sueños, con ese carácter, pensamiento y físico, que posea gracia, juventud, inexperiencia y al poco tiempo de aceptación a mis pretensiones, como si se tratara de un juego ágil, natural y fácil, ya estuvimos con mi novia haciendo los planes sencillos para unirnos ante la Ley de los hombres y de Dios; únicamente confiados en nuestro amor, ella de 16 años y meses, yo de 27 años y meses, estudiante y Teniente; previa petición de la mano de aquella dulce doncella, que pese a su temprana edad, era poseedora de muchos valores, de hija bien criada en una Familia unida así mismo por el amor y el sacrificio; el Registro Civil y la ceremonia eclesiástica en la Iglesia María Auxiliadora, vinieron inmediatamente, para encontrarnos en un departamento convertidos en marido y mujer, inaugurando nuestra familia futura, la cual ha crecido y se ha multiplicado con nuestros hijos descendientes, nietos y nietas, hijos e hija política, consuegros y parientes, con nuestra responsabilidad que ha crecido, con el afecto y calor como si se tratara de un árbol esbelto, lleno de ramas fuertes, frutos y flores, siempre creciendo y con todas las ganas de alcanzar lo alto, de enorgullecernos con el paso de los años, acumulando experiencias que se identifican con las nieves del tiempo en nuestras cabezas y dirigiéndonos juntos por el camino hasta el fin, unidos espiritualmente hasta con el pensamiento; y, físicamente de las manos, mirando con orgullo, nuestra descendencia y el trabajo que nunca acaba estando siempre pendientes de sus triunfos, animándoles, bendiciéndoles, invocando a Dios para que sean mejores y pidiendo su protección; contemplando en ocasiones sus fotografías y las nuestras, captadas y estáticas en esa fecha, en ese tiempo que no volverá.

Jorge Montesinos. Nueva York
En la vida, no todo es como uno quiere, y como si fueran las agujas del reloj que marcan el tiempo, en forma inexorable, convirtiendo el sonido del segundo actual, en pasado, al sonar de un nuevo segundo, midiendo en forma estricta los recuerdos, el presente y pasado y raudamente acercándose al futuro como un soplo de aliento, como una respiración, como un suspiro.

Los ofrecimientos del Comandante General del Ejército, General de Ejército, Guillermo Durán Arcentales, se cumplieron y fui después de mi recuperación hospitalaria, puesto a órdenes del Ministerio de Defensa Nacional, para viajar a México, al Departamento Federal, al centro de Ortesis y Prótesis del Hospital de Tlalpan; me entregaron para mi acompañante Ruth y para mi pasaportes oficiales, viáticos para  estadía y alimentación, pasajes aéreos; en aquel centro hospitalario, recibiría rehabilitación y una prótesis, en un tiempo aproximado de tres meses; viaje a México sólo, pues Ruth estaba embarazada de mi tercer hijo Juan Marcelo y acordamos que ella viajaría a reunirse conmigo el último mes de mi rehabilitación, quedándose ella en Cuenca, en la casa de sus padres, y con mis pequeñas Ruth Marcela y Katherine Elizabeth; este sería uno de los tres viajes, dos más a Nueva York, que el Ejército me envió al extranjero para rehabilitarme y proveerme de prótesis inclusive electrónicas, de lo cual estoy y estaré eternamente agradecido con la Institución Armada; que en ocasiones me ha pedido tome contacto y de moral y apoyo psicológico a Oficiales y personal de tropa, mutilados en los enfrentamientos armados o por accidentes dentro y fuera del servicio activo, yo nunca me afecté psicológicamente con mi accidente y amputación, el adiestramiento militar, la disciplina y la moral, nunca se me derrumbaron, han permanecido siempre en alto; y con mi pensamiento o en forma efectiva, siempre he realizado dos reflexiones, una, si  dándole un tiro a quien conectó el sistema eléctrico del explosivo que me mutilo, recuperaba mi brazo y mano, no hubiera dudado un segundo para dispararle al culpable; la segunda, que haces si tu reloj más preciado te lo roban, yo pienso que enseguida me compro otro; pero, en mi caso presente, en la realidad histórica de los hechos, que hace la medicina y la tecnología actualmente, simplemente trata de solucionar técnicamente con prótesis y ortesis, la falta de extremidades superiores e inferiores; en mi caso, con la invalorable ayuda del Ejército, que no escatimo esfuerzo económico alguno, para rehabilitarme, me envió a México, a Nueva York, dos veces, en donde se me proveyó una prótesis con garfio y en Estados Unidos de América, una mano electrónica; posteriormente una mano eléctrica en Quito y de procedencia alemana, y una prótesis mecánica con garfio, sin embargo de que estoy en servicio pasivo y fuera del Ejército, consto en un plan de provisión de la prótesis cada cuatro años. En especial recuerdo al Distrito Federal en México, donde me rehabilitaron e hice buenas amistades, en Tlalpan, un complejo de hospitales, en especial en el Instituto mexicano de rehabilitación, llegué con mi muñón cicatrizado, a tierras mexicanas y con una maleta mediana con efectos personales, con un peso corporal de ciento diez libras, del aeropuerto partí al hospital en una furgoneta colectiva, en un pueblo desconocido, pero de gente de nobles sentimientos, solidarios y cultos, la furgoneta  en la que me embarque después de unos cuarenta y cinco minutos de travesía en la inmensa urbe y tráfico vehicular intenso, se detuvo frente a una casa de asistencia social, regentada por la señora Toñita y en donde permanecería alojado por tres meses y más, teniendo a poca distancia el Centro mexicano de rehabilitación al que acudí durante todo este tiempo, a tratamiento y rehabilitación, física, de aptitudes manuales y de medidas y práctica con la prótesis compuesta por un soporte en fibra de vidrio y con el terminal de un garfio de acero, con elementos de fibra de vidrio, de acero y teflón, que la ciencia ha resumido en un triángulo, de los dedos pulgar, índice y medio para tomar con una pinza o garfio los objetos, desde el papel, hasta objetos de peso liviano, con aditamentos para sostener herramientas y hasta los cubiertos o vasos y adaptado también  un espacio para sostener un cigarrillo, el cual nunca he utilizado pues nunca he fumado.

Al describir el centro o casa de asistencia social, distribuido en una propiedad de unos dos mil metros cuadrados, en el cual estaba la casa central y comedor para los huéspedes, y varias cabañas para dos o más personas, en medio de jardines y flores; una especie de granja, en la que la dueña tenía aves de corral para el consumo y atención en la alimentación a todos los que entre pacientes y familiares acudíamos al centro de rehabilitación, lugar tranquilo, de precios módicos, de comida casera y familiar, al enterarse de mi profesión militar, siempre me trataron cariñosamente como “Mi Capi”, Toñita y varias empleadas se preocupaban de la atención en las cabañas, ropa de cama y en la alimentación, rica en huevos, frijoles, verduras, frutas y las típicas comidas mexicanas, con el infaltable chile y salsas picantes, carnes variadas y pescado, con la  pila de tortillas de maíz, a las cuales me acostumbre y me repuse de mi delgado cuerpo, gratificándole de vez en cuando a la dueña con dólares, que puso más atención a mi cabaña y alimentación; salía todas las mañanas al centro de rehabilitación y después al regreso una vez almorzado, me dedique a recorrer la ciudad, en tranvía, en metro, en bus, en taxis wolsvaguen y furgonetas colectivas llegando en la noche a la merienda, para retirarme a descansar en mi cabaña y reservando el último mes para que llegue y se reúna conmigo, Ruth, mi querida mujer que estaba embarazada de seis meses, de nuestro hijo que más tarde sería bautizado como  Juan Marcelo, que posteriormente nació en Cuenca.

Junto al Instituto mexicano de Rehabilitación, funcionaba una fábrica de producción de radios, accesorios y partes electrónicas de los carros, WOLSVAGUEN; cuyos trabajadores y trabajadoras eran exclusivamente personas discapacitadas, mutiladas, en sillas de ruedas, no videntes, personas especiales, los cuales salían a almorzar o a descansos en los patios y canchas deportivas de esa fábrica, y salían por cientos, a comer o a tener sus momentos de esparcimiento y descanso, la primera vez  que los vi me causó impresión, pero después al observarlos, su forma de actuar normal, sus risas, sus pláticas, me dieron la pauta de que yo estaba en la misma situación y que debía adaptarme a mi realidad, sin concesiones, ni dudas, además esto que me había pasado fue por designio de Dios, y quien sabe que destino me deparaba a continuación y ese camino había que tomarlo, enfrentarlo y seguirlo valientemente.

Entre otros Médicos que me rehabilitaron y trataron, fisioterapistas, rehabilitadores, especialistas en prótesis, había una Doctora, Capitán del Ejército Mexicano, quien me trató como colega y me dispenso actividades como cocinar o lavar ropa empleando la prótesis, en un plan efectivo de rehabilitación, más bien me invitó a saltar en paracaídas una vez que ya estuviere diestro con el manejo de la prótesis y de hecho, en un fin de semana, me llevo a un aeropuerto en donde desde niños, jóvenes y adultos civiles y militares utilizando diversos paracaídas y equipos se dedicaban al deporte del paracaidismo; sin dudar un segundo, solicité por escrito a la Comandancia General del Ejército, la autorización para realizar saltos en México, pero nunca me contestaron, ni me autorizaron, posiblemente su negativa era más que fundamentada, como concederme permiso si unos meses antes había estado frente al peligro de muerte, y no me faltaron ganas de saltar sin autorización, pero tuve que quedarme con ese deseo reprimido, agradeciendo su oferta a la Capitán Médico. Al ser evaluado psicológicamente en una sola sesión se determinó que no requería esta rehabilitación y más bien colaboré con los Médicos para dar moral y animar a personas mutiladas, que no superaban su trauma y complejo, al verse sin dedos, manos, brazos, pies, piernas, o sin ojos o partes de la cara o el cuerpo. Me tomaron las medidas y moldes y construyeron mi prótesis, que con el paso del tiempo al variar mi peso corporal, espesor de mi muñón y por la edad, he tenido que ir cambiando a otras; llegando el día de  calzarme o acoplarme la prótesis con garfio, mecánico en soporte de correas de nylon y partes de cables y cauchos para la debida tracción y toma de objetos, como si se tratara de una mano normal y como accesorio un guante cosmético, con la misma función del garfio, que por cierto casi nunca he utilizado, pues me gusta lucir el garfio de acero, el cual he llegado a dominar y lo he utilizado para saltar en paracaídas así como en todas las actividades posibles de mi vida, sin tener complejo alguno; sin embargo cuando me lo saco o estoy usándolo, siento el fantasma de mi mano y los tendones que al ser mutilados, han quedado como si estuviera cerrando el puño de mi mano izquierda despedazada, al momento de la explosión.

Siendo Comandante General del Ejército, el General Guillermo Durán Arcentales, ordenó para que viaje al Hospital de la Universidad de Nueva York, a fin de que procedan a seguir rehabilitándome y me provean de una mano electrónica; la comunicación la recibí estando prestando mis servicios en la Tercera Zona Militar de Cuenca, era la primera vez que viajaba a Estados Unidos, se me concedió pasajes para mí, para Ruth, pasaportes oficiales para los dos, viáticos en dólares y Seis mil dólares para pagar por mi atención médica especializada; ese día que recibí la comunicación y órdenes del Ministerio de Defensa Nacional, estaba asistiendo la tercera semana, a la Facultad de Derecho de la Universidad Católica, por lo que tuve que dejar por segunda ocasión de proseguir con mi carrera de Derecho; era una oportunidad única, me sentía importante y respaldado por el Comandante General del Ejército, el cual después de un tiempo llegó a ser con dos Oficiales Generales más, los triunviros y al mando de hecho del Ecuador, que cruzaba momentos difíciles por la corrupción y desconfianza de los políticos civiles de turno.

Este viaje y rehabilitación era de mínimo tres meses, el tiempo era lo de menos, seguía recibiendo mi irrisorio sueldo en sucres, recibía en dólares una cantidad para viáticos, no solo para mí, sino también para mi cónyuge acompañante Ruth, quien junto con mis tres hijos: Ruth Marcela, Katherine Elizabeth y Juan Marcelo, nuestro último hijo a esa época, se quedaron en Cuenca, mientras yo partía a fines de Octubre hacia Nueva York, en un vuelo de American Airlines, con escala en Miami que partió de Quito, sabía que era época de invierno, pero nunca había experimentado esos rigores del clima, tenía la dirección del Hospital, era la Primera avenida, al Oeste de Manhattan,  Nro. 1456  y la calle 52; no había previsto ni reservado el hotel donde llegar, mi ropa era inadecuada, vestía un pantalón de casimir, un suéter de cuello alto y un saco de cuero sin forro, portaba una maleta ligera con otras prendas, y una cartera con documentos, desde luego con mi prótesis mecánica mexicana, que tenía partes hechas en Estados Unidos; me embarque en el Aeropuerto Simón Bolívar de Quito, en dirección al Norte, llevaba un cheque certificado por Seis mil dólares, para la atención médica, el mismo que debía depositar por adelantado en el Hospital, donde iba a ser atendido, en cheques de viajero unos trescientos dólares y mi atención y oído listo al inglés, para tratar de practicar lo que había aprendido en el Colegio y realmente me sentí avergonzado en mi edad y grado de Capitán, y me arrepentí de no haber seguido cursos de inglés para tratar de mejorar mi oído y pronunciación, sin embargo ágilmente al regresar después de cuatro meses, que duró mi estadía, refresqué mis conocimientos y con el firme propósito de aprender más ese idioma, tan necesario como en estos casos; sin embargo de que en  el Estado de Nueva York, se hablan múltiples idiomas y en especial el español, me hacía entender en Inglés y trataba de comprenderlo cuando me hablaban, pues recorrí la ciudad inmensa de la gran manzana, sueño de los mismos americanos, en especial utilizando el metro. Ruth se quedó en Cuenca, con el acuerdo de que viajaría un mes antes de regresar, para cuando ella llegó en Enero, del siguiente año, yo estaba familiarizado con la ciudad y me orientaba perfectamente, pues acostumbre a utilizar todos los tiempos libres para recorrer la ciudad, la misma que para mí es un sueño y tiene tantas cosas que ver y de la que aprendí mucho, olvidándome de mi problema principal, mi lesión, que en definitiva nunca ha sido problema, en especial psicológico, como así comprobaron los médicos que me atendieron en la Universidad de Nueva York.

Viajaba en un vuelo de American Airlines, en la sección de no fumadores, a mi costado izquierdo y a la ventana iba un individuo costeño que se embarcó en Guayaquil, iba con traje, corbata y llevaba un abrigo pesado gris, a mi derecha iba una señora de unos cuarenta años, que desde el comienzo en Quito, me encargo un estuche con dos botellas de licor, aduciendo que llevaba otros paquetes a la mano y en especial que al pasar la Aduana le dé llevando ese paquete, cuestión que no le tome con mucho interés, pero que es sumamente comprometido y peligroso en especial por el tráfico de drogas, el que viaja no debe llevar ningún paquete o encargo de nadie; al hacer el ingreso de inmigración en Miami, pase sin novedad, pero después al salir del Aeropuerto John F. Kennedy, el paquete rodó accidentalmente, rompiéndose las dos botellas de licor, ante lo cual, esta señora me exigió que le pague el valor de ese paquete, no me hice problemas y le extendí un billete de veinte dólares que me exigía para evitar la impertinencia de esa compañera de viaje, adquiriendo una experiencia que nunca olvidaré. Mi compañero de viaje, al hablar ya en el vuelo de Miami a Nueva York, se identificó como guayaquileño, que iba a su trabajo a Nueva York, después de sus vacaciones, me preguntó el motivo de mi viaje, le conté todo y me recomendó llegue al Hotel Stanford, ubicado en la calle 47 y Séptima Avenida, más o menos en el sector del Hospital donde me atenderían en la rehabilitación, al que tenía que presentarme a la primera cita, el siguiente día y a las 11h00. 

Era la primera vez que llegaba a Nueva York, ciudad sueño y objetivo de muchos americanos; en pleno invierno, provisto de un ligero suéter  de tortuga, una casaca de cuero sin forro, pantalones de casimir, y zapatos de suela, una maleta mediana con mis efectos personales y la gran expectativa de la gran urbe, al salir a la calle, recibí desprevenido una gran ráfaga de frío intenso, que me congelo el cuerpo, me sobrepuse con mi gran preparación militar y me dirigí a la columna de taxis, el taxista era griego, hablaba inglés y poco español, le indique la dirección del Hotel Stanford, y mientras salía el vehículo de una inmensa maraña del tráfico, me observaba por su retrovisor, experimentado en dialogar con sus clientes, hasta llegar al hotel, sabía de mi presencia en esa ciudad y yo saque alguna información para orientarme en la ciudad, me identifique en mi grado de Capitán del Ejército ecuatoriano, averigüe precios, distancias, la forma de movilizarme a la atención médica; al preguntarle el medio de movilizarme más barato, me sugirió el metro o tren subterráneo o el bus, en ese entonces el toquen, especie de moneda del tren, valía cincuenta centavos de dólar y con opción a transferencias dentro del enmarañado metro o hacia algún bus; luego de unos cuarenta minutos de trayecto, el taxi se detuvo en la calle 47 y Séptima avenida, eran las diez de la noche, la ciudad vestía de un blanco inmaculado por la nieve, el taxista me cobró veinte dólares, me entregó mi maleta y me deseo suerte; ingresé al lobby del hotel, luego de traspasar otra puerta entre en un hall, y me dirigí a un mostrador de donde salió un administrador de facciones latinas, que al saludarle me contestó en español, no tenía reservaciones en ese hotel, me pregunto qué tiempo iba a permanecer, llené el formulario correspondiente y mientras me atendía se identificó como ecuatoriano, quiteño, era el señor Serrano, pariente de un General del Ejército en Ecuador de apellido Serrano y trabajaba como administrador en dicho hotel, ya más en confianza me sugirió que pague por mes adelantado y me dio una suite cómoda, amplia, elegante, que según mis cálculos me salía a diez dólares por día, llamó después de despedirnos y ponerse a las ordenes muy amablemente, en sus turnos, a un muchacho, que tomó mi maleta y me llevó al ascensor, mientras subíamos al décimo piso me sugería que al día siguiente compre un abrigo de invierno guantes y gorra, además de ropa apropiada, pues se tenía pronosticado para esa noche que la nieve subiría a treinta pulgadas, al indicarle que al día siguiente tenía cita con el médico, me recomendó que tome un taxi, pues como yo pensaba ir a pie eso era imposible, ingresamos al piso, elegantemente alfombrado,  con mucha luz, lámparas hermosas denotando ser un hotel  excelente, llegamos a mi suite, el muchacho recibió de mi mano dos dólares de propina, y me dedique a abrir mi maleta, a arreglar mis  ropas,  estaba en el décimo piso y se oían las sirenas de la policía de Nueva York en las calles, había calefacción, un gran dormitorio con una cama de dos plazas, muchos muebles, una salita al inicio, una cocina provista de cocina de gas, refrigeradora y estantes con utensilios de cocina, plancha, planchador, cafetera; una mesa y sillas, papelería con sobres del hotel, lámparas en dos veladores, muebles de sala, estaba en una suite frente a la calle lateral, y rodeado de edificios. Todos los accesorios se notaban nuevos, nítidos y elegantes, sábanas y frazadas suficientes y de impecable limpieza, había papel higiénico, papel de cocina, jabón y shampo con las siglas Hotel Stanford, antes de dormir escribí una carta para Ruth, y planifique mi cita para el día siguiente, quedándome dormido plácidamente, pensando en mi mujer y en mis hijos que estaban a cientos de millas en Cuenca y a lo lejos se oían las sirenas de la policía de Nueva York, que sonaban  con frecuencia en medio de la noche y madrugada, quedándome dormido.

A las seis de la mañana, me levanté, tome una ducha de agua caliente, diría que hervía  en la tina, agua de excelente calidad, pues es más soluble, disuelve en mayor proporción el jabón y las células muertas de la piel, daba la impresión de que nunca me había bañado, desde luego mi muñón del brazo izquierdo, que nunca se ha atrofiado, mantenía una contextura normal, casi del mismo espesor que la del brazo derecho; me vestí con doble ropa, me puse un suéter más y encima mi casaca de cuero; el hotel Stanford, estaba ubicado al sur de Manhattan, salí a la esquina de la calle 47 y Séptima Avenida, subí dos bloques  y sin darme cuenta, me dirigí al Este, cuando en realidad debía haberlo hecho hacía el Oeste en dirección a la Primera Avenida, nevaba y la nieve en calles un tanto disipada por la sal, no así las calzadas que apenas había libertad para caminar, sentí mucho frio, metí mi mano derecha en el bolsillo de la casaca, mis piernas se congelaban, pero con determinación aceleré el pasó buscando el número impar del hospital, que según mis cálculos estaba a unos diez bloques del hotel, bloques de 1600 metros cada uno y que para mi preparación física y mentalidad como moral alta no eran problema, mientras pasaba el tiempo y yo tenía la cita médica a las 11h00, por mi boca salía vapor de mi aliento, y mientras miraba la maraña de edificios, trataba de divisar la bahía, pues el Hospital de Ortesis y Prótesis de la Universidad de Nueva York, estaba ubicado cerca de esa bahía o en contacto con el río Hudson, pero al no divisar nada, observé una iglesia católica, a la cual me dirigí, entré y encontré a un sacerdote, el mismo que me sacó de mi error y me dijo que el Hospital quedaba al Oeste de Manhattan, en la Primera Avenida, me sugirió que tome un taxi o el tren para que llegue puntual a mi cita médica; salí de la iglesia un poco fortalecido pues le pedí a Dios que guíe mis pasos y me ayude, llegué al punto de partida y me dirigí a pie al Oeste, mientras observaba un coche deportivo chocado, en medio de la nieve, a muy pocos transeúntes que caminaban apurados pero bien abrigados, con gruesos abrigos, guantes, orejeras y gorras, muy pocos cafés y restaurantes abiertos, se me había olvidado de que no estaba desayunado, eso no tenía importancia, pero las personas con las que me cruzaba me miraban extrañados, había mucho tráfico de vehículos, en medio de las calles se elevaban a manera de fumarolas los gases despedidos por el tren subterráneo, ya se animaba la ciudad con negocios varios, hasta que a unos tres bloques en un terreno ligeramente alto divise el río Hudson, y un helipuerto, con actividad de helicópteros que llegaban y otros salían, estaba frente al Hospital de la Universidad de Nueva York, de unos veinte pisos, todo blanco, que ocupaba una inmensa área, rápidamente ingresé a recepción, subí al ascensor, en donde un ascensorista de color, alto y de avanzada edad, muy amable, me inquirió al piso que iba, era el quinto, salí apresurado del ascensor, estaba retrasado diez minutos de mi cita, la recepcionista una joven de color, muy amable, observó mi ropa húmeda y mi presentación esbozo una sonrisa mientras me dejaba con el especialista, el Doctor Jhon Sarno, que después de identificarme y saludarnos, me indicó que había llegado atrasado a la cita, que me vería diariamente a las 11h00 para mi rehabilitación y por hoy me tomaría datos, para mi expediente, así en un español inglés, me pregunto y anotó datos, donde estaba alojado, si tenía acompañante, cuando llegue, como iba a pagar las atenciones, desde luego traía un cheque por Seis mil dólares, para la atención total, que posteriormente cancelé en el departamento financiero del Hospital, luego de que en los días siguientes recibiera el asesoramiento del Cónsul General del Ecuador en Nueva York, quien sugirió que el valor lo deposite en el Chase Manhattan Bank, en una cuenta de ahorros personal; me averiguaba el especialista, cosas que me parecían inverosímiles, como de que si se cocinar, donde voy a comer,  donde estoy alojado, si fumo, si soy adicto a alguna droga y como me movilizaría a las citas, cosas que en realidad son prácticas y efectivas en esa u otra urbe; me indicó que siempre estaría asistido por una terapista la enfermera Nancy Berg,  a la que me presentaría en la próxima cita, que en el Hospital, había espacios recreativos, de descanso y hasta un restaurante con precios módicos; yo llevaba al bolsillo, unos setenta dólares y monedad de  veinte y cinco, diez y cinco centavos; la cita terminó en veinte minutos, me despedí del especialista, al que por cierto fue la única vez que lo vi, salí y me despedí de la recepcionista, pero ella me llamó y me pidió que pague por la consulta, me cobró Cincuenta dólares, y no me extendió recibo alguno, preocupado pero hambriento me dirigí al ascensorista y le pedí me lleve al piso del restaurante; en el trayecto y en todos los pisos había gran actividad de pacientes, unos en sillas de ruedas, dirigidas por los parapléjicos, con un sorbete, otras sillas manuales, camillas  con pacientes cuadripléjicos, personas diversas con amputaciones y una cantidad de médicos y enfermeras, auxiliares, técnicos de blanco entero; personas elegantemente vestidas, notándose que este centro hospitalario era de calidad, por sus instalaciones impecables, nítidas y nuevas.

Al ingresar al restaurante, recordé los comedores de Forth Gulick en Panamá, del Ejército Americano, con un menú variado y exquisito, tomé una gamela metálica, los cubiertos y pedí algunos platillos, más café en leche, té, galletas,  jugo, en la caja me cobraron Tres dólares y centavos, me dirigí a una mesa y comí con apetito, haciendo cuenta que era el desayuno y el almuerzo, que allá no se acostumbra, como almorzamos en el Ecuador, sin embargo toda mi rehabilitación y estadía, así como cuando vino Ruth el último mes a acompañarme y regresamos juntos a Ecuador, siempre almorzamos y en diferentes sitios, comidas de calidad y cuyo costo no era caro, considerando que teníamos viáticos y estadía en dólares, además de la despensa en el Hotel, donde normalmente desayunamos y hasta merendamos, preparándonos alimentos adquiridos en  supermercados.

Las personas que estaban a mi alrededor me miraban extrañados, en especial una mujer de edad, que sonreía y movía su cabeza mientras comía de una bolsita pequeña maní y tomaba de una botellita agua, pues casi la mayoría, tomaba un ligero lunch; así por la comodidad y el precio barato, normalmente almorzaba en el Hospital y toda la tarde y noche a veces hasta la madrugada, recorría la ciudad, pero ya con un abrigo y guantes, así como con zapatos apropiados.

No debo ocultar la fascinación y gusto que me produce Nueva York, a pesar de sus constantes peligros y criminalidad, pero a mí y luego con Ruth, nunca nos pasó nada; telefónicamente a los pocos días me comunique con el Cónsul General del Ecuador, a quien debía presentarme, para que me asesore durante mi tratamiento; ya más orientado, con un mapa de la ciudad en mi mano, me dirigí el Consulado ecuatoriano, fui recibido por el Cónsul, quien me invitó a almorzar en un restaurante, me aconsejó que deposite los valores de mi tratamiento en una cuenta personal en el Chase Manhattan Bank, acompañándome personalmente al depósito, tomó contacto con el Director del Hospital, indicándole que no me debían hacer cobros directos y que al finalizar el tratamiento cancelaría los valores que estaban depositados en ese banco, me dio ánimo, se puso a las órdenes para el caso de cualquier problema que tuviere, y no le vi más a ese funcionario, al cual le agradecí todo lo que había hecho por mí.

Yo califico esa época como de bonanza y de mucho trabajo en Estados Unidos, todo era asombrosamente conveniente, un dólar tenía valor, la comida era barata, como lo eran la estadía en el hotel, la transportación, la ropa y demás bienes, los autos eran a un precio increíblemente bajo y de lujo; así los espectáculos en el Madison Squard Garden, de Radio City, los paseos a la estatua de la Libertad, al Empire Estate, y las comidas variadas en los restaurantes, en el barrio chino, en la pequeña Italia, en el Central Park; siempre recibí amabilidades, buenos tratos y hasta sonrisas de los norteamericanos; habían rebajas y especiales increíbles en todas las cosas, todo el mundo circulaba diariamente por las tiendas y salían cargados de paquetes y bolsas; en mi estadía vi dos incidentes criminales, al salir del metro, policías y delincuentes se daban bala, terminó el incidente con la muerte de delincuentes y captura de heridos; en otra ocasión estaba en el almacén Gimbeels, en la sección de perfumería, en forma apresurada entro un hombre negro, fornido, alto, seguido casi inmediatamente de dos policías de Nueva York, esbeltos y corpulentos, rodearon al sujeto y el policía que estaba detrás golpeo con su garrote en la cabeza al perseguido y mientras se desplomaba le dio otro garrotazo, noqueando al individuo, a continuación llegaron otros policías y se llevaron el cuerpo sin conocimiento, en una maniobra rápida, en esa época, yo había recorrido casi todo Manhattan, Queens, y otros sectores aledaños, con total seguridad y sin contratiempo.

Así mismo y ya con Ruth, que me acompaño, el último mes de mi rehabilitación, en una tarde nos dirigimos a curiosear al almacén Maycys, uno de los más elegantes, novedosos y caros; siempre visitaba el piso de deportes y accesorios, estábamos en esa sección  y se presentó una pareja de morenos, hombre y mujer empezaron a despojarse de su ropa deportiva y a vestirse con las mejores prendas deportivas, desde las interiores, zapatos de deportes y dejando en los vestidores su ropa usada, salieron campantes hacia la avenida y desaparecieron en la noche.

Entre otras cosas y ante la abundancia de ofertas y la enorme capacidad de adquisición de las personas, se veía pasar  en Navidad, en el día de Acción de gracias y de San Patricio, multitud de personas con grandes y diversos bolsos con sus compras, allí nos enteramos de la posibilidad de después de días enteros, que el cliente regrese a las tiendas y exhibiendo su recibo devuelva lo que no le gustó o lo que ya posiblemente uso, lo mando a la tintorería y devolvía la mercancía, sin ningún recargo o problema, tomando otra prenda o recibiendo el valor de la misma. Realmente las ofertas y rebajas eran de locura, los trajes de hombre se vendían con dos pantalones y chaleco incluidos, y desde luego en esa época, la moda siempre impuesta en Nueva York, como en Paris, era de negro, dorado y plateado para las mujeres; con zapatos de tacones plateados, dorados y transparentes de cristal; lo mejor de la moda y los mejores vestidos y vestidas caminaban en la Quinta Avenida, en la Catedral de San Patricio y en el Rockefeller Center; mientras que las compras de todo género, eran más baratas en Chínese Town, en el Barrio Chino; para esa época que no volverá, los turistas no tenían límite ni peso regulado en su equipaje, pues hasta baúles se podía llevar con las compras correspondientes, sin que haya un control estricto como es en la actualidad, por motivos de terrorismo y de seguridad.

Mediante cartas me comunicaba con Ruth, que estaba en Cuenca con mis dos hijas Ruth Marcela y Katherine; y, Juan Marcelo el menor; y acordamos que ella se reúna conmigo el último mes, a fin de retornar juntos, le había recomendado, con el fin de identificarla a su llegada al aeropuerto John F. Kennedy, que venga puesta un abrigo de piel gris y negro, pues persistía un clima bajo cero grados, con fríos intensos y grandes nevadas; pero además le había dicho que en una libreta anote mi dirección del Hotel donde me alojaba, el teléfono y otros detalles, faltando dos horas para su arribo, en un avión de American Airlines, esperé en vano, con el antecedente que Ruth, cuando se reunió así mismo conmigo en México,  se atrasó al vuelo y esa noche no llegó; espere su llegada, pero en tanta gente que llegaba en los diferentes vuelos, no divise a Ruth con su abrigo de piel, pues se había sacado y puesto en una maleta de mano y pasó únicamente con vestido, me acerque a información, averigüe, con el número de vuelo y sus nombres sin obtener respuestas favorables, a la madrugada, llegué muy preocupado a mi suite en el Stanford, alarmándome aún más pues telefónicamente me informaban en Cuenca, que Ruth había viajado en ese vuelo, ese día; la única oportunidad era de que ella al tener mis datos me llame al Hotel y seguí en pie a la madrugada del nuevo día, cuando recibí su llamada, estaba angustiada, lloraba, me reclamaba  y me pedía explicaciones de por qué no le había ido a recibir al Aeropuerto, rápidamente le expuse que yo también estaba angustiado, y le pedí la dirección de donde me llamaba, estaba a unos cuantos bloques de mi Hotel y en Manhattan, inmediatamente tomé un taxi y a unos veinte minutos llegué a un edificio,  subí al sexto piso y timbre en el Departamento que era de una familia ecuatoriana y que fueron a esperar a su hija que llegaba del Ecuador, así después de agradecerles infinito a esta familia de Alausí, a su hija, retornamos con Ruth al Hotel; que fue lo que pasó, lo aclaramos conversando hasta cerca de las tres de la mañana, pero estábamos ya tranquilos y felices de estar juntos.

Ruth, a partir de esta y otras experiencias dejo de ser dependiente de mí, en ese viaje, apenas tenía un teléfono de una prima de Washington, y de la Familia Naranjo Núñez; y confiada en que yo le recibiría, no tenía mi dirección; en efecto arribo al Aeropuerto, en compañía de una señorita, cuya mamá y padrastro, le esperaban, venía a radicarse  y a vivir con sus familiares en Nueva York; Ruth, llegaba por primera vez a Estados Unidos, olvidó de ponerse su abrigo de piel y prefirió guardarlo en su maleta de mano, al salir los ocupantes del vuelo mezclados con pasajeros de otros vuelos, forzaba mi vista, pero nunca le vi llegar, moviéndome de un mirador y de la salida a información, pues en ese lapso de angustia, pasó inadvertida, sin que me percatara de su presencia y ella empezó a preocuparse pues yo no asomaba, y le expresó a su compañera de viaje su problema, la misma que con su madre y padrastro, se ofrecieron gentilmente a llevarle a su departamento hasta que yo aparezca; a los dos de la mañana en ese mismo lapso de desesperación y angustia, se nos habían cruzado una serie de incógnitas; al llegar al departamento de la compañera de viaje, en aquel había una fiesta de bienvenida con familiares; le inquirieron a Ruth, la dirección mía y dijo está alojado en el Hotel Stanford, al tomar la guía, habían más de doscientos hoteles de esa cadena en Nueva York; persistieron y Ruth llamó a Washington a su prima de la familia Naranjo Núñez, con la cual me había comunicado, pues les había traído algunas encomiendas y cartas de Cuenca, pero ellos no sabían mi dirección y teléfono, únicamente que me hospedaba en el Hotel Stanford, le calmaron a Ruth, y ellos llamaron a Cuenca, a la casa de mis Padres políticos, los mismos que tomaron una de mis cartas y dieron razón de mi dirección y teléfono, a continuación le llamaron a Ruth y le proporcionaron los datos exactos, es así como a la una y media de la mañana escuche la voz entrecortada y llorosa de Ruth que me daba la dirección donde se encontraba; agradecimos a esta familia, que se había  portado a la altura con mi mujer, les rogué me cobren las llamadas, no quisieron cobrarme, haciendo en lo posterior una amistad por gratitud con  esta familia; desde esa ocasión Ruth empezó a ser más cuidadosa y a anotar detalles importantes, no había en esos años los teléfonos móviles o celulares y era un verdadero problema la comunicación telefónica con el exterior.

Ya con Ruth a mi lado, la estadía en Nueva York fue diferente, aunque los dos extrañábamos a nuestras dos hijas e hijo menores, que quedaron encargados con mis padres políticos; el tiempo, el espacio, el destino nos presentaba estas situaciones; así mismo recibimos la visita en el Hotel Stanford, de Joaquín primo de Ruth y se su señora y pequeño hijo, quienes nos invitaron a quedarnos en su departamento hasta nuestro retorno a Ecuador, lo cual fue muy grato y hemos reconocido y agradecido sus gentilezas.

Aprovechamos nuestra estadía y en mis tiempos libres, para recorrer la ciudad, sueño de los mismos americanos, estuvimos en  el Empire State, en la estatua de la libertad, en los espectáculos del circo en el Madison Square Garden, en Radio City, en los festivales de Lassie y de las bailarinas de nueva York, mirando las tiendas de la Quinta Avenida, Macys, Gimbels, en donde se exhibía la moda, en especial de la mujer con negro plateado y dorado, compitiendo con la moda de Paris, asistimos a misa a la Catedral de San Patricio, patrono de los Irlandeses; subimos a las torres gemelas, a mirar la inmensidad de la urbe y el gran smok y contaminación de la ciudad; viajábamos en el metro en tardes y noches, sin descanso; comíamos en diferentes lugares y con una variedad  de comidas, nacionalidades y sabores; en un fin de semana, desocupamos la suite del hotel, encargamos nuestros equipajes y con una pequeña maleta, viajamos en el tren a Washington, a visitar a la prima y parientes de Ruth, una travesía de pocas horas, desplazándonos al sur de la costa este de Estados Unidos de América, por ciudades como New Jersey, Newark, Pensilvania, Carolina y Virginia, a la vista constante de un terreno plano, muchos ríos que desembocan en la costa del Atlántico, con grandes muelles y una actividad de ciudades  que no duermen, están en constante actividad, carreteras e infraestructura inimaginable por su grandeza arquitectónica y destinos, en medio de un orden exagerado, que da una imagen de total organización, Amtrac, el tren expreso o regular que se desplaza veloz a diferentes destinos, con estaciones inmensas, que difieren a gran cantidad de usuarios a diferentes ciudades; siendo el objetivo de nuestro viaje, la capital de esa gran nación, fuimos bien recibidos y como buenos anfitriones la familia Naranjo Núñez, nos atendieron con mucha preferencia y cariño, nos dieron alojamiento en su casa, muestras de afecto determinado por nosotros como sincero y digno de mencionar; recorrimos los monumentos históricos, como el Capitolio, La Casa Blanca, de lejitos el Pentágono, de cerca el Cementerio de Arlington, para ver el cambio de guardia en la tumba de John F. Kennedy, la Tumba del senador Kennedy, y las hileras simétricas y uniformes de los decesados, en especial la tumba del soldado desconocido; la antorcha y flama constante en la tumba del Presidente asesinado; la majestuosidad de la ciudad, el puerto y río que desemboca en la bahía de Washington; retornando el domingo en la tarde hacia Nueva York, agradeciendo sus bondades a esta familia y sus miembros que son dignos de mención por su sacrificada labor y tesón al emigrar a esa ciudad y país y lograr triunfos personales en sus vidas, actividades y profesiones, solo quedan en nuestras mentes, buenos recuerdos, graficados en forma perenne en nuestro interior y en las fotografías que nos tomamos, inmovilizando el tiempo, retratando esos bellos momentos que pasamos, y que no son otra obra que la de Dios, que dispuso esos momentos. La estación Pensilvania Station, cerca del hotel Stanford, ya conocida, nos llevó de vuelta a la actividad rutinaria de mi rehabilitación y los últimos días en esa gran ciudad y de la cual guardo inolvidables recuerdos; al final de esos días comprábamos algunas cosas para nuestras hijas e hijo menor, y para nuestros parientes, y al comprar un baúl para empacar nuestras cosas, en un almacén de árabes, el dueño se acercó curioso, me inquirió de donde era, le conteste que era de Ecuador, y me ofreció trabajo, yo le  pregunté cuanto pagaba la hora, me dijo ocho dólares; si sabía números, le dije que sí, y me invitó a trabajar desde ese momento,  le dije que acudiría al siguiente día, no sabía el dueño de ese almacén que yo era un capitán del Ejército ecuatoriano, en servicio activo y comentando esa propuesta o camino que se me presentaba, bien podía haber presentado mi baja y quedarme desde ese momento en Nueva York, cambiando mi vida y la de mi Familia, pues hasta ese momento mi vocación militar, me había pasado una factura negativa, con mensaje de muerte y con consecuencias funestas de ocurrir así, a mi cónyuge y a mis tiernos hijos; pero mi decisión en esos momentos fue seguir en la Institución Armada, me sentía muy orgulloso de mi grado militar, mi moral era alta y estaba reconocido de las ejecutorias ordenadas a mi favor por Oficiales Generales del Ejército, a los cuales no podía defraudar, en interés y esfuerzos que habían hecho por mí; pero analizando fríamente el problema era de ese tiempo, de un individuo que posiblemente se olvida, en una gran Institución, más aún cuando los Oficiales que cumplen funciones con el tiempo son cambiados, se retiran del Ejército, quedando todo en expedientes y papeles, que los nuevos funcionarios ya no se molestan en revisar o conocer, el militar únicamente es un insignificante número en los Cuadros orgánicos, una estadística, un libro de vida militar, una suma de méritos y sanciones, dentro de una Promoción, quedando para uno, simplemente la satisfacción del deber cumplido, de la honradez y fiel cumplimiento en el grado y función, del trato humano y de personas dado y recibido de parte de Oficiales y personal de tropa, de cruzarse más tarde o más temprano en la calle, de traje de civil con esas personas, y de que le saluden con afecto y buenos recuerdos, de haber hecho más amigos; de no tener en la conciencia y en el conocimiento malos recuerdos o remordimientos de no haber trabajado como debe ser o haber omitido acciones, que perjudiquen a la Institución armada, a la que le debo mi presente y futuro, a la disciplina y estricta formación castrense y de caballero, en la que me forme, al buen ejemplo y lealtad de mis inferiores y superiores jerárquicos, a los momentos angustiosos, violentos y agradables que pase, siempre teniendo en mente los objetivos y misiones superiores de la Institución y de la Patria, y sintiéndome un hombre importante y un militar digno y respetuoso, cumplidor a cabalidad de sus obligaciones.

Posiblemente en este camino que se me presentaba, tenía que empezar de nuevo, hubiera aprendido a la perfección el idioma inglés, tal vez con el tiempo, ya hubiera obtenido la ciudadanía americana, junto con mi familia, olvidando mi vida pasada, en el marco de un nuevo país, costumbres y manera de ser, el destino para los míos hubiera sido diferente, pero yo tengo siempre un referente para los pasos de mi vida, todo lo encomiendo a Dios. Al regresar al Ecuador, me involucre en mis actividades militares, en mi vida familiar y social, haciendo una vida normal y corriente y sin que me ataque complejo de inferioridad alguno, y tratando de recuperar y experimentar mis habilidades físicas, pues mi interior y psicología, conciencia, alma, ser, como se llame ese infinito interior no había disminuido y no ha mermado nunca.

Visita de mis hermanas de Quito 
Por la gracia de Dios que siempre me ha amparado y a escuchado mis ruegos y por la iniciativa invalorable de mi hermano político Marcelino Rossi: el 14, 15 y 16 de Febrero de 2010, vinieron desde Quito a Cuenca, a visitarme especialmente a , a Ruth y a mis hijos, nietos, nietas y familia de mi mujer y amigos, a los años mis hermanas: Ada del Roció Almeida Figueroa, Maritza Zafiro Almeida Figueroa; Gina Elizabeth Almeida Figueroa con su marido Marcelino Rossi; sus hijos Marcelino Salvatore Rossi Almeida, Gino Rossi Almeida y Renato Michel Rossi Almeida. Los hijos de Maritza, María José Baca Almeida, Ana Carolina Baca Almeida y Camilo José Baca Almeida.

Gilberto Fernando Almeida Figueroa, con quien hable por teléfono, cuando estábamos reunidos con mis hermanas y familiares en Challuabamba, nos saludamos y prometimos seguir en contacto.

Marcelino Rossi me puso al tanto, de las ulteriores nupcias de mi hermano Gilberto Fernando, tiene dos niños, vive en Quito, trabaja de técnico en teléfonos, está feliz en su nuevo Matrimonio.

Que Nancy Cecilia Almeida Figueroa, vive en Quito con su único hijo.

Que Guadalupe Esmeralda Almeida Figueroa, vive en España con sus hijos, no ha regresado  al Ecuador desde que emigró a ese país; posteriormente se comunicó conmigo, mi hermana una vez desde Madrid y otra desde Quito, con quien dialogamos telefónicamente, deseándonos lo mejor para nuestras familias.

Y que Mónica  Patricia Almeida Figueroa, vive en Quito, trabaja en Metropolitan Tourin, y vive con su única hija.

La visita y el compartir con mis hermanas, sobrinos y cuñado, fortalecieron más mi espíritu, y recordé vivamente a mis queridos padres, teniendo la sensación de que en realidad estaban junto a nosotros.  

La distancia, el tiempo y el espacio, determinan la ausencia, el compartir con  los familiares, con las personas en vida, los momentos gratos con nuestros consanguíneos, amigos y conocidos, que nos ofrece Dios en nuestras vidas; desde joven en que ingresé becado por el Doctor José María Velasco Ibarra, al Colegio “Militar Eloy Alfaro”, pero además apoyado económicamente con mi equipo inicial, con el valor de Cinco mil sucres, por mi tío y Padrino, Daniel Figueroa Gómez, que en paz descanse a quien le tengo mucho recuerdo y gratitud, en un régimen de internado, apenas distendido por cortas vacaciones, o salidas de franco el Domingo; luego en los deberes funciones y grados militares, desde Subteniente del Arma de Transmisiones, hasta el grado de Mayor, siempre inmerso en las guarniciones militares, cursos, misiones, guardias, servicio de semana, de ranchero, de Jefe de Plaza, en comisiones, patrullas, saltos en paracaídas, como eventos deportivos o tácticos, ejercicios, inspecciones, en diversos sectores y regiones del país y hasta en el extranjero; egoístamente la carrera militar le separa a uno de la Familia; más aún cuando en mi época de Subteniente, era prohibido abandonar la Plaza, o sea la jurisdicción en donde estaba  la Unidad militar a la que estaba asignado mediante Orden general del Ministerio de Defensa; no se diga los puestos avanzados de frontera frente al enemigo, custodiando la Bandera; posiblemente mis Padres, en especial mi Madre Cecilia María, fue en mi estado civil de soltero y luego de casado la que sufrió más mi ausencia, como lo hacía también mi cónyuge Ruth al estar alejada de sus padres, pues la actividad militar no solo que es riesgosa, sino que es sacrificada, incomprendida y hasta perversamente olvidada, por el hecho de que el soldado se debe a su Patria, y hasta tiene la obligación de ofrendar la vida; no obstante me daba modos para llamar por teléfono, para escribir cartas en aquella época, en que las personas teníamos esa maravillosa costumbre documental, de escuchar la voz de la Madre, del Padre, de los hermanos y amigos; costumbre de antaño, antigua, que actualmente es rota olvidada, por la cibernética, por la computación, haciendo veloz el correo directo y electrónica, lacónica las comunicaciones sin ese valor agregado que es el amor y salvando distancias fríamente; sin embargo no es lo mismo, contemplar, abrazar, dialogar directamente con nuestros seres amados; si falté a esta insustituible comunicación que Dios me perdone, pues con el altísimo siempre me comunico y le ruego por el bienestar de todos mis ascendientes, descendientes, por mi cónyuge y miembros de mi Familia, de mis padres que descansen en paz, de los familiares difuntos; no he dejado nunca de comunicarme con todos con mi mente y mi corazón, y me he alegrado el saber buenas noticias de su vida y éxitos, logros con su prole, jóvenes y auténticos talentos; así como he llorado desconsoladamente en silencio y dentro de mi alma sintiendo un enorme vacío por los que han partido, presidiéndonos en un camino que Dios ha señalado.

Hace muchos años, que al salir del Ejército en forma voluntaria, buscando mejores derroteros para el futuro de mi Familia y  plantando raíces, para obtener todos, estabilidad emocional, amigos, conocimientos, tranquilidad al sueño de la Familia, bajo un techo propio, con una actividad laboral digna, tuve la audacia, el atrevimiento de estudiar de nuevo, siempre he estado estudiando toda mi vida, hasta con sacrificio denodado, enorme hasta graduarme de Abogado, e inmediatamente ponerme a trabajar en esta difícil profesión hasta obtener experticia, conocimientos firmes y clientes, este trabajo me tomó unos doce años, de lucha constante, con el objetivo final de que mis cuatro hijos sean profesionales, trabajo combinado  en una tercera jornada diaria como Catedrático en la Facultad de Derecho, de la Universidad Católica de Cuenca, y en estas catorce horas de trabajo diarias, en que no hay opción a días libres, a paseos fuera de Cuenca, es cada día mayor la responsabilidad con los clientes y con los estudiantes, que son como mis hijos, que exigen de uno, mente clara, honradez, destreza, entrega total; perdí el contacto con mis parientes, algunos de ellos fallecidos, a cuyos funerales no tuve tiempo para estar presente, reduciendo a una llamada o a comunicaciones escritas, dando el pésame a los deudos; por causa de la distancia y el espacio egoísta, que se ha interpuesto a mi buena voluntad.

Sorpresivamente el día lunes 8 de Febrero recibí una llamada de mi hermano político Marcelino Rossi, quien me anunciaba una visita de mis tres hermanas y de cinco sobrinos, que querían verme, visitarme a mí y a mi familia, lo cual comprendí que esto es una bendición de Dios, que en esas buenas intenciones están mis Padres difuntos. Recuerdo de la niñez, el sentido de anfitriona de mi Madre, que nos enseñó a sus hijos a ser generosos y que de lo mínimo o poco que poseíamos, al visitante se le debía brindar aunque sea una agua de hierba luisa, cedrón, que en aquellas épocas era usual y se consumía como si fuera te; recuerdo que a su muerte, mi Padre quedó viudo y con la carga de mis hermanas y hermano solteros, que duro fue para ellas la perdida, la ausencia de mamá y luego la pérdida de papá que murió en el Hospital Andrade Marín del Seguro Social, en Quito, vacíos que no se pueden permitir, pero que Dios da esos designios y hay que obedecerlos sin protesta alguna; lo que hizo madurar a mis hermanas y hermano y hasta a mí que estaba casado y lejos de ellos; siempre persistí y ahora con este reencuentro divino, seguiré en contacto con ellos, mientras Dios me de vida, pues lo que se hace mientras vivimos es lo que tiene mayor valor, aprovechar el presente y proyectar nuestra unión en el futuro, para oír nuestras voces, para meditar en nuestras ideas y para alegrarnos y regocijarnos sabiendo que están bien de salud y que siguen en franco y feliz progreso sus integrantes; compartimos el domingo 14 de Febrero, en el día del amor y la amistad, en Challuabamba, en la Quinta “Virginia”, de propiedad de Ruth y de Geovanny, y durante el día comimos, cantamos, conversamos, hasta jugaron futbol, enfrentándose los equipos de Cuenca y Quito, participamos hasta la noche en el Karaoque, y bailamos al son del Chulla Quiteño y de la Chola Cuencana; se preparó un chancho y comimos desde la mañana hasta la noche, las cascaritas, el puchero, las morcillas, la fritada tierna y la bien tostada, con el mote, las papas chaucha, el tostado, con ají y bebidas desde la chicha de arroz, preparada por Ruth y Gladys, colas, cervezas, agua mineral; comimos los dulces de higo y de leche con el pan mandado a confeccionar; el agua y la espuma no se hizo esperar, y mojados con recipientes de plástico y hasta con  la manguera, no se libró nadie del agua, en medio de un día soleado y esplendoroso; con turnos de whiskey, ron abuelo, ron de Caldas, Zhumir añejado y hasta trago de puntas, disfrutando del baile y de amena conversación, fue maravilloso estar nuevamente con mis tres hermanas, Adita, Maritza y Gina, con Marcelino y sus tres hijos y con el hijo e hija de Maritza; en la tarde recibí la llamada de José Baca mi cuñado y de mi hermano Gilberto Fernando, a quienes volvía a escuchar después de mucho tiempo y prometimos mutuamente estar en adelante en contacto, aunque sea por teléfono.

A RUTH.
Hoy es jueves 18 de Febrero de 2010, un día antes del cumpleaños de Ruth, mi cónyuge, con la cual  me consta y tengo la impresión de que la llama del afecto y del amor está en peligro de extinguirse, tal vez por mi culpa o por parte de ella, y las muestras son diarias, cuando ya no comparte los instantes de la vida conmigo, no quiero llegar al extremo de que su vida sea independiente, de que tenga amigas y grupos con los cuales comparte momentos sociales, el deporte del basquetbol, en donde es una maravilla, de excelente carácter, de vivacidad manifiesta, que hace que sus amistades le tengan como insustituible por su gran humor y trato fino; mientras que al otro lado están unas relaciones simples y sin diálogo de nuestro matrimonio, y aparente odio hacia mí, es penoso y me lastima cuando al llegar o al despedirme al tratar de darle un beso, desvía la cara, llegando mis labios a la mejilla u oreja, con una frialdad intensa; nuestras noches son de cansancio, sueño o cualquier pretexto, que nos deja en el lecho de espaldas, con insomnio de parte mía, me siento desgastado, utilizado únicamente para cuestiones materiales  o para cubrir todas las necesidades de la casa, sin que haya un momento para juntos  analizar estos gastos, que los cubro al centavo sin quedarme con recurso económico alguno, siento decepción pues  todo lo que gano en la Universidad por mi cátedra y lo que recibo de mi pensión jubilar, no queda absolutamente nada de ahorro; y no me importará absolutamente nada, si fuera retribuido con un trato amable de parte de Ruth, un afecto que se da en el matrimonio, una preocupación de parte de ella de cómo me siento en ruinas dentro de mi interior; me entregó a mi cátedra y trabajo de Abogado a fondo y hasta con una jornada más de trabajo que concluye a las diez de la noche, de lunes a viernes, son contados los momentos que al llegar al medio día y a la noche, parece que le fastidia mi presencia, por cualquier cosa mínima me hace problemas, e inicia la discusión y la falta de respeto, que hace que yo reaccione mal; ya es algún tiempo de esta virtual separación. No quiere ir a los lugares que yo le invito, así  a la piscina y baño turco  de Baños los sábados, la asistencia a misa los domingos; tengo la costumbre, por largas horas reflexionar y determinar cuál es el motivo del fracaso al que se dirige mi matrimonio y de tratar de no dar motivo a mi cónyuge; la que últimamente delante de personas y familiares como acostumbra hacerme quedar mal, expreso, que algún día le negué dinero que me pedía, como puede ser posible esto y dice que desde esa ocasión ya no me pide nada y juró no pedirme nada; esto es totalmente injusto, pues toda la pensión jubilar del Ejército, le entrego a ella; y de mi sueldo de la Universidad y de las horas de clase que doy en la Universidad Católica, tengo que hacer milagros para pagar servicios como agua, teléfono, Internet, alícuota de mantenimiento de la oficina, TV cable, Pago de predio urbano y rural, consumo de la tarjeta Dinners Club, que lo hago al mínimo; seguros y otros, quedándome sin un centavo, lo que es complementado con mis honorarios de Abogado que no son fijos, por lo que es totalmente injusta la idea clavada en la mente de Ruth, de que no le doy dinero, si todo lo que gano, están convertidos en recibos de diferentes pagos mensuales, para el mantenimiento y servicios, de la casa de habitación en la Avenida Ordóñez Lasso, de la oficina en el Quinto piso del Edificio Gran Colombia, en la calle del mismo nombre Nro. 621, de los dos terrenos rurales en Tarqui y de la Quinta de Challuabamba, que inclusive no es de mi propiedad, es de Ruth y Giovanny, su hermano que reside en Chicago. Pero estas causas no ameritan un trato tan frío, tan agresivo y alejado, de Ruth, como si yo fuera un enemigo o un ser despreciable, además que se ha perdido el respeto, la consideración, la confianza, las relaciones conyugales; es grave la situación que atravieso y no atino a dar con la solución, a este conflicto que se va agravando día a día; en mi desesperación me siento sólo, abandonado, solo me anima mi carácter y determinación en medio de lo que pueda presentarse a futuro; hasta he pensado paulatinamente en separarme de Ruth y luego como es lógico divorciarme, pues no debe seguir en adelante esta clase de vida; tengo la sensación de que en vez de progresar he retrocedido en el tiempo, de que yo soy el culpable de la infelicidad y amargura de mi compañera de matrimonio, que cada día me demuestra desprecio, factores negativos, no me da credibilidad, siento en sus actitudes que no significo nada para ella y sus expectativas son diferentes; ante lo cual habrá que poner un fin y dar solución, como ni siquiera hay dialogo con Ruth, he decidido entregarle por escrito esta nota, para ver cómo reacciona y si se decide a sentarse a dialogar seriamente conmigo, pues me afecta en gran porcentaje su actitud, su silencio, su desprecio.

Voy a cumplir el 14 de Julio de 2010 próximo, los sesenta y cinco años, y la verdad que nunca antes tuve esta sensación de quedarme solo, de ser abandonado por mi compañera, pero mediante sus actitudes veo claramente que ese abandono, ha sido ya desde hace algunos años paulatino, cruel y que no me había percatado, porque siempre me he sentido seguro de su afecto y amor; nunca he dejado de admirarla como mujer, Madre y cónyuge, por sus virtudes y habilidades, por su inteligencia; tal vez no he analizado en mi egoísmo que yo no estoy a su altura, a sus expectativas, tal vez únicamente me tolero hasta ahora y se engañó ella misma; hoy que comprendo la amarga realidad, dejo su camino libre y amplio, no quiero ser un estorbo para su vida y felicidad, su cariño y amor nunca podrá alcanzar al mío, pienso además que no se puede exigir, ni rogar, ni implorar algo que no siente ella, es el fin del camino, tendré que buscar una vía en compañía de la soledad, pero con sentido positivo y sin derrumbar las paredes internas de mi corazón; ante este inevitable drama y destrucción de la fe entre dos personas, pues mi fin era morir junto a mi compañera, compartiendo la felicidad, el respeto, el cariño, la comprensión; a veces pienso que el culpable de todo soy yo; y debo alejarme de ella para no causarle más males de los que ya le he producido, más vale la separación pronta que un infinito y constante desprecio.

Espero que leas con calma, mis pensamientos, transmitidos en letras que constarán para siempre en mi libro. Marcelo.

Esta carta deje en manos de Ruth, al mediodía, junto con un arreglo floral con orquídeas amarillas y flores rojas, en número de tres cada una, y una libreta de ahorros de la Mutualista Azuay, a nombre de ella y con Trecientos dólares, indicándole que era su obsequio de cumpleaños, no sé qué vendrá después, espero que reflexione y se componga la situación de mi hogar.

Han pasado algunos días, y ha sido suficiente, para que reflexiones Ruth y su comportamiento y actitud hacia mi  cambie, con el ingrediente del matrimonio que ha pasado mucho tiempo para dar pasos atrás, ella como yo dependemos de nuestras actitudes, nos necesitamos y sinceramente yo necesito más de ella, si la luz de nuestro amor y conciencias se apagara, sería cuando yo deje de existir, le pido a Dios que despierte en mi la comprensión, que mi carácter fuerte, se convierta en uno flexible, que mis actitudes sean positivas siempre y que mi presencia no llegue a fastidiar a sofocar en la paciencia de ella, en sus expectativas que no llegue el cansancio y la monotonía, que yo sea parte importante en su vida, como yo siento de ella, que significa el caudal de agua pura y fresca en el lecho del río, seco y árido, quiero ser siempre ese eje y dirección del caudal, de su ímpetu, o la apacible corriente que duerme por la gran profundidad y riqueza, que irriga a lo largo de la vida y con frecuencia encuentra nuevos rumbos y objetivos, que inquietan y dibujan esperanza y expectativa a cada minuto de la vida. Quiero envejecer con quietud junto a ella, que bajo su mirada ella sea la que cierre mis ojos, cuando de mi último suspiro, quiero morir en paz, rodeado de mis hijos, hijas y mis descendientes, a los cuales les pido calma, que no desesperen, pues Dios ha determinado este segundo final y lleno de felicidad al ver mi descendencia y mi compañera, que quedan bien, en sana paz, y con aliento e ímpetu para proseguir por los senderos de la vida, ruego y rogare al Todopoderoso, que cuando me visite la Muerte, todos mis pecados me hayan sido perdonados, por los seres humanos a los que perjudique o les hice daño directa o indirectamente; les ruego eleven sus oraciones por mi alma y que mi cuerpo sea cremado, vuelva a ser cenizas o tierra, no quiero estar en la penumbra u obscuridad de un nicho, siempre me gustó la claridad, la luz, por lo tanto en una pequeña urna o receptáculo, el cual deberán sellarlo al regar las cenizas en el campo abierto, no esparzan mis cenizas mortales en el río o en el arroyo, pues no quiero contaminar este líquido en el cual goce cuando nadaba y sacie mi sed frecuentemente,  les ruego me tengan en sus mentes como un adelantado a la eternidad y allá espero encontrarlos con la ayuda de Dios; hijos míos cuiden y protejan al amor de mis amores, no se fastidien con su ancianidad y carácter, colmen su vida de dicha y felicidad, que nunca este triste o sola, denle mucha ayuda y comprensión.

Estas ideas locas son las que escribo hoy, 2 de Abril de 2010, a las 15h55, en una tarde calurosa y clara, plena de sol, casi sin viento, con nubes altas y cargadas, unas claras, otras obscuras, que al caer la lluvia mojan el suelo cuencano o cuando escucho la canción “Gracias a la vida”, de la difunta Mercedes Sosa de Argentina y a pocos metros trabaja en su  puesto mi hijo Juan Marcelo, que ya es un profesional, y todo un hombre, está soltero y no se su futuro emocional, sin  embargo es su espíritu pasivo, tranquilo, razonador; posiblemente el observa y sabe que escribo mis pensamientos e ideas, de vez en cuando, engrosando el volumen de mi vida, vida de la cual estoy conforme y siempre le he agradecido a Dios, por sus bondades; pues hace dos días conocí a mi sexta nieta, llamada María Alejandra, hija de Paúl y Liliana, me estremecí al ver su cuerpecito pequeño, sus ojos cerrados, dormitaba, la felicidad de sus Padres y también de la mía, cuando en sus brazos sostuvo Ruth, a esa pequeñita extensión de nuestras vidas, a ese ser inocente, a ese pequeño ángel de Dios, al que acaricie y di mi bendición, como no quisiera que esa inocencia en un mínimo se trasladará a mi ser, a mi corazón, para que no siga atormentado, aunque estoy seguro que al tocar la frente de mi nietita, se trasladó algo de su pureza a través de mi mano derecha única a todo mi cuerpo, hasta llegar a mi alma pecadora y atormentada, llenando con su luz, con su apacible sueño hasta ocupar mi interior, hasta mi cerebro y corazón; hasta tengo la sensación de que la luz y mirada de Ruth, junto con el calor de mi nieta, penetraron en mí. 

Como puedo definir el tiempo y el espacio, como un suspiro que no deja  resquicio para pensar, que vuela relámpago en el infinito de la conciencia, que me hace estremecer al recordar los pasajes e instantes vividos, y la expectativa de lo que viviré; hay lugar al arrepentimiento de las actuaciones y acciones malas, pero sería mejor retroceder al pasado en una máquina imaginaria del tiempo y hacer que las cosas malas se conviertan en buenas, de un modo diferente, forzando la voluntad, la conciencia, el camino del destino; como tomar otras opciones y otros rumbos, como regresar para remediar lo que ambicionamos hacer, pero esto es imposible; como detener el reloj del tiempo, regresar los granitos de arena que descienden por la atracción de la gravedad, en forma natural; pero creo que si hay tiempo para pedir perdón, para arrepentirse sinceramente y de todo corazón de lo malo que he hecho en mi vida, cuando todavía al despertar hay aliento y acciones buenas que poner en el platillo de la balanza de la conciencia, que pese a favor del perdón; hay ganas para seguir viviendo por la senda trazada por el destino, pero ahora con más atención, con más inteligencia, con más experiencia y razonamiento; aunque a nuestros seres más queridos, o las personas con las que alternamos y no cumplimos sus más caras expectativas, las decepcionamos con nuestra conducta, nos alejamos muchas veces sin dar explicación, rompimos el dialogo dejando una sombra de duda y de perplejidad, a veces por la distancia que nos separó, por las circunstancias de nuestro desempeño de trabajo que nos arrancó en forma drástica de Quito, la ciudad donde pase gran parte de mi niñez y juventud, para partir siendo graduado de Subteniente del Ejército, a Quevedo, al Destacamento de Fuerzas Especiales Nro. 1, pero cual gitano y sin previo aviso en un periplo de soltero y de casado, por muchas Unidades Militares del Ecuador y hasta al extranjero; cumpliendo en forma exagerada la disciplina militar, y normalmente poniendo en riesgo la vida, cual soldado romano por orden superior, perdiendo lazos familiares, amistades, identidad y tratando de adaptarme al medio al que iba ya con mi cónyuge y tiernos hijos, y hasta formando una isla de hierro dentro del Cuartel y otra isla la de mi hogar, muchas veces con trabajo exigido y cansado, rendido por las tareas militares y tratando de  sobreponerme para entregar mi dedicación a mi hogar y luego compartiendo mi atención con el estudio de fojas cero en adelante hasta lograr el título de Abogado, que me protegió y ha ayudado a mis hijos y mujer; que triste es la vida del militar jubilado, cuando al salir de la Institución, le pagan un sueldo jubilar miserable, que ingrata es esta profesión militar, que ha minado parte de la vida y en otros deja un vacío insuperable, ausente de contactos en la vida civil, con un desprecio de parte de la sociedad, que  egoísta y cruel  le da la espalda y no le permite cabida en la actividad laboral; el militar mientras está en la vida activa es una luciérnaga, que emite una luz brillante que causa envidia entre los que le admiran, le envidian o le odian; pero cuando sale de la Institución, pese a ser un elemento sano, disciplinado, preparado en diversas disciplinas, sale por una senda obscura, tenebrosa, ausente de la admiración, los honores y el aplauso, es olvidado por todos, desesperadamente después de una pausa de descanso, a la que no está acostumbrado el militar, que honra con el trabajo antes de diana y labora intensamente hasta el toque de silencio en su cuartel; llega a desesperarse, pues a veces no planificó este futuro sombrío, triste,  y busca desesperadamente una labor, que posiblemente le es negada; y hasta los propios militares activos, ya lo desconocen, lo desdeñan  en especial si dentro, no fue compañero, amigo; los militares activos, viven una irrealidad, con una venda en sus ojos, cumplen fielmente su trabajo diario, y muchos llegan a mentalizarse con la eternidad, se envanecen de orgullo sano, su ego esta sublimado, están dispuestos hasta a sacrificarse, dejando en un plano inferior su dignidad, sus familiares, su hogar; pero en ningún instante  piensan que va a llegar un momento, tarde o temprano en el cual abruptamente o porque en la Orden General en una mañana, en el patio de formación, se lee su baja por mala conducta, o por la disponibilidad, con un tiempo hasta que salga su retiro definitivo, en las factibilidades, posibilidades, opciones para seguir laborando, en un mundo desconocido, hostil, diferente; no es aceptable concebir la palabra, que ya he trabajado toda mi vida, no hay paso al renunciamiento y a tomar una banca en un parque de la ciudad, para matar con el ocio el tiempo; no es hora para envejecer y consumirse, hay que seguir laborando, cultivando la mente con el intelecto, perfeccionando con disciplina y corazón el espíritu, y sabiendo que afuera el militar también es una pieza valiosa, que en esa unión indisoluble con su mujer, hijos, nietos, familiares y descendientes, tiene una labor por delante, más importante que la anterior, y que cada día hay que levantarse, sabiendo el porqué de existir, y el bien que se puede hacer en nuestra familia y comunidad, el aporte que podemos realizar a favor de la tranquilidad de nuestros familiares, luz que no debe extinguirse, que irradia, dinamia, solidaridad, afecto, responsabilidad y energías positivas; cada día debe ser el camino de nuestros retos y proyectos que tienen que cumplirse a cabalidad, en busca del éxito, de la felicidad; la mente debe estar preparándose todo el tiempo con el animus y todo lo bueno debe llevarse a efecto materialmente con el corpus, es precisamente en vida que debemos aprovechar, para estrechar los lazos de cariño, para tener verdaderos amigos, a los que se conozca por dentro en sus sentimientos y corazón, es el momento de vivir una vida plena de salud física, mental, social y espiritual, de dar ejemplo estando a la cabeza, de ser capaces de no darse por vencidos, planificando una a una nuestras acciones.

Cuantos pensamientos bullen en mi cabeza, a los cuales quiero tomarlos uno a uno con relación a las personas íntimas, familiares, amigos, estudiantes de mi cátedra, compañeros de promoción, conocidos; teniendo siempre un pensamiento preferido y central, la fe en Dios, como guía de mi vida, luz a la cual he acudido, en los momentos de paz y en especial de peligro inminente y mi voz no ha quedado en el vacío, el eco y angustia, la fe con la que he pedido, siempre ha sido respondido y satisfecho, como el clamor de la tierra seca que implora el agua del cielo, para ablandarla, purificarla y hacerla productiva.

Es un constante dialogo interno, dentro de mi alma, conciencia, razón e inteligencia, que con los resultados externos, conforme pasa el tiempo va calmándose mi espíritu, pues indudablemente hay cuestiones que no se pueden decir, por inconfesables, porque pueden herir a los seres amados fallecidos o vivos, porque a pesar del tiempo transcurrido, siguen vivas en imagen en la mente, frustraciones, objetivos inalcanzables, o que pudiendo realizarlos no lo hicimos a tiempo, lo que lamento y agita mi interior y lo que no es posible remediar; y constantemente suplico a Dios, me sea perdonado, todo mi accionar u omisiones que causaron perjuicios a otras personas.

Sucesión por causa de muerte
Las instituciones jurídicas contempladas en el Código Civil, y en la legislación ecuatoriana, tienen un profundo contenido pragmático, se aplican a la vida real. Pero hoy que menciono este hecho de la sucesión por causa de muerte, al no ser de fortuna mis queridos y recordados padres,  de cuius, no así su  abundancia en valores morales, religiosos y éticos que nos dejaron, incluyendo su profundo cariño, cuidados, abnegación para todos sus hijos.

Así,  tomando como inicio hay una sucesión sin testamento o Ab intestato, dejada por  mi tía Mercedes Figueroa Gómez, que al fallecer y sin dejar descendientes, actualmente su patrimonio iría en beneficio directo de sus hermanos, y el único que estaba con vida era mi tío Miguel Ángel Figueroa Gómez, ya que mis otros numerosos tíos y tías están fallecidos, sus hijos es decir los sobrinos entre los cuales estoy yo, tenemos derecho por representación de nuestra madre de heredar con el único tío vivo, que por cierto también falleció, siendo el orden sucesorio actual de todos los sobrinos, de la tía de cuius, con el sobrino preferido el Estado, como herederos ab intestato o sin testamento.

Hace algunos años y con Ruth, le visitamos a la tía Miche en su casa, en la Mariscal; la tía, muy cariñosa y atenta nos recibió, pues algunas e incontables veces le visite desde cadete, de soltero y casado; nos brindó y tomamos cafecito y conversamos largamente, ella estaba con sus años de mayor adulta pero gozando de salud y belleza; nos había manifestado que vivía con  su hijastro Hugo, casado con una prima mía, hija de mi tío Jorge, que parte de la casa arrendaba; me entregó algunas fotografías inclusive de mi niñez así como las fotografías de mi madre y padre, las cuales les hice ampliar y han embellecido la galería de fotografías antiguas, que mantengo en casa y en mi Bufete jurídico, las cuales aprecio mucho por su gran valor sentimental.

Desde esa ocasión ya no he tenido noticias de mi tía Miche, hasta la visita que he mencionado de mis hermanas a Cuenca, y a los años, la cual estoy agradecido a Dios y debe ser por intermedio de mis queridos progenitores, que descansan en paz.

Son mis hermanas Adita, Maritza y Gina, en su visita a Cuenca, que me pusieron al tanto de que mi tía había fallecido, como otros tíos, lo cual sinceramente y dentro de mí lo sentí, pues cada uno de mis antecesores y hermanos, como hermanas de mi Madre  María Cecilia, me traen recuerdos buenos e imborrables.

Por teléfono mi hermana Ada del Rocío, me comunicó una novedad, pero con el preámbulo de parte de ella de que no tome a mal, lo que me trasmitió,  que con la oposición del tío Miguen Ángel, con todo derecho, mis hermanas y hermano, se habían acogido al derecho de demandar la herencia de su tía fallecida, así como los otros grupos de sobrinos de la de cuius, y que en este proceso me habían mencionado a mí. Yo le agradecí a mi hermana Adita, el que me hayan tomado en cuenta en esta reclamación judicial, en conjunto de ocho hermanos que somos, dos varones; y que sigan el proceso, se entiende que estaba dispuesto a entregar los valores correspondientes de mi alícuota, pero casi tome esta noticia con desinterés.

Posteriormente me llamó Adita, para muy preocupada manifestarme la oposición de Gilberto, Nancy y Mónica, a que esté junto a ellos en este juicio de posesión efectiva, de inventario posteriormente y de partición, que se lo está ejecutando inicialmente en uno de los juzgados de lo Civil de Quito, donde está ubicado el bien raíz; tranquilicé a Adita mi hermana y le expresé casi sin prepararme, que no se preocupe por mí, que agradecía la buena intención de ella y supongo de mis otras hermanas a excepción de los tres nombrados, a los cuales le pedí les comunique mi decisión y que les sirva de provecho lo que consigan de su herencia por alícuotas; que a mí no me tomen en cuenta, que no voy a acudir a los procesos, con el derecho que me corresponde, que dando gracias a Dios, tengo mi trabajo y que no necesito de esta participación hereditaria, que hago cuenta que no ha habido este pronunciamiento inexplicable y absurdo de estos tres hermanos ; le reafirme a mi hermana Adita y a las demás hermanas que están conmigo, con mi solidaridad, apoyo y cariño de hermano y que les deseo todo lo bueno de la vida, en especial la tranquilidad de conciencia. Posteriormente me llamó muy temprano y antes de ir a su trabajo Maritza, no trató del tema, pero su llamada la cual agradezco mucho, fue para saludarnos, para desearnos felicidad, como hermanos que somos; pues increíblemente, en forma sorpresiva y absurda, estos tres hermanos menores, que deben tener posiblemente malos traumas de parte mía, a los cuales no los he visto y hablado en años, a excepción de Gilberto unos minutos por teléfono y en los mejores términos, yo siempre he rezado en general por el bienestar de todas mis hermanas y hermano, a los cuales les descubro ahora en su verdadera dimensión.

Al renunciar voluntariamente a mi derecho de heredero en representación de mi Madre Cecilia, fallecida, en la alícuota de los bienes de su hermana Mercedes, esta es de carácter irrevocable, Dios proteja a todos mis hermanos y los tres opositores ignorantes de la Ley, que sea la ayuda divina con creces, y que algún día comprendan su error y egoísmo.

Al ser el hermano mayor, así mismo  hace muchos años, el único patrimonio de mis padres fue una casa de habitación en la Pío XII, en Quito; siendo Gina la hermana menor y recién casada con Marcelino Rossi; estando yo radicado en Cuenca, recibí la novedad de mis hermanas de que  papá Gilberto, que habitaba la casa  en unión de Nancy, mi hermana tercera, se proponían a vender la casa, que era con hipoteca al IESS, ellos ya tenían el comprador y se habían hecho cancelar por adelantado una cantidad en esa época en sucres, posiblemente Un millón de sucres, que no participaron entre los ocho hermanos al margen de estos acuerdos entre mi difunto papá Gilberto y Nancy; la levantada de hipoteca era con la firma de todos y el IESS trasfería la obligación al nuevo dueño que nunca conocí, la única que no daba la firma era Nancy y condicionó su firma por más dinero; ante grandes males, grandes remedios, se dibujó la firma de Nancy y el nuevo propietario entregó en manos de los herederos el precio justo pactado por la venta, inconforme porque un valor adicional ya había entregado a papá y Nancy; se recibió el valor total y en reunión de mis seis hermanos en ausencia de papá y Nancy, que avergonzados por su acción no acudieron a la reunión, hice de cabeza, repartimos el valor recibido de la venta por nueve partes, tomándoles en cuenta y equitativamente repartí estos valores, comenzando por Gina y encargando los valores de papá y Nancy, hasta el final, con mi parte que no alcanzaba a más de Trescientos mil sucres para cada uno; de los muebles al interior de la casa que se suponía quedaban a cargo de papá, no recibí nada, ni siquiera los bienes que eran de mi soltería, un retrato o algo que para mí hubiera sido de un significado enorme, el cofre de joyas de mamá en donde había hasta mis dientes incrustados en oro y cadenas, así como mis joyas de pequeño, nunca supe nada, en alguna ocasión papá me entregó dos pares de aretes pequeños, yo cogí sin reparos, aunque mi ambición era el cofrecito vacío, que era de color verde y que tenía cajoncitos secretos, o un cuadro del señor en el Monte de los Olivos, o los retratos de mis Padres; no sé con qué criterio actuaron mis hermanos; pero después del fallecimiento de papá Gilberto, recibí una llamada telefónica de Gilberto Fernando, mi hermano, quien me manifestó que papá había tenido ahorros en algún Banco, que había retirado esos valores y que yo tenía una parte, así como un reloj de pulsera de papá, reloj que por cierto yo le había obsequiado a mi padre, le pregunte que cual hermana estaba económicamente más pobre y me dijo  Mónica, le rogué que ese dinero le entregue de mi parte a Mónica para que se ayude y el reloj lo regale a mi primo Manuel, a quien lo entregó.

Es necesario descubrir después de una causa, el efecto que esta produce; posiblemente mi hermano Gilberto Fernando me tiene mucho rencor, que no me explico, sino por un hecho anterior; yo como militar, Oficial del Ejército, soltero y mayor a él, no lo tomé en cuenta o no hubo la oportunidad para relacionarme y compartir con él, por mi propia profesión que me mantuvo alejado de mi casa y familia; mi hermano menor Gilberto, tomando en la casa de mis padres mi puesto como varón, y siendo mimado de mis padres desde que nació en Ambato, que lo educaron vistieron y mantuvieron ya con comodidades que los primeros hijos no disfrutamos; en muchas ocasiones y ya cuando Gilberto se graduó en el Colegio Central Técnico y trabajaba, como técnico en telefonía para el Estado, en varias ocasiones papá hacia comparaciones y a favor de mi hermano menor, menospreciando mi profesión y actividad, en especial cuando ya era casado y él era soltero; lo que no tomé en cuenta, más bien deseando que el éxito y progreso de mi hermano sean mayores.

En casa de mis padres vivían mis seis hermanos, todos solteros, las últimas menores de edad; cuando me dieron el pase de Cuenca a Quito, al Batallón Vencedores, yo estaba recién casado con Ruth y este pase me dio mucha alegría, era la ocasión de vivir en casa de mis padres inicialmente hasta conseguir un departamento de arriendo, la oportunidad de estar con mis padres, hermanas y hermano; y como en la parte posterior de la casa había dos cuartos desocupados, que los ocupe circunstancialmente de soltero, cometí el error de pedirles a mis padres, vivir con ellos, pues el casado debe vivir independientemente, yo tenía un auto Austin nuevo, me hice ilusiones sólo hasta sin conversar con Ruth, la que ante mi alegría me apoyó, saldríamos con mamá a hacer compras en mi carro, Ruth podía desplazarse con mis hermanas a la ciudad, en fin estaríamos juntos compartiendo y sobre todo mi mujer y mi hija Ruthcita, estarían seguras y rodeada de mis familiares en Quito, ciudad en la cual no conocía ella a nadie; mis padres nos recibieron en su casa, y los pocos muebles acomodamos en las dos habitaciones detrás de la casa, temporalmente comimos juntos, hasta adaptar nuestra cocina; pero mientras yo estaba en mis funciones del Cuartel, en especial mi hermano menor, hostilizaba a Ruth, hasta el punto de exasperarla y amenazarla que me iba a avisar a mí para que le golpee, ignorando este drama y sufrimiento de mi compañera, que siempre ha sido altiva, inteligente, llegó un día en que estuvimos todos el fin de semana reunidos, yo estaba franco en mi unidad militar, después de merendar, papá abrió una botella de licor, y en especial nos servíamos papá, Gilberto Fernando y yo; pero el que empezó con indirectas y agresividades en mi contra fue mi hermano en presencia de mis padres, hermanas y Ruth, hasta que me desafió a pelear en la calle, insultándonos a mi mujer y a mí, trate de evitar al máximo, pero el agresor con palabras sobrepasó mi paciencia, en la calle fue el primero que atacó, su error era fatal, yo siempre he estado entrenado en artes marciales, esquive sus primeros golpes, con un golpe le derrumbe al suelo y bastaron dos golpes de su cabeza en el pavimento para que quede inconsciente el borracho, retorné a la casa con mi mujer que lloraba, nos retiramos a nuestro cuarto y me relato todo lo que había soportado en esas primeras semanas, con actitudes de desprecio y maltratos verbales. Al siguiente día nos trasladamos a un departamento a unas pocas cuadras, casi frente a la casa de  mi tío Manuel y Consuelito, quienes apreciaban y querían mucho a mi mujer, que prácticamente quedaba sola con mi tierna hija, en una ciudad desconocida; posteriormente, Ruth le pidió a mamá que una de mis hermanas le acompañen en especial en la noche, pues yo estaba de guardia en el Cuartel, petición que fue negada tajantemente, en mi casa quedó el agresor cobarde, de Rey, como soltero y a sus anchas y los dos cuartos posteriores de la casa de mis padres vacíos. Ese es el efecto y rencor de esta causa que narro, con la verdad del caso. Sin contar que cuando salíamos de la casa de mis padres, con las pocas cosas en el carro, en dirección al nuevo departamento alquilado, mi papá salió iracundo a insultarnos y hasta piedras nos lanzó al carro, alineado con su hijo Gilberto.

Con mis ahorros de mi soltería en casa de mis padres hice construir un local con puerta lanford enrollable, en donde se instaló un bazar, con una serie de implementos y de costura, para que mi mamá tenga actividad e ingresos, éste negocio y las joyas de mi Madre de toda su vida, lo hizo desaparecer Nancy, mi hermana, de la que ligeramente digo los siguientes hechos, ella estudió en el Colegio 24 de Mayo, antes de cumplir el tercer año, llegó ilusionada con la idea de que no era necesario graduarse de bachiller, pues había carreras intermedias como la de recepcionista, telefonista, secretaria a los tres años, y abandonó los estudios, con cariño desde niña le decían todos “La gringa”, por ser blanquita como mamá; al no encontrar un trabajo, le entró la vocación de ser monja, lo que le apoyaron mis padres, pero al encontrar duras las tareas de novicia, decidió  salirse del convento y renunciar a esta empresa; al salir encontró un trabajo y en medio de esta actividad, entró en la novelería de que había un trabajo en Europa, para este viaje me endeudé yo en su pasaje  y partió a Europa en su calidad de mayor de edad, comunicó en casa que estaba empleada en casa de personas inglesas y en su notable inestabilidad y falta de seguridad, estaba sola en un mundo hostil, con otro idioma, con otro clima y sujeta al trabajo; creo que para nada retribuyó a mis padres y se olvidó de que quien pagó su pasaje, que lo hice mediante préstamo siendo soltero; en estas circunstancias y ante la preocupación de mis padres, le dirigí una carta y le saludaba, le inquiría que como se encuentra, y le comunicaba de mi matrimonio con Ruth  en Cuenca, a la que no conocía, posteriormente y sin que yo le pida, me comunicaron mis padres que ella estaba mandando un traje de novia, lo cual agradecí y en efecto al llegar mis papás me enviaron el traje de novia a Cuenca, el que lució mi novia en la ceremonia religiosa en la Iglesia de María Auxiliadora, en Cuenca, templo que después de algunos años se incendió y construyeron una nueva iglesia.

Después del matrimonio mi mamacita, me exigió la devolución del traje, con la vergüenza y pena consiguientes, este hecho bochornoso, no tengo duda que fue por el capricho de mi hermana radicada en el extranjero, este acto inconcebible, imperdonable, que terminó en poner el traje en la misma caja que recibimos y devolverlo a Quito; por qué esta reacción  vengativa, este efecto imponderable e incomprensible, no entiendo hasta ahora, pero he borrado de mi corazón esta acción mala, que hizo que mi mujer con toda razón comprenda la desconfianza y odio gratuito hacia nosotros y con toda razón no tenga afecto con mis hermanas y hermano; yo debí en ese entonces simplemente preguntarle a Nancy, el valor del vestido de novia y cancelarle en efectivo, más nunca devolverle el vestido, que como constancia aparece en las fotografías de nuestra boda y matrimonio; no sé el fin de ese  traje, tampoco averigüe su destino, estas acciones  nos aislaron  más y determinan el poco aprecio de parte de mi tercera hermana y como ha actuado en nuestra contra.

Respecto a Mónica, no le he vuelto a ver a ella, después de su visita que nos dispensará a nuestra casa en Cuenca, en donde le recibimos con  efecto y cariño, como hermana, le dimos nuestras atenciones y despedida, no he recibido ni una llamada suya al teléfono y siempre la he tenido presente en mi mente y en mis oraciones, su carácter es fuerte, difícilmente sonríe, de temperamento callado e introvertido, posiblemente le afectó mucho la muerte de nuestra Madre; no hay causa para que reaccione como lo ha hecho en esta ocasión, le perdono por su mal carácter y el mal concepto que tiene posiblemente de quien no conoce o a olvidado que soy su hermano.

Papá Gilberto, ya de cónyuge supérstite, en posesión de la casa de habitación de la sociedad conyugal extinta al fallecer mi Madre y con todos sus bienes muebles al interior, más una camioneta nueva; al visitarle en alguna ocasión en Quito, meses después del duelo por el fallecimiento de mi Madre, visitamos juntos, la tumba de mamá, en el cementerio de Conocoto, y en el mausoleo familiar de propiedad de mi tío Daniel Figueroa Gómez y Rosita Díaz su mujer, en donde descansan en paz  mis abuelos maternos y otros familiares, y mientras departimos padre e hijo en ese día, me comentó la necesidad de casarse nuevamente, pues no soportaba la soledad y las incomodidades de proveerse de alimentos, el lavado y planchado de su ropa y otras propias que desarrolló siempre mi Madre, al pedirme su opinión egoístamente le indique que era una idea absurda, y que permanezca solo, pues sus necesidades de hombre las podía suplir de otra forma; no sabía que ya se había comprometido en matrimonio civil, en su estatus de viudo para acto seguido, abandonar Quito, llevándose todo lo que pudo de la casa y yendo a vivir en un cantón de la costa con su nueva cónyuge, allí enfermó, chocó su camioneta, desaparecieron sus bienes y retornó a Quito decepcionado, sin un centavo a alojarse temporalmente en un cuarto, cual sería mi desesperación escucharle sus dificultades, cuando me decía  por teléfono que le ayude pues no tenía donde dormir, inmediatamente le envié por Flota Imbabura dinero para que compre colchón, cobijas, sábanas y para que pague del arriendo de su cuarto; posteriormente ya receptó su sueldo por jubilación y se solventó en sus gastos; y antes de que fallezca a su pedido, le divorcie de esa mujer que nunca conocí, pues de lo contrario ella se hubiera quedado con la pensión de montepío del IESS, siendo este un divorcio más que lo he practicado para diversos familiares.

Mi Padre enfermo de pronto, pero sin saber que padecía de leucemia, le invité a Cuenca a que viva con nosotros, llegó a nuestra casa, con la admiración y curiosidad de mis cuatro hijos, sus nietas y nietos, que por primera vez conocían a su abuelo; es necesario exponer que nunca mis padres o hermanos nos visitaron al nacer nuestros hijos, ni nos felicitaron por sus nacimientos, como lo hicieron otros familiares y amigos. Mi idea era, que papá se quede a vivir  en nuestra casa en Cuenca, le asignamos su dormitorio, le regalé un reloj Orient, recordando que  hace años de cadete me obsequio un reloj Invicta, negro; le propuse que me acompañe a mi oficina jurídica, para pagarle un sueldo, le llevé a una  inspección judicial y presencio la defensa de mi cliente, le lleve a comer cuy, fuimos a nadar en Baños, le llevé a la peluquería donde le hicieron el pelo y le alinearon su bigote, disfrute con mi padre esos días, le indicaba que su sueldo jubilar podrían transferirle a Cuenca y en el Hospital del IESS o en el Hospital Militar podía ser atendido y recibir sus medicinas, pero su desesperación por regresar a Quito, en donde realizó la mayor parte su actividad y vida fue superior y un día le despedí y fue a vivir con mi hermana Maritza a Quito; y, luego en forma independiente, hasta cuando enfermó gravemente y no salió del Hospital Andrade Marín, sino a sus funerales, que doloroso fue verle a él un hombre que nunca sufrió de ninguna enfermedad, en su lecho, con sueros y sangre casi en forma continua, y me pidió que divorcie a mi hermana Adita, y con el consentimiento de ella, practique otro divorcio, en mi profesión de Abogado.

En el grado de Capitán del Ejército, mi padre entró en crisis por su enfermedad; con Ruth hicimos el viaje a Quito, donde conteniendo mis lágrimas me despedí y dialogue por última vez con mi viejo, regresé manejando a Cuenca, al llegar a la madrugada y al disponerme a ir al cuartel, mi hermano político Edgar, con llanto me anuncio el fallecimiento de mi Padre, pedí permiso a mis superiores y nuevamente con Ruth viajamos a Quito a los funerales; son amargas estas circunstancias, había mucha gente en el salón funerario a poca distancia del hospital, se inició una misa y en la lecturas del evangelio, el sacerdote me llamó a que lea la parte pertinente, la leí, con las lágrimas contenidas en mi garganta, habían muchos amigos, familiares y conocidos, mis hermanas y hermano, a los cuales les agradecí su solidaridad y bondad en acompañarnos, estaban mis amigos de la familia Haro, la familia Pinto, los vecinos de la Pío XII, mis tíos y tías, en especial mi tía Blanca que había venido desde Colombia y la tía Beatriz de Tulcán terminada la misa, me puse a un lado del féretro para levantarlo y llevarlo al carro fúnebre y al llegar al parque de los Recuerdos, donde descansa mi progenitor en una sección de tercer piso, hasta tuve la fortaleza de dar unas palabras de despedida,  así dije elevando mi mirada al cielo, padre te adelantas  al infinito, al cual más tarde te acompañaremos, admiro tu valor y entereza, has dejado en tus hijos tu huella de valor, esperanza y pujanza, nos haces mucha falta y estas presente en nuestras memorias y pido que tu alma descanse en paz, pues cumpliste tu misión en la tierra con tu cónyuge e hijos, amigos y conocidos, que tarde y días siguientes más tristes, junto a la resignación y voluntad de Dios. Cuando viajo a Quito, voy a visitar a mis queridos padres, a decirles algunas oraciones que ellos me enseñaron de niño y que enseñe a mis hijos y a dejarles flores, sus lápidas son del mármol de Cuenca, y el féretro de mamá es de mármol tallado en Cuenca y con la dedicatoria, “Descansa en paz Madre mía”, así como la efigie de Jesús en el mármol tallado con las fechas de sus fallecimientos. 

Incompresiblemente mis hermanos, cuando se hizo la inhumación de los restos de mamá, no me hicieron conocer, pero esta omisión la guardaron no con poco remordimiento, por lo cual no pude asistir; es algo que no comprendo, pero que tampoco les he recriminado, ni he reclamado a ninguno de los que están viviendo en Quito y que asistieron a este importante acto religioso.

Es el día domingo 20 de Mayo de 2012, estaba con Juan José Ambrosi, en su carro y llegando a su casa, él es Médico y  cónyuge de Katherine mi hija, recibí una llamada telefónica a mi celular, era Marcelino Rossi, mi hermano político, cónyuge de Gina mi hermana; saludamos cordialmente a nuestras familias y de pronto me indicó que estaba en Europa, en Madrid España, de actividades de trabajo, me comunico con mi hermana segunda, Guadalupe Esmeralda, que es residente en ese país, y que no la he visto desde 1967; el saludo y cruce de palabras fue emocionado, oírle hablar a mi hermana a los años, me causo intensa emoción, ligeramente dimos cuenta de  nuestros hogares y familia como cabezas de otras generaciones nuevas, ella me indicó que a excepción de su hija de 28 años que vive con ella sus otros hijos están casados, que es abuela y hasta bisabuela de dos bisnietos, como es el tiempo y el espacio de tan pequeñas características y dimensiones, para reflexionar que el tiempo es un ligero soplo de viento en nuestras vidas y el espacio un demencial y minúsculo obstáculo ante las comunicaciones modernas, note en la clara voz de mi segunda hermana, emoción, tranquilidad y realización de su vida, me comentó de su trabajo y de la imposibilidad de retornar cada vez al Ecuador, dado el difícil estado económico europeo y de los problemas laborales de las personas, que en la actualidad sufren una crisis, social, política y económica en Europa en general y con medidas desastrosas en España, donde las noticias son poco alentadoras, pues gran cantidad de compatriotas están retornando al Ecuador, por falta  de trabajo y de oportunidades; estoy seguro que mi hermana y sus hijos inmigrantes, ya con descendencia española, son residentes y allí han encontrado las oportunidades que en nuestro país les fueron negadas; oír a los años a una hermana es algo emocionante e indefinible y es otra ocasión para agradecerle a Marcelino, quien tiene una gran sensibilidad al ponerme en contacto con mi hermana menor, una gran sorpresa, que me hace meditar, reflexionar como ser humano, cuantas oportunidades nos hemos perdido por la distancia en la que vivimos, por el rol que tenemos con nuestras familias, estableciendo distancia, pero no olvido de los miembros que fuimos dentro de la Familia, de nuestros venerados y recordados Padres fallecidos.

El consejo
Esta palabra de aplicación múltiple cobra enorme y vital importancia, para el que quiere oír, y en especial cuando ese consejo, esa recomendación, esa preocupación, es de los padres y dirigida a sus hijos, que mientras van creciendo más sordos se vuelven, parece que su juventud que aflora y les sorprende, su vitalidad, hace que no oigan, que no midan el peligro y que los consejos de sus viejos no valgan para nada. 

Creo que a tiempo, un consejo de los padres, tiene una enorme carga y contenido de buena fe, de protección, de cariño y lo menos que debería hacer el aconsejado, el hijo, es meditar, valorar, analizar, estimar esas palabras, que van en su beneficio; y que posiblemente se pronuncien una sola vez en la vida, pues es efímera, refulgente, de fracciones de segundo la existencia humana. Cuanto apreciaría escuchar a mis padres difuntos, ahora solo hay un contacto espiritual con ellos y ahora soy yo, el que desesperadamente al cerrar los ojos, me imagino y recuerdo las figuras de ellos que me dieron la vida, sus cuidados, la crianza, su esmero y amor; la manutención la educación y que me enseñaron los valores familiares y de la honra y decencia, del trabajo, valores del cuerpo y del alma, de la Religión Católica como herencia, con todos sus maravillosos misterios, de ese sentir latente del espíritu, del deseo de ser mejor y de superación constante, de perfección que es inalcanzable porque es única de Dios.

Quienes son los que sueñan el camino recto para sus hijos, la felicidad, el éxito, aquellos que cada año se van haciendo orgullosamente viejos, que han acumulado arrugas, años de tiempo y experiencia, que han palpado la vida en todos sus rigores y por nada del mundo quieren la obscuridad para su prole, para su sangre y estirpe, el buen consejo y la guía, la luz en medio de tinieblas  y los peligros que están al acecho.

El texto del consejo, le proporcioné a mi primer nieto, Marcelo Andrés Jaramillo  Almeida, que pronto en Julio de 2010, se graduará de Bachiller, en la Unidad Educativa “Alborada”; y ambiciosamente seguirá su proyecto de ingresar a la Universidad Católica de Cuenca para seguir la carrera de Médico, que Dios ilumine su inteligencia y su camino. Marcelo.

CONCEPTO DE LA VIDA.

La vida comienza, con una mirada, atracción, química, relámpago que estremece, insomnio con la figura amada, que dibuja pensamientos, sentimientos, indecisión; meditación en el día y la noche, el encuentro, el rose, la palabra, el dialogo, entre un hombre y una mujer, que se idealizan, que luego se identifican con un solo idioma, el amor, la atracción, la idolatría, la única ilusión, los acuerdos, las citas, las caricias, los besos, los ojos cerrados y el cuerpo que se estremece de ternura, la compenetración y la unión de los cuerpos entregados al amor; las promesas de fidelidad, de perduración hasta después de la muerte, el gozo y la alegría de haber complementado un ovulo maduro, elemento femenino, con un espermatozoide, elemento masculino, para dar creación con la concepción al futuro ser humano, sin pensar en el egoísmo de género; concepción que se produce en un momento misterioso, pero en un instante preciso, que ni la misma mujer se da cuenta que ha concebido; para después dar lugar a la fecundación, esa unión sexual, espiritual, que da inicio al feto, al nuevo ser, al embrión, al Nasciturus, según el Doctor Juan Ignacio Larrea Holguín, fruto del amor, otras veces de la casualidad, del momento, o de una violación.

Nasciturus sinónimo de inocencia, pureza,  descendencia,  perpetuación de la humanidad,  orgullo y esperanza de que  se desarrolle y nazca para contento de su progenitor y de su madre que lo ha concebido.

La Madre, bendita palabra, es la que afronta y lleva en su vientre materno al producto de su amor, es la que sabe perfectamente quien es el padre, el progenitor; la que es constante en la progresión de vida del nuevo ser que en una temperatura agradable dentro de la placenta, flotando en el líquido amniótico, adherido al cordón umbilical y placenta, absorbe, se alimenta de los nutrientes de su Madre y suple la respiración, cuantos cuidados la mujer da a su futuro hijo, inclusive lo acaricia, a través de la piel que va creciendo como un circulo, lo habla y le canta, lo lee con estimulación temprana, a través de la piel también su padre, sus hermanos mayores lo acarician y tratan de pegar el oído imaginando su figura y contorno; el embrión no tiene consciencia de que en él ha obrado la naturaleza, de que es fotografiado, de que descubren en él su sexo y posición, de que por el hacen análisis, fantasías, ilusiones, preparando su venida al mundo, él no sabe que tiene derechos eventuales, que están en suspenso con la condición de que nazca y se convierta en persona, su cuerpo sigue formándose, desconoce cuándo va a nacer, tal vez prematuramente, en parto normal, o mediante intervención quirúrgica o cesaría.

El Código Civil dice: se presume de Derecho que la concepción precede al nacimiento, no menos de ciento ochenta días cabales y no más de trescientos, contados hacia atrás, desde la media noche en que principia el día del nacimiento.

La Ley entiende por nacimiento la fecha de la separación completa de la criatura del seno materno; y fija como punto de partida la medianoche en que principia el día del nacimiento.

El nacimiento tiene lugar en fecha y no en época, es un día exacto determinado y la Ley dice que el nacimiento inicia con la separación completa de la criatura del seno materno, fijando como punto de partida la medianoche en que inicia el nacimiento, es decir el día en que la separación queda completamente realizada.

La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora, pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo que haya nacido un hombre en el mundo.

Tiene un significado invalorable la maternidad, la creación de la vida, cuando la mujer pobre, da a luz en su choza, ayudada por una partera de la comunidad o el mismo cónyuge que es práctico, por estar alejados de la civilización, puja, llora y suda, lucha y da a luz con dolor en forma natural, llora y goza al abrazar al fruto de sus amores, al que posteriormente le alimenta con una fuente abundante y natural como una vertiente, sus senos con  la leche materna; lo es también de la mujer de clase alta, adinerada, que normalmente se hizo los chequeos en una clínica, con el mejor especialista obstetra, ginecólogo, y acude en su hora programada, a la cesárea, para evitar el dolor, con un equipo de médicos, al que se incluye un anestesista, un nutricionista, después de ser asistida, se recupera y ya tiene una o varias nodrizas y hasta  candidatas para que le amamanten a su hijo, pues teme dañar su figura; no hay distinción las dos son madres, se han puesto en peligro por su hijo.

Se establece la filiación y la correspondiente paternidad y maternidad por algunos factores, así: por el hecho de haber sido concebida una persona dentro del Matrimonio verdadero, por una unión de hecho estable y monogámica o por una unión peligrosa no aceptada por la sociedad, por inmoral, pero que no debemos cerrar los ojos, uniones peligrosas que existen y seguirán proliferando en nuestra sociedad, por lo que negar estas uniones, sería engañarnos.

Es la Filiación la presunción, la consecuencia que se deduce de ciertos antecedentes o circunstancias conocidas, como la cohabitación entre hombre y mujer, el acceso carnal, físico, material y psicológico, sus actos que son públicos y notorios, el trato que se dan de marido y mujer aunque no haya Matrimonio, y aunque se esté quebrantando la ley, por la sola voluntad de los que  por sobre todos los obstáculos se aman y su entrega es ciega y total. Si estos antecedentes o circunstancias que dan motivo o la presunción son determinados por la Ley, la presunción se llama legal. Se permitirá probar la no existencia del hecho que legalmente se presume, aunque sean ciertos los antecedentes y circunstancias de lo que infiere la Ley, a menos que la misma Ley rechace expresamente esta prueba, supuestos los antecedentes o circunstancias. Si una cosa, según la expresión de la Ley, se presume de Derecho, se entiende que es inadmisible la prueba en contrario, supuestos los antecedentes o circunstancias.

El hijo que nace después de expirados los ciento ochenta días subsiguientes del matrimonio, a la unión de hecho o una unión peligrosa,  se comprende concebido en él, y tiene por Madre a la mujer que lo dio a luz y por  Padre al marido. El marido con todo podrá no reconocer al hijo como suyo si prueba que durante todo el tiempo en que se pudo producir la concepción y la fecundación, estuvo en absoluta imposibilidad física de tener acceso a la mujer.

El adulterio de la mujer, aún cometido en la época en que pudo efectuarse la concepción y fecundación, no autoriza por sí sola, al marido para no reconocer al hijo como suyo. Pero probado el adulterio en esa época, se le admitirá la prueba de cualquier otro hecho conducente a justificar que él no es el Padre.

Se presume de Derecho que la concepción ha precedido al nacimiento no menos de ciento ochenta días cabales y no más de trescientos, contados hacia atrás, desde la medianoche en que empezó el nacimiento.

Voy a aplicar mi nacimiento, que se produjo el catorce de Julio de Mil novecientos cuarenta y cinco, a las once y media de la noche, el plazo se cuenta hacia atrás desde las doce de la noche del trece de Julio, fecha del nacimiento. En el día del nacimiento se exige que los días sean cabales, completos, y como parte de la media noche van contándose de doce a doce de la noche.

Normalmente la duración del embarazo es de doscientos setenta y cinco días, por lo que el Legislador para evitar los riesgos de un nacimiento prematuro ha señalado plazos que comprenden las posibilidades máximas; las gestaciones breves no podrían ser inferiores a ciento ochenta días, ni más tardías podrían exceder de trescientos días.

Sin embargo el autor de Derecho Civil, Arturo Alessandri Rodríguez sostiene, que no es acertado elevar a la categoría de presunción de derecho los plazos sobre la determinación de la concepción; pues hay casos de gestación superior a los trescientos días y menos de ciento ochenta días, así el Cardenal Richelieu, que nació viable de cinco meses o ciento cincuenta días, habiéndose reconocido la legitimidad de su nacimiento, por el Parlamento de Paris. 

Sin embargo nuestra Ley indica que ninguna gestación puede durar menos de ciento ochenta días, a pesar de que la práctica y la Ciencia demuestran lo contrario.

La prueba  concluyente del nacimiento constituye la inscripción en el Registro Civil, del Acta íntegra de nacimiento, como antiguamente lo constituía, en los pueblos católicos, la anotación en los registros parroquiales, centralizando los datos en la Curia; sistema que subsistía hasta mediados del siglo XIX, en la mayoría de los países, con el Acta integra de bautizo.

El nacimiento, es la acción o efecto de nacer, comienzo de la vida contado desde el parto.

El nacimiento no es perfecto sinónimo de existencia, puesto que el principio exacto de ella se encuentra en el momento misterioso e impreciso de la concepción; calculada normalmente en nueve meses antes del nacimiento.

El nacimiento humano constituye un hecho trascendentalísimo, por cuanto da lugar a la existencia propia, a la de un ser físico, y a la iniciación de la vida psíquica, más tardía por más sutil y compleja. Es el criterio que fija la edad, con todas sus repercusiones en la capacidad de las personas. Familiarmente define, en una forma automática, la condición de Hijo de familia y la recíproca de Madre y Padre de familia. Para el Estado surge un súbdito o un ciudadano más, que ha de identificar y amparar. En el orden sucesorio, y al menos en teoría, el nacimiento determina un heredero forzoso. Crea la obligatoria responsabilidad de inscribir el hecho en el Registro Civil. Origina una obligación alimenticia y protectora de los Padres, para quienes les sustituyan o para la sociedad en su representación estatal. Con el nacimiento surge  la determinación de la nacionalidad, adscribe la criatura al suelo o ius solí, donde ve la luz o viene al mundo; mientras perpetua con la sangre, o ius sanguini,  el alma, el nexo con sus padres.

El nacimiento cambia la existencia del Nasciturus, que intrauterinamente tiene existencia  biológica, fisiológica o natural; al nacer se convierte en persona, con  la característica inicial de la personalidad y con existencia legal, pues apenas es expulsado del vientre materno y aún sigue unido a su Madre, con  el cordón umbilical y adherido a la placenta de la Madre, ya es persona con vitalidad por el hecho de nacer vivo y con viabilidad por estar moviéndose, llorando, con signos vitales, que le aseguran el camino de la vida con la edad, con expectativas de sus padres, con los mejores deseos y proyectos, hasta encontrarse fatalmente con la muerte, que es un hecho que tampoco se puede escoger a capricho o imponiendo la voluntad de la persona; a la que por ley, la que es inalienable, superior, convierte a la persona y le reconoce otras características, hasta que al final, se convierte en cadáver, al que hay que darle cristiana sepultura, que empieza a descomponerse, quedando únicamente su recuerdo, que se cuantifica o perdura  con el comportamiento en su vida terrena.

La persona por el hecho de existir está protegida por el derecho, y tiene cualidades entre otras: la personalidad, los nombres y apellidos, el estado civil, la capacidad, el domicilio y el patrimonio, entre otras. 

La calidad de persona le atribuye personalidad, con derechos y obligaciones; obligaciones que por cierto no las tenía el Nasciturus, o el concebido y no nacido; le vincula  a un grupo llamado Nación; le asigna nombres y apellidos como distintivo propio y como signo de pertenecer a una Familia determinada; le fija una sede o asiento, en donde debe considerársele presente, para el ejercicio de sus derechos y el cumplimiento de sus obligaciones jurídicas.

Se conoce como derechos de la personalidad, aquellos que incumben al hombre y mujer como tales, y que, de privárseles de ellos tal personalidad sufriría en muy grave quebranto o, simplemente se aniquilarían. Entre tales derechos debemos anunciar unos pocos, a los innumerables que establece la actual Constitución del Ecuador, del 2008, así: El derecho al agua y alimentación; a la libertad; a un ambiente sano; a la comunicación e información; a la cultura y ciencia; a la educación; al habitad y vivienda; al trabajo y seguridad social; entre otros.

Estos derechos se encuentran consignados en la Constitución de la República, en el Derecho Constitucional, y son objeto de protección por la Ley; se establecen también estos principios, en la Declaración universal de los derechos del hombre, aprobada el 10 de Diciembre de 1.948, en Nueva York, en la cede de las Naciones Unidas.

Son características de los derechos de la personalidad:

1.- Son innatos al ser humano, se adquieren e inician por el nacimiento.

2.- Son vitalicios, duran en la vida del titular.

3.- Son inalienables, pues no se adquieren o pierden por el transcurso del tiempo o del abandono de que ellos se haga.

4.- Son imprescriptibles, pues no se adquieren o pierden por el transcurso del tiempo o del abandono de que ellos se haga.

5.- Son absolutos, “erga omnes”, la Ley, el Derecho, la resolución, abarcan a todos.

“Erga omnes”    Locución latina. Contra todos. Expresa que la Ley, el Derecho o la Resolución abarcan a todos, hayan sido partes o no; y ya que se encuentran relacionados u omitidos en la relación que se haga. También se refiere a ciertas resoluciones judiciales cuando la autoridad de cosa juzgada, alcanza inclusive a quienes no han sido parte en el litigio, cual acontece con el estado civil de las personas. Así, declarado que alguien es hijo o no lo es de otro, lo positivo y lo negativo en cuanto a la filiación rige para todos; salvo excepcional replanteamiento con pruebas o bases muy distintas(Adversus omnes)

6.- Tienen el carácter extra patrimonial.

Otra característica de la persona, son sus nombres y apellidos y hay teorías que ligeramente analizaremos:

1.- Los nombres y apellidos de la persona, son un derecho de propiedad, del cual es titular la persona que los lleva. Es algo inmaterial, que está fuera del comercio; es inalienable, imprescriptible, sin contenido económico, característica esencial de los derechos patrimoniales y particularmente de la propiedad.

2.- Los nombres y apellidos de la persona, son un derecho de la personalidad, teoría que tiene un fondo de verdad. Pues Los nombres y apellidos, forma parte de la personalidad del hombre, su honor está íntimamente vinculado a los nombres y apellidos. El concepto de que se deben mantener limpios los nombres y apellidos, revela hasta qué punto está vinculado con la persona que los lleva.

3.- Otros dicen que es una especie de policía civil, porque sirve para identificar a las personas, en razón de la seguridad social. (Sistema de computación)

4.- Según el Doctor Guillermo Antonio Borda, los nombres y apellidos, son un derecho de la personalidad y una institución de policía civil.

Por lo tanto las características de los nombres y apellidos son: 

1.- Están fuera del comercio, son inalienables e imprescriptibles, el uso prolongado, no da derecho a otros nombres y apellidos que los  propios del titular.

2.- Son inmutables, solo por causas justificadas puede ser autorizada una persona a cambiar sus nombres o apellidos.

3.- Son obligatorios, toda persona debe llevar dos nombres y dos apellidos.

Dentro del régimen jurídico ecuatoriano, los nombres y apellidos que constan en el Acta integra de inscripción de nacimiento de una persona son los que corresponden y deben ser usados en todos los demás documentos y reconocidos en sus actos públicos y privados.

La inscripción de nacimiento debe hacerse con dos nombres de uso general en el Ecuador. Tratándose de hijos de extranjeros elegirán libremente esos nombres.

Queda prohibido emplear en la inscripción de un nacimiento, nombres que constituyan palabras extravagantes, ridículas o que denigren a la persona o que expresen cosas o nociones a menos que su uso sea tradicional; deben expresar el sexo. En los apellidos, precede el paterno al materno.

Los nombres y apellidos del hijo de Padres desconocidos, o de expósito, será el designado por el Jefe del Registro civil.

Hijo expósito es el hijo abandonado, expuesto o confiado a un establecimiento de beneficencia, es un ejemplo bíblico el abandono a su suerte, en una cesta a Moisés, en la corriente del Nilo.

El hijo reconocido por uno de sus padres, llevará el apellido paterno y materno del padre o madre del que le hubiere reconocido. Si el que reconoce tiene un solo apellido se le asignará doblemente dicho apellido.

El hijo adoptado, llevará los apellidos de los adoptantes; o del adoptante célibe; pero al llegar a su mayoría de edad el adoptado podrá tomar los apellidos de sus padres naturales, debiéndose anotar al margen de su partida integra de nacimiento.

La mujer casada podrá agregar a sus apellidos, el apellido de su cónyuge con la  preposición “de”, así mismo la “viuda de”

La Ley de Registro Civil, identificación y cedulación, en sus Arts. 84 y 85, disponen que en su orden se cambien los nombres o apellidos de las personas, por una sola vez, sin más que su voluntad, previa solicitud del titular, mayor de edad, de la partida integra de nacimiento, al Jefe del Registro Civil del Cantón, quien dictará resolución y mandará marginar en el acta integra de nacimiento, haciendo constan que los antiguos nombres y apellidos y los reformados, corresponden a una misma persona.

Además de que la persona que no se encuentra en uso de apellidos que no sean los que consten en su partida integra de nacimiento, podrá reformarla por una sola vez, previa comprobación de la posesión notoria y no interrumpida de tales apellidos.

La persona se distingue material, jurídica, social, psicológicamente, por raza, por credo o religión, por idiosincrasia, por familia.

La personalidad de cada individuo, va unida en forma permanente a los nombres y apellidos, que constan de nombre individual o de pila, de segundo nombre y apellidos o de nombre de la Familia, paterno y materno.

El interés de orden social, está protegido por el Derecho y por esto toda persona tiene derecho a dos nombres y dos apellidos; pues es lacerante verificar en las actas íntegras de nacimiento y en su documento base el certificado de nacido vivo de una persona, extendido en los Centros de Salud, el espacio que corresponde al Padre o a la Madre con la inscripción de Padre desconocido o de Madre desconocida

Este derecho a los nombres y apellidos, no es un derecho de propiedad, ni patrimonial, pues no son un objeto exterior de la persona, ni tiene por si valor patrimonial; son un derecho de índole esencialmente personal. Una persona no puede confundirse con otra, ni en bien ni en mal, y tiene derecho a conservar aquel signo que según los usos sociales se reputa idóneo para mantenerla distinta; sin embargo nos encontramos con el complejo problema de los homónimos en nombres y hasta en apellidos. Son un derecho inalienable e intransmisible, e incapaz de otros modos de adquisición; y una vez adquiridos, no pueden cambiarlos arbitrariamente. Los nombres y apellidos tienen importancia en el Derecho privado, en el Derecho público, además de ser derecho es un deber, pues el interés público exige que una persona no se confunda con otra.

Los apellidos se adquieren con el nacimiento de una Familia determinada; la mujer casada recibe el apellido de su marido; el hijo nacido de padres ignorados, recibe el apellido con el posterior reconocimiento; o por declaración judicial de paternidad o maternidad; el apellido del padre y madre si le reconocen los dos progenitores; el hijo adoptivo, añade al apellido originario de su familia, el del adoptante.

Los dos nombres  individuales, se adquieren  mediante el registro en el Acta íntegra de nacimiento; la elección de los nombres lo hacen los progenitores que ejercen la Patria Potestad; el que verifica el reconocimiento; al jefe del Registro civil o del orfanato en caso del hijo expósito.

Los nombres, sea quien los imponga, deben  aparecer como nombres individuales; no se puede poner un apellido como nombre, no puede ser ridículo ni expresar desprecio a quien lo lleva, no puede ser una palabra que exprese ideas al orden público o a las buenas costumbres, ni de sentimiento religioso dominante, ni de denominaciones geográficas del lugar. Los cambios de nombres y apellidos, se hacen observando el Art. 84 y 85 de la Ley de Registro Civil, Identificación y Cedulación, y por una sola vez en la vida del titular.

La persona usa sus nombres y apellidos  en las manifestaciones de su actividad, con estos comparece a juicio como actor o demandado, para hacer que cesen las molestias o perturbaciones que otro le cause para ejercer su derecho, o para impedir que lo usen ilegítimamente.

Los nombres y apellidos dan derecho a la sucesión legítima o testamentaria.

Otra característica individual, de la persona es su estado civil, y nuestro Código Civil, dice: “El estado civil es la calidad de un individuo, en cuanto le habilita o le inhabilita para ejercer ciertos derechos o contraer ciertas obligaciones civiles” 

El estado civil es la posición del individuo con respecto a la Familia, en cuanto le confiere ciertos derechos y obligaciones civiles.

Se puede apreciar el estado civil así:

1.- Con relación a las personas consideradas en sí mismas: puede ser menor o mayor de edad; hombre o mujer; sano o demente, Abogado, militar, artista u obrero; surgiendo distintos derechos y obligaciones civiles, con la tendencia del derecho contemporáneo y constitucional, de la igualdad jurídica del hombre y la mujer.

2.- Con relación a  la Familia, la persona puede ser soltera, casada, en unión libre, supérstite, divorciada, en unión peligrosa; padre, madre, hijo o hija de familia; padre, madre o hijo o hija adoptivos, pariente.

3.-  Con respecto a la sociedad en que vive puede ser nacional, extranjero transeúnte, extranjero residente y apátrida.

Entendemos por elementos del estado civil, las distintas calidades jurídicas de la persona, que dan origen a derechos y obligaciones civiles, tales como el nacimiento, la muerte, la edad, el sexo, la salud mental, la profesión; circunstancias de ser casado, en unión de hecho, soltero, divorciado, supérstite, en unión peligrosa pariente, nacional; extranjero, transeúnte o residente, apátrida.

Apátrida, es la persona carente de nacionalidad o despojado de la misma, por crímenes, terrorismo, por alta traición a la Patria.

Los elementos constitutivos del estado civil a veces son hechos ajenos a la voluntad de las personas, tales como el nacimiento, la muerte, la edad, el sexo, el estado mental; en otros casos son actos voluntarios así: el matrimonio, el divorcio, la unión libre, el reconocimiento de un hijo, la adopción; modificándose el estado civil voluntaria o involuntariamente.

Las características principales del estado civil de la persona son las siguientes:

1.- Todo individuo tiene un estado civil, que es una cualidad de la persona.

2.- El estado civil es uno e indivisible. La mayoría de los atributos de la personalidad tienen esta característica, así la nacionalidad, la capacidad de goce y los nombres y apellidos son uno e indivisibles. 

En el domicilio, esta regla de la unidad se quiebra, así: cuando aparentemente el individuo puede tener dos o más estados civiles, cuando el origen del estado civil emana de hechos diferentes, pues un individuo puede ser hijo matrimonial y casado, coexistiendo estos dos estados; pero no puede ser casado para unos y para otros soltero.

3.- Las leyes sobre el estado civil son de orden público. El estado civil está fuera del comercio humano, no puede renunciarse, transferirse en vida o transmitirse por muerte, así dice el Art. 2.352 del C. C. Prohibición de transigir sobre el estado civil, dice: “No se puede transigir sobre el estado civil de las personas”

4.- El estado civil es permanente. Un estado civil no se pierde mientras no se adquiera otro, permanece el individuo soltero hasta cuando se casa, o entra en unión libre.

Podemos deducir que las fuentes del estado civil son tres, reflexionando que la fuente es de la que brota el agua, líquido vital importante  para el ser humano, así:

1.- Los hechos jurídicos, que determinan el estado jurídico de las personas son el nacimiento y la muerte. En el nacimiento se determina si el nacido vivo es hijo matrimonial, extramatrimonial o de una unión peligrosa; mientras que la muerte determina si el fallecido o de cuius,  fue casado, colocará en estado de cónyuge sobreviviente o supérstite, al fallecimiento de su cónyuge.

2.- Los actos jurídicos, como el Matrimonio, el Reconocimiento de un hijo y la Adopción, el divorcio, modifican el estado civil de las personas  y afectan de alguna manera a los que intervienen en dichos actos.

3.- Las sentencias judiciales, que declaran la nulidad del matrimonio, el divorcio, la impugnación de la paternidad de un hijo, la investigación de la paternidad o maternidad, modifican el estado civil y surten efectos vinculatorios.

La prueba del estado civil, es el Acta íntegra  tomada del libro de nacimientos, del año, del Registro civil, así lo imponen los Arts. 332, 333 y 334 del C. C. a los estados de casado, divorciado, supérstite o sobreviviente, padre, madre, hijo o hija y al manifestar que la edad y la muerte se aprueban con las respectivas partidas íntegras de nacimiento, bautismo y defunción. En el Ecuador rige desde 1.910, el Registro Civil y a través de él, se pueden identificar el estado civil de las personas.

Es otra característica de la persona la Capacidad, considerada sin patrimonio y otra  en relación al patrimonio.

La capacidad relativa al patrimonio puede referirse al goce de los derechos o a su ejercicio, en el primer caso se llama capacidad de derecho y en el segundo capacidad de hecho. 

Siendo la capacidad con respecto a los bienes de dos categorías: capacidad adquisitiva, de goce o de Derecho y capacidad de ejercicio, de hecho o de disponer libremente de los bienes.

La capacidad adquisitiva, de Derecho o de goce, es la aptitud para explotar, extraer del derecho de que es titular, las ventajas o prerrogativas que el derecho es susceptible de producir.

La capacidad adquisitiva, de goce de derecho,  es la aptitud de ser titular de derechos  esta aptitud se vincula  directamente con la personalidad humana, por eso todas las personas en principio, son capaces de derecho o sea tienen capacidad de goce.

Mientras que la capacidad de ejercicio, de hecho o de disponer libremente de los bienes,  supone necesariamente, la capacidad de utilizar de los bienes por voluntad propia.

La capacidad, sin considerar los bienes de la persona, establece que todas las personas somos capaces ante la Ley, a excepción de las personas que la Ley las declara incapaces.

Siendo la regla general la capacidad, sólo por excepción la Ley establece ciertas incapacidades de Derecho en forma de prohibiciones de realizar actos determinados, prohibiciones que son precisas y concretas.

Las incapacidades son de tres clases: absolutas, relativas y especiales.

Son absolutamente incapaces: los dementes, los infantes e impúberes, los sordos mudos que no pueden darse a entender por escrito.

Son relativamente incapaces: los púberes, menores adultos, los que se hallen en interdicción de administrar sus bienes y las personas jurídicas.

Son incapaces especiales: todos aquellos comprendidos en prohibiciones que la Ley haya impuesto a ciertas personas para ejecutar ciertos actos.

La Ley determina las formalidades a las que deben sujetarse los incapaces en la celebración de los actos jurídicos; formalidades que se llaman habilitantes, son exigidas en razón del estado civil o la calidad de personas. Si se observan las formalidades el acto es válido, pero si se omiten es nulo de nulidad relativa porque de conformidad con el Art. 1697 del C. C. 

Concepto de acto nulo, dice: “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato, según su especie y la calidad o estado de las partes” Produce  nulidad absoluta o relativa la omisión de los requisitos que la Ley exige en consideración al estado o calidad de las partes.

El incapaz debe actuar en la vida jurídica, representado o autorizado por su representante legal.

Cuando el incapaz actúa representado, el representante legal ejecuta el acto en nombre y lugar de aquel.

En cambio, cuando el incapaz actúa autorizado, es el incapaz mismo el que obra pero con la aquiescencia, asenso o consentimiento de su representante legal manifestada en la forma prescrita en la Ley.

Los incapaces absolutos, por la naturaleza misma de su inhabilidad, solo pueden actuar representados. Son representantes legales de una persona, el padre o madre cuya patria potestad tienen; su tutor o curador.

Las reflexiones y aplicaciones anteriores son extraídas del Libro Primero del Código Civil ecuatoriano, Las personas, de mi autoría, de las instituciones jurídicas que cobran vida cuando son aplicables y constantes de la vida diaria, a las que hay que irlas descubriendo conforme se acumulan los años, con la experiencia, con la observación; y hay que irlas compartiendo con nuestras queridas familias, con un fin de aplicación beneficiosa y segura. 

Es importante destacar que otra característica de la persona es su domicilio, y referiré algunos conceptos de domicilio, sabiendo que en el Código Civil, el Artículo 45 lo define, así también:
El Doctor Guillermo A. Borda, dice: “Domicilio, es el lugar que la Ley fija como asiento o sede de la persona, para la producción de determinados efectos jurídicos”

Para mí, domicilio es el lugar  que una persona tiene, para  ciertos fines, en una jurisdicción territorial determinada, con Autoridades que hacen cumplir la ley y sobre la base de una relación material que existe entre la persona y el lugar.

Dicen otros que domicilio es: “La sede legal de una persona”

Para entender mejor esta característica de la persona, mencionemos los casos de domicilio general siguientes:

1.- La mujer casada, en unión libre o en unión peligrosa, tiene el domicilio del marido, si no está legalmente separada.

2.- El hijo menor de edad, o de familia o menor de dieciocho años, no emancipado, tiene el domicilio del padre, si es hijo legítimo, o aunque sea natural, si fuere reconocido o declarado como tal por sentencia; el de la madre si el padre a muerto o por alguna causa ha sido privado de la patria potestad o si, tratándose de hijo natural solo ella lo ha reconocido o la maternidad ha sido declarada judicialmente; y por último, el del tutor si falta el progenitor que ejercite la patria potestad o la tutela legal; o si se trata de hijos de padres desconocidos o que no pueden ser legalmente reconocidos, por ser adulterinos e incestuosos cuya tutela aún puede corresponder al orfanato en que fueron recogidos.

3.- La persona mayor de edad, sujeta a interdicción de administrar libremente sus bienes, tiene el domicilio de su representante legal designado en sentencia por el Juez de lo Civil. Por lo cual no tienen domicilio necesario ni los menores emancipados, ni los inhabilitados, ni la mujer legalmente separada del marido, ni los empleados en el lugar que ejercen su cargo y los sirvientes en el domicilio de su empleador.

El concepto de domicilio, del Art. 45 del Código Civil, da la definición y división del domicilio, y dice: “El domicilio, consiste en la residencia, acompañada, real o presuntivamente, del ánimo de permanecer en ella. Divídense en político y civil”

Veamos cuales son las características del domicilio, así:

1.- El domicilio es fijo, mientras no se cambia; el Art. 51 del Código Civil dice:  Conservación del domicilio, indica: “El domicilio civil no se muda por el hecho de residir el individuo largo tiempo en otra parte, voluntaria o forzadamente, siempre que conserve su Familia y el asiento principal de sus negocios en el domicilio anterior”

Si la persona es confinada por decreto, orden general, resolución ministerial a un paraje determinado, retendrá el domicilio,  siempre que conserve su Familia y el asiento principal de sus negocios.

2.- El domicilio es obligatorio por regla general, así lo reconoce la Ley; hay personas que carecen de domicilio y dice la Ley en estos casos, “La residencia hará las veces de domicilio respecto de las personas que no lo tuvieren en otra parte”

3.- Es plural, como lo exigen las necesidades modernas, así el Art. 52 del C. C. Pluralidad de domicilios, dice: “Cuando concurran en varias secciones territoriales, con respecto a un mismo individuo, circunstancias constitutivas del domicilio civil, se entenderá que en todas ellas lo tiene”, contrario a la Doctrina clásica que sostenía, de que el domicilio es único.

El domicilio es una exigencia ineludible de orden social, para que las personas puedan ser ubicadas en el territorio, lugar en el que se les pueda exigir el cumplimiento de obligaciones, pago de impuestos, donde se les pueda notificar judicial y administrativamente; se precisa que la persona tenga un asiento jurídico donde pueda reclamar la protección de la ley.

Son tres los elementos del domicilio: la habitación, residencia y domicilio o dirección, pese a que el Art. 45 del C. C.  define lo que es domicilio, que a veces es variable y se presta a confusiones.

La habitación es la simple morada, y donde una persona se aloja, a veces la habitación coincide con el hogar doméstico o lugar en que vive la familia, es determinante y revelador del domicilio.

La residencia, es un lugar, sede estable de la persona, aunque no sea perpetúa o continúa, puede coincidir no solo con la habitación, sino también con el domicilio si el hecho material de mantener la sede en un lugar está acompañado con el ánimo de permanecer en él. Además la simple residencia hará las veces de domicilio civil respecto de las personas que no tuvieron domicilio civil en otra parte.

El domicilio o dirección,  es una abstracción legal que hace considerar que una persona está presente en el lugar en el que tiene el centro de sus intereses, el asiento principal de sus negocios. Por esto dice el Art. 48 del C. C. Determinación del domicilio civil, es “El lugar donde el individuo está de asiento y donde ejerce habitualmente su profesión u oficio determinará su domicilio civil o vecindad”, el Art. 51 del C. C.  Se refiere al asiento principal de sus negocios.

También es característica de la persona, su patrimonio, pues hasta el mendigo posee sus pobres ropajes, que cubren su cuerpo; mientras que el poderoso ni siquiera sabe el alcance de sus bienes cuantiosos, pero le faltan muchas vidas para disfrutarlos.

La Familia, es el centro de la persona, y alegóricamente establezco que un hombre, se encuentra en la playa, frente al mar, esta descalzo y gozando de ese agradable calor y cosquilleo de la arena  en las plantas de sus pies descalzos, mira el mar agitado y azul y al fondo el horizonte esplendoroso; toma una vara seca y curtida por el agua salina,  el sol y la arena, es de tamaño mayor a su estatura, cuando la levanta y a su alrededor con su punta hiende y traza un circulo, en donde ingresarán los miembros de su Familia, pues ya ha escogido a su compañera, mujer, cónyuge; con la que más tarde tendrán sus hijos y descendencia, y se llamarán gozosos padre y madre de Familia y sus filios, hijo e hija de Familia, unidos por lazos sanguíneos, o ius sanguini; ante la imposibilidad de la mujer de concebir o el mismo hombre de procrear, insistirán en su afecto y amor y acogerán posiblemente a sus hijos adoptivos; su hogar está abierto para proteger y acoger a sus padres ancianos y desvalidos o a algún pariente célibe o huérfano; y hasta sus empleados que viven bajo su techo, serán considerados como si fueran familiares, sin contar con la querida mascota, que imaginariamente la quieren tanto que le toman en cuenta como si fuera parte de la familia, por ser graciosa y fiel.

El Código Civil no define a la familia, sino que por ejemplo, para determinar la extensión del derecho de uso y habitación, dice el Art. 829 del C. C. Limitación del uso y la habitación: “El uso y la habitación se limitan a las necesidades personales del usuario o del habitador” “En las necesidades personales del usuario o del  habitador se comprenden las de su familia” “La Familia comprende la mujer y sus hijos tanto los que existen en el momento de la constitución, como los que sobrevienen después; y esto, aun cuando el usuario o habitador no estén casados, ni hayan reconocido hijo alguno a la fecha de la constitución”

“Comprende, además, las personas que a la misma fecha vivían con el habitador o usuario, y a costa de estos; y las personas a quienes éstos deben alimentos”

Según el Diccionario enciclopédico de Derecho Usual de Guillermo Cabanellas, “No existe una definición concreta de Familia; pero el Código Civil a través de su articulado, resulta evidente que constituyen la misma, para la ley civil, todos los parientes ya sea por consanguinidad, o por afinidad, en línea recta ascendente o descendente y en la colateral hasta cuarto grado.

Al tratar de los derechos de uso y habitación  de carácter evidentemente familiar, define la institución que consideramos, que la Familia constituye la mujer y los hijos comunes y  no comunes, tanto los que existan el momento de la constitución como los que naciesen después, el número de sirvientes necesario y además las personas, que a la fecha de la constitución del uso y la habitación vivían con el usuario o el habitador, y las personas a quienes éstos deban alimentos.

Aceptando el relato bíblico de la creación de la especie humana o situándose, más neutral y críticamente, en cualquier estirpe actual, resulta indudable la necesidad de una pareja (hombre y mujer) que se una con la estabilidad religiosa o laica, o guiados los consortes tan sólo, por un nexo impulsivo natural, con convivencia más o menos prolongada, para que se denomine familia a esa pareja; o, al menos al cónyuge supérstite y al hijo o hijos nacidos de esa unión y que han conservado cohesión con el padre y la madre, o con uno de ellos por lo menos. En ese sentido, por la evidencia material de la maternidad y por la remotísima intuición de la paternidad como resultante del trato carnal reiterado entre hombre y mujer, la conciencia de la familia se advierte en todos los pueblos y desde los tiempos más remotos. Los imperativos de la lactancia en el nexo madre  hijo,  contribuyen decisivamente a soldar el grupo familiar y a otorgarle fisonomía particularísima. Desde ese momento, la familia existe y se afirma con el crecimiento de la prole, que va imponiendo variedad de obligaciones a los padres, y se erige en un grupo social intermedio, entre el egoísmo individual y las necesidades y fines de la colectividad, desde sus organizaciones más rudimentarias hasta un absorbente Estado moderno de corte totalitario”

MANUEL SOMARRIVA, en su libro “Derecho de Familia” dice: “Familia es el conjunto de personas unidas por el vínculo del Matrimonio, del parentesco o de la adopción.”

SÁNCHEZ ROMÁN, define a la Familia como la “Institución ética, natural, fundada en la relación conyugal de los sexos, cuyos individuos se encuentran ligados por lazos del amor, respeto, autoridad y obediencia, institución necesarias para la conservación, propagación y desarrollo, en todas las esferas de la vida, de la especie humana”

Díaz de Guijarro, dice: “Institución social, permanente y natural, compuesta por un grupo de personas ligadas por vínculos jurídicos emergentes de la relación intersexual y de la filiación”

Para mí, la Familia es un núcleo armonioso, compuesta de marido, mujer e hijos consanguíneos o adoptivos, parientes desvalidos que viven bajo el amparo económico de padre y madre de familia y empleados que viven bajo el mismo techo; unidos y cohesionados por objetivos comunes como el amor, el respeto, la obediencia, la procreación y la superación y bienestar de sus miembros.

El Doctor GUILLERMO ANTONIO BORDA, en su “Tratado de  Derecho Civil”, expone la crisis de la familia, el quebrantamiento de la disciplina familiar, el desconocimiento de la autoridad; con la relajación de las costumbres nuestras, la asimilación de las nuevas generaciones de modas extranjeras, el aumento de los divorcios, la despreocupación por los Padres e hijos, la falta de diálogo y comunicación entre los miembros de la Familia, el desinterés por la solución de sus problemas personales; con efectos desastrosos de repercusión mundial. Esto por problemas económicos, de la falta de vivienda o de vivienda infrahumana, promiscua, reducida, y a veces inexistente; por que habitan en conventillos, guasmos o viviendas reducidas,  donde habitan promiscuamente muchas personas en una sola habitación, lo que produce un  disgusto del ambiente familiar, impulsando a sus miembros a disgregarse, a alejarse de la casa.

Constitucionalmente la igualdad de géneros, el reconocimiento de la mujer en el plano social, cultural, económico y político, le hace descuidar sus obligaciones para con su hogar y sus hijos, las tareas domésticas, el cuidado y crianza de sus hijos le parece una tarea opaca ante la posibilidad de oír o dar conciertos, a la actividad de los negocios, de la industria, la posibilidad de emigrar, de residir y trabajar en otros países, de acceder a las diversas profesiones o de participar activamente en la política, en el gobierno, en el parlamento y organismos del Estado, de incursionar y lograr objetivos que antes estaban solo dedicados al hombre; todo esto está a su alcance, se ha enriquecido con la habilidad y destreza; pero al propio tiempo ha perdido la espiritualidad, la abnegación propia de la mujer, el sentido invalorable de Madre y de sus responsabilidades que es el más noble de sus atributos.

La rápida evolución de las costumbres, la moda extranjerizante, la pérdida de nuestras tradiciones, de nuestra identidad, el desprecio a lo nuestro nacional, han producido la falta de comunicación, una desconexión entre padres e hijos y que dificulta la armonía familiar, los hijos buscan fuera de la casa la confianza, comprensión que no encuentran en ella, internándose en caminos peligrosos, sin guía.

La Familia ideal: Según el Doctor Guillermo Antonio  Borda es: “Hoy más que nunca, hay que defender y fortificar a la Familia, que es parte de la sociedad humana por excelencia, es la célula originaria de la paz, el amor, el sacrificio, la abnegación, la solidaridad y lo sublime está afirmado en la Familia, que la integran padres e hijos, cónyuges y hermanos, todos los cuales contribuyen a generar una suerte de vinculación admirable a través del afecto, la comunidad de ideales, la obsesión de identificación plena. El Patrimonio de la Familia, lo amasan todos  sus integrantes con el trabajo, con el ahorro, con los desvelos, con la iniciativa, con la esperanza y la fe. Si bien es cierto que quien asume la responsabilidad cardinal es el Padre, pero está indisolublemente atado a él, la Madre con su dulzura y comprensión, los hijos con su gracia y acento de diafanidad, y el padre se siente estimulado y lucha hasta la muerte por el pan y la seguridad para que los suyos se desenvuelva libres de temor, de hambre de incertidumbre.

Es posible que la Familia, en el mundo contemporáneo y a futuro, esté atravesando una aguda crisis, pero será el transitorio accidente de una comunidad que está operando el reajuste con la modernidad, ante la contemplación de una nueva etapa de la sociedad en explosión demográfica, que volverá a sus cauces permanentes con medios para desarrollarse en un ámbito de más plena satisfacción de necesidades. Desaparecen los objetivos sociales, económicos y espirituales y se liquidan los secretos talentos de sus integrantes que mueven el impulso creador de la unidad familiar y la propia familia se vuelve débil y desaparece”

La Ley no establece el concepto de parentesco, pero según muchos Autores, el parentesco crea un vínculo jurídico, entre dos o más personas, vínculo que puede ser por la sangre o ius sanguini, por el Matrimonio o por la Adopción.

El parentesco es la relación recíproca entre las personas, proveniente de la consanguinidad, de la afinidad, adopción o de la administración de algunos sacramentos, como en el bautismo la relación de padrino y ahijado. Esa amplia fórmula comprende las cuatro clases principales de parentesco: el de consanguinidad o natural, el de afinidad o legal, el civil y el espiritual o religioso.

MARCELO PLANIOL, dice: “El parentesco es la relación que existe entre dos personas, de las cuales una desciende de la otra. El parentesco por los lazos de sangre existe entre Padres e hijos”

GUILLERMO ANTONIO  BORDA dice: “Es el vínculo jurídico que nace de los lazos de sangre, del matrimonio o de la adopción”

Los efectos que nacen del parentesco, son los derechos, las obligaciones y las incapacidades o prohibiciones.

Los derechos que nacen del parentesco, y dentro de la Ley civil, constan en el Matrimonio, la Patria potestad, el Derecho sucesorio y el derecho a pasar los alimentos que se deben a los descendientes menores y todos los parientes cercanos incapaces de ganarse el sustento, así como el derecho de pasar alimentos a los padres ancianos, dementes, desvalidos o por cualquier otra circunstancia y ascendientes  que no tienen descendientes que los pasen; así como el derecho de alimentos del cónyuge.

Para comprender en forma total, el concepto de persona y sus características, he redactado parte de mi asignatura de Derecho Civil, que con el paso del tiempo tienen que cambiar las instituciones jurídicas, pero será definitivo ese nexo del ius sanguini, de la identificación, de la identidad y de nuestra procedencia; y, mientras avanza inexorable el tiempo, sigo escribiendo tratando de ganarle al tiempo, mientras exista claridad en mis pensamientos, mi simple y fugaz vida en un inmenso universo, tengo  68 años, salgo del programa, apago la computadora, cierro mi oficina jurídica, bajo por el ascensor y me dirijo como todos los días laborables a las 16h45, a la Facultad de Derecho a dar mi cátedra, a estudiantes de primero y tercer nivel, me confundo a paso rápido entre la muchedumbre, con fuerza y voluntad, mientras cae la tarde, del día 24 de Septiembre de 2013. Continuará.

SOBREVIVIENTE II
“MI ALMA Y MI SOMBRA”

EL MARTIR DEL GÓLGOTA. PÉREZ ESCHISH. BOANERGES.

“CANCIÓN DE BOANERGES. EL HIJO DEL RAYO”

“Nací en la cumbre de una montaña                                                     

Vibrando el rayo devastador,

Crecí en el fondo de una cabaña

Y hoy que soy hombre, muero de amor”

“Hijo del trueno me apellidaron:

Que en noche horrible vine a nacer

Y unos bandidos alimentaron

A la cuitada que me dio el ser”

“Mi pobre madre llora mis penas

Y cuando quiere calmar mi mal

Dice llorando que por mis venas

Corre un torrente de sangre real”

“Más si no sales a la ventana

Perla de Oriente, nítida flor,

Cabe tus muros verás mañana

Rota mi lira, muerto el cantor”

“EL MÁRTIR

¿Quién ve lo esbelto de tu cintura

Y de tu aliento siente el aroma?

¿Quién no delira

Cuando te mira?

¿Quién no suspira cuando te nombra?

¿Quién no te busca tarde y mañana,

Como del sauce la fresca sombra

Busca en Egipto la caravana?

¿Quién no codicia besar tu huella?

¿Quién en tus ojos no deja el alma,

Si eres hermosa como una estrella?

¿Si eres esbelta como una palma?

¿Quién no te adora?

Flor de Bethania, luz de la aurora,

¿Quién al mirarte no te desea,

Aunque te llamen la pecadora

Las envidiosas de Galilea?”

“EL MÁRTIR

Eternamente en tus ojos

El llanto veo, señora.

¿Por qué, di, madre querida,

Llorando estás?

Si causa de tus enojos

Es el hijo que te adora,

¡Ay, madre, toma mi vida,

No llores más!

¿Quieres que cante, bella señora,

Por qué te llaman la pecadora?

Porque es tu frente

Resplandeciente

Como la aurora de la mañana,

Que entre celajes de ópalo y grana

El sol envía desde Oriente.”

“DEL GOLGOTA.-

Y tus miradas son tan sabrosas

Como la esencia de la ambrosia.

¿Cómo mirarte

Sin adorarte?

Si de tus labios rojos y bellos

Brota la esencia de los jazmines, 

Si el oro puro de tus cabellos

Tiene el perfume de los jardines,

¿Quién ve tu rostro, flor de las flores,

Sin que a tus plantas muera de amores?

¿Quién de  tu barba mitra el hoyuelo

Y ve tus ojos de luz cielo

Y no te adora?

Flor de Bethania, luz de la aurora,

¿Quién al mirarte no te desea,

Aunque te llamen la pecadora

Las envidiosas de Galilea?

Son tus mejillas flor de granado; 

Tu frente hermosa cielo estrellado;

Tú linda boca

Que  amar provoca, 

Cuando la entreabre sonrisa leve, 

Muestra unos dientes como la nieve

Que a Venus misma volvieran loca”

MARCELO-SIETE-MAR-CELO

BOANERGES-NUEVE- HIJO DEL TRUENO

ALMEIDA - SIETE

FIGUEROA - OCHO

14 DE JULIO DE 1945 

REVOLUCIÓN FRANCESA 14 DE JULIO 1789 - 226 AÑOS A 2015

COMENTARIOS SOBRE  LA OBRA “SOBREVIVIENTE”

Siempre estuvo presente en mi espíritu y en mi cuerpo, sin ser un experto en verso o en prosa, escribir lo que considero mis primeros pasos a los recuerdos y vida cotidiana; y al escribir  mi segundo libro inédito “Sobreviviente”, y al distribuir este libro entre mis familiares y amigos, he recibido los siguientes comentarios que quiero incluir en mi segunda obra “Sobreviviente II”, pues son muy valiosos, y me comprometen seguir adelante.

La vida continúa
He dejado a un lado la computadora, la misma que ha impulsado únicamente escritos en línea a la Corte de Justicia del Azuay, en lo penal, civil, familia, fiscalía general del Estado,  laboral, aduana y tránsito; obteniendo sentencias favorables y nuevas experiencias, como la homologación de sentencias en el extranjero, en los casos en los que los involucrados son por lo menos uno de ellos de nacionalidad ecuatoriana, el llamado Execuátur; con las innovaciones del nuevo Código Orgánico Integral Penal, Código de la Familia, el Código de procesos civiles y las innovaciones del Ministerio de Relaciones Laborales, en asuntos laborales; la innovación en diferentes materias legales de la oralidad, que no se puede desligar completamente de la parte escrita o mínimo la utilización de grabaciones magnetofónicas y constancias  cibernéticas en audio o imagen acorde con los adelantos en materia de computación; pero también en momentos de claros recuerdos, escribir mis memorias, con la aspiración de que la memoria recoja todas las experiencias de la vida; junto a la compañera amada, a los hijos, hijas, nietos,  hermanos, sobrinos, descendencia y amigos de toda la vida.
Siendo catedrático de la Universidad Católica de Cuenca y al cumplir 25 años de labores docentes en la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas, en Derecho, como Catedrático a medio tiempo, me invitaron a  cumplir funciones a tiempo completo, cuando mi horario de clases era de 17H00 a 22H00, de lunes a viernes, impartí clases de Derecho Civil, Las personas al primer nivel de Derecho y me encargaron imparta la cátedra de Derecho sucesorio, al Tercer nivel de Derecho; la propuesta de ser catedrático a tiempo completo es decir de 14h00 a 22h00, no acepte; pues siempre he privilegiado mi trabajo y profesión libre de Abogado; pues con esa propuesta, yo tendría prácticamente que dejar  la práctica diaria de mi profesión, a la que como Abogado me he entregado por entero; inclusive en mi Bufete Jurídico “Almeida Almeida”, en el que laboro, con mi tercer hijo, el Doctor Juan Marcelo Almeida Alvarado, he abierto un espacio de atención gratuita para clientes los sábados de 09h00 a 11h00, consciente de que debo ayudar en forma oportuna y efectiva a mis conciudadanos de la Provincia del Azuay, en especial de Cuenca, Gualaceo, Quito y el Sigsig que carecen de recursos económicos.

Como antecedente a este relato inicial, cuando es viernes 06 de Febrero de 2015, a las 15h00, cuando  empiezo a  delinear ideas, de la vida que continua, acelerada y con nuevas emociones y grandes deseos de vivir, el día a día; yo puse en conocimiento de los Decanos en su orden, de la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas, que tenía un problema que se había arrastrado desde hace más de cinco años atrás, esto es a inicios de 2009, en que el Gobierno del Economista Rafael Correa, mediante decreto y yéndose en contra de Derechos adquirido en la jubilación, de militares y empleados del Gobierno que optaron por aceptar jubilaciones forzadas preparadas por el gobierno, o retiros de sus labores, por hacer cumplido los años exigidos por la Ley y el Código laboral o la LOSEP, Ley de Servidores públicos, que después se transformó en la LOSEP, perjudicando a miles de empleados públicos, entre estos miembros de Fuerzas Armadas, que al acogerse a su Jubilación y al dominar destrezas, de hecho siguieron trabajando como en mi caso después de ser miembro activo de la Fuerza Terrestre, y al retirarme voluntariamente a pesar de mi discapacidad, pues en actos del servicio perdí un tercio de mi antebrazo izquierdo y la mano, me hice acreedor a la pensión jubilar, pero al ser catedrático de la Universidad Católica de Cuenca, se me empezó a descontar el cuarenta por ciento de la canasta familiar de Quinientos dólares, esto es, el valor de más de Doscientos dólares por mes, porcentaje de descuento que se me aplico, como “Fondos para el Estado”, inclusive de mis décimos tercero y cuarto sueldos; este descuento perverso, que soporte durante más de cinco años, hasta cumplir los veinte y cinco años como Catedrático; me preguntó a donde fue a parar este famoso descuento del régimen dictatorial de Rafael Correa, y que sigue en vigencia, pisoteando, irrespetando el derecho adquirido de la pensión Jubilar; expuse a los Decanos Pozo y Culcay, que corría peligro mi jubilación como  socio del IESS, 
que en cualquier momento se le ocurriría al Economista, vía decreto  dejar sin efecto las segundas  jubilaciones, por lo que anunciaba mi renuncia a la Universidad como catedrático y a la Empresa “Seguralmeida Cía. Ltda.”, en la cual laboraba como Asesor Jurídico, para acogerme a la jubilación, una vez cumplido 25 años de labor, al servicio de veinte y cinco generaciones; mi pedido fue a conocimiento del Rector de la Universidad Católica, que resultó ser al ascendido Doctor Pozo, aceptada mi renuncia, el Rector puso de por medio un gran problema para ellos, yo había terminado la Maestría de Derecho Civil y Procesal Civil,  mediante una beca, por el valor de Seis mil dólares, había obtenido el Título intermedio de Especialista en Derecho Civil y procesal Civil; el Rector condicionó mi estadía de catedrático indicándome que debía pagar la beca de Seis mil dólares o que debía continuar en una labor administrativa en la Universidad, y descontar la beca en tres años, a lo que dignamente me negué y le indique que cobren el valor de la beca que me habían otorgado de mi liquidación, que al no llegar ni al valor tuve que depositar de mi economía el valor de Novecientos dólares, le indique al Rector que mi categoría no era para desempeñar un papel secundario de una función administrativa, yo estaba y estoy preparado para ser catedrático con sobra de conocimientos, inclusive con la maestría de Docencia Universitaria y la experiencia en el campo jurídico por más de 30 años; sin embargo le agradecí su atención sin antes indicarle que mis servicios profesionales como catedrático están al servicio de la Universidad, me indicó que  habían renunciado mejores profesionales anteriormente, lo que me indigno y me dio una lección inolvidable de ingratitud de este joven Rector, de una promoción menos un año a la mía, y no le di un chirlazo al atrevido, porque mi educación y formación no me permitieron. Fui descontado el valor de la beca de mi liquidación, a la que complete con un depósito hasta totalizar los Seis mil dólares; y de plano renuncie por sano orgullo a graduarme en la Maestría, teniendo mi tesis lista, sobre un tema de Familia; recibí llamadas de la Vicerrectora de la Universidad Andina, de profesores y compañeros de maestría, para que me gradué y presente mi tesis, pero  como repito este innoble proceder y tratamiento al que fui sujeto, me hizo tomar esa actitud y de cerca vi la ingratitud del Decano y de los funcionarios de la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas y del Rector de la Universidad Católica de Cuenca, que nunca me felicitaron por mi labor al haber cumplido  veinte y cinco años de labor; pero si agradezco la solidaridad y agradecimiento de mis estudiantes en el periodo de 2013 a 2014, que son mis amigos y gozan de mi aprecio y confianza.

Habían pasado 25 años de tiempo y espacio fructíferos, sin embargo daba el caso de que durante los últimos cinco años, por un lado el Estado me descontaba de mi Pensión jubilar del Ejército, todos los meses del año y de los décimos sueldos sociales un valor mayor de Doscientos dólares mensuales, y me vi obligado a este injusto descuento por ese tiempo; y por otro lado el Rector de la Universidad Católica, me descontaba de mi liquidación el valor completo de la beca que con todo mérito me había conferido la Facultad de Derecho; y me invitaba a descontar la beca, a cambio de un trabajo administrativo a tiempo completo, por el lapso de tres años, en módicas cuotas, que decepción, pero esto  me dio una lección de vida pues la puntualidad, la catedra excelente, los conocimientos impartidos a veinte y cinco generaciones, fueron fructíferas, y me da sano orgullo y satisfacción, haber con dedicación  transmitido los conocimientos a la juventud, estudiantes con los que compartí todo lo aprendido en mi profesión de Abogado, sin egoísmo de ninguna naturaleza.

Por el mes de Junio de 2014, en la misma Universidad tramité mi jubilación patronal, obteniendo este derecho y con pagos retroactivos desde el mes de Diciembre de 2013; con la siguiente reflexión, hoy sin dar clases, recibo los rubros de jubilación del IESS más las trasferencias directas de la Universidad Católica por Jubilación patronal; y desde luego ya no pago ese descuento injusto llamado y creado por este Gobierno oprobioso, sin límites, “Descuento para el Estado”; todo esto sin dar clases, pero después de este soplo de tiempo de 25 años; ante las pretensiones absurdas de los famosos jóvenes de estos tiempos, irrespetuosos de su mayores, malcriados por excelencia, habitadores de un  espacio en que viven entre nubes sin pisar el suelo y vivir en la realidad; pero efectivamente, estas mentes retrogradas, no respetan no admiran el talento humano, la experticia a la que puede llegar en búsqueda de la perfección el mayor adulto, que no se resigna a estar sin laborar, y asinado, archivado a una banca de un parque, a los rayos del sol y la tertulia de otros jubilados, sin realizar labor alguna, con el pensamiento absurdo de que ya trabaje y ahora me toca el turno de descansar, el hombre pensante, productivo, trabaja hasta el último aliento de su vida, es productivo y sus enseñanzas  son inigualables, pues ya tendrá tiempo de descansar cuando se muera.

En estas circunstancias reales,  me jubile por segunda vez en la Facultad de Derecho de la Universidad de Cuenca el 31 de Diciembre, de 2013, obteniendo una pensión jubilar y un rubro por jubilación patronal; pues mi primera jubilación fue en el Ejército ecuatoriano, en el grado de Mayor y obteniendo una pensión jubilar; y tengo aliento, fuerza, para seguir laborando como Abogado en libre ejercicio profesional y de hecho en un horario de lunes a Sábado, siento gran placer y satisfacción de cumplir con este trabajo humano, de personas, de labor social, como es la profesión de Abogado, de enriquecer día a día la experiencia y el conocimiento a favor de las personas que requieren los servicios profesionales legales; ahora con el tiempo suficiente para el trabajo y para la familia, que estuvo relegada por más de veinte y cinco años, por las actividades docentes universitarias, de la Academia. Es para mí personalmente una satisfacción haber contribuido, con la juventud, mis estudiantes en  veinte y cinco grupos, de haber compartido el tiempo, el espacio, la cátedra acorde con los problemas nacionales y sus posibles soluciones, en la preparación de estos jóvenes, para enfrentar la realidad en la problemática legal, jurídica, con solvencia y conocimientos actualizados. Una jubilación y separación oportunas, de la actividad universitaria, con una salida por la puerta grande de la decencia, del respeto, y la gran satisfacción de haber trasladado conocimientos invalorables, sin egoísmo y en beneficio y prestigio de la Universidad Católica de Cuenca y de mis estudiantes, futuros y potenciales operadores del Derecho y la Ley.

Nunca deje de trabajar en el ejercicio libre de la profesión de Abogado, en una conexión con la cátedra universitaria, con el estudio de los tratadistas del Derecho, enseñando a los estudiantes un triple nexo de compromiso, para lograr ser Abogados, así el primero en cada materia, Código o ley, aprender de memoria los conceptos, doctrina; a continuación establecer una comprensión racional de lo aprendido de memoria; pues si ya sabemos de memoria, si comprendemos el alcance de cada palabra jurídica; esta dualidad la completamos con  la utilización de lo aprendido y comprendido en la solución de los problemas diarios de las personas, en la sociedad, en la familia, en la comunidad.

En el grande e intrincado camino de las leyes, es de enorme importancia y satisfacción que el Abogado, sepa, entienda y ponga en práctica los conocimientos con las soluciones correspondientes al servicio de las personas; he cumplido estos objetivos con los veinte y cinco grupos de estudiantes, que tuve la suerte de conocer, dirigir y enseñar; pero que aproveche siempre minutos, para indicarles el perfil del Abogado que persigue la Facultad, además de sus conocimientos; de ser personas especiales, dignas, honradas, pulcras, con un trato tinoso y delicado con los potenciales clientes; de presentación intachable, en cuerpo y vestimenta, sobre todo su trato y comprensión, de finas costumbres, llegando siempre al interior, hablando un lenguaje comedido a sus patrocinados, y en lenguaje jurídico apropiado ante los jueces y Tribunales; nunca dejar a un lado al que le necesita, por cuestiones de honorarios, a veces haciendo labor social gratuita a los necesitados y a los que no tienen recursos económicos; informando pormenorizadamente a los clientes sobre el progreso activo de los procesos judiciales, con la finalidad de siempre ganar los juicios que son posibles, a fin de satisfacer a las personas que confían en sus destrezas legales; invitándoles a que sientan esa gran satisfacción del deber cumplido, cuando terminen los procesos y los Juzgadores determinen las sentencias, que son ni más ni menos que el objetivo que se trazaron en el procedimiento de cada juicio. Que el egresado de Derecho, de Tercer nivel, al egresar de la Facultad tendrá que ponerse un objetivo posterior a alcanzar, que es la destreza y dominio de una rama del Derecho, de una Especialidad, y de niveles superiores, que se puede lograr posteriormente, con esfuerzo y en gran parte con voluntad, es como entrar en un campo inmenso, del cual hay que proponerse no salir, de constante lectura, de estudio y de sacrificios; de experiencias nuevas, pues el trámite de los diferentes juicios, no es un molde a seguir, tiene y presenta muchas variaciones; hay que tener una psicología especial en el trato con los juzgadores y funcionarios judiciales, que siempre obstaculizan la labor del Abogado, con criterios diferentes, como si fueran leyes y procedimientos distintos los que se están tramitando; y hasta el tema de utilizar otros recursos que están a la disposición, por errores humanos de quienes dictan sentencias y resoluciones equivocadas; al análisis y estudio jurídico de otros Tribunales. 

Con la moda extranjerizante, he luchado mucho para cambiar de mentalidad a muchos estudiantes y hasta yéndome en contra de sus derechos constitucionales, para que entiendan en especial los varones, que en el perfil del estudiante de Derecho, no está bien los aretes y percins en  cejas, oídos, narices, boca, labios, lengua, ombligo que a manera de martirios he confiscado de sus usuarios, en un estuche metálico así como tatuados en todo el cuerpo, reditando el hecho de que el primer depredador de la naturaleza es el hombre, la mujer, contaminados de la moda extranjera, con aditamentos de acero, de plata, de nácar; de pabellones de orejas con hasta doce aretes en cada lado, de ropajes exagerados, descuidados y hasta sucios, dándoles normas de higiene personal, de salutación y buenas costumbres; proponiéndoles que bajen de nubes rosadas y pisen el suelo, que tomen contacto con la realidad en la que viven; determinando e indicando con tiempo con un contrato verbal muy fluido a comienzo del año lectivo o ciclo, las normas a observar  por los estudiantes y por el catedrático, en disciplina, estudio y honestidad, con exámenes orales, como pretende ser destreza en los futuros Abogados, con un procedimiento de Audiencias ágiles y orales; en una clase de puertas abiertas en el aula, sin que el que se atrasado o el que necesita salir afuera, interrumpa el dialogo catedrático estudiantes, y con el objetivo de que en esos cuarenta minutos, los estudiantes salgan aprendiendo y aprehendiendo como suyos los contenidos de la clase programada y planificada; siempre se observó esa línea imaginaria llamada respeto entre docente y dicentes; pero fue acrecentando la confianza, la solidaridad, la amistad en ese año lectivo, en el aula, en los patios, en el bar, en la calle y hasta en mi estudio jurídico, con el fin de ampliar más los conocimientos de la asignatura; y desde luego con la evaluación constante del Catedrático y hasta la evaluación de los estudiantes a su profesor,  por escrito, quedando estadísticas y evidencia de esta relación fluida y muy provechosa, que impulsaba al nuevo nivel al estudiante. 

El primero de Enero de 2014, después de presentar mi renuncia en la Universidad y de acogerme a la Jubilación, me sentí satisfecho, había cumplido una fase más en mi vida y ya podía dedicar mi tiempo a escribir, a las labores legales de mi estudio jurídico, empleando más tiempo a los intereses de mis clientes; para asistir más asiduamente a los juzgados y Tribunales de justicia, así como a la consulta de los libros de Derecho y a la Doctrina; y tiempo hasta para asistir a mi estudio los sábados de 10h00 a 11h00, para asesorar gratuitamente a las personas que no tienen condiciones económicas para contratar los servicios profesionales y no pueden pagar honorarios, siendo esta actividad social de enorme voluntad y placer ayudar a las personas que acuden con sus problemas y de alguna manera poder solucionar sus problemas legales; y luego a partir de las 11h00, asistir al Círculo Militar del Austro, donde fui elegido Presidente en el bienio 2016-2016 y en calidad de socio, en sus instalaciones dedicarme a practicar algún deporte como la natación, utilizando sus modernos servicios, el yacusi, el baño turco y el sauna, compartiendo con otros socios y amigos de las tres ramas de Fuerzas Armadas, Ejército, Marina y Aviación, las canchas deportivas. 

En el Austro del país, se han quedado a residir y a realizar sus trabajos con las destrezas adquiridas en la vida activa, servicio, funciones y grados, muchos oficiales que no son oriundos de Cuenca y en general de la provincia del Azuay; otros al jubilarse, después de la transición de disponibilidad y retiro del Ejército, Marina y Aviación, han retornado a sus lugares de origen a  establecerse en su domicilio civil; pero es necesario analizar esa transición obligada, ese paso de la idealista y digna carrera militar, a la vida civil; como un momento que tiene que llegar y en el grado hasta el cual se ha podido acceder, lógicamente  con esfuerzos a veces  difíciles, cumpliendo los requisitos de ley, de cursos, especializaciones, posgrados; los requisitos de guarniciones obligatorias de fronteras o de cumplimiento como agregados militares, navales o aéreos en el exterior, en países con los cuales tenemos acuerdo bilaterales. Como  adoctrinar, adiestrar, instruir a los oficiales, para que este paso obligado a la vida con derechos civiles, no les afecte personalmente, como a su cónyuge y a sus descendientes; pues algunos oficiales están absortos, viviendo la realidad o irrealidad en las filas de Fuerzas Armadas, muchas veces poniendo en último plano y sacrificando a los miembros de sus familias; como hacerles entender a los mandos responsables de su promoción a un grado superior, que el hombre armado es en primer lugar una persona, que merece respeto y dignidad; que es un cúmulo de destrezas, que a largo de su preparación ha costado ingentes aportes económicos del Estado, como echar fuera de la borda, esa gran experiencia, conocimientos sabios de hombres y mujeres, por decisiones rápidas, antojadizas y hasta caprichosas, en donde el perdedor es el Estado; garantizando que el valor  imponderable y único en nuestro país es el soldado ecuatoriano; cuantos oficiales conozco que se les ha  dado injustamente su disponibilidad,  a los cuales no  se les ha hecho justicia, prescindiendo de sus servicios valiosos; y todo esto por mezquinos intereses, por incomprensible, insensible diferencia; por rencores y envidias; por rencores escondidos y hasta por envidia mezquina; y esto ha sido animado aún más por maniobras de politiqueros deshonestos y corruptos, que tanto mal hacen a la Institución armada, que siempre será el baluarte digno de la Nación ecuatoriana.

Cuánto vale preparase, para ingresar nuevamente y con brío, con seguridad en el mercado laboral de trabajo, en las relaciones con la población, con la sociedad; llevando de la mano dignamente a la familia para subsistir con esos grandes valores del militar, dignidad, honradez y destreza. 
D e la experiencia propia, puedo deducir con certeza ciertos aspectos, por los que atraviesa, el militar que pasa al servicio pasivo, y que recibe una pensión jubilar ínfima, la misma que con el transcurrir de los años, se va apeorando, disminuyendo en relación al ingreso que es único y no tiene más incrementos irrisorios que los del salario mínimo vital del trabajador en general, que se producen cada año; y el aumento de las necesidades prioritarias para cubrir rubros de manutención del grupo familiar, atención médica y dental, medicinas, pago de predios urbano o rural, en el mejor de los casos de que haya logrado, a crédito normalmente adquirir un bien inmueble, el pago de impuestos municipales, tasas y pago de servicios básicos, pago de diferentes rubros por matriculación de un vehículo de transportación de la familia, ropa, calzado y otros bienes muebles  de necesidad  indispensable, como cabeza de un hogar.
De estos aspectos se deduce la necesidad de seguir laborando, pero en el área privada, sujeta a pago de impuestos de valor agregado y otras tasas, que agigantan un continente de impuestos, tasas y contribuciones, a los gobiernos locales municipales, prefecturas y al gobierno central; pues es incuestionable que los hilos de impuestos tejen un gran sistema tributario, siendo la persona natural y jurídica el pasivo de la relación tributaria agresiva, inmisericorde del aparato estatal; hasta para recibir una  donación en vida; un legado sin testamento o una herencia con testamento, el Estado exige el pago de impuestos, pues una vez sufragados, el donatario, legatario o heredero, recién puede disponer de lo que se le asigno, en vida o por causa de muerte. Que hace ante este panorama el militar que se retira de las Fuerzas Armadas, no le queda sino, seguir laborando, explotando sus destrezas y habilidades, ejerciendo el título que logró mientras era activo; con la particularidad que llegar al objetivo mediante estudio, esfuerzo, grandes sacrificios a obtener una profesión un título académico, era casi imposible por los comandantes, superiores jerárquicos envidiosos que querían verle al oficial, únicamente dedicado a labores militares; habiendo tiempo y oportunidades en las diferentes destinaciones, para dedicarse a estudiar una carrera, que a la postre al retirarse lo sustentaría; se llegó a suprimir totalmente las autorizaciones para estudiar en la Universidad de elección del militar activo; pues anteriormente a estos grandes jerarcas recelosos, no sé de qué; hubo un importante idea, que se llevó a cabo, que se cristalizo en una especie de contrato formal, de aquel que sin descuidar sus funciones en su grado militar podía los tiempos libres dedicarlos al estudio de una profesión; y la sección correspondiente del Ministerio de Defensa, autorizaba, controlaba con las notas obtenidas por el estudiante, registraba su promoción a un siguiente nivel; o negaba la actividad a quien no aprobaba los años, dando un impulso, un despertar ara la misma Institución; como que se dio cuenta de la actividad agresiva en este sentido de la fuerza paramilitar, me refiero a la Policía, que incentivaba a que sus oficiales estudien en las Universidades; en Fuerzas Armadas, se dio impulso al estudio de oficiales generales, en cursos de alta gerencia, en el Instituto de Altos Estudios Nacionales, desde luego a quienes se habían graduado en la Academia de Guerra, con el error político de tomar en cuenta, a personal civil, profesionales de diversa especialidad y de diferente actividad y afiliación política; los resultados fueron notorios y progresivos cuando estas promociones impulsaron la compra de haciendas y la construcción de fuertes militares, en donde se alojaron las unidades de elite, garantes de la seguridad externa y del apoyo de la seguridad interna del país; la creación de grandes empresas, de fabricación de uniformes y equipos, explosivos, municiones; y haciendas con fines agropecuarios, bananeras, camaroneras en todo el Ecuador, en donde además de preparar militarmente a sus cuadros, se les preparaba precisamente para que al retirarse, puedan seguir laborando con eficiencia y puedan subsistir dignamente; lo que el Gobierno actual ha desintegrado, ha desaparecido, absorbiendo estas empresas e industrias  todo su capital para  sospechosos intereses; se crearon y con más  fuerza y tecnología, los almacenes y supermercados, que tenían un fin social, en especial para los militares de frontera, de región amazónica, de todo el país y de beneficio a la paupérrima economía del militar, que está sujeto a diferentes pases de norte a sur y con limitación de horas para presentarse y seguir cumpliendo su función; parece mentira, pues el Código laboral, creado por el Coronel Gallo, como una innovación adelantada a su publicación en el Registro Oficial, determinaba que estos almacenes y otros como guarderías infantiles y demás beneficios del trabajador en general, debía contar con estos servicios sociales indispensables; se fusionaron con capitales y empresarios para construir hoteles como el Marriot en Quito, siendo accionista Fuerzas Armadas, en un terreno de Fuerzas Armadas, cuyo capital fue absorbido por el Estado, mediante un decreto, destruyendo años de trabajo y pasando estos bienes a grupos de gran poder económico; ante la pasividad del alto mando, que esta hipnotizado, ante el accionar de un gobierno de izquierda; que en la doctrina militar constituye una amenaza para la supervivencia de las Fuerzas Armadas, precisamente debilitar a sus cuadros, a su organización a sus bienes históricos y patrimoniales, a pretexto de reducir los cuadros de las Fuerzas Armadas, su material, su armamento y hasta su espíritu, reduciendo unidades, tratando de desaparecer las existentes, sin beneficio de inventario, pretendiendo que desocupen las instalaciones militares históricas y de gran renombre y orgullo, de una trayectoria gloriosa; pretendiendo que en terrenos res nullius, acampen en carpas de lona, nuestros soldados y oficiales, como si hubiera ocurrido un desastre natural de enormes proporciones, para entregar estos espacios, estos predios y sus instalaciones a proyectos sin cabeza del gobierno, por indicación y asesoramiento de resentidos, enquistados, ex fantasmas guerrilleros de juguete, que robaron, secuestraron y asesinaron en su respectivo tiempo, banda de seudo delincuentes, que tomaron abusivamente el nombre de Eloy Alfaro; estamos siendo testigos impávidos de un desastre y destrucción de nuestras Fuerzas Armadas, por un grupo minoritario llamados asambleístas, que ni siquiera tienen calidad de legisladores y de un grupo de indeseables que trabaja con planes de países comunistas para debilitar a las gloriosas Fuerzas Armadas, a la que pertenecemos de corazón; esto tiene que terminar, el pueblo ya se da cuenta de que los manejos del gobierno, no son más que ridículas caricaturas de otros países que van cuesta abajo, que limitan la libertad de expresión, que amordazan al pueblo, que ellos mismos se van convenciendo de la mentiras y proyectos establecidos por niños inexpertos, los que son votados y apoyados por un grupo mayoritario de alza manos.
Estamos viviendo difíciles momentos en el Ecuador, y cada dia se ven acciones desleales del Gobierno en contra de la mayoría de los ecuatorianos, cada día se limita la libertad; cada día se inventa, patenta y cobra un nuevo impuesto, que marca una gran afección a los ingresos de los ciudadanos; el Gobierno tiene a su disposición un banco de votantes incondicionales y esbirros a su favor, que cobran el bono solidario y su actividad económica es nula, en favor del desarrollo económico y social del país; las sabatinas promovidas cada sábado por el régimen autoritario, exige que os empleados públicos en cada jurisdicción territorial en donde se va a llevar a cabo, estén sentados en sus sillas del mismo color junto con cinco familiares, sujetos a desplazamientos en buses o a pie, a los que se les controla por listas y se les exige vitorear y exhibir carteles, a aplaudir al tirano, que valiéndose de una ayuda visual y una computadora se despotrica en un relato verbal irreal, insulta, ofende a los opositores, para terminar en baile en timblado, o en comidas y bebidas, cuyos gastos totales hasta el amanecer los paga el pueblo ecuatoriano; esta es la realidad desde el 2002, hasta hoy Abril de 2015 y pretende peremnizarse, con el apoyo de una masa ignorante, fanática, que ausente de la verdad, vive una irrealidad, en esta época en la que ha caído el muro de la injusticia e ignominia de Berlín; en la que la URSS, gracias al pensamiento y ejecutorias de Gorbachov, se disolvió dando la creación de una nueva ideología y grupo de países; tenemos mucha fe y esperanza los militares de mística y corazón de que nuestras gloriosas Fuerzas Armadas, se fortalezcan, en garantía de nuestro país libre y soberano.
Que le espera en medio de este horrible marco, social, político y económico, en esta descomposición diaria que sufre el país, por los políticos de turno, con una planificación sistemática y silenciosa como el cáncer de destrucción de las Fuerzas Armadas, con la dominación y exclusividad de control de la Justicia, del Consejo Electoral, de la Contraloría, de la Corte Constitucional; y hasta pretender dominar la conciencia de los ecuatorianos, al coartar la libertad de expresión, al controlar el agua, la tierra, a la ambiciosa proyección de explotar el Yasuni, un edén ecológico pretendiendo y engañando procesos de extracción del petróleo con sistemas aéreos, sin topar la tierra, como si fuéramos ignorantes al respecto, o como si fuéramos ciegos, al conocimiento y probabilidades cada día más grandes  y de punta con la cibernética; panorama duro para el miliar en servicio activo, sujeto en especial a la disciplina, pero no cómplice de la injusticia y necedad y peor aún para el militar que se retira de las Fuerzas Armadas, con una irrisoria pensión jubilar, y sale a este cuadro competitivo, excluyente, egoísta al extremos a competir con elemento civil, cuyas aspiraciones hasta para estudiar están limitadas al capricho y sistema oprobioso implantado por el Estado, en base a una bien planificada y constante propaganda dada por el Estado en los diferentes medios de comunicación pública, que de tanto mentir y repetir hasta el cansancio sus mentiras, sus editores llegan a veces hasta a convencerse de que lo que mienten a diario es la verdad. El pueblo pensante está cansado de las mentiras de este régimen dictatorial, represivo y abusivo, posiblemente este militar que se retira, ponga ojos y rumbo a otros países, en donde se viva con dignidad y con visos de éxito y de progreso, trabajando duramente y vendiendo a buen precio la serie de cualidades, destrezas y habilidades que posee; pues si se queda a laborar en el país, y más aún en una Institución pública, que hoy se ha engrosado con burócratas de treinta y cinco Ministerios, Secretarias, Subsecretarias, y demás dependencias, cuyos nombres rimbombantes han cambiado, pero no así la mentalidad del régimen que es cada vez más fanática y fundamentalista, necia; como percibe pensión jubilar militar, con el descuento para el Estado, no sé a dónde va a parar estos rubros, del cuarenta por ciento de la canasta familiar inventada por la calenturienta mente del Dictador, su sueldo será restringido y ese descuento también se lo hace en los décimos sueldos sociales, descuento injusto, inconveniente, depredador, a manera de un préstamo sin fondo, que arranca de la pensión jubilar, de un derecho adquirido, sagrado, como es la pensión jubilar, los arbitrarios descuentos de ese gigante injusto llamado Estado, desfigurando su concepto académico; pues de otra forma si el militar retirado se dedica a una actividad o profesión privada, no está libre, de la intervención tributaria que se beneficia como de un esclavo, de un sujeto pasivo de la relación tributaria, que no está exento del pago de impuestos, tasas, contribuciones, que cada día van aumentando y el salario mínimo del trabajador en general va pauperizándose, disminuyendo, cuando la persona desarrolla actividades lícitas sacrificadas, abnegadas, en las que pone al servicio su inteligencia, intelecto y buena voluntad. Que les espera a nuestros hijos, en el futuro con este lamentable y tenebroso panorama, ausente de garantías ciudadanas, ausente de libertad, hasta de expresión; de un régimen con leyes que no se ponen en práctica y están al servicio y conveniencia de quienes les elegimos pero para fines altruistas y diferentes a los que ejecutan  lavados el cerebro, en forma inconsciente y fundamentalista, reprimiendo cruelmente, injustamente al pueblo que se atreve a disentir de las directrices e ideas del régimen dictatorial. Nunca antes hemos vivido, este atropello constante de los derechos humanos de la sociedad en su conjunto y con una persecución particular a los opositores, en sus diferentes grupos prioritarios, como el de los jubilados, con el asalto de los bienes de capital de los jubilados, de la Seguridad social, negando una deuda superior a los Ciento Ochenta millones de dólares, que a  mediano tiempo le traerá problemas y una quiebra insalvable a la Seguridad Social; Gobierno que como artificio paga a maestros jubilados con papeles bonos, e irrisorias cantidades de dinero efectivo, como pago de años de sacrificio de maestros primarios, secundarios y hasta universitarios, formadores de niñez y juventudes, de profesionales, que son la fuerza económica y aval del país; de este gran capital humano, que constantemente está emigrando del país, en beneficio de las economías extranjeras, que reciben personas formadas y con un alto conocimiento; pues en el Ecuador no hay garantías, progreso, sueldos dignos, lo que más hay es pobreza; lo que el Gobierno que pretende perennizarse rompiendo mandatos constitucionales no reconoce. Por escribir, por hacer denuncias caricaturescas, por protestar por las calles con justa razón, por no estar de acuerdo con el régimen se está persiguiendo, enjuiciando, encarcelando, reprimiendo duramente y hasta asesinando a nuestro pueblo, el cual en el momento adecuado sabrá explotar y castigar duramente con la justicia y hasta con su mano propia a los tiranos fundamentalistas de turno, que se rodean  con grandes fuerzas y medios a su alrededor temerosos del castigo que a su tiempo les llegará.
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